Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


LACRIMA-CHRISTI 


T 

f 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade- 
lante contratos  internacionales  de  propiedad  lite- 
raria. 
.  Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Biblioteca  lírico- 
dramática  y  Teatro  cómico,  de  los  Sres.  Arregoi  y 
Aruej,  son  los  encargados  exclusivamente  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


m^t^^a^mi^M 


MADRID:  1891.— Escuela  Tipográfica  del  Hospicio. 


TEATRO  CÓMICO 


LACRIMA-CHRISTI 

JD6DITE  GÓnCO-LÍBlCO  EN  DN  APTO  T  EH  PROSA 


ORIGINAL 


DE 


lABIANO  DR  ROJáS  Y  RálON  LOBO  RR6ID0R 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


Kstresado  «b  «I  TBiTRO  BB  RBOOLBTOS  coi  eztnordiBarío  «sito 

la  nocke  del  17  de  Jalio  de  1891 


D»®*— 


MADRID 

Q-RKOiV»    IS,     SA.JO 
189I 


4¿^^^'- 


AL  DISTINGUIDO  HOMBRE  PÚBLICO 


D.  LEOPOLDO  GALVÉZ  HOLGÜÍN 


Diputado  proyinoial  por  Msdrid 


S^   ptue^a  de  xe^ipeXo,  estimación  i^ 


ios  ^vieres. 


QUE  CONSTE 

¡Ole  las  buenas  mujeres!  Asi  se  carita^  así  se 
habla  y  asi  se  viste;  jamás  olvidaremos  la  vo^^ 
el  chic  ni  la  elegancia  de  Rosalía;  Srta.  Arana^ 
muchísimas  gracias.  Parece  imposible  que  con  la 
carita  y  la  vo^  de  Pilar  Aceves  se  pueda  temer  á 
un  público;  hay  cosas  que  se  imponen:  estimando. 
Marianito  Larra  ha  hecho  un  galán  de  primer 
orden^  contribuyendo  al  éxito  con  toda  su  gracia 
y  todas  sus  fuerzas:  agradeciendo.  Como  si  fuera 
poco  tener  que  aplaudir  á  Garda  Valero  la  ma-- 
ñera  magistral  con  que  ha  caracterizado  el  mú- 
sico^ tenemos  que  agradecerle  el  cariño  con  que 
ha  tomado  un  papel  inferior  á  su  categoría:  que 
conste.  El  chico  délas  de  Arana  ha  desempeñado 
su  papel  como  un  hombrecito:  al  pelo. 

A  todos  nuestro  agradecimiento  y... 

Ha  llegado  la  hora  en  que  se  callan 


PSBSONAJBS  AOTOBE8 

ROSALÍA Srta.  Arana  (Lucrecia.) 

ADELA... »     AcEVBs  (Pilar). 

RICARDO Srbs.  Larra. 

LUIS. »      García  Valero. 

FACUNDO  (1) »      Arana. 

Época  actual. — Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


Nota. — Adela  ha  de  salir  disfrazada  con  arreglo  al 
modelo  y  con  antifaz. 

Idénticamente  vestida  saldrá  Rosalía  en  la  esce- 
na XIII. 


O)    Acento  gallego- 


ACTO  ÜNICO 


Despacho.  Lateral  izquierda,  piano;  derecha,  mesa  redonda  con  li- 
bros, papeles,  recado  de  escribir,  etc.,  etc.  Juegos  de  retratos  en 
las  paredes.  Consola  con  espejo.  Sillas,  un  sofá,  y  puertas  fondo 
y  ona  en  cada  lateral. 


ESCENA    PRIMERA 

FACUNDO 

Facundo.  (Entrando.)  Me  ha  dicho  la  modista  que...  roe 
pareCeque  estoy  hablando  solo.  (Se  acerca  á  la 
mesa  y  empleita  á  fingir  qut  come  obleas,)  Pero  como 
me  gustan  las  obleas  blancas,  aunque  me 
tiran  más  las  verdes.  (Leyendo  un  cuaderno,) 
Blanco  y  negro,  el  borrador  de  la  comedia  del 
señorito.  £1  pobre  anda  todo  el  dia  cantu- 
rreando un  brindis,  en  el  que  suenan  las 
copttas  y  otras  cosas  más,  y  que  dice: 

A  beber, 
sí,  señor. 
A.  beber 
el  licor, 
á  beber. 

Y  asi  sigue  bebiendo  hasta  que  se  acaba.  ^Pues 
y  el  traje  de  U  encargada  de  hacer  los  §orgo« 
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ritos?  La  liega  hasta  aqui.  (^Señalando  el  tobillo.) 
Es  decir...  no,  hasta  aqui.  (Señalando  por  enci^ 
ma  de  la  rodilla.  Timbre.)  jEhl  La  señorita.  ^Qué 
la  pasará,  que  no  hace  más  que  andar  de  la 
:^ueca  k  la  mueca} 


ESCENA  11 


RosA^iA. 

Facundo. 

Rosalía. 

Facundo. 

Rosalía. 

Facundo. 

Rosalía. 

Facundo. 

Rosalía, 


DICHO  y  ROSALÍA  (foro) 

(Entrando.)  ^Y  el  señorito? 

No  vino  todavía. 

¿Has  visto  á  la  modista? 

Si,  señora,  con  toda  su  oficialidad. 

{Y  que  hacían? 

La  estaban  cortando  á  Ud.  un  vestido  y  me- 

tiéndole  otro  en  cintura. 

¿Pero ,  el  blanco  y  negro? 

Dentro  de  media  hora  estará  corriente 

Está  bien;  vete.  (Váse  Facundo.) 


i. 


ESCENA    III 


ROSALÍA 

¡Dios  mió!  Qué  sorpresa  se  va  á  llevar  mi  es- 
poso cuando  me  vea  vestida  de...  ¿Me  cono- 
cerá?... Atiplaré  un  poco  la  voz  y  el  bromazo 
es  seguro.  ¡Qué  ajeno  está  mi  marido  de  que 
me  he  mandado  hacer  un  traje  con  arreglo  al 
figurín  del  que  ha  de  sacar  la  tiple  en  B/on  • 
coy  negro,  ¿Por  qué  no  seré  yo  tiple?...  Con 
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qué  gusto  haria  la  obra  de  mi  marido,  y  no 
que  la  va  á  estrenar  la  Adela,  una  que  canta 
muy  mal,  pero  que  recita  peor...  £1  músico 
dice  que  tiene  muchas  simpatías  por  su  buen 
palmito...  Pues..,  no...  iyo  creo  que  no  había 
de  dejar  de  tener  simpatías!..  Aquí  está  el 
borrador.  Veamos  el  couplet.  ¡Si  yo  lo  su- 
piera cantar!..  Probaré.  Es  un  cuento  en  sol- 
fa con  su  sai  y  pimienta. 

Es  la  hermosa  Soledad 

una  moza  de  mistó, 

que  reside  en  la  ciudad... 

el  nombre  se  me  olvidó. 

Do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do. 

Por  su  cara  es  serafín, 

por  sus  ojos  lucifer, 

y  en  su  faz  roba  el  carmín 

la  blancura  de  su  tez 

Re,  mi,  fa,  sol,  la,  si,  do,  re. 

Un  reverendo  prior 

de  un  gran  convento  guardián, 

era  asi  como  el  tutor 

de  la  hermosa  Soledad. 

Ella  se  hacía  querer 

y  para  verla  feliz 

se  la  dieron  por  mujer 

á  un  tal  Marcos  Becerril. 

Mi,  fa»  sol,  la,  si,  do,  re,  mi. 

Del  convento  sacristán 

do,  re,  mi,  fa, 
era  e!  pobre  Becerril, 

fa,  sol,  la,  si, 
los  de  la  comunidad 
no  le  dejaban  vivir 

fa,  sol,  la,  si; 

todos  atli, 

sin  excepción 
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toca  tilín, 

toca  tolón; 

¿  Becerríl 

tiene  usted  ya 

fa,  sol,  la,  SI, 

do,  re,  mi,  fa. 
Tuvo  un  niño  angelical 

do,  re,,  mi,  fa, 
y  el  guardián  al  chiquitín 

fa,  sol,  la,  si 
con  afecto  paternal 
no  le  dejaba  vivir 

fa,  sol,  la,  si. 

Diciendo  asi 

con  emoción: 

%v{a)o,  monin! 

¡rico  angelón!» 

y  Becerríl 

talán,  talán, 
fa,  sol,  la,  si, 
do,  re,  mí,  fa. 


ESCENA  IV 


DICHA  y  RICARDO  (foro) 


Hablado 


Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo^ 
Rosalía. 
Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 


Triunfamos  en  toda  la  linea. 
^De  veras? 
Como  lo  oyes. 
iQué  alegríal 

Ha  sido  un  éxito  colosal,  indiscutible,  in- 
menso, absoluto,  inenarrable. 
{Claro,  como  tienes  tanto  talentol 
Tampoco  tú  eres  tonta 
De  modo,  ¿que  gustará? 
Pues  ya  lo  creo.  ^Soy  algún  poetastro  pri- 
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Rosalía. 
Ricardo. 


merizo  que  se  mete  á  escribir  sin  haber  es- 
tudiado oada? 
Claro  que  no.  Tienes  el  grado  de  bachiller. 

Y  tengo  la  literatura  eñ  la  punta  de  los  de- 
dos, j  he  estu4íado  á  Lope,  Calderón,  Tirso 
y  demás  colegas. 

Y  también  sabes  cuentas. 
Eso  no  viene  á  cuento. 

Y  la  historia  antigua,  pero  de  las  más  anti- 
guas. 

Desde  la  invasión  de  los  bárbaros,  que  toda- 
vía no  han  acabado  de  pasar. 
También  sabes  algo  de  música. 

Y  la  natación. 

Pero  la  natación  para  el  teatro... 
Es  indispensable,  hija;  alli   hay  que  saber 
nadar  y  guardar  la  ropa. 
Bueno.  Habíame  del  éxito. 
No  puedes  figurarte...   Desde  las  primeras 
escenas  entró  la  obra. 
^Dónde? 

Quiero  decir  que  gustó.  Los  aplausos  se  su- 
cedieron, las  carcajadas  se  alcanzaron,  el 
entusiasmo  atropello  la  frialdad  y... 
Todos  te  aclamarían. 
Todos  me  abrazaron. 
^Y  la  tiple? 
Buena,  gracias. 
^Te  abrazó? 

^Qué  me  ha  de  abrazar?  (No  caerá  esa  breva.) 
¿Y  la  característica? 

Se  marchó  con  dolor  de  estómago  de  tanto 
reír,  y  el  bajo  se  creció  del  entusiasmo,  y 
eso  que  le  acababan  de  dar  la  noticia  de  la 
giuerte  de  su  mujer. 


Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 

Ricardo. 

RosalIa. 
Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 


Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 
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Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 


Rosalía. 
Ricardo. 


Rosalía. 


Ricardo. 


Rosalía. 
Ricardo. 


Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 


¡Cuánto  me  alegro! 

^De  que.  se  haya  muerto  U  mujer  del  bajo? 
No,  hombre;  del  éxtco.  ¡Abt  Oime,  ^se  ba 
hecho  la  tiple  el  vestido? 
Con  arreglo  al  figufiú,  de  raso. 
(Como  el  mió.) 

Hablando  de  otra  cosa.  ¿No  vas  i  casa  de  tu 
madre? 
¿Y  tú? 

Lo  que  es  hoy... 
(¡Que  alegria!) 
¡Eb! 
¡Nada! 

Estoy  esperando  a)  músico,  que  me  trae  loco 
con  los  acentos*  Se  empeña  en  que  donde 
dice  cantara  tiene  que  decir  cántara  ó  can- 
tará, y  eso  no  es  posible. 
Es  claro. 

De  manera  que  tú  te  vas  á  casa  de  tu  madre, 
yo  traeré  aqui  cualquier  friolera,  merendaré 
con  el  músico  y  haremos  los  versos. 
Pero,  oye;  ¿para  hacer  versos  es  necesario 
merendar? 

No  es  preciso 9  pero  siempre  ayuda  á  la  ins* 
ptración  una  botella  de  manzanilla.  Y  á  pro- 
pósito de  botella;  he  visto  al  médico. 
¿Sí? 

Le  he  explicado  tu  mal:  desvanecimientos 
por  la  mañana,  desmayos  por  la  tarde,  sueño 
por  la  noche... 
¿Y  qué  te  ha  dicho? 
¡Que  era  grave! 
¡Ay,  Dios  miol 
Pero  no  tan  grave. 
¡Ay,  Virgen  Santísima  I 
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lí 


Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 


Rosalía. 
Ricardo. 


Rosalía. 
Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 


Rosalía. 


Casi  leve.  (Si  se  asusta  no  va  .á  casa  de  su 

madre.) 

Estoj  por  no  salir. 

Al  contrario,  lo  primero  que  me  ha  dicho  el 

médico  es  que  te  mande  ¿  dar  paseitos  largos. 

¡Sil 

Y  sobre  todo,  que  todas  las  noches  ¿  las 
nueve  y  media  en  punto  tomes  una  copita 
de  Lacrima -Chrísti. 

]Si  en  mi  vida  he  probado  el  vino! 

Eso  les  ha  pasado  á  muchos  que  después  se 

beben  las  azumbres  como  si  fuesen  agua.  Ya 

te  acostumbrarás:  el  mismo  médico  me  ha 

dado  una  botella  legitima:  dice  que  se  la 

han  traído  de  Bordea ux. 

Yo  creia  que  el  Lacrima  era  de  Italia. 

Si,  y  lo  sigue  siendo;  pero  anda,  vete  á  casa 

de  tu  madre. 

(|Si  supiera!) 

Y  no  tengas  prisa  para  volver. 
Bueno.  (Mejor.) 

Dala  muchos  besos  de  mi  parte  y  no  te  ol«- 
vides  de  convidarla  i  leche  merengada,  que 
ya  sabes  que...  (siempre  la  hace  daño.)  ¡Ahí 
Llévate  la  botella  y  guárdala. 
La  guardaré  en  mi  gabinete.  {Váse  derecha.) 

ESCENA  V 


Ricardo. 


RICARDO  y  laego  LUIS 
Qué  gran  cosa  es  hacer  una  zarzuela:  que 
la  pongan  buena  música;  que  la  vaya  á  hacer 
una  buena  tiple  y  que  la  obra  guste,  la  mü- 
sica  guste  y  la  tiple  me  guste  ámi  y  yo  á  ella, 
porque  después  de  mucho  bregar  he  conse- 
guido que  venga  hoy  á  ensayar  á  mi  casa  el 
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papel  y  á  que  se  te  repase  ¡Valiente  mujerl 

(Dentro.)  Lararin,  tararán. 

¡Dios  mío,  el  maestro!  ^A  que  me  echa  á 

perder  la  combinación? 

(Dentro,)  ^Donde  está  ese...?  Gracias. 

(Al  verle  salir.)  ¡Mi  querido  Cardenall 

¡Imposible,  amigo  mió,  imposiblel 

^Qué  pasa? 


Luis. 
Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 

Luis. 


Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 
Luis. 


Ricardo. 
Luis. 


Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 
Luis. 
Ricardo. 
Luis. 


Los  acentos,  hombre,  los  acentos.  ¡Tú  crees 
que  un  cantable  es  lo  mismo  que  hacer  un 
acróstico  á  la  lunal 
¿Pero  aún  no  has  hecho  el  número? 
¡Qué  he  de  hacer!  Si  aqui  no  hay  más  que 
una  colección  de  ripios. 
Vamos  á  ver. 

Antes  que  nada;  en  el  dúo  de  tiple  y  bajo 
me  hacen  falta  algunos  esdrújulos.  Tú  aca- 
bas las  estancias  con  frases  agudas  y  no  me 
suenan,  por  ejemplo:  (Caatando.) 

«Cuando  en  el  baile  entré 
latió  mi  corazón.» 

(Y  no  son  lógicos  los  latidos? 

No  te  lo  disputo,  pero  y  si  dijera:  (Cantando.) 

«Revuelto  entre  las  máscaras 
gritó  el  corazón  júbilo 
y  yo  me  senti  mal.» 

{Cantando,)  «Pues  á  ese  paso  rápido 
la  grita  es  colosal.  » 

Yo  respondo  de  todo.  ¡Ah!  ¿Te  ha  gustado 

la  música? 

Toda. 

¿Y  á  tu  familia? 

También.  ¿Y  á  ti  el  libro? 

Todo. 
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Ricardo. 
Luis. 


Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 

Luis. 
Ricardo. 
Luis. 
Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 

Luis. 


Ricardo. 
Luis. 


Ricardo. 
Luis. 


Ricardo. 
Luis. 

Ricardo. 
Luis. 


^Y  á  tu  farniU^? 

También.  Las  dos  familias  conformes;  sin 
embargo,  tengo  mis  miedos:  el  aria  del  ba- 
rítono está  en  si  natural  mayor  y  temo  que 
roe  la  ecfien  abajo. 
^Por  qué? 

Es  un  tono  muy  dificil...  tiene  cinco  soste- 
nidos. 

Pues  con  cinco  sostenidos  ya  tienen  que  tra- 
bajar para  tirarle. 

¡Bromistal  <Qué  ha  ocurrido  en  la  lectura? 
Éxito. 
^Completo? 

Completo.  ¡Ahí  ^Sabcs  á  quién  le  gusta  mu- 
cho la  obra?  A  mi  amigo  el  cura. 
^El  ecónomo? 
Sf. 

Pues  entonces  puedes  anunciar  la  zarzuela 
con  licencia  eclesiástica.  ^Y  la  tiple  lo  ha  to- 
mado con  calor? 
Con  mucho  calor. 

Bueno,   pues   no  hay   que  dejarla  enfriar. 
Aquí  está  la  letra.  {Sacando  un  papel  del  bolsillo.) 
Es  muy  bonita,  pero  necesita  cosas. 
^Cosas? 

Esa  es  la  palabra  sagrada.  Aquí  tienes  el 
monstruo;   en  cuanto  lo  leas  apreciarás  la 
diferencia  que  hay  entre  tu  canción  y  mi 
arreglo. 
Veamos. 

Tú  empiezas  diciendo:  «calzoncillos,  cua- 
tro...» 
lEh} 
Me  he  equivocado...  la  cuenta  de  la  lavan* 

de  ra .  (Saca  airo  papel  y  lee,) 
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Ricardo. 
Luis. 


Llevan  las  buenas  mozas 

en  el  pañuelo 
un  letrero  que  dice  : 
«[Desde  aquí  al  cielo!» 

Y  yo  quisiera 
emprender  el  viaje 
yendo  en  primera. 

Pues  está  bien  hecho.  ' 

Y  es  muy  bonito  y  muy  arregladito  y  muy 
apañadito,  pero  muy  sosito;  hay  que  darle 
color,  y  sobre  todo  añadirle  un  estribillo, 
por  ejemplo : 

Llevan  las  buenas  mozas 
¡que  sil 
Venga  usté  acá 
'-á  ver  las  niñas  de  calida 
en  el  pañuelo 
un  letrero  que  dice  : 
jamalajá, 
4c¡Desde  aqui  al  cielo!» 
Y  yo  quisiera 
¡sá! 
¡puñalá! 
que  me  has  partió 
por  la  mita, 
emprender  el  viaje 

¡la  mar  sala! 
yeado  en  primera. 
¡Saragaterol 
¡Venga  de  ahí! 
racataplán , 
churripanchi. 
¡Saragatero ! 
chispón,  chispin- 
¡olél  ¡ola! 
¡miau  miau,  chinchín! 

¡Horrible! 

Ya  verás  el  efecto. 

^Y  esos  son  cosas? 


Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 
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ESCENA  VI 


Rosalía. 

Luis. 

Rosalía. 

Luis. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Luis. 

Ricardo. 

Rosalía. 


Luis. 

Rosalía. 
Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 
Rosalía. 


DICHOS  y  ROSALÍA  (eo  traje  de  callé) 

Me  voy...  ¡Sr.  Cardenal! 
¡Mi  Sra.  Doña  Rosalía! 
Muy  bonita  toda  la  música. 
Muchas  gracias. 

No  la  hagas  caso.  No  se  ha  enterado  de  nada. 
Por  que  tíi  lo  digas. 
ik  que  no  sabes  el  asunto  de  la  obra? 
A.  que  si. 
Cuéntalo. 

Se  titula  Blanco  y  negro. 
Gran  descubrimiento. 

Y  es  con  motivo  del  baile  que  se  dio  en  el 
Real. 
¡Justo! 

^Pero  y  el  lio? 

Pues  el  lio  es  uno  que  está  casado  con  una; 
el  uno  se  enamora  de  otra  que  tiene  rela- 
ciones con  otro.  El  uno,  con  un  pretexto, 
echa  de  su  casa  á  la  una;  viene  la  otra,  cena 
con  el  uno,  llega  el  otro,  ve  á  la  otra,  los 
interrumpe  la  una  ,  regañan  el  uno  con  la 
otra  y  el  otro  con  la  una^  y  al  fín  se  quedan 
el  uno  con  la  una  y  el  otro  con  la  otra. 
¡Qué  lio! 

Qué  ^no  es  eso? 

¡Si!.,  pero...  anda  á  casa  de  tu  madre. 

Voy  á  coger  dinero. 

Para  qué.  ¡Ah!  Si;  para  la  leche  merengada. 

(Llevaré  billetes  por  si  acaso.) 

.  {Sacando  dinero  de  un  cajón  de  la  mesa.) 

{Aparte  á  Luis.)  Y  tú  toma  el  couplet  y   veto. 

Hasta  luego.  .  Adiós,  Cardenal. 
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Luis.  A  los  pies  de  Ud. 

Rosalía.     Que  merienden  bien.  (Váse,) 
Ricardo.     (¡Atiza!) 


Luis. 
Ricardo. 
Luis. 
Ricardo. 

Luis. 
Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 
Luis. 

RlCAUDO. 

Luis. 

Ricardo. 

Luis. 


ESCENA  Vil 

RICARDO  y  LUIS 

iQué  es  eso?  ¿Me  vas  á  convidar? 
¡Eh!  Son  bromas  de  mi  mujer.  ¿No  te  vas? 
(Me  escamo.) 

(Dándole  un  papel.)  Aquí  tienes  el  estribillo  que 
te  faltaba. 

(Leyendo,)  Está  al  pelo...  Vaya,  me  voy,  Gómez, 
Adiós,  Cardenal...  ¡Ah!  ¿Cómo  saliste  de  la 
bronca  de  anoche? 

Mal,  chico;  me  hicieron  un  ciento  de  tarje- 
tas en  las  costillas. 
]Já,  jál  ¿En  litogralia? 
No,  en  paleografía.  Hasta  ahora;  vuelvo  en 
seguida. 

No,  hombre;  que  me  duele  la  cabeza. 
Hay  que  dejarlo  concluido  hoy.  Lo  dicho. 
Pero... 
Adiós,  y  no  te  olvides  del  estribillo: 

Con  el  tá 
y  el  té, 
y  el  toma  y  dame  la  mano, 
no  me  la  des,  yo  te  la  daré. 
Barbián,  lipendi, 
chispin,  chispón, 
sacratamundi, 
pan,  pen,  pin,  pon.  (Váse.) 
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ESCENA  Vin 


Ricardo. 

Facundo. 
Ricardo. 
Facundo. 
Ricardo 


Facundo. 
Ricardo. 

Facundo. 
Ricardo. 
Facundo. 

Ricardo. 
Facundo. 


RICARDO  y  FACUNDO 

Al  cuarto  de  hora  ya  se  le  ha  olvidado. 
(Llamando.)  ¡Facundo! 
¡Señor! 

Probablemente  tendré  alguna  visita. 
Lo  creo. 

Acaso  venga  con  un  traje  estrafalario  y  con 
la  cara  cubierta;  pero  no  te  asustes,  es  pre- 
ciso. 
Lo  creo. 

Pues  bien;  venga  quien  venga  y  como  venga, 
ábrele  la  puerta.  ^Te  has  enterado? 
Ya  lo  creo. 
A  ver. 

Que  venga  vestido  como  venga,  cuando  ven- 
ga quien  venga,  que  le  abra. 
Eso  es. 

(Lo  mismo  que  me  ha  encargado  la  señori- 
ta.) Abriré  al  que  venga. 

A  beber, 

si,  señor. 

A  beber 

el  licor, 

á  beber.  (Váx.) 


ESCENA  IX 


RICARDO 


Ricardo.     ¡Se  pega,  se  pega  la  música!..  ¡Hasta  este 
íinimal  &e  la  ha  aprendido!  Si  será  popular 
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A  prepararlo  todo...  jQué  juerguecita!  Qui« 

taremos  los  papeles  con  orden. 

(Se  dirige  á  la  mesa  y  tira  todos  los  papeles  al  suelo. 

Todo  lo  que  indica  el  diálogo  lo  saca  de  un  cajón  de 

la  consola  y  las  botellas  de  vino  de  los  cajones  de  la 

mesa,) 

Mantel...  Servilletas...  Langostinos...  Dos 
cubiertos...  Si  mi  mujer...  el  pavo  trufado,., 
supiera  que  Adela...  el  jamón  en  dulce,.,  iba 
á  venir  á  mi  casa  á  ensayar  el  vals...  iBah! 
Un  pecadillo  solo  no  se  nota...  Bordeaux.,, 
Un  panecilb  largo..,  ¡Qué  talle  el  suyo!  jQué 
mano!  jQué  pie!  (Timbre.)  ¡Ella!  (Cantando  y 
bailando.) 

Cuando  en  el  baile  entré... 


ESCENA  X 


Luis. 
Ricardo. 
Luis. 
Ricardo. 


Luis. 


Ricardo. 

Luis. 
Ricardo. 


DICHO  y   LUIS 

¡Imposible,  amigo  mió,  imposible! 
(¡El  músico!) 

Hay  que  arreglar  la  letra  del  tango. 
Ya  la  arreglaré;  trae  y  vete.  (Si  ve  esto.) 
(Juego  escénico  entre  los  dos,  procurando  ocultar  Ri- 
cardo á  Luis  la  mesa.) 

¡Zambomba!  ¡Chico!  ¡Chico!  Esta  es  una 
merienda  de  gran  espectáculo.  (Coge  una  acei- 
tuna.) 

(Y  ahora  se  va  á  convertir  en  merienda  de 
negros.) 

¡Tú  esperas  á  alguien! 

No,  hombre;  esto  es  sencillamente^  que  como 
mi  mujer  ha  salido  á  compras  con  su  madre, 
comeremos  juntos  y  he  dispuesto  estos  Ham- 
bres para  obsequiarlas. 
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Lms. 

Ricardo. 
Luis. 


Ricardo. 
Luis. 


Ricardo. 
Luis. 


Ricardo. 

Luis. 
Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 

Luis. 


Ricardo. 
Luis. 


Pero  oye,  ^te  vas  tú  á  beber  estas  botellas  de 
vino?  Sauteroe,  Cbateau-tlquem. 
Hombre... 

Claro.  Tu  mamá  política  noalterna.  {Acción de 
beber.)  Tu  mujer  tampoco;  luego...  (Y  dos  cu- 
biertos nada  más  para  tu  mujer,  tu  suegra  y  tdf 
Es  que  mi  suegra  come  con  los  dedos. 
Te  veo.  Tú  á  quien  esperas  es  á  Adela...  Cá- 
llate... Aquellas  miradas,  aquellos  cuchi- 
cheos, aquellas  conferencias,  que  yo,  can- 
dido de  mi,  creí  artísticas. 
{Cardenall 

Y  el  Chateau-Iquem.  su  vino  favorito.  Tú 
intentas  hacerme  traición;  pero  yo  te  sor- 
prenderé. 

Te  juro  que  aqui  no  hay  más  que  un  terceto 
de  familidé 

A  mí  me  huele  á  dúo  de  amor. 
Pues  bien;  voy  á  decirte  la  verdad.  Quien 
va  á  almorzar  conmigo  es... 
^Tiene  faldas? 
Ya  lo  creo. 
^Quién  es  ella? 

Pues...  mi  amigo  el  cura...  el  ecónomo. 
¡Hum!  No  te  creo;  pero  vivo  enfrente,  saco  el 
piano  al  balcón,  me  pongo  á  trabajar  al  bal- 
cón,y  como  vea  por  el  balcón  algo  sospecho- 
so, me  tiro  por  el  balcón  y  me  planto  aqui. 
(Transición,  Se  acerca  á  la  mesa  y  empieza  á  comer.) 
¡Langostinos  en  columna  de  ataque.  1 
({Qué  lástima  que  no  sepan  hacer  el  cuadro 
contra  caballería!)  Come  si  quieres. 
Gracias.  (Come>)  Me  voy  á  hacer  la  sifón ia; 
gran    número...    música  descriptiva.  (Con  (q 
boca  llena,)  Cabeza  de  jabalí. 
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Ricardo. 

Luis. 

Ricardo 

Luis. 

Ricardo. 
Luis. 


Ricardo. 
Luis. 


Ricardo. 
Luis. 


Ricardo. 
Luis. 


(Nos  va  ¿  dejar  en  ayunas.)  Come...  sin  ver- 
güenza. 
La  titulo... 
^El  hambre? 

No,  «Las  cuatro  estaciones.»  El  inviefno  re- 
presentado por  el  metal. 
Para  el  invierno  es  mejor  la  madera. 
La  madera  la  dejo  para  el  otoño,  en  el  an- 
dante destinado  á  describir  los  placeres  de  la 
pesca. 

Ahi  hubiera  estado  más  en  carácter  la  caña, 
^Y  dónde  vas  á  poner  la  cuerda? 
La  cuerda  la'  reservo  para  ahorcarme  con 
ella  si  me  silban  la  obra.  Me  voy  á  trabajar. 
Voy  á  inspirarme. 

Me  parece  bien;  llévate  una  botella. 
Gracias;  aquí  están  encerradas  multitud  de 
armonias;  lo  mismo  puede  salir  de  aqui  una 
tanda  de  valses,  que  un  nocturno 
En  la  prevención. 

Exacto.  Me  voy,  pero  conste  que  te  vigilo. 
(Tendria  gracia  que  un  primerizo  me  quitase 
la  tiple.)  {Coge otra  botella  y  váse.) 


ESCENA  XI 


RICARDO 


Ricardo. 


^Volverá?  Ha  dejado  los  langostinos  en  gue- 
rrilla... Estrechemos  las  lilas...  Arreglaré  la 
cabeza...  Magnifico  efecto.  (Timbre.)  ¡Eh! 
^Será  el  músico? 
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Adela. 
Ricardo. 

AD8LA. 

Ricardo. 

Adela. 

Ricardo. 

Adela. 

Ricardo. 

Adela. 

Ricardo. 

Adela. 


ESCENA  XU 

DICHO, ADELA 
JMLümoa 

¿Me  conoces? 

•    No. 

iPilUuf 
Mira  la  punta  del  pie. 
Es  un  pie  tan  chiquitín 
que  casi  no  se  te  ve. 
Por  complacer  á  un  autor 
un  aria  vengo  á  ensayar. 
('¡Qué  mujer  tan  superior!) 
Pues  ya  puedes  empezar. 

Miedo  me  da. 

Pues  cálmate. 

Escucha  ya. 

Te  escucharé. 
Escena,  un  baile  de  máscaras; 
actriz,  una  joven  tímida; 
actor,  un  novio  platónico; 
final,  una  cena  opípara. 

Cuando  me  vi  del  baile  en  el  salón, 
decir  no  puedo  lo  que  yo  sentí; 
mi  corazón  pugnaba  por  bailar 
y  mi  pudor  quería  resistir. 
Sí  es  la  elegancia  el  serio  rigodón, 
polka,  mazurka  y  vals  son  el  placer. 
Es  la  habanera  lánguido  danzar 
y  e3  el  schotis  dulcísimo  vaivén. 

Lo  primero  que  bailé 

fué  una  habanera, 

abrazaditos 

de  esta  manera, 

con  un  poÜD  militar, 

muy  zalamero, 
I  que  aparentaba 

ser  artillero. 

Me  estrechaba  con  afán 

^ntr^  sus  bracos, 


>' 


>6 


ARREGUI  Y  ABUEJ,  BDITORBS 


Ricardo. 


clavando  en  mi  corazón 
sus  ojos  garzos. 

Lo  que  sen  ti 

nadie  lo  sabe 

mientras  duró 

aquel  instante. 

Quiero  bailar 

con  mi  pareja. 

)A.y,  que  placer 

da  la  habanera! 

¡Ay,  qué  mujer. 

tan  zalamera! 


Adela, 


Ricardo. 


Adela. 


XMio 

)Ay,  qué  placer 

tan  celestral 

es  el  beber! 

Con  ilusión 

palpita  ya 

mi  corazón. 

Viva  el  placer, 

bello  es  vivir, 

viva  el  placer, 

vida  y  amor     . 

hasta  morir. 
Cuando  me  vi  en  la  alegre  reunión 
asi  de  punta  en  blanco,  con  mi  frac, 
hecho  un  don  Luis  flechaba  por  doquier 
con  la  gardenia  puesta  en  el  ojal. 
Si  es  la  morena  fuego  de  Luzbel, 
rubia,  trigueña  y  blanca  son  candor... 
Una  mujer  remedio  es  eficaz 
para  curar  los  males  del  amor. 


Llenaron  el  salón 
los  acordes  del  vals, 
y  un  rubio  encantador 
me  sacó  asi  á  bailar. 
Cruzamos  por  doquier 
el  salón  hasta  el  fin, 
y  en  frases  de  pasión 
me  pidió  un  dulce  si. 
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Ricardo. 


Adela 


r>ño 

Es  valsar 
sin  parar 
un  placer 
seductor. 
Es  morir 
el  vivir 
sin  gozar 
el  amor. 
A  beber 
la,  ra,  lá, 
que  es  placer» 
la,  ra,  rá. 
A  beber 
que  es  pasión. 
A  beber 
que  es  placer. 
A  morir 
de  ilusión. 

No  miremos  el  caer 

todo  convida, 

flores  y  nubes, 

bella  es  la  vida; 

que  en  el  mundo  es  el  amor 

volcán  deshecho, 

pasión  que  llega 

y  abrasa  el  pecho. 


Hal>la.d.o 


Ricardo. 


Adela. 

Ricardo. 

Adela. 

RlCAROO. 


Bravo,  bravísimo,  encantadora  Adela.  Sien- 
to el  éxito  indiscutible.  (Timbre.)  ¡Pataplún, 
el  músicol 
^Cardenal? 
El  mismo. 
Si  me  ve  aqui... 
Hágame  ol  favor  de  pa^ar  á  este  gabinete. 
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Adela. 

Ricardo. 

Adela. 


No  saldré  hasta  que  se  vaya. 

Enseguida  le  despacho. 

(^Sospechará  a\^o})  (Váse  por  la  primera  puerta 

izquierda.) 


ESCENA  Xlll 


Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 


Rosalía. 
Ricardo. 


Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo, 


RICARDO  y   ROSALÍA 

Ahora  mismo  le  doy  dos  capones. 
(Cantando.)  ¿Me  conoces? 
¡Otra  tiple!..  )No  cantes,  por  Dios! 
Mira  lá  punta  del  pie.  (Cantando.) 
Si  ya  la  veo,  pero  no  lo  creo. 
Vengo  dispuesta  á  ensayar  toda  la  obra. 
¡Atiza! 

Y  me  he  dicho:  «Adela,  hazte  ctienta  de  que 
es  una  broma  de  Carnaval.» 
(Como  sea  una  broma  de  Cardenal  le  hago 
otro   ciento   de   tarjetas   en   las    costillas.) 
Pero...  Adela...  ¿Es  Dd.  Adela? 
Sí,  hombre. 

(Entonces  ¿quién  es  la  otra  si  la  otra  es  esta, 
ó  quien  es  esta  si  la  otra  es  la  otra?)  Dígame 
usted. 

¿Por  qué  no  me  tuteas?  El  antifaz  autoriza 
muchas  libertades.  , 

Entonces...  (Abracándola.) 
¡Caballero! 

Si  te  parecen  atrevidas  mis  opiniones  políti- 
cas, cambiaré  la  casaca. 
Dejemos  eso  y  vamos  á  ensayar. 
¿Y  si  viene  mi  mujer? 
¿Qué  importa? 
A  mi  tampoco...  {Rgsalia  le  da  un  pellizco,)  ¡Ayl 
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Rosalía. 
Ricardo. 


Rosalía. 


RlCAR1>0. 

Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 


Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 
Rosalía. 


Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 

/Rosalía. 


Soy  muy  nerviosa. 

Y  yo  soy  muy  sensible.  Vamos,  sr  quieres  en- 
sayar la  escena  de  la  comida  te  convido;  va- 
monos á  la  fonda. 

(Señalando  la  mesa.)  ¿Pues  y  esto?...  ¡Menuda 
merienda!  (Asi  luego  no  come  los  garban- 
zos.) 

(Pues  señor,  la  otra  ayunará  por  hoy.) 
¿Ensayamos? 

Ensayemos.  (A  ver  si  sabe  la  obra.) 
Situación:  dos  recién  casados  que  con  sus 
padrinos  de  boda,  el  general  y  la  generala, 
asisten  al  baile  de  Blanco  y  negro,  y  después 
de  dar  una  vuelta  por  el  salón  se  dirigen  al 
ambigú. 

(Los  actores  simularán  que  entran  cada  uno  acompa- 
ññodo  a  otra  persona,) 

(Desde  el  foro.)  La  generala  debe  pasar  sola; 
pesa  150  kilos  y  tiene  voz  de  tiple. 
(ídem.)  El  general  es  muy  bruto. 
Pase  Ud.,  generala.  (Atiplando  la  vo{.)  Mucl^as 
gracias.  {Vo^  natural.)  ¡Qué  calor! 
¡Qué  barullo!  (Engruesando  la  vo^.)Hay  bastan- 
te muchedumbre  de  apretada  concurrencia. 
¿Cenamos?  (Atiplando  la  voz.)  Cenemos. 
¿Que  tal,  general?  (Engruesando  la  vo^.)  No  me 

parece   mal.   (Los  adores  que  habrán  estado  fin- 

giendo  tener  del  bra^o  á  otra  persona^  se  separarán 

para  colocar  los  asientos  alrededor  de  la  mesa.) 

El  general.  (Poniendo  un  asiento.  Rápido.) 

La  generala.  Yo.  (ídem  dos.) 

Menda.  (ídem  uno.)  Ahora  tú  imitas  á  la  ge^ 

nerala  y  yo  al  general. 

Convenido.  (Los  actores  cambiarán  de  asiento  cada 
ve^  que  tengan  que  imitar  al  personaje  respectivo;  al 
efecto  se  subrayan  las  frases  correspondientes.  El  diá-^ 
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Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 


Rosalía. 
Ricardo. 


Rosalía. 


Ricardo. 
Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 


logo  ha  de  ser  rápido»  dejando  á  voluntad  de  lot  actores 
la  ejecución  de  ciertos  detalles  que  su  talento  les  su- 
giera.) 

Una  aceituna.  Gracias. 
Un  pepinillo.  Mer^i 
Bebe  el  general.  (Bebiendo.) 
Bebe  la  generala.  (ídem.) 
Ahora  yo.  (¡dem.) 

Y  yo.  (¡dem.)  (Me  va  á  hacer  daño.) 
Buen  vino.    A   mi  más.  {Dirigiéndose  á  Rosalía.) 
Observa  como  se  atraca  de  langostinos  el  ge* 
neral.  Tampoco  Ud.  se  queda  atrás,  joven. 
(Intentando  coger  de  la  fuente)  A   mi  también  me 
gustan  mucho. 

(Impidiéndoselo  y  figurando  que  se  los  echa  todos.)  Sí, 
pero  la  generala  no  los  come  .  Bebe  el  gene- 
ral, (fíelx.) 

Bebe  la  generala.  (Se  me  va  la  cabeza)  ¡Já, 
já,  jil  Me  parece  que  el  general  va  ¿  salir 
hecho  un  quinto.  Echa  más  vino...  cabeza 
de  jabalí.  (  Alarga  la  mano  Ricardo,  se  la  toma 
y  itesa.)  Niños,  formalidad, 
¡Bebamos! 
Dame  otra  gotita...  A  la  salud  del  general, 

(Bebe.) 

Se  la  bebió  toda;  esta  se  emborracha.  ¡Me  da 

el  coraión  que  aquí  va  á  pasar  algo  gordo! 

Bebe  la  generala 

Pues...  ¡Viva  la  juergal  Bebe  el  general,  y 

bebo  yo  y  bebe  todo  el  mundo. 

(Levantándose)  Me  tiemblan  las  piernas. 

(ídem.)  Se  la  ha  subic^p  el  vino  á  la  cabeza. 

Oye...  |te  veo  doble! 

¡  Se  la  ha  subido  1  ^ 

Chateau^Iquem,  Jerez,  Champagne...  ¡Pero» 

qué  feo  eres! 
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Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 


Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo 
Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 


Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 


Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 


A  ver  tu  cara. 
Estáte  quieto...  ÍDOcente. 
¡Me  ha  llamado  ioocentel 
¡iá,  já,  já..I  jPero  qué   cara  más  estúpida 
pones...   ¡Ay!  Ahora  que  me  acuerdo...  ¡qué 
vergüenza  me  da! 
^Por  que?  encantadora  mascarita. 
¡Estar  solal..    ¡Con  un  hombre  y...  liberal! 
No,  no  temas;  ahora  soy  integrista. 
Los  muebles  giran...  ¡Te  veo  triple!  {Ricardo  la 
coge  una  mano.)  Suéltame  la  mano. 
Me  paso  á  los  couservadores. 
¡Qué  calor...  sostenmel 
¡Yo  avanzo...  me  siento  sagastinol 
iCalam^r}  ¡KfSLTiaL,  que  me úzn^sl  (Separándose.) 
Pero  sin  tinta,  es  decir,  sin  revisión  consti- 
tucional. 

Entonces  dame  el  brazo. 
¡Dios  miol  ¡Qué  talle!...  (¡Voy  siendo  parti- 
dario de  la  revisión  constitucional!)  Quítate' 
el  antifaz. 

Dame  otra  copa  de  Chateau-Iquem.  {Se  la  da,) 
Bebe  tú  antes.  {Con  mimo.) 
Estoy  á  una  honesta  distancia  de  Zorrilla 
y  de  Pi... 

Carón.  Voy  á  beber  tus  secretos.  {Bebe.) 
¡Con  qué  monería!...  Me  lanzo.  (Abracándola,) 
¡Viva  la  República! 

No  des  gritos  subversivos 
que  te  van  á  enchiquerar. 
Pues  yo  avanzo  porque  tengo 
muchas  ganas  de  pactar. 
Vuelve  otra  vez  la  casaca, 
no  te  sientas  federal. 
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Ricardo. 


Rosalía. 


Ricardo. 


Los  DOS. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 


I 


Pues  reniego  del  progreso; 
ya  no  soy  ni  liberal. 
^Já,  j.á,  já! 
Siento  ganas  de  reir 
y  deseos  de  cantar, 
un  fuego  abrasador 
me  quema  el  pecho  ya^ 

¡Já,  )á,  jál  , 
Tengo  ganas  de  morir 
y  deseos  de  llorar, 
me  hiela  el  corazón 
angustia  sin  igual. 
¡Já,  já,  jál 
Mis  plantas  vacilan, 
las  luces  oscilan 

Hngen  fantásticas 
la  danza  infernal. 
Extraños  rumores- 
suspiros  de  amores 
con  risas  sarcásticas 
cruzándose  van. 
Si  es  la  mujer  la  ilusión 
que  un  alma  vino  á  crear 
y  en  torrentes  de  pasión 
nuestra  existencia  á  turbar. 
Yo  digo  que  es  la  mujer 
un  capricho  halagador 
que  se  entretiene  en  poner 
risa  donde  dice  amor. 

¡Já,  já.  já! 
Mis  plantas  vacilan, 
las  luces  oscilan,  etc.,  etc. 
Venga  otra  copina; 
echa  de  beber. 
Vaya  el  rico  vino 
fuente  del  placer. 

¡Ayl  que  me  mareo. 
¡Ay!  que  tropecé. 
No  tengas  cuidado, 
yo  te  sostendré. 
¡Qué  vergüenza! 
-Sin  razón. 
Por  tu  vida. 
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Ricardo. 
Rosalía. 


tí 


Por  tu  amor. 
Beber  es  la  vida, 
beber  es  gozar,  . 
bebamos  sin  tino 
Jerez  y  Champagne. 
Rebosen  las  copas 
el  dulce  licor 
y  abrasen  mis  venas 
corrientes  de  amor. 


Kosalía. 

tllCARDO. 

Rosalía. 


X>úo 

Queriendo  yo  gozar 

del  amor  la  dulzura 

me  quiero  enamorar 

para  gustar  esa  locura. 

Bebamos  con  pasión 

d  licor  perfumado, 

mi  ardiente  corazón 

con  ilusión  se  ha  enamorado. 

Qué  placer  es  beber 

y  danzar  con  ardor/    . 

y  sentir  revivir 

sin  cesar  el  amor/ 

Beber  es  la<  vida» 

beber  es  gozar.    . 

Bebamos  siti  tino 

Jerez  y  Champagne. 

Rebosen  las  copas  .  . 

el  dulce  licor 

y  abrasen  mis  venas 

corrientes  de  amor. 

Infernal  bacanal .     . 

con  amor  es  vivir, 

sigamos,  pues,  viviendo 

de  pasión  hasta  norir. 

HttfblAclo 

¡Viva  la  juergal 
)01é!  (Esta  me  compromete.) 
Oye.  ¿Por  qué  no  me  das  una  copita  del  La- 
crima-Christi  que  has  traído  para  tu  mujer?.. 
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RiCAlRDO. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 


Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 

Ricardo. 
Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 
Ricardo. 

Rosalía. 


¡Caracoles!  ^Cómo  sabes  que?.. 

Dámela. 

¡Imposible!..  Si  mi  mujer... 

Deja  en  paz  á  tu  mujer,  que  estará  ahora 

convidando  á  leche  merengada  á  tu  suegra. 

¡Já,já! 

(Esta  es  una  broma  de  Cardenal  que  está 

pidiendo  árnica.) 

No  me  das  el  Lacrima.  Entonces  trae  Cham- 
pagne. 
No  tengo. 
Se  compra. 
¿Y  el  dinero? 

Te  convido.  Toma  oro*.,  plata...  papel... 
{Sacándolo  de  los  bolsillos.)  ¡Viva  la  alegría! 
¡Pero!.. 

Nada;  en  cuanto  tome  una  coptta  me  quito 
el  antifaz  y...  me  marcho. 
Lo  veremos...  Vas  á  tomar  Champagne,  pero 
yo  voy  á  tomar  la  revancha.  Vuelvo. 
¡Pues  no  te  veo  en  cuatro  pies!  ¡Ja  jal 
¡Ya  me  ve  cuádruple!  Hasta  la  vista.  (Váse 
foro.) 

¡Já,  já,  já!...  ¡Lacrima-Christil   (Váse  lateral 
derecha,) 


ESCENA  XIV 


Adela. 


Luis. 


adela,  de^>oés  LUIS 

{Sale  lateral  izquierda,)  Nada   siento...    Se   ha 
marchado...  Indudablemente  Ricardo  se  ha- 
brá llevado  á  Cardenal  para  que  yo  pueda 
salir. 
(Sale  foro,   tambaleándose.)    ¡Imposible,    amigo 
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mío,  imposible!..  EiChateau-Iquem...  (Rcpa- 

■ 

rando  en  Adela,) 

Adkla.  . 

¡Cardenal! 

Luis, 

¡Cielos!  ¡El  traje  de  nuestra  obra  y  con  ana 

mujer  dentro! 

Adela. 

¡Qué  compromiso! 

Luis. 

Y  debe  ser  Adela...  ¿A  Ud.  le  gusta  el  Cha- 

teau«Iquem? 

Adela. 

¡Caballero!  (Está  borracho.) 

Luis. 

(Retiro  la  obra.) 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  RICARDO  (con  ana  botella  ea  cada  mano) 

RiCARDp.    Aqui^stá  q1  Champagne.  ¡Cardenal! 

Adela.        Al  fin... 

Luis.  Venga  Champagne. 

R1CA.RD0.     Parece  que  la  inspiración  se  te  ha  subido  á 

la  cabeza. 
Luis.  ¡Ole  las  buenas   mujeres!  (Abracando  á  Ri^ 

cardo,) 
Adkla.        (A  Ricardo.)   Por  Dios,  sálveme  Ud.  de  este 

hombre. 
RJCARDO.     Un  momento,  espérame.  (Empujando  á  Luis  á  la 

lateral  derecha,) 
Luis.  (Resistiéndose.)  Pero... 

Ricardo*     Anda,  hombre. 
Luis.  Contéstame  antes...  ¿Te  gusta  el  Chateau- 

Iquem? 
Ricardo.      Animal.  (Dándole  un  empujón  le  hace  entrar  por  la 

lateral  derecha.) 


i6 


ARRCqui  Y  ABUBJ,  eDITGAES 


ESCENA.  XVI 


Vv 


ADELA,  RICARDO,  despaés  LUIjS,  ROSALÍA 

Adela.         ¡Caballero,  por  Dios! 
¡Señora,  por  la  VtrgenJ 
Déme  Ud.  el  abrigo. 
(Pero  esta  no  está  borracha.) 
[Saliendo  lateral  derecha,)  Aqiii  está  el  Lacrima- 
Christi. 

¡Otra  tiple,  otra  tiple! 
Una  muj«r.  ¡Ayl 
¡Dos  mujeres!    . 
¡Esto  es  una  infamia! 
¡Pérfido!  {Llorando,) 
¡Señora!... 

{A  Rosalía.)  ^La   gusta    á   Ud.   el    Chateau-. 
Iquem? 

Pero  á  todo  esto  ^quiénes  son  Uds? 
Yo,  el  de  los  acentos,  do,  re,  mi,  fa. 
Yo  la  tiple.  (Quitándose  el  antifa^,) 
¡Adela! 
¡Mi  novia! 

Yo,  tu  mujer.  {Quitándose el  antifa^,)  ¡Infame! 
¡Mi  mujer!  {Transición.)  Bebe  el  general. 
(A  Ricardo.)  ^Me  has  engañado? 
(A  Adela.)  ¡Me  has  engañado! 
(A  Adela.)  (¡Sálveme  Ud.,  por  Dios!) 
Poco  á  poco,  señores;  aqui  no  ha  habido  en- 
.  ganos. 

¿Que  ha  habido? 
Celos  de  artista. 
Celos. 

La  modista  que  me  ha  hecho  el  traje  es  la 
misma  que  ha  hecho  el  de  Ud.  Ella  me  con- 


Ricardo. 
Adela. 
Ricardo. 
Rosalía. 

Luis. 

Rosalía. 

Luis. 

Adela. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 
Luis. 

{jtVOOHVMt 

Ricardo. 

Luis. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Luis. 

Ricardo. 

Adela. 

Luis. 
Adela. 
Rosalía. 
Adela. 
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Luis. 
Adbla. 

RoSALfik. 

Luis. 
Ricardo. 
Luis. 
Ricardo. 

Luis. 

Ricardo. 

Luis. 

Adbla. 

Rosalía. 

Luis. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Luis. 


tó  que  iba  Ud.  á  venir  á  ensayar  la  obra,  y 
creyéndome  sería  alguna  tiple  con  la  que 
pensaran  sustituirme,  he  dado  este  paso. 
^Y  quién  se  lo  contó? 
La  modista. 
Mujer  había  de  ser. 
^Y  tú  no  la  esperabas? 
No. 

Y  la  puerta  abierta. 

Es  que...  esperaba  á  un  amigo  que  suele 
venir  borracho  algunas  veces.  {Con  intención,) 
Ya  sé  quién;  el  ecónomo. 
No,  hombre;  el  maestro  de  música. 
^Te  gusta  el  Chateau-lquem? 
Señora... 

Usted  lo  pase  bien. 
Señora... 

¡Vaya  Ud.  á  paseo! 
(A  Adela.)  Muchas  gracias. 
Adela,  supongo  que  me  perdonará  Ud.  mis 
injustas  sospechas  y  aceptará  mi  brazo  hasta 
el  carruaje.  {Saludando  á  Ricardo^)  A.  los  pies  de 
usted,  Rosalía.  {ídem  á  Rosalía.)  Adiós,  Ri- 
cardo... ¡Ahí  Ya  ves  que  ocurre  lo  que  en 
la  zarzuela,  que  el  uno  se  queda  con  la  una 
y  el  otro  se  marcha  con  la*  otra.  {Se  van  Luis 
y  Adela.) 


ESGENA  XVU 


ROSALÍA,  RICARDO  después  FACUNDO;  pausa. 

Rosalía.  Supongo  que  no  te  figurarás  que  me  he  creí- 
do lo  que  ha  contado  esa...  señora,  como  ^l 
imbécil  de  Cardenal, 
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Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 


ROASLÍA. 

Ricardo. 

Facundo. 

Ricardo. 

Facundo. 

Ricardo. 

Facundo. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 


Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 


Rosalía. 
Ricardo. 


Pero,  mujercíta... 

Mal  marido. 

¡Rosalía! 

Hemos  terminado. 

Muy  bien,  se  acabó.  (Quedan  Ricardo  ¡unto  á  la 

mesa  y  Rosalía  junto  á  la  chimenea.  Ricardo  toca  un 

timbre  y  entra  Facundo,) 

Esto  no  puede  quedar  asi. 

Y  no  quedará.  (Facundo.)  Quita  la  mesa. 
Corriendo  (la  señorita  de  clonws.) 

T ráeme  el  saco  de.  noche. 
Corriendo. 

Y  á  mi  la  maleta. 

Corriendo.  (Váse  y  vuelve  enseguida  con  la  maleta 

y  el  saco  de  noche.) 

jA  donde  vá  Ud? 

A  casa  de  mi  madre. 

Yo  á  casa  de  la  modista,  digo»  de  mi  padre. 

Llevaré  lo  más  indispensable. 

Llevaré  lo  más  preciso. 

(Metiendo  en  el  saco  de  nocne  y  ma.eta  o  que  indica  el 

diálogo.  Rápido.  Juego  escénico.) 

La  caja  de  polvos. 

El  borrador  de  la  zarzuela.  Ya  no  la  estreno. 

El  sombrero. 

El  gabán. 

La  sombrilla. 

El  paraguas.  (Pausa.)  La  verdad  es  que  he  sido 

un  calavera;  debía  enjugar  sus  lágrimas.. .el 

papel  secante. 

Hasta  nunca. 

Hasta  la  muerte. 

(Coge  la  maleta  y  dirigese  al  foro;  al  llegar  da  una 

campanada  un  reloj;  al  oiría  deja  caer  todo  al  suelo») 

¡Las  nueve  y  media  y  la  pobrecita  está  deli- 
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cadal  {Con  mimo.)  Rosalía,  ^no  tomas  la  copita 
de  Lacrima^Christi} 
Yo  no  tomo  nada. 
^Quieres...  que  ia  tomemos? 
¡Caballero! 

Me  dijo  el  médico  que  era  muy  grave. 
¡\y,  Virgen  Santísima! 
{LUna  una  copa  y  se  sienta  en  el  sofá.)  ¡Toma! 
Bebe  tu  primero,  como  antes,  cuando  te  hicis- 
te republicano.  (Con  mucho  mimo.) 
Gracias,  mujercita  mia.  {ídem.) 
(¡Ha  llegado  la  hora  en  que  los  criados  se 
van  sin  decir  nada!)  {Váse,) 
^Me  perdonas? 
^Dejarás  la  política  exterior? 
Completamente  abandonada. 
Entonces  absolución  general... 
Otra  copita  de  Lacrima-Christi  y... 
Dios  sobre  todo. 


Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 

Rosalía. 

Ricardo. 
Facundo. 

Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 
Ricardo. 
Rosalía. 


música.— TELÓN 


1 


LA  DE  VAMONOS 


1 


Btta  obn  es  propiedad  de  au  autor,  y  nadie  podrá, 
rinrapermisd.  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paBa  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
oon  los  enales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade^ 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserva  el  derecho  de  tradncclón. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Llrioo-dra- 
mátieade  DON  BDUARDO  HIDALGO,  son  losencar- 
gaáoB  ezclnslvamente  de  conceder  6  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  dereeboa  de  pro* 
piedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


LA  DE  VAMONOS 

HDMORlDi  CÓ»CO-lÍRICi 

ES  ÜN  ACTO  Y  TRES  CUADROS,  ESCRITA  EN  VEÍRSO 

CASI  PARODIA 

DS  LA  COMEDIA  SN  TRES  ACTOS  DB  * 

IX>N'   BECíITO   PÉREZ   OAIjDÓS 

titulada 

LA  DE  SAN  QUINTÍN 

LITBA    DB 

FEUPE  PÉREZ  Y  GONZÁLEZ 

irósiCA  DB 

JOiQDÍH  YiLVERDE  (HIJO) 


firtnaada  con  ertn  éxito  en  el  TBATRO  DB  APOLO  la  noclie  del  26 

de  Febrero  de  1894 
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MADRÍD 

R.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 


REPARTO 


FS&SOKAJSS  ACTOBIS 


ROSiRITO  DE  TRAGAHUÜIOAÜÍA,  Doqaesa  de 

fámonoi Srta.  Campos  (L.). 

BCFláUlTA,  hija  del  Patría-ca. . . . '. Salvador  (C.) 

ALIFOHSA,  ama  de  llaves Sra.    Rodríguez  (A.) 

SEÑORA  i.* Srta.  Fernández  (A.> 

EL  PATRIARCA...  IIOE,  Buenoí-dias-teDga- 

iiílé Sr.     Meeejo  (J.) 

EL  EXJOVEN  TELEMAGO,  so  hijo Rodríguez  (M.). 

EL  NlSO  BITONGO,  tu  nieto...  Iiatla  cierto 

p<»t9 Meeejo  (£.}. 

PERR0-S8C0,  notario...  entre  paréotesis. . . .  Raesga. 

EL  HAROUES  DEL  FLIN-FLAN,  danzante ....  I^n. 

VISITANTES  Y  PLAKCHADOBAS 


La  aooión  se  8ui>one  en  Ficóhriga,  puerto  de  mar 

que  eatá  cerca  de  Bocartes,  como  quien  va  hacia 

las  Caldas,  á  mano  derecha 


Época:  la  de  la  calle  (ü  la  Libertad 


Tratándose  de  xvml  parodia  no  hay  para  qué  recomendar  á 
los  actores  que  exageren  las  manifestaciones  de  entusiaszno, 
misterio,  odio,  amor,  etc.,  haciendo  una  verdadera  caricatura. 


ACTO  ÚNICO 


Una  habitación  pobre.— Boi  puertas  al  foro:  la  de  la  izquierda  da 
á  un  pasillo;  la  de  la  derecha,  cerrada  con  vidrieras,  á  un 
jardín. ^Bntre  ella,  sobre  una  mesa,  un  gran  *Arca  de  Noi&»,  como 
las  que  venden  en  los  bazares  de  Juguetes.  (Mesa  y  arca  pueden 
estar  pintadas  en  el  telón  de  foro  para  facilitar  la  mutación).-' 
Encima  nn  cuadro  que  representa  un  barco  en  el  mar,  como 
pudiera  pintarlo  un  chico.— A  la  izquierda,  una  meslta  de  pino  7 
sobre  ella  un  gran  boUJo  y  una  bandejita  con  unas  cuantas  ros- 
quillas.—Una  silla  de  paja  por  todo  mobiliario. 

ESCENA  PRIMERA 

KL  PATRIARCA  NOÉ,  RÜFIANITA  á  su  lado,  los  dos  sentados  en  la 
misma  silla,  á  la  derecha.  EL  EXJOVEN  TELEMACO  de  pie,  á  la 
isqalerda.  PBRR0H3EC0  en  medio  de  la  escena.  VISITANTES,  for- 
mando distintos  grupos,  conyenieniemente  repartidos.  Oran  anima- 
ción al  aparecer.  Todos  figuran  estar  comiendo 

Música 

Pat»  Muchas  mcias,  cabaDeroi, 

I  ero  basta  át  tragar, 
que  á  CM  I  ato  las  rtfquillut 
icaracolet! 
se  les  van  á  ÍDdigeslar. 
Pkr.  )  Somos  los  Tecíooi 

Vis*  )  de  esta  gran  comarca, 
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Ellos 
Ellas 
Todos 


Pat. 


Pbk. 
Vis. 


Ellos 
Ellas 
Todos 


Iu)  hoy  r«r  cumpleaños 
e  su  Patriarca... 
Acudimos  pronUM... 
Acudimos  poootas... 
A  llenar  la  tripa 
de  rosquillas  tontas. 
(Como  eu  esta  casa  {Unot  &  otrot.} 
todos  soD  avaros^ 
los  coDYites  estos 
soo  bastante  raros; 
y  hay  que  ^  provechane 
porque  las  ro&quillA 
todo  el  mundo  dice 
que  son  maravillas; 

Y  el  Patriarca  gota 
fami  verdadera 
como  descendiente 
de  la  tía  Javiera.) 
En  su  cumpleaños 
nos  convida  él. 
¡Viva  el  Patriarca, 
sefior  de  Noel 

(En  la  casa,  una  vez  tan  sólo  al  aflo, 
hay  rato  de  rumbo  y  de  expansión, 
y  por  l  nto,  señores,  no  es  extraño, 
que  cada  uno  aproveche  la  ocasión.) 
¡Qué  rosquillas  tan  dulces  y  tan  buenasl 
¡Qué  sabor  y  excelente  calidad! 
¡He  comia  yo  solo  dos  docenas 
con  gran  tranquilidad! 

Dos  docenas  cada  uno... 

¡eso  es  una  atrocidad! 

(Gomo  no  se  vayan  pronto 
jcaspitína! 

hasta  á  mi  me  comerán.) 
De  este  Patriarca, 
los  a  tepasados 
fueron  pasteleros 
muy  acreditados... 
Que  ganaron  nombre... 

Y  muchos  dineros... 
Por  ministeriales, 

digo,  p  Sleleros.  {Baiando  laws.} 

Siempre  logia  famj, 
cuartos  y  laureles, 
el  que  sale  diestro 
para  hacer  pasteles. 
Pues,  en  todo  tiempo 
fué,  como  en  el  día 
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lo  más  orodoGlivo 
la  pastelería. 
Hay  caballerete, 
vano,  toBtOf  y  feo^ 
que  es  un  penonaje 
por  el  pasteleo. 
T  de  algún  ministro 
no  hay  retrato  fiel, 
más  que  los  retratos 
hechos  (U  pastel. 
Aoqí  se  hacen  las  clásicas  rosijuíllas 
y  Jos  bolios  del  padre  San  Antón, 
mazapanes,  bojMdres^  peladillas, 
T  pasteles  «sin  trampa  ni  cartén.» 
no  hay,  de  fijo,  mejor  pastelería; 
pastelero  como  él  no  hay  que  buscar^ 
y  ministro  ha  de  ser  el  mejor  día 
de  Estedo  ó  de  Ultramar. 
¡YÍTa  el  Patriarca  scBor  Ifoél 
I  que  mil  afios  como  hoy  esté, 
tan  sanito — ten  gordito 

y  alegríto, 
de  buen  color— v  buen  humor 
eon  su  facha  de  bendito 

¡pobrecito! 
y  ru  cara  de  prior. 
No  he  visto  un  pastelero 
de  aspecto  superior... 
Ifo,  seftor. 
Es  todo  un  usurero 
con  cara  de  prior. 
Sí,  seAor. ' 


Hablado 

Per.  Bien...  señoras...  y  señores... 

{Eso  es  cantar  de  lo  lindo! 
Y  ahora...  aunque  con  menos  música 
yo,  como  notario,  brindo 
entre  paréntesis. . .  por 
ese  Patriarca  bendito 
entre  paréntesis...  y... 
pqr  Rufíanita...  ese  tipo...  (Hunnanoa.). 
de  candor,  entre  paréntesis... 

por  el  padre  (señalando  ai  Patriarca.) 

por  el  hÍjO...(Señalando  á  Telémaoo.) 
por  el  Espíritu...  santo...  (EmbamlUndoae.) 
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y  no  digo  más...  y  he  dicho, 
entre  paréntesis,  (se  iimpu  ei  sudor.) 

Todos        (Aplaudiendo.)      {Bravol 

SbKora  1.*  Es  gracioso  el  estribillo 

Prr.  *Y  ahora  venga  otra  rosquilla,  (1) 

*y  otra  copita  de  vino, 
*entre  paréntesis, 

Pat,  *No. 

Pkr.  *Se  me  ha  abierto  el  apetito. 

Pat.  *Puetí  échele  usted  la  llave, 

*enire  paréntesis...  ((Digo!  (Bajo  á  Ruflanita.) 
^Tragan  como  si  e&tuvieran 
*en  el  poder...  Se  han  comido 
*m«dio  kilo  de  rosquillas     « 
*que  á  cuatro  rtales  el  kilo, 

'^'importan...)  (Hace  la  cuenta  por  los  dedos.) 
Rufián.        (Bi^o  ai  Patriarca.) 

♦(Cincuenta...  céntimosl...) 
Pat.  *(¡Si  esto  dura,  me  arruinol) 


ESCENA  n 

DICHOS:    ALIFONSA   7    después   EL  MARQUÉS  DBL   FLIN-FLÁN 

ambos  por  el  foro 

Alif.  Señor,  otro  visitante. 

Pat.  ¿Otro?  (¡Cansándome  van!) 

Alif.  Es  el  Marqués  del  Flín-flán. 

Tbl.  (¿a  qué  vendrá  ese...  danzante?) 

(Entra  el  Marqués  que  debe  andar  alempie  con  paaoi 
de  bailaría;  taluda  al  Patriarca,  á  Rnflanlta,  á  Teló- 
maco  7  dirige  un  saludo  general  á  los  otros.  La  or- 
questa, pianlsimo,  indicará  un  tiempo  de  baile  muy 
marcado,  que  concluirá  al  hacer  el  último  saludo.) 

Pat.  Pues  vosotros...  (ai  coro.)  já  casital 

SkSora  1.a  |No6  echal... 

Pat.  Yo  lo  deploro 

pero  en  este  cuadro...  el  coro 


(1)     Todo  lo  señalado  oon  *  puede  ser  suprimido  en  la  xepre- 
•entaoiáa.     . 
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?a  no  hace  falta  maldita,  (se  lovanta.) 
ara  acompañaros  salgo. 
SeiSora  1.&  ¿A  qué  se  molestarán? 
Tel.  Es  por  ver  si  al  fin  se  van... 

y  por  si  se  Jlevan  algo. 

(Vanse,  foro  isquierda,  el  Coro  lepUIendo  un  trozo 
del  núm.  l.*,el  Patriarca,  Rnflanita  j  Telémaco.  Perro- 
Seco  ya  á  lalir  el  último,  y  lo  detiene  el  Marqués.) 


Marq. 
Per. 

Marq. 
Per. 

Marq 


Per. 
Marq. 


Per. 

Marq. 
Per. 


Mar. 


.  ESCENA  m 

PERRO-SECO  7  EL  MARQUÉS  DEL  FLIN-FLAN 

¿Es  usté  el  veterinario? 
Ño,  señor.  ¿Está  usté  mal? 
Iré  á  llamarle. 

No  tal. 
Soy  Perro-Seco,  el  notario, 
entre  paréntesis,.. 

Pues... 

Í^a  que  no  nos  conocemos 
ógico  es  que  murmuremos... 
como  amigos. 

Eso  es. 

Y  es  natural  que  me  cuente... 
I  Vaya  un  trago  del  botijol... 

(Le  oftece  el  botijo.  Perro-Seco  bebe,  hace  un  gesto 
ezpreaiyo  como  el  que  paladea  y  aprecia  un  buen 
vino.  Después  se  limpia  la  boca  con  el  dorso  de  la 
mano  y  da  el  botijo  al  Marqués  que  hace  lo  mismo» 
dejando  el  botijo  en  la  mesa.) 

Telémaco...  tiene  un  hijo 
natural. 

Natural...  mente. 
¿Y  está  aquí? 

Ya  se  adivina. 
Lo  tienen  de  mandadero, 
de  aguador,  de  jardinero, 
y  de  pinche  de  cocina, 
entre  paréntesis, 

¡Ya! 

Y  ese  hijo...  ¿Usted  ha  sabido 
si  está  ya  reconocido? 
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Per.  Hoy  lo  reconocerá. 

(con  enlQiiasmo.) 

I  Ah!  Es  un  prodigio...  es  un... 

entre  paréntesis. 
Mar.  ¿Sí? 

Per.  Aunque  es  anarquista  y... 

amigo  de  la  Comiún, 

Pero,  ¡qué  imaginación  1  (Exageradamente.) 

Lo  hace  todo,  si  se  empeña. 

(Como  si  ponderara  las  mayores  habilidadei.) 

¡Friega!  ¡Guisa!  ¡Parte  leña!... 

¡I Y  toca  el  acordeón II 
Mar.  y  es  su  padre  ese  tunante... 

Per.  Debe  usté  hablar  bien,  mancebo. 

Mar.  Yo  hablo  siempre...  ¡como  debo! 

Per.  ¿Debe  usté  mucho? 

Mar.  Bastante. 

Telémaco  es  de  los  finos... 

de  esos  seres  sin  valía 

que  cria  Dios,  como  cría 

los  animales  dañinos 

y  las  alimañas  fieras... 

para  que  nos  den  berrinches. 
Per.  Sí...  como  cría  los  chinches,  • 

mosquitos  y  correderas... 

*entre  paréntesis. 
Mar.  *¡Kso! 

*Yo,  en  distintas  ocasiones, 

*en  mis  cortas  oraciones, 

*que  son  cortas,  lo  confieso, 

*digo  al  Supremo  Hacedor: 

*Señor,  Todopoderoso, 

*perdónanoSy  bondadoso, 

*ntmtras  deudas^  por  favor, 

*y  como  hacerme  podrías 

*el  favor,  ya  por  entero, 

♦¡revienta  al  vil  usurero 

♦Telémaco  Buenos-díasl* 
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ESCENA  IV 

BICHOS  y  TELÉMACO,  por  el  fojo  iasquierda 

Tel.  (canturreando.)  ^ 

Me  gustan  todas  (Tres  recea.) 

en  general... 
Mar.  [Telémaco!... 

Tel.  (Todavía 

este  mameluco.)  ¿Qué?...  (xMuy  «no.) 
Mar.  ¿Me  presta  usted  atención? 

Tei..  Con  muchísimo  interés. 

Mar.  Como  siempre;  el  mil  por  ciento 

al  año... 
Tel.'  No,  al  día. 

Mar.  Bien. 

Tkl.  Con  escritura,  hipoteca, 

y  todo  cuanto  es  de  ley. 

Pero  si  no  es  atención 

lo  <jue  necesita  usted 

y  viene  á  darme  un  sablazo.,, 

perdone  que  no  hay  de  qué. 
Mar.  |0h! 

(Con  extremada  indignación  de  su  dignidad  herida  ) 
Tel.  (Admirado.)  |Ah! 

Per.  (Alarmado.)  ¿Eh? 

Mar.  (con  mucha  dignidad.)  ¿Cuánto  es  mi  deuda? 

Tel.  Seis  pesetas. 

Mar.  ¿Conque  seis? 

Pues  ahora  vengo  á  pegársela, 
Tel.  ¿a  pegármela? 

Mar.  Esto  es, 

á  pagársela...  Ahí  va  un  duro 

y  una  peseta. 

(Dándole  las  dos  monedas,  después  de  buscar  por  to- 
dos los  bolsillos  ) 

Tel.  Muy  bien. 

Per.  (Un  noble  pagando  cuentas... 

¡No  me  queda  más  que  veri) 

IjEL.  (Después  de  examinar  y  sonar  las  monedas  en  el  sue- 

lo, de  restregarlas  y  morderlas.) 

El  duro  parece  falso. 
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Mar.  Entonces...  es  como  usted.    ^ 

Tel.  ¿Me  insulta?... 

Mar.  No...  Usted,  amigo, 

no  lo  parece...  lo  es. 

(Se  dan  las  manos  7  el  marqués  dice  coa   extremada 
finoiA.) 

Y  no  Hamo  á  usté  bandido, 
ni  prestamista  cruel, 

ni  judío,  ni  morral^ 

ni  cosas  de  ese  jaez... 

porque  estoy  bien  educado. 
Tel.  Como  yo  lo  estoy  también  (como  éi.) 

y  por  la  misma  razón 

tampoco  le  llamo  á  usted 

sinvergü*  nza,  mamarracho, 

granuja,  cursi...  y  cimbel. 
Mar.  Somos  un  par  de  sujetos 

bien  educados,  (vuelven  á  darse  las  manos.) 

Tel.  Muy  bien. 

Mar.  (Con  tono  agrio.) 

rero  aun  nos  queda  otra  cuenta 

que  arreglar. 
Tel.  ¿Si?  Pues  no  sé... 

Mar.  Usted  me  hizo  una  gatada 

hace  ya  diez  años...  ¡diez! 
Tel.  y  ahora  sale  usté  con  eso. 

Mar.  Al  pagar  lo  recordé. 

Teí,.  ¡Buen  resuello  para  buzo! 

Y  ¿por  qué,  señor  Marqués, 
no  se  incomodó  usted  antes? 

Mar.  ¿y  me  pregunta  por  qué? 

El  que  debe...  es  el  que  teme, 

dice  el  refrán,  y  al  deber, 

es  natural,  yo  temía 

un  trancazo,  ó  dos,  ó  tres. 

Pero,  en  fin,  si  no  en  un  duelo, 

donde  puedo  padecer, 

si  me  rompe  usted  un  brazo 

ó  me  perfora  la  piel, 

yo  inventaré  otra  gatada 

para  vengarme  de  usted. 
Per.  (íQ^é  valeroso  y  qué  noble 

es  este  señor  Marqués!) 
Mar.  y  ahora.,  que  siga  el  alivio 
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y  salud...  y  hasta  más  ver. 
Me  voy  al  Ayuntamiento 
porque  es  principio  de  mes 
y  debo  cobrar  mi  paga. 
¿Su  paga?  ¿Pues  qué  es  usted? 

Mar.  (Dándo8«  gran  importancia  como  si  se  tratan  d»  ni» 

alio  cargo.) 

¡Barrendero  de  levita! 
Vaya.  Yo  me  voy  también 
que,  entre  paréntesis,  soy 
concejal  y  tengo  que 
entrar  huevos  de  matute 
y  he  de  contar  con  el  fiel. 

(Vanae  por  el  foro  izquierda  Perro  Seco  y  el  Marqnés.]^ 


ESCENA  V 

TElAUkOO,  á  poco  SL  NIÑO  BITONGO,  por  la  deiecba 

TcL.,  Aunque  mi  humor  es  el  mismo, 

ya  mi  cuerpo  capitula 

y  no  puedo  con  la  bula 

ni  con  la  fe  de  bautismo. 
Bit.  ¡Papá! 

Tel.  (con  tono  espero.)  ¿Qué  vicncB  á  hacer 

y  por  qué  el  trabajo  dejas? 

¿Has  visto  las  botas  viejas 

que  tienes  que  componer? 
Bit.  Si,  señor;  son  dos  «lanchones.» 

TeLi.  ¿EÍstán  muy  malas? 

Bit.  Muy  malas. 

Tel.  ¿y  qué  necesitan? 

Bit.  Palas, 

medias  suelas  y  tacones. 
Tez,.  Bueno;  pues  á  trabajar 

sin  descanso  ni  ^siego, 

compon  las  botas  y  luego 

arreglas  el  palomar. 

Es  tarea  meritoria 

y  lo  harás  por  ta  interés; 

si  queda  tiempo...  después 

da  unas  vueltas  á  la  noria. 
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I  Vaya!  jVete!  (Con  roces  destemplada») 

Brr.  Bien  está. 

(¡Espantosa  tiranía! 
¡Qué  coscorrón  le  dai'ia 
si  no  ñiera  mi  papá!)  (vase.) 


ESCENA  VI 

TELÉltlCO,  EL  PATRIARCA   y    RUFIANITA,    poco  despnét    ALI- 
FONSA,  los  tres  por  el  foro  izquierda 

Pat*  Gracias  á  Dios  que  se  fueron 

y  que  nos  dejaron  solos. 

No  vi  gente  más  tragona... 

han  comido  como  lobos. 
fiuF.  Un  día...  es  un  día. 

Pat.  {Claro!  (Se  sienta. 

|Pues  si  fueran  así  todos!... 
A  ver  el  libro  de  cuentas. 

RUF.  (Sacando  un  libro  y  leyendo  en  él.) 

«Hoy...  Carne,.,  tres  perros  gordos. 

Pescado...  tres  perros  ílacos. 

Salvado  para  los  pollos... 

medio  céntimo.» 
Pai.  jCaramba! 

RüF.  Para  mañana  dispongo 

él  que  comamos  también 

salvado,  todos  nosotros... 

y  habrá  más  economía. 

Pat.  (Con  entusiasmo  creciente.) 

jOh,  prodigio  del  ahorro! 
|0h,  Gamazo  con  enaguas! 
¡Deja  que  te  bese  el  moño! 

(Rnflanlta  se'  ruelve  de  espaldas;  el  Patriarca  la  coga 
•1     '  •  ^ " 

la  cabeza  con  ambas  manos  y  la  da  un  beso  muy  so- 
noro.) 

Tel.  *Yo  estoy  malo,  muy  malito. 

Pat.  ♦¿Qué  íe  duelen 

Tel.  *E1  hipocondrio. 

Pat.  *La  mala  vida  pasada. 

*Tú  debes  casarte  pronto 

*con  Rosa,  la  pescadera, 

*y  te  pondrás  como  un  roJio, 
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♦Padre,  á  mi  me  gustan  todas. 
Pat.  *A  ello  debes  el  apodo 

*e8e  de  Exjoven  TelémacOf 
♦pero  ya  no  seas  bolonio, 
*€que  el  amor  es  una  cosa 
♦y  otra  cosa  es  el  negocio.» 

Al.1.  (Entrando  muy  regocijada.) 

Señor,  señor. 
Pat.  ¿Qué  sucede? 

Ali.  Que  ahora  han  llegado  los  mozos 

de  la  limpieza,  dos  murgas 

que  atronarán  á  los  sordos, 

los  del  alcantarillado, 

el  cartero,  y  muchos  otros 

que  quieren  felicitarle: 

en  total,  ochenta  y  ocho. 
Pat.        .    Bueno.  Dales  una  copa 

de  bala-rasa. 
Alif.  Supongo 

^  que  una  para  cada  uno. 

Pat.  No  tal;  una...  jpara  todos! 

Alif.  También  llegó  la  duquesa 

de  Vamonos. 

Tel.  (Levantándose.)  Me  VOy. 

Pat.  jCómo! 

Teu  Esa  ya  á  darte  un  sáblazoy 

porque  está  riiuy  mal  de  fondos. 
Pat,  ¿Está  tronada? 

Tel.  Tronada. 

Pat.  Entonces,  dejadme  solo. 

Le  daré  un  par  de  pesetas. 

Es  parlen ta  y  ¡qué  demoniol 

con  la  gente  de.  alta  alcurnia 

hay  que  mostrarse  rumboso. 

(Vanse  por  la  segnniia  izquierda  Telémaeo,  Boflanita 
j  Alifonsa.  Eata  puedo  UevarBe  la  mesa  con  la  bandea 
7  el  bot^o,  para  ir  desocupando  la  escena  7  facilitar 
la  mntación.) 
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ESCENA  VII 

EL  PATRIARCA  y  ROSA  RITO,  que  entra  por  •!  foro  liqnlenla.  8« 
al>rami  y  saludan  con  ex  tremedal  demofltraoioues  de  afecto 

Hilslea 

Bos.  Yo  soy  Ronríto  de  TracaaiaodaDa, 

loy  ana  du(|uesa  rpquetebarbiaoa. 
Cooterro  mis  trenes  y  mis  carroajei. 
j^teago  ütideDlM  reinticÍBco  trajei; 
y  citoy  boy  trooada  de  un  modo,  que  ya 
■i  á  QD  ciego  podría  manda  ríe  rezar. 
Yo  no  tengo  un  perro  ehioo 
partido  por  la  mitad. 
Pat.  ¡Ole  ya! 

Ros.  Mire  usté  qué  sandunguera 

me  ha  pando  mi  mama. 

Mas  JO  no  me  inquieto,  qne  en  caso  apurado, 
soy  para  un  barrido  y  para  un  fregado; 
por  eso  a^ní  vengo  busrando  acomodo, 

Íues  yo  se,  á  Dios  gracias,  servir  para  toda 
o  sé  hacer  un  zuñido  y  pegar  botones» 


y  sé  echar  cuchillos  á  los  pantalones. 
Yo  guifo,  yo  plancho,  yo  lavo  ademes, 
y  nunca  ecn  *  polvos,  de  alambra  ni  gas. 


T  seré,  yendo  á  la  rompra, 
muy  mirada  en  el  sisar. 

Pat.  ¡Ole  ya! 

Bos.  Mire  usté  que  sandunguera 

me  ha  pando  mi  mamá. 

Yo  soy  duquesa— por  mi  desgracia. 

Pat.  jCómo  ha  najado—  la  aristocracia! 

Bos.  Senir  no  es  malo— ¿por  qué  me  tilda? 

Pat.  una  duquett— de  Menegilda, 

Bos.  Es  i^oe  por  esto— no  me  rebajo. 

Pat.  Seras  princesa— del  estropajo.  ^ 

Bos.  ti  que  yo  soy — muy  libúaL 

Pat,  Siendo  duquesa— no  es  naUínl. 
Bos.  Si  tal. 

Pat.  Ko  tal. 

Bos.  Liberah 

Pat.  ¿Liberal? 

No  la«  hay  de  ese  percal. 
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KosABio  Patriarca 

Yo  8oy  BoMríto  Ejla  es  Rosaríto 

á%  Tracamnodioa,  etc.  de  Tracaoiuodana,  etc. 

HaMado 

Pat.  ¿Conque  vienes  á  servir? 

Ros.  Nada  puedo  hacer  mejor. 

Pat.  ¡De  criada! 
Bos.  Sí,  señor. 

Pat.  ¡Quién  lo  había  de  decir! 

(Se  sientan  en  la  úDlca  silla  qne  hay,  sirviendo  el  res- 
pal  do  de  asiento.) 

¡Pompa  aristócrata  vana! 

Hoy  á  empañar  va  su  lustre 

quien  desciende  de  la  ilustre 

casa  de  Tracamundana; 

que  un  día  tuvo  tesoros; 

que  desdéñele  de  don  Opas, 

y  de  los  reyes...  ¡de  copas, 

y  espadas  y  bastos  y  oros! 
Ros.  Señor;  yo,  al  verme  tronada, 

he  tenido  que  decir: 

No  sé  si  entrar  yo  á  servir 

ó  tomar  una  criada. 
Pat.  *Tu  resolución  no  entiendo, 

*pue8,  ¿cómo  se  explica  en  quien 

^desciende  de  reyes? 
Ros,  *Bien; 

*por  eso...  porque...  desciendo. 

*  Yo  he  venido,  sin  reparo, 

*á  buscar  colocación, 

^aunque  usté  en  la  población 

^disfruta  fama  de  avaro... 

^económico.  (ReoUficando.) 

Pat.  *Hija  mía, 

^esas  son  murmuraciones. 

(Levantándose  y  extendiendo  con  ambas  maaoi  loi 
fiíldones  del  enorme  levitón.)     ■ 

^Repara  en  estos  faldones 

7  ai  si  hay  economía, 
ahora...  hablando  de  intereses, 


¿qué  es  lo  que  voy  á  ganar? 
Y< 


Pat.  Yo  sólo  te  puedo  dar... 
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un  duro...  ¡todos  los  meses! 

Ros.  Bien;  iré  á  la  compra  yo. 

pAT.  (Esta  me  quiere  sisar.) 

Ros.  ¿Aquí  hay  trabajo?... 

Pat.  ¡La  mar! 

Ros.  ¿Y  niños? 

Pat.  Por  ahora...  no. 

Pero  de  noche  y  de  día 
hay  trabajo  preparado, 
porque  hay  taller  de  planchado, 
tahona  y  pastelería. 

Ros.  ¿Hay  poca  familia? 

Pat.  Sí. 

Mi  nieta,  que  es  seductora, 
y  mi  hijo,  que  está  aquí  ahora. 

Ros.  (LeYautándoie  de  un  salto.) 

jCómol  ijTelémaco  aquíll 
Pat.  ignoro  por  qué  te  enfadas. 

Telémaco  es  un  bendito. 
Ros.  No  tal;  es  un  señorito 

que  persigue  á  las  criadas. 

Es  un  perdido,  á  quien  ya 

aborrece  el  pueblo  entero; 

con  mi  padre  fué  usurero... 

ly  habló  mal  de  mi  mamá! 

Es  un  pillo,  un  seductor, 

que  á  granuja  no  hay  quien  venza; 

un  charrán  y  un  sinvergüenza 

de  los  de  marca  mayor. 

A  usted  parecerá  raro 

que  lo  insulte,  (con  mucha  dulsunu) 

Pat.  No,  hiia  mía. 

Ros.  Pero,  ¿á  quién  se  lo  airía 

mejor  que  á  su  padre?... 
Pat.  [Claro! 

Ros.  No  hubiera  venido  hoy 

á  saber  que  estaba  aquí. 
Pat.  Pues  es  buen  muchacho... 

Ros.  Sí. 

Por  ser  tan  bueno...  me  voy. 
Pat.  No  tal...  Después  de  esta  homilia 

te  quedas,  sin  remisión... 

(en  vista  de  la  opinión 

que  tienes  de  la  familia! 
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Y  ahora,  múdate  de  traje 
y  ponte  uno  más  sencillo. 
Bien;  me  pondré  de  trapillo. 
Ahí  llega  ya  tu  equipaje. 

(Varlot  mozos  eDtran  con  unos  cuantos  cofres,  que 
pondrán  en  flia.  £1  primero  será  un  mando  pequeñlto, 
como  pera  ropa  de  muñecos;  el  segundo,  mayor;  el 
tercero,  mayor,  y  el  último,  grandísimo.  Estos  mandos 
estarán  unidos  por  cuerdas  y  tendrán  ruedas,  de  mo- 
do que  tirando  de  una  cuerda  atada  al  primero  se 
tirará  de  todos  y  saldrán  come  los  coches  de  un  tren. 
Después  sacarán  una  enorme  esfera  terráquea  con  su 
pie.  Los  mismos  mozos  pueden  llevarse  la  silla,  con 
el  expresado  objeto  de  facilitar  la  mutación.) 

£>A  r  .  {Cuántos  mundos! 

Y  atestados. 
Los  precisos. 

No  es  verdad... 
Si  eso  es...  ¡la  pluralidad 
de  los  mundos...  no  habitados! 
A  vestirte  sin  tardanza, 
y  ahora...  ya  en  tu  casa  estás. 
Bien.. A  Ya  está  usté  aquí  demás. 
Me  gusta  la  confianza,  (vass.) 


ESCENA  Vni 

ROSARIO,  á  poco  EL  ...ÑO  BITONGO 

Ya  encontré  casa...  |A  vivirl 

Aunque  algo  me  mortifica, 

porque  al  cabo...  (cantando.)  ¡Pobre,.,  diicay 

la  que  tiene  que  sei'vir! 

Aquí  en  este  mundo  está 

el  traje  que  necesito. 

(intenta  abrir  uno  de  los  cofres  y  no  puede.) 

No  puede  abrirse  el  maldito... 

ÍtQmén  me  ayuda?  (Llamando.) 
Sale  y  al  terla  se  pega  á  la  psred,  diciendo.) 

(Es  ella...  [ah!; 

(Xste  lah!  un  grito.) 

.Ros.  ¡Ahí  Me  asustó...  Venga  usted. 
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Bit.  ¿Yo?  No  puedo.,,  (procurando  deapegarBc) 

Ros.  iQué  insolencial 

¿Por  qué? 
Bit.  Porque  su  presencia 

me  ha  pegado  á  la  pared. 

^Hace  esfuerzos  basta  que  logra  despegarse.) 

Ros.  Si  al  amo  lo  participo, 

de  fijo  le  reñirá. 
Abra  usté  esos  mundos. 

Bit.  (Obedeciéndola.)  ¡Ah! 

Ros.  (¿Dónde  he  visto  yo  á  este  tipo?) 

Bit.  Ya  están. 

(Después  de  abrirlos  todos  sin  trabajo  ninguno.) 

Ros.  (Despidiéndole.)  Ahora...  jde  verano! 

Bit.  No,  duquesa;  no  me  voy 

hasta  decirle  quién  soy, 

porque  usted  discurre  en  vano 

y  el  saberlo  le  interesa. 
Ros.  Hombre,  á  decir  la  verdad, 

ya  tengo  curiosidad. 
Bit.  rúes  escuche  usté,  (Dando  un  siiwdo.)  ¡duquesa! 


Húsles 

Bit.  Pus...  era  uoa  noche 

por  el  mes  de  Abril, 
y  había  verbena, 
mu  regüena, 
quizás  en  el  barrio  mejor  de  Madrí, 
que  es  como  quien  dice  Chamberí. 
Usté  estaba  en  ella 
por  cusüón  de  antojos, 
y  '  or  ambos  ojos 
echaba  oslé  luz. 
Y  yo,  al  acercarme 

niie  distinguiera, 
je  que  era 
préncipe  andaluz. 
Bes.  Ahora  ya  recuerdo, 

que  aquel  principillo, 
pOlo,  pillo,  pillo, 
se  me  declaró. 
y  bailó  conmigo, 
como  amigo, 
10  me  acuerdo  si  fué  TaU 
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n  li  faé  mazurca 
ú  habanera, 
€01  reqoetemucbinroo  compás. 
Bit.  Si  ae  acuerda  usté 

ja  no  digo  mái. 
Bos.  Habla  usté  andaluz  ^ 

á  la  perfecciÓD. 
ÍD  cuestión  de  lenguas 
es  usté  un  primor. 
Bit.  y  bablo  erapnés 

y  bablo  mallorquio, 
y  siendo  una  vez 
monago  en  San  Gínés 
y  luego  en  San  Martin, 
hablaba  yo — también  latín. 
(Hablado.) 

Yes  verigüd,  gilí,  monsieur 
Dominus  vobiscum.,.  ¿Eh? 

(Castado.) 

Mas  tocante  al  baüe 
Talgo  mucho  mis. 
Boa.  Is  verdad  aue  ileva 

muy  bien  el  compás. 
Brr.  Nunca  á  mi  parejj 

la  be  pisado  yo. 
Boa.  Eso  es  justamente 

lo  que  me  gustó. 
Brr.  10  meto  la  pata, 

ramos  al  decir. 
Bos.  Como  lo  baoen  otros, 

que  andan  por  abi. 
Bit.  Ka  que  aunque  anarqabta 

tengo  educación. 
Boa.  bo  ya  lo  dice 

la  conversición. 
Bit.  ¡Ay,  qm  noche  aquella! 

Boa.  j  Divertida  fué! 

Yo  en  mucho  tiempo 
no  la  olvidaré. 
Bit.  Sumare  por  el  baile 

tivo  freoesi. 
.    Boa.       "  ¡Igual  me  pata! 

Bit.  P«  aodaoflo  por  aqui.  fBa^un.j 

Boa.  Si  nos  viera  alguno. 

Bit.  Ahora  nadie  viene. 

Boa.  Aunque  nada  tioBe 

4e  rártcalar. 
Brr.  Ka  «r  vías  vueltas. 

Boa.  Pan  hiar  hisioria; 
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es  hacer  memoria.... 
Bit.  Parj  recordar 

cos&s  auL>  baD  pasado. 
Ros.  Y  que  naü  sucedido, 

aunque  han  ocurrido 

hace  tiempo  ya. 
Bit*  Eso  claro  eslá. 

Ros.  Ya  basta  d  \  bailar, 

porque  rae  empiezo  á  marear.  (Ceta  e2  baiii,} 
Bit.  Yo  también  me  mareé. 

Ros.  Eso  si  (^ue  es  siogaUr. 

Bit.  Pero  fue  mirando  ¿  usté. 

Ros.  He  parece  que  es  faltar. 

Bit.  Yo  si  falto  es  sin  querer 

y  me  dpbe  perdonar. 
Ros.  Pue  •  entonces  no  hay  de  qué 

y  Toi?amos  á  empzar. 
Los  DOS  iQué  gusto  es  bailar! 

¡iy!  que  buena  noche  la  del  mes  de  Abnl,  ele. 

Ros.  ¿Usté  es  el  niño  Bitongo? 

Bit.  Asi  me  han  dado  en  llamar. 

Ros.  ¿Usté  es  hijo  de  Telémaco? 

Bit.  Sí,  señora;  es  mi  papá, 

aunque  esté  mal  el  decirlo 

por  causa  del  qué  dirán. 
Ros.  ¿Y  le  hace  á  usté  que  trabaje? 

Bit.  Para  él  ahorrarse  un  jornal. 

Aunque  él  dice  que  es  castigo 

porque  quiere  castigar 

el  que  yo  predique  ideas 

tan  anarquistas  y  tan... 
Ros.  ¿Usté  es  anarqmsta?  (Hoxrorisada.) 

Bit.  Eso. 

Ros.  iJesús,  qué  barbaridadl 

Bit.  X^o  se  asuste  usté,  ¡duquesal 

porque  con  usté  no  va. 

(Con  mncho  misterio.) 

Cuando  yo  ponga  una  bomba 
la  pondré  en  otro  local 

I>orque,  al  ñn,  la  casa  esta 
a  tengo  yo  que  heredar 
y  si  se  me  estropeara 
no  resultaba,  iurátv^ 
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Ros,  ¿Conque  anarC[iiista? 

Bit.  y  peroro. 

Y  que  me  han  llevado  ya 

á  la  prevención  tres  veces... 

y  las  que  me  llevarán. 

(RoBario  ha  estado   sin  cesar  dando  vueltas  y  yendo 
del  lado  de  Bitongo  á  los  otros  y  viceversa.) 

Pero  pare  usté  un  momento 

de  andar  de  aquí  para  allá, 

porque  si  da  usté  más  vueltas. 

yo  me  voy  á  marear,  (pausa.) 
Ros.  ¿Y  ahora  hace  usté  propaganda 

de  esas  fieras  teorías 

demoledoras,  impías 

y  dinamiteras?... 
Bit,  ¡Anda! 

(Haciendo  transición  y  con  tono  exageradamente   ro- 
mántico.) 

Pero...  hoy  pienso  á  cada  instante, 

en  la  hermosa  por  demás, 

de  quien,  loco,  voy  detrás... 

siempre  que  ella  va  delante; 

en  la  bella  cual  ninguna, 

que  nunca  oyó  mi  quereÚa 

y  que  es  mi  cielo...  y  mi  estrella... 

y  que  es  mí  sol...  y  es  mi  luna... 
Ros.  (Vaya!  {Locura  completa! 

Bit.  Pasión  que  no  hay  quien  resista. 

Ros.  Se  csale»  usté  de  anarquista 

?«se  metev  usté  á  poeta, 
ues  después  de  tanta  bulla, 

con  su  estrella  y  luna  y  sol... 

se  cree  usté  un  Kavachol 

¡y  resulta  usté  un  Carullal 

¿Y  quién  es  esa  hechicera?... 
Bit.  ríunca  lo  revelaré. 

Ros.  Entonces  yo  lo  diré...  (señalando  á  sí.) 

Es...  menda,  la  escaroUra. 
Bit.  iCómoI  ¿Usté  lo  adivinó 

cuando  estaba  aquí  escondido? 
Ros.  ¿Piensa  usté  que  no  he  leído 

novelas  de  Pól  de  Cóf 
Bit.  Júreme  usté  que  jamás 

se  ofenderá  por  mi  audacia. 


j 

Ros.  iQuiál  Si  me  hace  mucha  gracia. 

Ni  aunque  me  diga  usté  más. 

Pero  hechos  unos  gandules 

llevamos  más  de  una  hora. 

¡Príncipe  andaluz! 
Bit.  Señora. 

Ros.  |Carga  con  esos  baulesl 

(Bitongo,   ayudado  por  los  mocos  que  llama,  se  llera 
los  mundos  y  lo  que  quede  en  la  escena.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,   KL   PATRIARCA,  RUFIANITA  y  TELÉMAGO,  por  el  foro 

ixqulerda 

Pat.  Aquí  está  mi  nieta. 

Ros.  A  ver. 

]Ay,  qué  chiquilla  tan  monal 

TkL.  (Reparando  en  Rosarito.) 

(¡Caramba!  |Buena  persona!) 

(Rosarlo,  Knflanlta  y  el  Patriarca,  se  van.  El  niño  Bi- 
.  tongo  sale  y  al  Terlo«Telémaco,  le  dice:) 

¿Qué  es  lo  que  vienes  á  hacer? 

iVete!  ¡Lejos! 
Bit.  Bien  está. 

¿Muy  lejos?... 
Tel.  Más  todavía. 

Bit.  ({Qué  coscorrón  le  darla 

si  no  fuera  mi  papá!)  (vaie.) 

Til.  (Oanturreando  y  mirando  á  la  paeria  por  donde  ee  fué 

RoHarito.) 

Me  gustan  todas, 
me  gustan  todas, 
me  gustan  todas 
en  general. 
Pero  Rosario 
Tracamundana, 
por  ser  duquesa 
me  gusta  más.  (vaae.) 

H1JTACKW 
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O  U' A.IDRO   SSO-XTflbTSO 


Una  puerta  á  cada  lado,  segando  término.  Al  foro,  Terja 
eoo  la  entrada  en  el  centro.  El  telón  de  fondo,  de  árboles.  Sobre 
la  entrada  de  la  verja  un  gran  cartelóu  con  este  letrero  : 

¡Al  patriarca  Noé! 
Nuevo  taller  de  planchado 
y  pasteles  y  rosquülas 
y  tortas  y,.,  pan  pintado. 

Doa  grandf*  mesas  á  nno  y  otro   lado  de  la  escena  dejando  paso 

entre  ellas  • 


ESCENA  PRIMERA 

ROSAJtlTO,  RUFIANITA,  ALIFONSA  y  CORO  DE  PLANCHADORAS. 
Satas  en  las  dos  menas  de  frente  al  público»  Rosarlto  en  la  cabecera 
de  la  iaqulerdi,  Allfonsa  en  la  de  la  derecha,  Rnflanlta  al  lado  do 
Rotarlo  frmte  al  públlfip.  Todas  vestirán  traje  de  percal  y  delantal 

blanco 

Todas  Hoy  m  inauniró  ^Planchando  j 

ette  gran  taller 

a 06  es  del  patriarca, 
I  lefior  N'oé. 
T  ha  Teiio  aqai 
tan  gueo  preMial, 
(pie  toiiai  teaM  maiqMeai, 
doqaeiM.  prÍBCcsai, 
de  lai  nat  Ironái. 
Ta  á  tener  qne  Ter 
el  que  poá  lucir 
uacaBMola 
[8  ae  plaiiche  aq«. 

no  plancho  yo 
ni  máf  que  las  de 
pechera»  hordit 
y  cmUo  en  pié. 


tu* 
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Unas 

Otbas 

Todas 

Unas 

Otras 

Todas 


Unas 

Otbas 

Todas 


Estas  80D  de  od  general. 

iPláo!  (Dando  un  goipé  con  Im plancha  ) 

Eitas  de  un  embajador. 

iPIÓn!  [ídem.) 

Pero  DO  hay  ninguna 
sin  zurcido  ú  desgarrón. 
Estes  de  un  viejo  marqués. 

¡PnesI  {ídem.) 

Estas  de  un  joven  barón . 

iPlón!  [ídem.) 
Que  pa  qne  Tean  la  clase 

UeTa  Ja  corona 

oegá  en  un  faldón. 

Como  (ós,  al  fin» 

gentes  tiesas  son, 

equi  se  hace  mucho 

fsto  de  almidón, 
del  brillo  ná 
nos  tién  que  decir, 
pues  paicen  espejos 
desde  ahi. 

fEnttñan  al  público  la»  pecheras:  §n  todas  habrá 
ssñalss  más  6  menos  marcadas  d%  2m  planchas^ 
flgufando  estar  quemadas  ó  tostadas.) 

Ya  estoy  cansa 

de  este  \  lan(  bao, 

pero,  gr¿cias  á  Dios, 

al  fin  sa  terminan 
y  al  acc  bar 
es  de  razón 

el  estirar  las  piernas 

y  bailarse  un  rigodón.  [Bailan  en parsjas.) 

¡Anda  tú,  dnqnesa! 

¡Anda  tú,  princesa! 

Sernos  ú  no  sernos 

gente  prencipti. 

A  mí  el  chotis 

de  gñen  compás 

bailando  en  ckulo  asi 

me  gusta  mucho  más 

qne  \  olea,  vals 

y  cotillón 
y  más  que  el  pa»  del  catre, 
que  ei  el  baile  (2e  pistón.  fS»susitan.) 
Ya  hemos  descansan; 
vamos  sin  tardar, 
qne  ahora  la  tarea 
hemos  de  entre«r. 

Al  Temos  asi, 
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gCDte  bay  que  dirá: 

—¡A;,  que  aristócratas 
tan  trocas! 

Y  esa  es  la  Terdad, 

7  esa  es  la  chipén... 

Ábor,  abur, 

pasarlo  bien. 
(  Toma  cada  una  la  camisa  que  te  supone  ha  planchado  y 
la  llwa  en  amhaa  manoe  exiondidae  anf  si  con  fnucho> 
cuidado  y  desfilan  una  tras  otra  con  gran  majestad.) 


ESCENA  II 

XtO&ABITO  j  EL  MARQUÉS  DEL  ELIMFLÁN  poi  «Iforo 


Necesito  hablarte,  prima. 

Ros.  Primo,  ya  te  estoy  oyendo. 

Marq.  Yo  con  mis  cinco  sentidos 

odio  al  ex  joven  Telémaco. 
*Yo  lo  execro  mayormente, 
*y  reclamo  el  privilegio. 
♦¿Quién  inventó  las  rosquillas?... 
*Jla  tía  Javiera. 

*Eso  creo. 
*Pebió  ser  buena  persona; 
*pero  pasando  los  tiempos, 
*la  raza  ha  degenerado... 
*Ese  venerable  abuelo 
*és  patriarca,  pero  tonto, 
*y  Telémaco...  \\iti  proteivof 
í*ues  no  sabes;  se  ha  atrevido 
á  hablarme  de  casamiento. 
¿Y  te  casarás  con  él? 
{Primero  con  un  rifeñol 
Con  Kandor. 

¿Con  candor,.,  tú? 
Es  un  decir. 

|Por  supuestol 
Pues  verás...  yo  le  preparo 
un  disgustazo  soberbio. 
Haee  diez  años  y  un  dia 
él  mandó;  como  un  recuerdo, 
á  mi  señora  unas  cartas 
que  yo  escribí  eb  otro  tiempo 
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á  una  corista  de  Apolo, 
que  era  bizca  del  izquierdo. 

Ros.  Fué  una  gatada,  (con  toco  muy  dramitloo.) 

MarQ.  (ídem.)  Lo  íué. 

Ros.  áY  no  la  mataste?  di. 

Marq.         No;  porque  reflexioné 

«que  pudo  matarme  á  mi 

aquél...  á  quien  no  maté.» 
Ros.  ¡Eres  un  valiente  primo! 

Marq.         Además,  me  dio  unos  perros 

para  tomar  el  tranvía, 

porque  yo  iba  sin  un  céntimo. 

lAhl  No  seas  la  que  debes. 
Ros.  Bien;  no  seré  la  que  debo. 

Marq.         Mas  yo  también  tengo  cartfia, 

y  hoy  aprovecharlas  quiero. 

Telémaco  tiene  un  hijo... 

^le  conoces? 

Ros.  (bando  un  fuerte  luipiro.) 

¡Ya  lo  creol 
Marq.         Pues  no  es  su  hijo. 
Ros.  ¿Qué  dices? 

Marq.         Pues  no  es  su  hijo...  (Ainndo  la  voi .) 
Ros.  No  entiendo. 

Marq.         Pues  no  es  su  hijo...  (Gritando.) 
Ros.  '  ¡Ah,  y  al 

Marq.         Con  esas  cartas  lo  pruebo. 

Telémaco  tuvo  amores 

con  Sara.., 
Ros.  Una  perra...  ¡cielos! 

Marq.         Con  una  Sara,.,  gatera 

que  se  la  pegó  con  ciento. 

Conque...  ¿de  quién  será  el  chico? 

Yo  he  descubierto  el  misterio» 

y  hoy  le  mando  esas  cartitas 

y  le  doy  el  rato. 
Ros.  Eso 

no  debes  hacerlo... 
Marq.  ¡Cómol 

Ros.  Pero  si  debes... 

(Luohando  oon  raa  ideaa  eneontradaa.) 

Marq.  Si  debo. 

Ros.  No  debes. 

Marq.  ¿En  qué  quedamos? 


Ros. 

Marq. 

Ros. 

Marq. 

Ros. 

Marq. 

Ros. 


Marq. 
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Si  debes. 

]Hasta  el  aliento! 
No  debes... 

;Qué  taravillal 
No  debes... 

Házmelo  bueno. 
Marqués  del  Flinflán,  mi  primo; 
dame  esas  cartas,  las  quiero, 
y  si  hay  que  darle  el  disgusto... 
yo  cargo  con  el  mochuelo. 
Me  marcho...  y  con  Alifonsa 
te  las  mandaré  al  momento. 


ESCENA  III 


DICHOS,  EL  PATRIA.ROA.  RÜFIANITA  y  ALIFONSA 


Pat. 
Marq. 
Pat. 
Marq. 

Pat. 

Marq. 

Pat. 
Marq. 

Pat. 

RüF. 

Ros. 
Pat. 

A  LIT. 

Pat. 

RuF. 
Pat* 


jSeñor  marqués  del  Flinflán! 
Patriarca,  buenos  días. 
Voy  á  dar,.,  un  paseito. 
Eso  si  que  es  maravilla; 
dar  usted... 

Es  porque  quiero 
tomar  el  sol  y  la  brisa. 
(Da  una  cosa,  por  tomar 
otras  dos;  {buena  familia!) 
Si  usted  quiere  acompañarme... 
Con  mucho  gusto;  se  estima. 

(Se  oye  dentro  gran  mido  de  larteneg  y  cacerolM.) 

iPero  qué  ruido  arman 
las  gentes  de  la  cocina! 
Es  que  hoy  toca  hacer  pasteles. 
Yo  quisiera  hacer  rosquillas... 
Bueno;  pues  voy  á  explicaros... 
¡YaI  Lo  de  todos  los  días. 
iCómo  se  hacen  loe  pasteles!... 
Se  toma  azúcar  y  harina... 
Abuelo,  si  lo  sabemos. 
Pues  bueno  es  que  lo  repita. 
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Hásies 


Se  («ma  ana  mnchacba 
qne  teoga  may  buen  ver, 
y  teDga  pocos  aftos, 

L teoga  macho  aqiicL 
toma  un  primo  de  ella, 
guapito  y  joven  él, 
qoe  vaya  poco  á  poco 
aaeiéndose  querer. 
Se  agrega  uo  viejo  rico, 
con  cocoe  y  con  hotel, 
qae  al  ver  á  la  muchacha 
empiece  pronto  á  arder. 
Se  aflade  una  egoísta 
mamá  que,  en  su  interés, 
al  viejo  favorezca 
en  contra  del  doncel. 
Se  arregla  el  casamiento 
en  un  santi-améu; 
los  primos  se  hacen  guifios .. 
¡y  ya  está  hecho  el  pastel! 

Se  toman  mil  soldados 
y  veinte  mil  después; 
se  toma  un  iefe  ilustre 
de  &ma  y  oe  valer. 
Se  afladen  conferencias 
y  obsequios  á  granel, 
y  misas  de  campafla, 
Y  aií  se  pasa  un  mes. 
Si  ardiera  el  entusiasmo, 
que  puede  suceder, 
se  espera  con  paciencia 
á  que  se  enfríe  bien. 
Se  agrega  una  embajada 
de  gente  de  saber, 
y  Dotasydiscnrtos... 
que  tengan  mucha  miel. 
Se  toman  seis  ochavos, 
si  hay  alguien  que  los  dé... 
se  le  echa  á  todo  tierra, 
ly  ya  eetá  hecho  el  pastel! 

T*i>«s  ¡Y  ya  está  hecho  el  pastel! 
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HAlllAdO 

Pat.     •         ¡Ea,  á  ttabajar,  señoresl 

Tú,  Rosario,  á  hacer  rosquillas, 

y  nosotros  á  paseo. 

lEn  marcha,  y  hasta  la  vista! 

(VanM  el  Patriarca  y  el  Marqnés  por  el  foro.  Loa 
demáa  por  la  Izquierda.  Durante  la  música  Allfonsa 
babri  puesto  á  Ja  izquierda  una  mesa  pequeña  y  sobre 
ella  urna  jofHina,  una  toalla,  tabla,  masa  y  rodillo.) 

ESCENA*  IV 

BOSARIO,  después  EL  NIÑO  BITONGO 

Ros.  (Poniéndose  i  amasar;  tararea  cualquier  cancloncilla 

popular.) 

Cualquiera  reconoce  á  una  duquesa 
si  la  ve  con  las  manos  en  la  masa, 
amasa  que  te  amasa  en  esta  mesa. 
Les  digo  á  ustedes  que  parece  guasa, 
y  nadie  lo  creyera,  ciertamente, 
á  no  ser  evidente 
por  estar  á  la  vista. 

Aquí  estoy  ya...  (Dando  un  silbido.)  {Duques^! 
[Hola...  anarquista! 

Bit.  Por  UBté  no  descanso  ni  sosiego; 

dígame  qué  desea. 

Kos.  Pues,  hombre,  mientras  hago  la  tarea, 

que  juguemos  á  un  juego 
para  que  así  más  corto  el  tiempo  sea. 

ftx.  ¿A  un  juego?  ¡Qué  dislates! 

Ros.  Pues  á  ese  mismo...  al  de  los  disparates. 

Cuando  yo  era  chicuela, 
con  las  otras  chiquillas  en  la  escuela 

1'ugaba  á  ver  quién  era  quien  decía 
a  más  desatinada  tontería. 
Bit.    '        {Qué  juego  tan  bonito! 
Ros.  ¡Pues  vamos  á  empezar,  caballerito! 

(Dejando  de  amasar.) 

10...  yo  pensaba  que  era  una  hormiguita 
muy  chiquirritita. 
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Hubo  en  nuestra  nación  crisis  tremenda, 
y  siendo  una  hormiguita,  sin  embargo, 
me  encontré  de  repente  con  el  cargo 
de  ministro...  de  Hacienda. 
Llenas  hallé  las  arcas  del  Tesoro; 
pero  con  mis  patitas,  día  á  día, 
sin  perder  ocasiones, 
me  llevé  todo  el  oro 
que  en  las  arcas  había, 
y  que  pasaba  de  cien  mil  millones. 
¡Ya  ve  usté  cuánto  tiempo  tardaría! 
Bit.  jEso  hay  quien  lo  hace  en  una  horita  escasa. 

¡Hay  muchas  hormiguitas...  j^a  su  casa! 

(Pansa  breve.) 

Pues...  yo  pensé  que  estaba  en  otro  mundo 

con  bienestar  profundo, 

porque  sentía  goces  infinitos 

y  éramos  las  personas. . .  ¡arbolitosl 

Allí  nunca  hubo  riñas  ni  hubo  excesos 

por  si  mandaba  Juan  ó  Pedro  ó  Roqu«; 

los  políticos  eran  los  camuesos, 

y  era  cada  ministro...  ¡un  alcornoque! 

Allí  nuestro  capricho  era  la  ley, 

porque  usté  era  Ja  reina  y  yo  era  el  rey, 

y  entre  altos  nobles  y  copudas  damas 

nos  andábamos  siempre  por  las  ramas. 

Ros.  Y  nosotros  en  medio  de  esa  grey 

¿éramos  arbolitos? 

Bit.  ¡Claro  está! 

Dos  pinos  de  la  calle  Alcalá 
de  los  que  está  quitando  el  Municipio, 
que  en  eso  de  quitar  no  pierde  ripio. 

Bos.  rúes  oiga  usté  otra  enorme  tontería: 

Yo  una  noche  pensaba 
que  usté  me  camelaba 
y  que  yo  á  su  querer  correspondía. 

Bit.  ¡Ab,  duquesa,  duquesa!  (oriundo.) 

Ros.  ¡Buena  es  esa! 

Ya  con  tanto  ¡duquesa! 
me  está  usté  empalagando, 
porque  va  á  parecer  que  está  llamando 
á  una  perra  danesa. 
Deje  ya  ese  estribillo 
y  llámeme  usté  á  secas...  Rosarillo. 
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Bit.  No  me  hable  usté  asi  que  me  abochooorno. 

Ros.  íAy!  I  Vaya  usted  á  ver...  cómo  está  el  horno! 

Bit.  Parece  que  usté  manda  en  esta  casa... 

Ros.  No  soy  yo... 

Bit.  ¿Quién? 

Ros.  (con  lono  solemne.)      ¡La  Soberana  masa! 

(Voae  el  Niño  Bitongo  por  la  izquierda.  Rosarito  sigue 
amasando  y  canturreando  ) 


ESCENA  V 

ROSARITO,   después  ALIFONSA  por  el  foro 

Ros.  ¡Caramba!  Me  he  enamorado 

10  mismo  que  un  animal, 
y  si  ese  joven  se  entera, 
va  á  quererse  aprovechar. 

AliF.  {Eh,  duquesa!  (Trae  una  carta  muy  pequeña  dentro 

de  un  sobre  may  grande.) 

Ros.  ¿Qué? 

Alif.  Esta  carta 

me  dio  el  marqués  del  Flinflán. 
Ros.  Pues  ponía  en  este  bolsillo 

que  me  he  hecho  en  el  delantal, 

para  que  en  ella  se  fijen 

cuando  haya  necesidad. 

^Vase  Allfonsa  después  de  colocar  la  carta  en  el  sillo 
indicado.  Rosario  queda  pensativa.) 

Ros.  ¿Qué  hacer?  ¿Entrego  la  carta .. 

ó  no  la  entrego?...  Aquí  está. 

ESCENA  VI 

BÓSARITO,  TELÉMACO.  á  su  tiempo  BITONGO 

•        *         . 
Tei».  Qi^antnrreando.) 

Me  gustan  todas  (Tres  vMes.) 

en  general. 

(Hablado.) 


{lAh,  qué  idea  bulle  en  mi! 
Ks  un  pároli ,  eso  si. 
Pesco,  como  la  embauque, 


—  34  — 

á  la  criada  y  soy  duque.) 

(viendo  al  Niño  Bitongo  que  sale  por  la  Izquierda.) 

jQué  vienes  á  hacer  aquí? 
Bit.  Es  que...  he  visto  el  horno  ya. 

TeL.  |Vetel...  jLejOs!  (con  voces  destempladas.) 

Bit.  Bien  está.         * 

(Y  sigue  la  tiranía... 

¡A  este  le  pego  yo  un  día 

aunque  sea  mi  papá!) 
Tel.  Rosarito,  Rosarito... 

yo  estoy  malo,  muy  malito, 

cúrame  por  caridad... 

mira  que  lo  necesito 

de  toaa  necesidad... 

cDeJa,  por  Dios,  esa  masa, 

(Música  de  «El  Dúo.*) 

y  ven  conmigo  al  altar, 

y  en  lugar  de  hacer  rosquillas 

ya  veremos  lo  que  haráa.» 
Ros.  «Quítese  usté  de  delante  (ídem.) 

y  déjeme  usted  en  paz, 

que  ha  dicho  usté  cosas  feas 

de  mi  padre  y  mi  mamá. » 
Tel.  Siempre  con  tal  desvarío, 

diabólica  pastelera 

me  haces  un  lío...  ¡Dios  mío! 
Ros.  Eso  es  lo  que  usté  quisiera. 

Tel.  ¡Cómo! 

Ros.  Pues,  lo  dicho...  ¡un  líol 

Tel.  ¿Usted  mi  carta  leyó? 

Ros.  Sí  tal. 

Tel.  ¿y  no  me  contesta?... 

(Reparando  en  la  carta.) 

Pero,  ¿qué  estoy  viendo?...  lOhl 
Esa  carta  es  tu  respuesta. 
Voy  á  recogerla. 

Ros.  ]NoI  (VolYléndose  de  espaldas.) 

Tel.  ¿La  carta  no  es  para  mí? 

Ros.  (pe  frente  i  él.)  Sí. 

Tel.  Pues  debo  tomarla  yo. 

Ros.  (De  espaldas.)     No. 

Tel.  Algún  misterio  hay  aquí. 

Ros.  ^^     Si. 

(Sif ue  el  juego  hasta  «el  qué  «e  fo.») 
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Tei..  ¿y  usted  no  me  lo  explicó? 

Ros.  No. 

Tel.  ¿Tenía  usté  el  frenesí? 

Ros.  Sí. 

Tel.  ¿Pero,  al  fin,  ya  se  calmó? 

Ros.  Qué  sé  yo. 

Tel.  Usted  se  finge  molesta, 

pero  ha  de  darme  respuesta 

satisfactoria  á  mi  amor 

cuando  le  pase  el  rencor 

por  una  injuria...  supuesta. 

Ros.  jAhl  (Con  odio  y  faror  mal  reprimidoB.) 

Tel.  ou  queja  es  importuna: 

yo  no  he  dicho  injuria  alguna, 
pues  eran — y  esto  es  sabido — 
BU  papá  de  usté  un  perdido 
y  su  mamá  de  usted  una... 

Ros.  jBasta!  ¡Mal  rayo  le  partal 

Quítese  usté  ya  de  enmedio. 

Tel.  ¿rero  la  carta? . .. 

Ros.  Estoy  harta... 

Ahí  va.  (La  tira  y  Telómaco  la  reooge  en  el  air«.) 

(jNo  tiene  remedio!. •. 
Tuve  que  entregar  la  carta.)  (vaae.) 
Tel.  Veré  qué  me  contestó...  (Lee  para  si.) 

¿Pero  qué  estoy  viendo?. . .  ¡Oh! 
Engañifa  horrible  y  fiera. 
No  es  mi  hijo...  Me  la  pegó 
aquella  Sara...  gatera. 
Yo  burlado,  yo  afrentado, 

Ío  horriblemente  engañado, 
fa  cólera  me  extremece... 

¡Qué  vergüenza!  (Se  cubre  el  rostro  con  las  manoe.) 
JRaT.  (viene  por  el  foro,  oliendo.) 

Me  parece 
que  huele  á  cuerno  quemado. 
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ESCENA  VII 

TELÉMACO,  EL  PATRIARCA.  RUFIANITA  y  PERRO-SECO.   Poco 

después  BITONGO 

Pat.  Aquí  á  Telémaco  encuentro. 

Per.  Pues  el  acta  le  daré. 

Pat.  Señor  notario,  entre  usté. 

Per.  Entre  paréntesis...  entro. 

Pat.  ¡Telémacol 

Tel.  Estoy  muy  mal. 

Per.  Traigo  el  acta,  el  documento 

para  el  reconocimiento 

del  muchacho...  natural. 

Hit.  (Que  ha  solido  un  momento  antes.) 

Papá,.,  abuelito...  he  escuchado... 
Tel  [Aparta! 

Los  DEMÁS  ¿Qué  dice? 

Tel.  ¡Aparta! 

Después  de  ver  esta  carta... 

jEso  es  un  papel  mojado!  (coge  el  acta  y  la  rompe.) 

Bit.  Rufianita... 

Tel.  ¡Apai-ta! 

Pat.  Pero... 

Tel.  Fui  víctima  de  la  astucia... 

Per.  El  acta... 

Tel.  Es  el  acta  sucia 

de  un  diputado...  ¡cunero! 

¡Es  un  timo! 
Pat.  ¿Asi  lo  trigitas? 

Tel.  ¡Un  fi'aude  vivol 

Bit.  ¿Qué  escucho? 

Tel.  No  es  un  hombre...  ¡es  un  cartucho 

de  perdigones!...  ¡con  patas! 
RuF.  Mi  papá  se  ha  vuelto  Joco. 

Bit.  ¿Usté  comprende?  (ai  Patriarca.) 

Pat.  Yo,  no... 

Per.  ErUrs  paréntesis...  yo 

no  lo  comprendo  tampoco. 

(Telémaco  se  desmaya  en  brazos  de  Perro-Seco  que  se 
lo  lleva  empinándolo  ayudado  por  el  Patriarca  que  lo 
empuja  á  él  y  por  Rufianita  que  empuja  al  Patriarca.) 
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ESCENA  VIII 

ROSA  RITO   y   BITONGO 

Bit.  jOh!  Por  fuerza  lo  sabré. 

líos.  Oye  y  lo  sabrás  por  mí. 

Bn .  ¿Está  usté  enterada? 

Ros.  SJ. 

Ese...  no  es  tu  padre. 

Bit.  (Con  asombro  y  terror  )  ¿Eb? 

Entonces...  otro  será,  (con  mucha  naturalidad.) 

Ros.  No  tienes  ninguno. 

Bit.  ¿No? 

¿Pero  quién  lo  ha  dicho? 
Ros.  Yo. 

Bit.  jMe  ha  reventado  usté! 

Ros.  ¡Quiá! 

Brj\  Justo  es  que  usté  me  confiese 

que  ha  cometido  un  exceso. 

¿Por  qué  le  ha  dicho  usted  cpo 

á  mi  padre?...  Digo...  já  ese! 

¿Por  qué  me  viene  á  dejar, 

con  saña  no  comprendida, 

pobre...  en  la  flor  de  mi  vida 

y  sin  quererlo  ganar? 

¿Por  qué  quiere  usted  que  yo 

quede  sin  padre  ni  madre, 

ni  perrito  que  me  ladre?...     t 
Kos.  Ha  sido  un  antojo. 

Bn-.  ¡Oh! 

¿Pero  qué  interés  la  guía? 
Ros.  El  de  hacer  un  crimeiicito. 

Bn\  ¡Cómo! 

Ros.  Un  crimen  chiquitito. 

Bit.  jMire  usted  qué  monería!  (pama.) 

Ros.  Vas  á  odiarme... 

Bit.  (i  Vas  ha  dicho! 

|Ay,  ya  ni  me  habla  de  usté!) 
Ros,  ¿Pero  tú  eres  anarquista? 

Bit.  Desde  el  pelo  hasta  los  pies. 

Ros.  Los  nombres  te  importan  poco. 

Bit.  Pero  me  importa  el  parné. 
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Ros.  .  Los  títulos  te  cargaban; 

y  la  sociedad...  Pues  bien... 

ya  eres  un  dan  Nadie. 
Bit.  ¡Cómo! 

Eso  no...  [Voto  á  Luzbell 

Yo  estoy  gordito  y  no  tengo 

flaquezas...  Sépalo  usted. 

Y  aunque  me  quede  sin  padres 

no  he  de  apurarme,  no  á  fe; 

sabré  pedir  un  destino 

cualquiera,  duro,  cruel, 

un  destino...  en  los  consumos 

con  veinte  duros  ai  mes, 

y  para  seguir  viviendo 

lo  acepto  y  me  abrazo  á  éL 

Que  soy  un  don  Nadie.  jNuncal 

Soy...  ¡un  hombre!...  ¡y  de  chipén! 
Ros.  Aei  te  quiero. 

Bit.  Rosario, 

por  Dios,  explíqueme  usted 

por  qué  ha  metido  la  pata. 
Ros.  Oye...  y  te  lo  explicaré. 

Ahora...  que  estás  ya  sólito 

y  que  te  puedes  perder, 

quiero  decirte  una  cosa 

con  la  mayor  candidez... 

Huérfano...  del  mundo  entero, 

hijo  de  Matusalém, 

nieto  de  Abel  y  Caín 

y  «biznieto  de  Jafet 

tataranieto  de  Adán, 

y  tú  mismo  Adán  también, 

porque  un  Adán  estás  hecho 

de  la  cabeza  á  los  pies... 

¡pobrecito  de  mi  vida! 

monín,  paloma  sin  hiél... 

{{Chiquirritín  de  la  casall 

¿Quién  te  quiere  á  ti? 

Bit.  (corriendo  á  abrasarla.)     OU, 

(Abruzados  y  á  saltltos  se  retiran  haola  el  foro  i>ara 
que  oalga  el  telón.) 

MVTACIOIM 
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Ia    miBxna   decoración   del    primer    cuadro 

ESCENA  PRIMERA 

KL.  PATRIARCA  NOÉ,  RUFIANITA  y  EL  EXJOVBN  TELKMACO 

Tel.  Hay  que  terminar  la  obra 

pues  Ueva  una  hora  cumplida. 
Pat.  Se  va  á  acabar  en  seguida; 

este  es  un  cuadro...  que  sobra. 
Teu.  Estoy  muy  malo  otra  vez... 

RuF.  Y  ¿qué  se  sabe...  del  chico? 

Pat.  Que  se  marchó  á  Puerto  Rico. 

RuF.  ¿En  un  cascarón  de  nuez? 

Pat.  i  En  un  barco  que  ya,  yal 

¡Podrá  ir  en  él  poco  hueco! 

Se  lo  ofreció  Perro-Seco 

en  nombre  de  tu  papá. 

No  lo  ha  sido  suyo  en  vano. 
Rur.  ¿Conque  un  barco?... 

Tkl.  ¡Friolera! 

Y  la  nave  más  velera 

que  ha  cruzado  el  Océano. 

ESCENA  II 

DICHQS  r  BOSARITO;  deapuéfl  PERRO-SEOO 
Ros.  [Ay!  ^Entrando  muy  agitada.) 

Tel.  (Es  ella.) 

Ros.  Estoy  rendida 

de  tanto  y  tanto  correr. 

TbL..  (Huaica  de  «La  Terbooa  de  la  Paloma.*) 

ciDónde  vaa  con  mantón  de  manila? 
¿Dónde  vas  con  vestido  chinés? 
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Ros.  Voy  buscando  á  mi  niño  Bitongo 

y  no  doy,  por  desgracia,  con  él. 

Tel.  ¿y  por  qué  no  te  casas  conmigo,, 

cuando  tanto  te  lo  supliqué? 

Ros.  Porque  va  usté  á  tener  que  juntarse 

¡con  los  toros  de  Carabauchel!  > 
(Hablado.)  jAhl  Ya  me  canso  de  andar... 

Tel.  (¡Rosariol) 

Ros.  No  ha  parecido...  (Bajo  á  Rutanita.) 

RüF.  ¿Qué  dices? 

Ros.  Que  se  ha  perdido 

y  no  lo  puedo  encontrar. 

En  vano,  con  insistencia 

lo  anuncié  en  El  Liberal, 

el  Heralclo,  El  Imparáal 

y  aun  en  La  Correspondencia, 

poniendo  el  suelto  siguiente: 

«Se  ha  perdido  ún  joven  guapo, 

»moreno,  que  va  hecho  un  trapo, 

»pero  es  un  chico  decente. 

>Se  llama  el  niño  Bitongo 

>y  llamará  la  atención 

»cuando  le  den  un  jabón... 

»de  los  príncipes  del  CJongo. 

>Se  ha  quedado  sin  papá 

>y  es  anarquista  prudente. 

« Al  que  en  casa  lo  presente, 

»se  le  gratificará.» 

Tel.  (¡Aun  lo  busca!)  (bajo  ai  Patriarca.) 

Pat.  (ídem  á  Telemaco.)  (Habla  de  broma.) 

RüF.  Perro-Seco  lo  hallará. 

Ros.  ¿El  notario?  ¿Y  dónde  está?... 

Pat.  En  nombrando  al  ruin  de  Roma... 

Per.  (Entra  trayendo  en  la  mano  un  gran  bareo  de  pftpel.) 

Entre  paréntesis... 
Ros.  ¿Qué 

Tel.  ¿No  tomó  el  barco...  mercante? 

]^AT.  No  le  parece  bastante. 

RüF.  ¿Lo  ha  visto  usté? 

Ros.  ¿Le  habló  usté? 

Per.  Enti'e  paréntesis,.. 

Per.  Pero... 

Ros.  Yo  no  sé  lo  que  proyepla 

mas  dice  que  no  lo  acepta... 
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Ros-  ([Noble  orgullo!  Así  lo  quiero...) 

Per.  Hablóme  de  su  deshonra, 

y,  mirándome  muy  fijo, 
como  Méndez  Núñez  dijo: 
«¡No  quiero  barcos  sin  honra!» 

Tel.  Eb  vanidad  insultante. 

Per.  y  ahora...  va  á  venir  aquí. 

Tel.  No  lo  recibo. 

Pat.  No. 

Ros.  Sí. 

Bit.    .  (Bntra,  HegE  hasta  el  mismo  proioenio  y  dice.) 

¿Se  puede  entrar? 

Tel.  (8e  resiste,  los  demás  )e  ruegan,  duda,  Taclla,  cede   y 

al  fin  exclama:) 

I  Adelante! 


ESCENA  ni 

DICHOS  y  EL  NIÍÍO  BITONGO 

Tel.  ¿a  qué  vienes? 

Bit.  (¡Pues  no  es  cosa!) 

A  llevarme  á  aquella,  (señalando  i  Rosariu) ) 
Pat,  ) 

Tel.  [  ¿Eh? 

RüF.  ) 

Bit.  Porque  he  sabido  que  usté 

la  camela  por  esposa. 
Tel.  ¿Pero  te  atreves?. . . 

Bit.  '  Me  atrevo. 

¡Si  ya  usté  no  es  mi  papá! 

¡Casarse  con  ella!  ¡Quiál 

¡Limpíate  que  estás  de  huevo! 

Tel.  (a  Rotarito.) 

Que  usté  se  calle  me  inquieta.  (Pansa.) 

^No  oye  usted?...  (pausa.)  ¡Qué  horrible  dudaf 

Pat.  Habla.  (Rosarlto  signe  silenciosa.) 

RuF.  ¡Se  ha  quedado  muda! 

Bit.  Guapa  y  muda...  ¡Ya  es  c<jmpleta! 

Tel.  fiespándale  usté  que  no. 

Pat.  Habla,  por  fin,  y  entendámonos. 

Ros.  (Con  mucha  dignidad.) 

Hoy  la  duquesa  de  Vamonos, 
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t. 

conque...  (a  Bitongo.)  i  Vamonos,  gachó! 

Tel.  (Declamando  con  mucho  énfasis  y  tono  rimbombante.) 

I Y  arroja  al  lodo  su  ducal  corona! 

Bit.  jMuy  bienl  (Aplaudiendo.) 

Tel.  ¿Qué  pude  hacer?... 

Bit.  |Ha  hecho  un  endecasílabol  (con  admiración.) 

Tel.  Perdona... 

que  ha  sido  sin  querer. 

Ros.  (Se  adelanta  al  proscenie.)  \ 

rúblico,  en  esta  humorada 
parodiar  se  ha  pretendido 
una  comedia  que  ha  sido 

Í'ustamente  celebrada, 
'ero  esto  no  vale  nada, 
obra  de  un  pobre  magín, 
y  porque  tenga  buen  fin 
como  tributo  de  honor, 
aplaudamos  al  autor 
que  hizo  La  de  San  Quintín. 


TELÓN 


■i' 


■> 


\ 


LA  DEL  CAPOTIN 

ó 
GOET    LAS  MANOS   EN  LA  MASA 


Esta  obra  e«  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrft, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bs- 
pafia  7  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan- 
te contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserya  el  derecbo  de  traducción  y 
el  de  conceder  6  neg'ar  el  permiso  de  representación. 

Los  comisionados  de  la  Gal&ria  ¡irieo-drcimcuiea  titu- 
lada EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fisco-wicb,  son  los 
exclusivamente  encar^fados  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad.  . 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ÍA  DEL  CAPOTIN 


CON  Ms  liNos  m  u  ím 

HUMORADA   EN   UN   ACTO   Y   EN   VERSO 

PARODIA  DE 

€  LA  DE  SAN  QUINTÍN  i 

original  de 
con  rtcutrdos  rnusicaUi  del 

MAESTRO  ARNEDO 


Btf trenada  con  extraordiottio  éxito  en  el  TBATRO  ROMBA  el  dii  11 

de  Febrero  de  1894 
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MADRID 

R.  VELASCO,  IMPRESOR,   RUBIO,   20 

t»94l 


f).  Senito  féícX  (íáláó^ 


^0tS€^eu>  0^ahiazca  ¿e  /e»  ÍU^zaiuza  nacional, 
^nc  iuxSajo  dw  a&nUta&ct  má^  tninUa^ia 


0/   U^Mám 


REPARTO 


PESSOKAJSS 


AGTOfifiS 


FANNY 

CHULA  1.a 

NÓÉ 

MALANOCHE 

VITO 

FARFANTÓN 

PANSEOO 

UN  CBIADO 

UN  MOZO  DE  CUERDA. 


Sbta.  Pbádo. 

>         RSDOKDO. 

Sb.    Builoá. 

SOLSB. 

Babbayooá 

cobbblls. 

Obtiz. 

tobbbciixa< 

Pastob. 


<MWMM^^«WW^^>WK« 


La  acción  en  Madrid. — ^Época  actual 


hqnierda  y  derecha  lai  del  actor 


Esta  obra  paeden  hacerla  también  las  compafíiaa  de  decla- 
mación suprimiendo  el  primer  número  de  música  y  tararean» 
do  los  demás  recuerdos  musicales,  sin  necesidad  deorquesta*- 


NoTA.  El  derecho  de  r^roducir  los  Materiales  de  arqttei- 
ta  de  esta  obra  pertenece  á  jD.  Florencio  Fiscowidí,  á  quieik 
dirigirán  sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  po- 
nerla en  escena. 


ACTO  ÚNICO 


i»^X^^^W^^^^ 


X*a  esoena  reprewnta  el  interior  de  una  buñolería  de  los  barrio» 
bajos  de  Madrid.  En  el  último  término,  derecha,  ohimenea  de 
campana,  hornillo  con  el  caldero  del  aceite,  bandejas  de  hoja  de 
lata  con  bnñneloi,  lebrillo  con  la  masa  blanca  j  demás  ntensi- 
lioe  propios.  Kesas  y  taburetes.  Adornan  las  paredes  cromos  de 
«La  Lidia»  y  *E1  Motín.»  Al  leyantarse  el  telón,  Noé  aparece  sen- 
tado con  Panseco,  bebiendo  7  comiendo  buñueloe.  Bn  las  otras 
meas«  chulos  7  chulas  participan  de  la  Juerga.  Mucha  animación. 
Puerta  al  foro  7  dos  laterales  á  la  izquierda  7  una  á  la  derrocha. 


ESCENA  PRIMERA 

NOE,   CHULA  1/,  FAKSECO  7  un  CRIADO 

Mmiea 

Coro  A  beber,  á  beber  y  á  apurar 

el  rico  peleón, 
que  hay  cumple  ochenta  años 
este  buen  señor.  (Por  Noé.) 

Paks.  Todos  en  el  barrio 

le  llaman  Patriarca, 
porque  se  parece 
ar  gachó  del  arca. 
Y  por  eso,  abuelo, 
no  se  enfade  usté 
porque  se  le  llame 
el  señor  Noé. 
jAy,  señor  Noé! 


-.  8  — 
(Aire  de  'La  caza  del  oto.») 

|ay,  señor  Noé, 
qué  robusto  y  qué  fresquito 
se  conserva  ustél 

Pans.  Señores,  quiero  brindar... 

(Dominando  el  tumulto.) 

Chula  1.»    jSi,  que  hable  Panseoo! 

Todos  iQue  hable! 

Pans.  Brindo...  por  el  venerable 

(Muy  premioso  y  como  si  se  le  trabara  la  lengua.) 

patriarca  de  este  hogar; 
Drindo  por  él...  |ah,  señores! 
por  el  que  tiene  hoy  en  día 
la  mejor  buñolería 
de  aquestos  alrededores; 

Eor  el  que  supo  lucirse 
aciendo  con  celo  eterno 

más  buñuelos  que  el  sobiemo... 

que  es  cuanto  puede  decirse.  * 

]Por  el  honrado  industrial 

que  con  su  trabajo...  honrado... 

honradamente...  ha  ganado 

un  honrado  capital! 
Noé  ^í,  señor,  y  que  lo  digas! 

Pans.  Ha  vivido  y  vivirá 

siempre  recordando  la 

fábula  de  las  hormigas. 

(parlante  en  la  orquesta.   Adelantádose   con   solem' 
nidad.) 

«Cantando  la  cigarra 

pasó  el  verano  entero... 
Todos         Sin  hacer  provisiones 

allá  para  el  invierno.» 
Pans.  T  en  cambio  el  patriarca  (continua.) 

Sor  reunir  dineros, 
ejaba  á  los  amigos 

y  á  la  familia  en  cueros.  (Termina  la  música.) 


Y  por  medios  tan  plausibles 
tiene  tierras,  barcos,  potros, 
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escabeche,  clavos  y  otros 

parecidos  comestibles. 

Fué  mucha  su  actividad. 
Chula  !:•    Trabajó  siempre  á  destajo. 
Pans.  Señores,  gloria  al  trabajo 

y  ¡viva  la  libertad! 


(E1  Coro  aplaude.  Todoi  beben.) 

Yo 


No£  Yo  agradezco,  aljoaas  sencillas 

vuestro  amor...  vuestros  consuelos... 

¿Qué  han  tomado?  (Aparte  ai  orlado.) 

Cri  \ix>  /  ¡Cien  buñuelos 

y  cuarenta  v  dos  rosquillas! 
NoE  Más  para  el  hombre  que  ahorra  (Alto ) 

esta  juerga  es  ya  muy  cara; 

yo  no  hago  rosquillas  para 

que  se  las  coman  de  gorra,  (inoomodado.) 
Panc.  Abuelo,  nadie  discute... 

No¿  ¡Que  se  vayanl(coii  maioa  modca.) 

Pans.  Yo  respeto... 

NoÉ  (¡Quiero  que  ignoren  que  meto 

el  aceite  de  matute!) 

Yo  me  voy  á  retirar,  (Alto.) 

buenas  noches. 
Chula  1.*  ¡Nos  ha  echado! 

Pans.  Está  muy  bien  educado; 

no  le  falta  más  que  hablar. 

(Hutía  Koé  primer  término  Izqulearda  apoyado  en  el 
Criado.) 


ESCENA  n 

DICHOS,   menofl  NOÉ  7  BL  CELADO 

Chula  1.^  Nada,  que  en  todo  el  distrito 
no  hay  abuelo  más  guasón. 

Pans.  Aquí  viene  Farfantón. 

¡Adelante  el  señoñto! 
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ESCENA  m 

DICHOS  y  FARFANTÓN 
Coro  (orquesta  •Únn  tIb.i) 

(Qué  feo  es!  ]Qué  farfantónl 
¿A  qué  vendrá  este  señor? 
Grave,  de  fijo,  es  la  cuestión 
cuando  se  cuela  tan  de  rondón. 

(Termina  el  canto  ) 

Chula  1.a   Pues  no  viene  poco  hueco.  , 

Farf.  (Mándalos  á  cualquier  parte;  (a  Pameco.) 

en  secreto  quiero  hablarte.) 
Pans.  ¿Sí?  ¡Pues  aquí  que  no  peco!  (ai  coro.y 

|Largol  (Con  malos  modos.) 

Chula  1.*  jQué  harharidazl 

Pans-  {Fuera  de  aquí  ó  me  desato!  (con  fnror.) 

lEste  quiere  hablar  un  rato  (Transición.) 

con  la  propia  auiorxdaz! 

(Los  echa  á  empujones.  Mutis  el  coro  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

PAN8BC0  7  FARFANTÓN  (Pausa.) 

Fakf.  ¿Decidme,  cómo  os  llamáis?  fcon  misterio.) 

Pans.  Dispense  usted  que  me  asombre. 

Farf.  Naoa,  responda,  su  nombre: 

Pedro,  Juan,  lo  que  seáis. 
Pans.  [Pues  esto  empieza  lo  mismo 

que  el  Kipalda! 
Farf.  ¡Ya  verás; 

esta  escena  tiene  más 

preguntas  que  el  Catecismo! 

¿Vive  Malanoche?  (Pansa.  Mtatotlo.) 

Pans-  Si. 

Es  el  hijo  de  Noé. 
Farf.  Ya  lo  sabía. 

Pans.  ¿Y  por  qué 

me  lo  pregunta  usté  á  mí? 
Farf.  Es  costumbre  inveterada; 
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siempre  en  cuanto  me  levanto 
me  dirijo  á  cualquier  santo 
y  le  suelto  esta  embajada: 

(Crnundo  las  manos  y  en  actitud  de  orar.) 

«¿Y  es  posible  que  ese  tío 

tunante  siga  viviendo? 

]Santo  mío,  no  lo  entiendo! 

¡No  lo  entiendo,  santo  mío!»  (Pansa.) 
Pans.  Pues  la  oración  es  sincera. 

Farf.  jEs  un  tío  chapucero! 

Fans.  (|Este  le  debe  dinero, 

vamos,  como  si  lo  viera!) 
Farf.  Otra  pregunta:  ¿Es  verdad 

que  danza  en  esta  cuestión 

un  hijo?... 
Pans.  Sí,  pero  con 

mucha  naturalidad. 
Farf.  ¿Natural? 

Pans.  De  nacimiento; 

más  piensan  legalizarlo. 

.¡Yo...  no  debía  contarlo, 

pero  ñor  eso  lo  cuento! 
Farf.         ¿Y  ese  hijo? 
Pams.  Es  una  persona 

amable,  cortés  y  fina. 
Farf.    '      ¿Su  madre? 
Pans.  Una  bailarina 

que  conoció  en  Barcelona. 
Farf.  Ya  sé  yo  que  es  buena  pieza; 

pero  en  algo  habrá  faltado 

cuando  vive  castigado... 
Pans.  Sí;  por  su  mala  cabeza. 

El  chico  es  persona  lista, 

no  es  ningún  cacho  de  atún^ 

mas  tuvo  tratos  con  un 

aspirante  de  anarquista, 

y  me  temo  un  disparate. 
Farf.  Aunque  yo  le  trato  poco, 

me  parece  que  está  loco. 
Pans.  jPero  loco  de  remate!  (pansa.) 

Farf.  Bien  respeta  usté  el  secreto 

profesional. 
Pans»  Es  encargo; 

sé  de  sobra  que  mi  cargo 
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exige  ser  más  discreto; 

pero  tengo  que  charlar 

todo  lo  que  no  debía, 

pues  si  no...  ¿cómo  se  habla 

el  público  de  enterar? 
Farf.  Sus  francas  revelaciones 

me  sirven,  amigo  mío, 

pues  yo  soy  quien  arma  el  lio 

para  las  dos  situaciones, 

y  necesito  vengar 

el  agravio  más  horrible 

y  la  ofensa  más  terrible 

que  se  puede  imaginar. 

(Mis  dichas  serán  completas! 
Pans.  ¿Le  ha  causado  algún  perjuicio? 

Farf.  ]Anda!  ¡Me  ha  citado  á  juiciol 

(Con  mucha  imporlaooia.) 

Pans.  ¿Por  qué? 

Farf.  ¡Por  cuatro  pesetas! 

¡Que  no  espere  que  transija! 

Ya  verá  usté  que  derroche. 

(Como  saboreando  su  Teugansa.) 

Pans.  Aquí  viene  Malanoche.  (uinuido  isquierda.) 

Farf.  ¡Mala  noche...  (Trannción.)  y  parir  hija! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  MALANOCHE,  sale  isquierda. 

Mal.  (a  Farfantón.) 

¿Usted  aquí?  (Con  desdén.) 

Farf.  Sí,  señor.  * 

Aquí  estoy...  porque  he  venido, 
y  además  porque  deseo 
pagarle  á  usté  aquel  piquillo 
que  usté  me  prestó  en  mal  hora 
jugando  al  mus,  un  domingo,  (coa  én£Mis.) 
Ahí  van  los  diez  y  seis  reales 
en  perros  grandes  y  chicos,  (se  ios  da.) 

Mal.  Muy  bien;  estamos  en  pas. 

(Ouardándose  el  dinero.) 

Farf  .  Pero  ahora  yo  necesi  to 


\ 
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decirle  á  usted  cuatro  frescas 

embozadas. 
Mai^  Las  admito. 

Varf.  Espere  usted  que  me  emboco,  (lo  hace.) 

Mal.  |Venga  de  ahí! 

Farf.  Pues  prevenido.  (Pausa.) 

(Panaéeo  paaetf'por  la  escena.) 

Me  han  dicho  que  usté  es  un  cafre, 
y  un  bribón,  y  un  hombre  indigno, 
que  escamotea  pañuelos 
y  que  limpíalos  bolsillos... 

(ifalanoche  hace  un  ademán  de  faror.) 

pero  yo  le  advierto  áusté...  (con  gnasa.) 
que  nada  de  esto  he  creído. 
Maz^  Muy  bien;  venga  ahora  la  capa. 

(Se  la  pone  7  se  emboca.) 

Esos  que  hablan  son  los  mismos 

que  me  han  dicho  que  es  usté 

un  tunante  y  un  perdido...  (sn  ei  miamo  tono.) 

pero  no  los  he  hecho  caso.  (También  con  torna.) 

Farf.  iVenga  esa  mano  de  amigosl 

Los  DOS      Ya  nos  hemos  desahogado  (▲  nn  tiempo.) 

y  nos  quedamos  tranquilos,  (u  da  la  capa.) 
Faics.  (¡y  á  todo  ésto,  yo  no  sé 

por  qué  habrá  el  autor  querido 

míe  yo  presencie  esta  escena! 

{Respetemos  sus  caprichos!^ 

Max.  ¡Mi  padre!  (Mirando  izquierda.) 

Farf.  ¿Sí?  jPues.aburl 

Patís.  Yo  tampoco  soy  preciso. 

Famv.         Ya  volveré  en  el  momento 

oportuno  de  armar  cisco.  (Hutía,  foro  ios  do».) 


ESCENA  VI 

CORO  d«  hombres  dentro,  luego  NOÉ 

Coro  Dichoso  aquel  que  tiene 

la  casa  á  flote, 
y  que  además  es  tonto 
de  capirote. 

(Aire  de  «Marina»  acompañado  con  gliiroi.) 
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NoÉ  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Mal.  No,  sé. 

NoÉ  Averigúalo,  hijo  mío. 

Mal.  Son  los  muchaclioo  del  barrio  (sai«  al  foro.) 

disfrazado.s  de  niariaos, 

que  te  obsequian. 
NoÉ  ¿Cuántos  son? 

Mal.  Creo  que  son  treinta  y  cinco. 

(Mirando  por  el  ftiro  ) 

NoÉ  Pues  nada,  hay  que  quedar  bien. 

Saben  que  soy  hombre  rico 
y  no  quiero  que  critiquen; 
sácales...  medio  cuartillo. 

(Malanocbe  llfna  un  yaso  y  va  hacia  el  foro.) 

Ven,  que  ni^ce-iito  hablarte. 
Mal.  Yo  también  lo  necesito. 

(Se  Blentan  en  <los  taburetes.  Pansa.) 

N©É  ¿Sabes  quién  está  en  Madrid? 

Mal.  ÍJo  lo  sé,  ni  lo  adivino.  / 

NoÉ  La  del  Capotín.  (con  misterio.) 

Mal.  (sorprendido  exagerfldamente.) 

jQiié  escuchol 
Esta  carta  he  recibido; 
léela  y  comf>renderás, 

¡CUantuS  mutafum,..  ALBILLoI  (Le  da  un  papel.) 

Mal.  «Querido  abuelo  Noé,  (Leyendo.) 

distinguid')  profesor; 
yo  no  olvido  (|ue  usted  fué 
siempre  mi  amigo  mejor. 
Y  si  ho}'  Uimbién  lo  demuestra, 
estimará  su»  bondades 
una  que  fué  tiple  de  extra- 
ordinarias fíUHi  I  tildes. 
Ya  sabrá  rsti^d  que  nú  fama  • 

al  quinto  cielo  ha  subido, 
porque  el  público  me  aclama 
por  donde  <juiera  que  he  ido. 
Mas  de  la  suerte  el  ultraje 
me  persigue  t:ui  feroz, 
que  estoy  ya  sin  equipaje, 
sin  contratas  y  i^in  voz. 
Me  he  acordado  del  buen  viejo 
y  á  usted  acudo  contrita; 
¿quiere  usted  darme  un  consejo... 
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(Malanoohé  mira  á  Noé.) 

y  de  paso...  alguna  guita? 

(sigue  leyendo.) 

Quizá  antes  de  un  cuarto  de  hora 

le  vea  con  este  fin, 

BU  segura  servidora, 

Fanny,  la  del  capotín.» 
Noé  ¿Qué  opinas? 

Mal.  (Dramático.)      jQue  mis  pesares 

nunca  van  á  terminar!  (Transición.) 

jY  que  este  es...  el  más  vulgar 

de  los  sablazos  vulgares! 
Noé  Aquí  hay  detalles  muy  serios; 

esa  mujer  va  á  venir 

y  nos  puede  descubrir 

todos  nuestros  gatuperios. 
Mal.  ^8  verdad,  me  dan  sudores! 

rúes  la  madre  de  esa  indina 

conoció  á  la  bailarina 

con  la  que  yo  tuve  amores. 

|0h,  si!  y  al  verme  tratado 

de  manera  tan  cruel... 

«Soy  un  hombre  que  está  desesperado, 

Boy  un  hombre  que  traga  mucha  hiél.» 

(De  *LoB  Sobrinos.») 

[Ahí  no  en  vano  mi  maldad 

(Dramáticamente  cara!,  Noó  se  duerme  poco  á  poco.) 

me  asalta  con  inclemencia. 

¡Padre,  en  el  mundo  hay  conciencia, 

Lamor  y  fraternidad!  (Nocturno  en  la  orquesto.) 
a  pura  fílosoña,  (Noé  da  cabezadas.) 

el  ideal  anhelado, 

el  presente  y  el  pasado, 

el  tiempo,  la  noche,  el  día... 

(Fijándose  en  Noé  que  ronca.) 

Se  durmió;  es  el  gran  recurso; 

I  pues  buen  caso  va  usté  á  hacerme! 

No¿  (Despertando.) 

Pero  hombre,  ¿y  quién  no  se  duerme 
con  semejante  discurso? 

(Se  oyen  martillazos  dentro.) 

¿Qué  es  eso? 
Mal.  Ne  te  emociones, 

*  es  el  chico  que  trabaja. 
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NoÉ 
Mal. 

NoÉ 
Mal. 

NoÉ 

Mal. 


¿Qué  hace? 

(Tapar  una  raja 
para  que  no  haya  ratonesl 
[Pobre  mozol 

¡Si  él  supieral... 
Es  un  muchacho  que  vale 
y  sobre  todo  te  sale... 
^í...  por  una  frioleral 
£1  es  un  poco  incivil 
pero  se  da  mil  desvelos; 
tan  pronto  hace  los  buñuelos 
como  ejerce  de  albañil. 

(La  orquetU  preludia  el  motivo  del  «Capotin»  de  «La 
Canción  de  la  Lola.») 


ESCENA  Vn 


FANNY  por  el  foro  vestida  de  colorado  fuerte  j  con  sombrero 


Fanny 
Mal. 

NoÉ 

Fannv 


Mal. 
Fannv 
NoÉ 
Fanny 

Mal. 

Fanny 


NoÉ 
Fanny 


Y^  soy  la  tiple  del  otro  día. 
Pase  adelante,  señora  mía. 

(Aire  del  «Dao  de  la  Africana.) 

¿Cómo  va,  señor  Noé? 
Espere  usted  que  me  asombre. 

(lijándose  en  Malanoche.) 

¡Dios  mío!  ¿Está  aquí  este  hombre? 

Pues  me  voy.  (Medio  mntli .) 

¿Dónde  va  usté? 
tNada,  no  puedo  quedarmel 
Basta  ya  y  menos  guayaba. 
Ya  sabia  yo  que  estaba; 
pero  debia  asombrarme,  (con  candides.^ 
vamos,  descanse  un  momento, 
y  cuéntenos. 

A  eso  voy.  (Se  sientan.) 

¡Ay,  caballero,  yo  soy 

(Solloiando  j  haciendo  ana  salida  de  tono.) 

muy  desgraciada! 

LfO  siento. 
Nunca  he  tenido  rival 
dentro  de  mi  repertorio; 
lo  mismo  hago  yo  el  Tenorio 
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que  el  Certamen  Nacional\ 
pero  mi  triunfo  mayor 
sobre  la  escena  española, 
fné  La  Canción  de  la  Lola. 

E'lué  ovación  más  superior! 
aste  decirles,  en  fín, 

para  probarles  mi  fama, 

que  todo  el  mundo  me  llama  . 

la  €  tiple  del  capotin.» 
NoÉ  Cuéntenos  usté  al  detalle... 

Fanny        Pues  que  no  tengo  dinero 

y  que  me  ha  echado  el  casero, 

y  (jue  me  encuentro  en  la  calle. 

Mis  últimas  papeletas 

de  empeño,  usted  las  compró;  (a  Noé  ) 

por  la  del  mantón  me  dio, 

creo  que  siete  pesetas. 
Noé  Yo  siento  sus  negras  cuitas. 

Fanny         ]Mi  mantón!  ¡Recuerdo  amargol  (con  tristeBa.) 

¡Con  aquel  fleco  tan  largo, 

y  con  flores  tan  bonitas! 

Usted  se  vino  á  quedar 

por  una  miseria... 

Si; 

pero  me  parece  á  mi 

que  algo  habla  de  ganar. 

El  es  muy  aprovechado. 

Y  ser  rico  he  conseguido 

porque  nunca  me  he  dormido. 

rorque  siempre  ha  madrugado. 

Mas  ya  que  su  buena  estrella 

la  trajo  aquí,  yo,  sin  cóhay 

la  cedo  á  usted  una  alcoba 

con  asistencia  ó  sin  ella.  (LevaDttndofe.) 
Fanny         (Oh,  gracias! 
Noé  (Cómo  ha  de  ser! 

Fanny        Yo  te  admiro,  noble  anciano.  (conmoTida.) 
NoÉ  ¿Pero  usté  echará  una  mano  (Transidos.) 

cuando  haya  mucho  que  hacer? 
Fanny        ¿Y  por  qué  no?  Yo  me  aburro 

sin  trabajar... 
Noé  ¿Si?  Pues,  nada; 

desde  hoy  queda  usted  encargada 

de  la  confección  del  chuno. 


Farf. 


Mal. 
Noé 

Mal. 
Noé  > 


Mal. 
Fanny 


NoÉ 
Fanny 
Mal. 
Fanny 

NoÉ 
Fanny 


NoÉ 
Mal. 

NoÉ 

Mal. 
NoÉ 

Mal. 


NoÉ 
Mal. 
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Y  bí  usted  hacer  supiera 
rosquillas... 

Y  de  las  finas... 
soy  una  de  las  sobrinas 
de  la  propia  tía  Javiera. 
Bueno,  vaya  por  los  trastos. 
Si  ya  me  los  he  traído. 
Mucha  previsión  ha  sido. 
Yo  lo  hice  por  ahorrar  gastos. 
(Pues  la  niña  es  de  esperanza.) 
Como  me  pillaba  lejos, 
vine  á  pedirle  consejos 
con  el  carro  de  mudanza,  (va  hada  el  foro.) 
Descargad,  (a  ios  mo»os.) 

[Virgen  Marial  (Asombrado.) 

¡Qué  francota  y  qué  oportuna! 
jHijo,  sabes  que  esta  es  una 
joven  de  caballería! 

río  importa,  la  amo.  (Exageradamente.) 

¿Qué  escucho? 
¿Tan  pronto? 

¡Qué  hemos  de  hacer! 
Padre,  esta  es  una  mujer...  (Muy  dramático.) 

(Transición  cómica.) 

vamos,  que  me  gusta  mucho. 

(Dnrante  estos  yersos,  los  mozón  van  entrando  un 
catre,  una  mesa  de  noche,  un  espejo,  un  palansranero, 
y  un  banl  mundo  nuevo.) 

Voy  adentro  á  preparar... 

Señora,  la  felicito, 

Yo  le  mandaré  á  usté  á  Vito, 

mi  chico,  para  ayudar.  (Mutis  Noó  y  Malanoche. 
Los  mozos  entran  con  los  trastos  segundo  término  iz- 
quierda y  vuelven  á  hacer  mutis  foro.) 


ESCENA  Vm 


FANNY 


¡Héteme  aquí  ya  instalada! 
¡Cómo  cambean  los  tiempos! 
Antes  hacía  zarzuelas 
y  akora  voy  á  hacer  buñuelos. 
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lío  es  cosa  de  gran  trabajo, 
porque  según  yo  recuerdo, 
mucnas  veces  al  hacer 
zarzuelas  por  esos  pueblos, 
tsolía  decir  la  gente 
que  resultaban  buñuelos. 


ESCENA  IX 


J 


DICHA  y  FARFANTÓN  foro 

IPakf.  iFannyl  ¿Tú  aquí? 

Fanny  {Farfantón! 

Parf.  ¿Qué  haces  aquí?  ¿Cómo  es  esto? 

Fanny        Azares  de  la  fortuna; 

chico,  vine  muy  á  menos, 

y  en  casa  de  Malanoche 

me  ofrecen  alojamiento. 
Farf.  ¿Pero  sabes,  desgraciada, 

dónde  te  has  metido? 
Fanny  jCielos! 

]Me  asustas! 
Farf.  ¿De  fijo  ignoras 

que  esta  morada  es  un  centro 

á  donde  acuden  los  más 

reputados  matuteros; 

que  Noé  es  un  sinvergüenza 

y  Malanoche  un  fullero, 

y  que  Vito  es  anarquista, 

y  que  pronto  estarán  presos? 
Fanny         ¡Virgen  santa!  ¡Qué  familia! 

¿Y  «3mo  vienes  tú  á  verlos? 
Farf.  Porque  el  deber  me  lo  ordena. 

(CoD  solemoidAd.) 

Fanny         ¿El  deber?  No  lo  comprendo. 

¿Eres  de  la  policía? 
Farf.  No,  hija,  no;  el  deber...  dinero. 

Fué  un  compromiso  de  honor; 

necesitaba  unos  perros 

y  los  pedí. 
Fanny  ¡Qué  vergüenza!  (Ruborixándoie.) 

Farf.  Fanny...  escucha  mi  consejo: 

(CoB  gran  importancia.) 
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No  debas  nunca...  y  si  debes... 

no  pagues. 
Panny  Ya  estoy  en  ello. 

Parf.  Pero  yo  he  de  desquitarme. 

Fanny        ¿Sí? 
Farf.  Con  desquite  sangriento,  (con  reserva.) 

Tengo  unas  cartas  que  le  a- 

creditan  de  matutero, 

(Compaseí  en  la  orqueita  «Pasan  por  el  pnente»,  etc:)^ 

y  con  mandar  esas  cartas 

al  alcalde,  lo  reviento. 
Fanny        ¿Sí,  eh?  Pues  dame  esas  cartas.  (Resuelta.) 
Farf.  ¿Para  qué?  ^ 

Fanny  Con  ellas  tengo 

un  arma  que  utilizar 

si  en  un  apuro  me  veo. 

¿Cómo  han  llegado  á  tus  manos? 
Farf.  Me  las  dio  Vito  en  secreto. 

Faniíy        ¿Su  hijo? 
Fa  f.  Sí:  ya  está  cansado 

de  los  malos  tratamientos 

y  él  mismo  es  el  que  denuncia 

á  su  padre  y  á  su  abuelo. 
Fanny        fiien  hecho;  vengan  las  cartas. 
Farf.  ¿Qué  piensas? 

Fanny  Ya  lo  veremos; 

vengan. 
Farf.  Toma. 

(Le  da  nn  paquete.   Se   oyen   campanas  de  distinta 
timbre.) 

Fanny  Esas  campanas... 

¿será  que  tocan  á  muerto? 
Farf.  Quiá,  no;  si  es  que  da  la  hora 

y  que  se  acerca  Panseco. 

ESCENA  X 


Pans. 
Farf. 


ANS. 


DICHOS  7  PANSECO,  foro 

¿Fui  puntual? 

Por  algo  eres 
tocayo  de  un  relojero. 

La  del  Capotín.  (presentándosela.) 

¡Señoral  (saludando.) 
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3F*ARP.  Hay  novedades. 

Pans.  Me  alegro. 

¿Tragiste  el  cisco?. 
Farp.  ¡y  está 

casi  encendido  el  braserol 
Fanny        Pues,  ahora,  márchense  ustedes 

que  yo  voy  á  entrar  en  juego. 
Varf.  Estaremos  á  los  quites. 

Pans.  Desde  alli  la  observaremos.  (Derecha.) 

Farf.  Hasta  luego  y  buena  suerte. 

Pans.  ¡Animo!  (Dándole  U  mano.) 

Farf.  |  Valor!  (bi  m\amo  juego.) 

Fanny  |Y  miedo! 

(Mutis  derecha,  Panieoo  y  Farfantón.) 

ESCENA  XI 


VANNT  y  luego  VITO  con  nna  camisa,  un  rodUlo,  tabla  y  lebrUla 

con  masa 


Fanny 

Vito 


Fanny 


Vito 
Fanny 

Vito 

Fanny 

Vito 


Fanny 
Vito 

Fanny 

Vrro 

Fanny 


Mucha  habilidad  precisa. 

Dice  el  amo  de  la  casa  (sin  miraz  ¿  Fanny.) 

que  prepare  usté  esta  masa 

y  que  planche  esta  camisa. 

(Buen  camelo  voy  á  darte; 

(Cogiendo  la  camisa  y  poniéndola  sobre  una  mea  a. 
Vito  ya  al  fogón  y  deja  el  lebrlUo.) 

y  es  guapo.) 

(Fijándose.)      ¡JeSÚs! 

¿Qué  fué? 
|Creo  que  le  he  visto  á  usté 
antes  de  ahora  en  otra  partel 
No  es  difícil. 

Ya  lo  creo, 
y  tomamos  una  mona; 
¿no  se  acuerda?  En  Barcelona, 
en  un  baile  del  Liceo.  (Marcándoae.) 
Guardo  un  recuerdo  confuso. 
Pues  yo  nunca  lo  he  olvidado; 
justo...  iba  yo  disfrazado... 
¿De  qué? 

De  principe  ruso. 
Le  hice  el  amor. 

iQué  pillini 


Vito 


Panny 
Vito 


Panny 


Vito 

Los  DOS 

Fanny 
Vito 


Fanny 
Vito 

Fanny 
Vil  o 

Fanny 

Vito 


Fanny 

Vito 
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La  echaba  de  calayera; 
luego  me  enteré  de  que  era 
usted  la  del  capotin. 
Allí  la  daba  de  rico 
sin  tener  una  peseta, 
y  es  que  jugué  á  la  ruleta 
aquel  día  y  gané  un  pico. 
No  recuerdo. 

Es  singular; 

fr  olvida  también  que  un  di» 
una  montaña  sombría 

(Con  mucha  importAnda.^ 

nos  fuimos  á  merendar?  (Pauía. 
Dar  más  detalles  no  puedo... 
Espere...  ahora  (^ue  discurro... 
justo...  caí  de  mi  burro, 
y  si  no  es  por  usted,  ruedo. 
Coincidencia  m:is  extraña... 
si,  ya  recordando  voy; 
¿de  modo  que  usted?... 

(MÚBlca.)  €¡Yo  S03r 

>el  hombre  de  la  montaña!  > 

(Alr«  de  Mlsi  Helyett.) 

Es  curiosa  la  aventura. 
Y  me  alegro  haberla  hallado, 
pues  ya  se  habrá,  usté  enterado.... 
de  que  la  amo  con  locura. 
Hombre,  asi  tan  de  repente... 

Yo  soy  así.  (Acercándole.) 

{Gaballerol... 
Nada,  nada,  aue  la  quiero 
hasta  la  parea  de  enfrente. 
Pero  está  usted  muy  tiznado 
y  ese  traje  le  desdora. 
No  se  apure  usted,  señora; 
es  que  hoy  estoy  castigado; 
por  mi  manera  de  ser 
tengo  en  casa  mil  rencillas, 
y  me  ponen  de  rodillas, 
y  me  dejan  sin  comer. 
¡Pobre  joven!  ¡Qué  baldón! 

(Yendo  á  la  mesa  y  extendiendo  la  camlaa.^ 

¡No  crea  usted  que  lo  siento; 
pronto  llagará  el  momento 
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de  la  desmancipaciónf 

El  pueblo  j  la  aristocracia, 

el  trabajo,  el  capital, 

toda  la  masa  social, 

la  miseria  y  la  desgracia, 

con  la  igualdad  por  divisa, 

pienso  yo  arreglarlo  y  luego... 
Panny         Vaya,  prepare  usté  el  fuego... 

mientras  mojo  esta  camisa. 
Vito  Pero... 

Fanny  jChistl...  Hay  que  obedecer 

porque  la  lumbre  se  pasa 

y  nos  espera  la  masa. 
Vrro  Voy  allá...  ¡cómo  ha  de  ser! 

(Yendo  al  fogón.  Pausa.  Música.) 

Fanky         Planchemos  la  ropa 

del  señor  Noé.  (La  Isla  de  san  Balandi:án.) 

Vito  (Acercándose.)    Según  mi  papá  me  dijo 

la  masa  corre  más  prisa; 
con  que  deje  la  camisa 
y  hagamos  el  amasijo. 

FaKNY  Es  que  no  sé  si  sabré,  (separando  la  camisa.) 

norque  es  hoy  el  primer  día... 
Vito  No  la  importe,  vida  mía, 

porque  yo  la  ayudaré. 
Coge  usté  de  los  depósitos 
la  masa. 

(coloca  sobre  la  mesa  el  recipiente  de  la  masa.) 

¿Y  á  trabajar? 
Y  mientras  hay  que  jugar. 

¿Jugar?  (Muy  sorprendida.) 

A  los  despropósitos. 
{Pero,  hombrel... 

Si  es  de  rigor; 
empiece  usté  y  tenga  en  cuenta, 
que  siempre  gana  el  que  inventa 
la  barbaridad  mayor. 

(Pansa.  Amasan  y  maniobran   formando   redondelito» 
con  la  masa  y  colocándolos  en  un*  bandeja.) 

Fanny        Pues  oiga  un  sueño  reciente: 

soñé  como  cosa  real 

que  era  usted  un  animal... 
Vito  iMejorando  lo  presentel  (indinándose.) 

rúes  yo  soñé  que  la  amaba, 


Fanny 

Vito 

Fanny 

Vito 

Fanny 

Vito 
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Fanny 


Vito 
Fanny 

Vito 
Fanny 

Vito 
Fanny 

Vito 


y  qae  siempre  la  segiiia, 

y  que  por  sorpresa  ud  día 

mientras  usted  reposaba, 

me  acerqué  y  la  di  un  abrazo. 

Caramba,  pues  casualmente  (coa  cnaM.) 

yo  soñé  que  de  repente 

le  atizaba  un  puñetazo,  (se  lo  da.) 

¡Oh,  cariñoso  interés!  (Qaerleodo  abrazarla.) 

iDéjeme  en  paz!  ¡qué  bochornol  ^ 

Lleve  esta  tarea  al  horno.  (Le  da  la  bandea.) 
({Dios  mío...  qué  guapa  es!}  (Yondo  ai  foro.) 
Me  saca  de  mis  casillas. 
Aun...  no  es  tiempo,  (volviendo.) 

¿Vuelve  ya? 
¿Pues  qué  ocurre? 

(May  destacado.)  ¡Que  nO  está 

el  homo  para  rosquillas! 


ESCENA  XII 


DICHOS  Y  MALANOCHE,  primera  IsquierdA 


Mal. 

Vito 
Mal. 
Vito 
Mal. 
Vito 

Panky 
Mal. 

Fanny 

Mal. 


FannV 
Mal 

Fanny 
Mal. 


¿Mi  hijo  camelando  á  Fanny? 

¡Gran  Dios!  (presentándole.) 

No  se  enfade  usted. 

De  rodillas,  (con  energía  ) 

Pero... 

{Pronto! 
(Así  revientes,  amén.) 

(Se  retira  un  poco  y  se  pone  de  rodiUaa  y  en  eras.) 

(Este  tío  es  una  fiera.) 
Tengo  que  decirla  á  usted 

que  la  adoro.  (Acercándose  á  Fanny.) 

(con  desdén.)    Muchas  gracias. 
¿Cómo?  ¿será  tan  cruel 
que  á  mi  pasión  amorosa 
conteste  con  tal  desdén? 
Yo  no  le  quiero. 

No  importa, 

Ía  me  querrá  usted  después, 
[uy  diíicil  me  parece. 
¿Muy  diñcil?  ¡Qué  ha  de  ser! 


-  2»  - 

Soy  rico:  tengo  una  tienda 
de  buñuelos,  como  ve; 
hago  bastantes  negocios 
y  presto  con  interés; 
mí  ofício  está  acreditado... 
¡vamos,  pero  que  muy  bienl 

(Eite  verso  con  aire  chulesco.) 

y  todas  estas  ventajas 
son  las  que  puede  ofrecer 
el  terrible  Malanoche, 

cde  rodillas  y  á  sus  pies.»  (ArrodUIándose.) 

Será  usté  la  señorita  (sapiicante.) 

y  yo  su  esclavo  seré; 

gobernará  usté  mi  hacienda 

como  Gamazo  ú  Moret, 

y  cuando  usté  considere 

que  su  esposo  puedo  ser, 

si  no  me  da  usté  su  mano...  (Transición.) 

¡vamos,  la  reviento  á  ustél 

(Durante  esta  escena,  Vito,  que  permanece  retirado  y 
de  rodillas,  hace  ^iños  y  señas  amorosas  á  Fanoy.) 

Fanny        ¡Basta,  basta!...  ¡No  concibo 

cómo  se  puede  atrever 

á  hablar  de  buena  conducta 

así,  con  ese  tupél 
Mal.  ¡Señoral... 

Fanny  ¡Usté  es  un  tunantel 

Vito  ¡Muy  bien  dicho;  anda  con  éll 

Mal.  (Se  YuelTC  con  ademán  terrible.) 

¡Quiero  oir  la  verdad  todal 
Fanny        ¿Sí?  Pues  la  va  usté  á  saben 
Usted  es  un  matutero. 

Mal.     '         ¿Quién  lo  ha  dicho?  (Levantándose.) 

Fanny  Yo  lo  sé, 

y  tengo  pruebas. 
Mal.  ¡Mentiral 

Fanny        ¿Que  no?  Mírelas  usted. 

(Saca  las  cartas  que  le  dló  Farfantón.) 
Mal.  Vengan.   (Arrebatándoselas.) 

Fanny  (con  extraordinaria  candides  y  ñoñería) 

jMe  las  ha  cogido! 
Mal.  Voy  adentro  y  volveré. 

Fanny        ¿Por  qué  no  las  lee  ahora? 
Mal.  ¡Porque  yo  no  sé  leerl  (inoomodado.) 
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Me  las  leerá  el  abuelo, 

y  si  es  como  dice  usted, 

si  es  que  alguno  me  denuncia, 

entonces...  ¡guay  del  inñell  (HutiB  isqui«rdA:) 


Vito 

Farf. 

Pans. 

Fanny 

Vito 


Farf. 
Pans. 
Fanny 


Todos 

Fanny 
Vito 

Farf. 

Fanny 


ESCENA    Xm 

FANNY,  VITO,  PANSEC0  y  FARFANTÓN 
(LeTüDfcándote.) 

jNada,  que  ha  estado  usté  al  pelol 

(saliendo  derecha.) 

jMuy  bien,  chiquilla,  muy  bien! 
I  Valiente  cisco  se  ha  armado! 
Yo  lo  siento  por  usté,  (a  vito.) 
Pues  no  lo  sienta;  estoy  ya 
cansado  de  padecer 
bajo  el  poder  de  este  Poncio 
PilatoB  de  marsellée. 
[Justo,  y  debe  emanciparse! 
Pues  d&mandpese  usted. 
£1,  la  verdad  me  pedia, 

ÍT  la  verdad  le  encajé: 
e  he  llamado  matutero 
y  hombre  de  mucho  tupé. 
Y  esa  es  la  pura  verdaal 

Aire  de  petenera  y  á  an  tiempo.) 

Sin  quitar  y  sin  poner.  (Pania.) 
Va  á  salir  como  xm  novillo 
cuando  salta  al  redondel. 

Ya  se  arranca.  (Mirando  Isquierda.) 

No  hay  cuidado; 
yo  le  pararé  los  pies. 

(clarín  y  timbalea  en  la   orquesta   como   cuando 
abre  «1  toril.) 


í 


Mal. 

Vito 
Mal 


ESCENA  XIV 

dichos,  If  ALAMOCHE  y  NOÉ 
(Sale  corriendo  y  para  de  pronto.) 

¡Miserable!  ík  vito.) 

No  me  apuro.  (Tranquilamente.) 
(AlOdlMido  á  lag  cartaf  que  trae  en  la  mano.) 
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Vito 
Noi 
Vito 
NoÉ 


Vito 

NoÉ 

Vito 

Pans. 
Fabf. 
Fanny 

Mal. 


Vito 
Mal. 
Vito 
NoÉ 

Vito 

Mal. 

Parf. 

Mal. 

Pans. 

Mal. 


Todos 
Mal. 

Vito 


¡Tú  cometer  tal  desmán, 
tú,  que  comías  mi  pan!... 
81...  cuando  no  estaba  duro. 

Í Conque  nos  has  sido  infiel? 
iSCÚcheme  usté. 

Es  en  vano; 
¿quién  borra  lo  que  tu  mano 
escribió  en  este  papel? 
Sigue  de  tanda  el  Tenorio. 
¡Nunca  lo  pude  pensar! 
¡Padre;  estar  aquí,  es  estar 
peor  que  en  el  Purgatoriol 
El  muchacho  no  se  asusta.  (Aparto  á  FwfratóD.]^ 
Tiene  un  corazón  valiente. 
¡Por  eso  precisamente 
es  por  lo  que  á  mi  me  gustal 
Puesto  que  tan  mal  estás, 
yo  te  doy  mi  despedida: 
¡lárgate  de  aquí  en  seguida; 
que  no  te  vuelva  á  ver  másl 
¿Me  echas  de  aquí? 

Dicho  queda. 
¿Dónde  iré  si  estoy  de  sobra?  (con  triiteía.) 
cDonde  va  lo  que  zozobra, 
lo  que  vaga,  lo  que  rueda.» 

¡Papá!   (Llorando.) 

No  soy  tu  papá. 
¡Arrojar  á  un  hijo  asíl... 
¿Y  qué  se  me  importa  á  mi? 
£1  mundo  murmurará... 
Nada,  que  no  admito  excusa 
ni  con  su  doblez  transijo; 
porque...  tú...  ¡no  eres  mi  hijol 

¿Qué?  (con  gran  Interés^ 

Le  saqué  de  la  Inclusa.  . 

Í Pansa.  Quedan  aterrados.) 
Mny  dramático.) 

¿Eh?...  ¡Gran  Diosl...  ¡Esto  me  aplastaf 
¡Cielos,  mi  vista  se  acorta!... 

¡Yo...  no  soy  nadie!...  (Transición.) 

¿Y  qué  importa 
Soy  un  caballero  y  basta. 
¡Nada,  ya  ustedes  lo  ven... 
soy  un  paria...  estoy  aislado; 
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Fanny 

Vito 
Fanny 

Mal. 

Fanny 

Vito 

Fanny 


Mal. 
Fanny 


Mal. 
Vito 
Fanny 
Vito 

Fanny 

NoÉ 
Fanny 


Vito 
Pans. 
Mal. 
Fanny 


Vito 

Fanny 

Vito 

Farf. 
Vito 


me  voy...  todo  acongojado...  (Tnosieión.) 
que  ustedes  lo  pasen  bienl 

(sollozando  cómicamente.) 

Ha  llegado  la  ocasión. 

j  Adiós!  (Yendo  al  foro.) 

Espera  un  instante, 
que  ahora  entra  lo  interesante. 
¿El  qué? 

¡Mi  revelaeiónl 

|AyI  (Gimoteando  cómicamente.) 

No  te  aflijas,  muchacho; 
eres  huérfano,  si,  pero... 
)ya  no  eres  ni  matutero, 
ni  hijo  de  este  mamarracho!  (pot  icaianoeiM.) 
¡Señora!... 

(Ya  estás  sólito/  (Uny  dramátloo.) 

Y  ahora,  con  amor  profundo,  (Yendo  á  éi.) 
¿quién  te  quiere  á  ti  en  el  mundo, 
chiquitito,  rebonito? 

(Con  mucho  mimo,  como  haciendo  carielaa  á  an  niño.) 

¿Qué  dice? 

|Ca1me  mi  afán! 

¡Nieto  de  Adán!  (Muy  fuerte  y  eon  solemnidad.) 

iQué  camelol 
¿De  Adán? 

¡Sí,  porque  tu  abuelo 
ha  sido  siempre  un  Adán! 
¡Señora,  no  falte  usté! 
¡Nieto  de  Adán,  yo  te  digo 
que  te  adoro,  y  que  conmigo, 
si  quieres,  te  llevaré! 
¡Vidamial 

¡Qué  emoción! 
¿Se  quieren?  ¡Suerte  tirana!  (múiíml) 
c¡No  cantes  más  Za  Africana^ 

(Bajando  al  proscenio  con  Vito.) 

vente  conmigo  á  Aragón!» 
Dices  bien;  vamos  de  aquí, 
donde  tal  monstruo  no  vea. 
¿Dónde  vamos? 

¡Donde  sea, 
al  Gongo,  al  Missisipi! 
Ya  hemos  vengado  mi  ultraje. 
¿Vamos? 
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Fanny  Todavía  no. 

Vito  i  Voy  á  avisar,  i)orque  yo. . .  (TraMicidn  cómica.) 

no  dejo  aqui  mi  equipaje! 

(a  1*  puerta  del  foro  haciendo  nna  leña.) 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  ano0  IfOZOB,  que  entran  por  el  foro;  desaparecen   por  el 
Imteral  izquierda,  y  salen  después  con  los  trastos  de  la  escena  7.^  á. 

tiempo 

Mal.  ¿Te  vas? 

Vito  Usted  me  arrojó. 

NoÉ  ¿Y  el  tercer  acto? 

Vito  No  espero. 

|Si  aquí  no  hay  acto  tercero, 

ni  Cristo  que  lo  fundó! 
No¿  Lo  siento;  es  chico  que  vale... 

^Pansa.  Después,  y  rápidamente,  como  si   le   acome- 
tiera repentina  idea.) 

Como  dádiva  postrera, 

(Yendo  al  fogón  y  cogiendo  un  cacharro.) 

llévate  esta  cafetera... 

Mal.  ¡Padre!...  (como  sorprendido.) 

Noé  (Aparte  á  Maianoche.)  ¡Está  rota,  se  Bale! 

Mal.  Me  causa  acerbo  dolor 

desengaño  tan  profundo. 
NoÉ  {Dios  míO)  cómo  va  el  mundo! 


ESCENA    XVI 

DICHOS  y  UN  MOZO  DE  CUERDA  qae  atraviesa  la  escena  con  un 

baúl 

.  Mozo  ¡Lo  llevo  á  cuestas,  señor! 

NoÉ  Yo  tu  conducta  no  apruebo. 

(Mutis  el  Moto  por  el  foro.) 

Mal.  ¡y  decía  que  me  amaba!... 

No¿  ¡£]ste  es  un  mundo  que  acaba! 

Fanny  ¡Quiá,  no,  señor;  si  está  nuevo! 

Vrro  ¿Terminaste? 

Fanny  (se  cogen  del  brato.)  Ya  nos  vamos; 
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cesen,  pues,  nuestros  pesares. 
]  Ahora  cruzamos  los  mares 
y  ¿  la  Habana  nos  marchamosl 
Vito  Usted  me  arrojó  de  casa;  (a  Maianoohe.) 

no  me  importa,  porque  al  fin 
hallé  á  «¡La  del  Capotin 
con  las  manos  en  la  masa!» 

(Mutis  foro  cantando.) 

Háslca 

Todos        «A  la  Habana  me  voy, 
te  lo  vengo  á  decir,  etc.» 

(ai  acabar  el  canto,  Noé  cae  sobre  una  slUa  f  se 
oculta  el  rostro  con  las  manos,  Malanocbe  queda  en 
aelitud  trágica.  Panaeco  y  Farfantón  los  señalan  fon> 
riendo.  Telón.) 


FIN  DE  LA  PARODIA 


Noé  sale  con  barba  y  peluca  blanca,  algo  encorvado 
y  apoyándose  en  un  báculo.  Puede  tomar  como  modelo» 
la  imagen  del  Tiempo. 

Farfctntán  es  un  señorito  achulado;  lleva  chaquetilla 
corta,  faja  y  sombrero  de  copa.  En  la  primera  escena 
aparece  con  capa. 

Panseco  es  un  guarda  de  consumos.  Gorra  con  franja 
colorada  y  un  pincho  como  los  que  usan  los  del  res- 
guardo. 

Malanoche  usa  marsellés  y  patillas. 

Vito  viste  de  albañil  con  pantalón  azul,  blusa  blanca 
y  gorra  de  seda.  Lleva  la  cara  tiznada  de  yeso. 

Fanny  aparece  vestida  con  relativa  modestia. 

La  masa  que  juega  en  la  escena  XI  puede  imitarse 
con  algodón  en  rama  enharinado. 

En  las  compañías  de  verso  se  suprime  el  primer  nú- 
mero de  música,  saliendo  tan  sólo  en  la  primera  escena 
los  personajes  marcados  en  el  libro  y  unos  cuantos 
comparsas,  que  se  retiran  cuando  los  despide  Panseco. 

Al  principio  de  la  escena  III  pueden  también  supri- 
mirse los  cuatro  versos  del  coro: 

aQuc  feo  es, 
que  farfantón,  etc.» 

LoB  demás  recuerdos  musicales  intercalados  en  el 
diálogo,  sólo  con  la  voz. 


OBRAS  DE  GABRIEL  MERINO 


PtKor  €»  «eeo. — Comedia  en  un  acto  y  en  yeno. 
Fnáos  eolamalet, — Zannela  id.  id. 
Citrrii^  d  Esquüaor. — Parodia  de  Som  Frameo  de  SetUL 
Zapeqmtíka  v(a. — Revista. 
Carawibola  rusa. — Zarzuela. 
£a  lUimmada. — Parodia  de  La  Bruja, 
Timo»  cojiyu^oZei.— Zarzuela. 
¡Pttm! — Juguete  cómico-lirico. 
Juzgado  mumcipoL — Sainete  lineo. 
Redoble. — Juguete  cómico  en  prosa. 
Loe  Beyee  Magoe. — Bufonada  cómico-lírica. 
¿Quién  ee  d  calvof  (1)  —  Juguete  lírico. 
El  diadela  Ásceneión  (2\~Zarzuela. 
Miee  Erere. — Parodia  de  Mies  HdyetL 
Loejuidae  dd  día. — Sainete  lírico. 
Fantaeía  morisca, — Zarzuela. 

La  vemda  de  Jeeúe  ó  la  estrdla  eou  rabo  (3) — Apn^NÍsito. 
La  dd  capoHn  ó  con  loe  manoe  en  ¡a  fnaso,  parodia  de  La 
de  Sam  Quintín. 


(1)  Bn  eoUboTBcióo  con  D.  Enrique  Znmel. 

(2)  ídem  id.  con  D.  Salvador  Gnnés. 
(s)     ídem  oon  Fernándei  CalMaiero  (h^o). 


LA  DE  ROMA 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES. 


BTI  un  ACTO. 

Villa....  t  palos. 

|QC1¿N  FUERA  ella! 

Solteros  ektrb  paréntesis 

La  PlLARlUA. 

Miss  E?A. 

Tarjetas  al  minotc. 
El  Zaragozano. 
Cbín-Ghín. 
El  Club  de  los  feos. 
Caralampio. 
El  7  DE  JuLi  \ 
/  Don  Dinero. 
Una  señora  en  un  tris. 
Los  inútiles.  (Segunda  edición.) 

MCBt;LBS  /fus  A  Dos. 

Apuntes  del  natural. 

Gbhtáiien  nacional.  {Tercera  edieión,}\ 

La  cruz  blanca. 

Las  dos  madejas. 

Liquidación  general. 

Los  Primaveras. 

{Al  otro  mundo! 

La  db  Roma, 

EN  dos  actos. 

Madrid  en  bl  año  2.00(^ 


LA  DE  ROMA 


JUGUETE  CÓMICO-LiRICO 

EN  m  ACTO  Y  EN  VERSO 


REFUNDIDO    POR 


GUILURMO  PBRRIN  Y  MIGUEL  DB  PALAGOS 


MÚSICA    DEL 


MAESTRO  REIG 


con  extraordiaftrío  éxito  oa  al  Toatro  FELIPE  la  nocho  dol  tO 
da  Agosto  do  1889. 


Co«- 


MADBID. 

IMPBBNTA   DB  JOSá  BODRIGKJBZ 

4««c*«,  lüU,  prtMipúl. 

1889 


PERSONAJES 


ACTORES 


ISABEL Sha  .    Cubas. 

LAURETA Srta.  Salvador  (C). 

ELOÍSA Sb  a  .     Vidal. 

RICARDO Sres.  Las  Santas. 

ENRIQUE RiQUELMB. 

ABEL.ARDO Rodríguez. 

DIEGO Pablo  Díaz. 

RAIMUNDO Carreras. 


AcciÓD  eD  Cádiz. — Época  actual. 


Este  obra  et  propiedad  de  tos  autores,  y  nadie  podrA,  aia  sa  pemlso, 
reimprimirla  ai  representarla  eo  España  y  iua  poieaioaes  de  Ultra- 
mar, ni  en  ios  países  eon  los  coates  haya  eelebradoa  ó  te  celebren  en 
adelante  tratadoa  internaeioaales  de  propiedad  literaria. 

Los  ásteres  ae  reservan  el  derecho  de  tfadaeción. 

Los  eomisionadoa  represen  tantea  de  la  Galería  Lírieo-DramAtiea, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  loe  ezelu- 
sipamente  encargados  de  conceder  ó  neg^ar  el  permiao  de  representacióa 
y  del  cobro  de  loe  dereeboa  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  lay. 


ACÍO  ÚNICO 


Sala  modMtamenta  amaablada*  Poert»  al  foro  y  lat«rale». 


ESCENA  PRIMERA 

ELOÍSA  y  ABELARDO.  Saliendo  de  la  nefanda  de  U 

derecha. 

Abel.     ¿Sigues  con  el  mhmo  enfado 

por  lo  de  anoche?... 
Eloísa.  No  vuelvo 

contigo  más  al  teatro. 
Abel.      Esposa,  no  tengas  celos 

después  de  los  anos  mil. 
Eloísa.   Bien  echabas  los  gemelos 

á  la  que  cantó  el...  Cariño,,, 
Abel.     Mujer,  no  pienses  en  eso. 
Eloísa,   Quita  que  ya  no  me  quieres 

como  en  los  tiempos  aquéllos. 
Abel.      ¿Qué  no?  ¡Mujercita  mía! 

¡Con  qué  placer  los  recuerdo! 

La  primer  vez  que  nos  vimos 

tué  cuando  lo  de  Espartero; 

vernos  y  amarnos  fué  uno, 

y  ya  desde  aquel  momento 

no  existieron  en  la  tierra 
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unos  amores  niás  tiernos 
que  los  de  doña  Eloísa 
Fernández  Gómez  del  Puerto 
con  D.  Abelardo  Iglesias 
López  Martínez  é  Izquierdo, 
miliciano  nacional 
del  tercero  de  ligeros. 
.  Eloísa.   Sí;  pero  la  tiple  aquéjla... 

Abel.      Vamos,  no  hagas  caso  de  eso 
cuando  estamos  en  camino 
de  tener  muy  pronto  un  nieto. 

Eloísa.    Muy  pronto,  y  casó  la  niña 
hace  sólo  mes  y  medio. 

Abel.      No,  mujer;  quise  decir 
que  lo  tendríamos  dentro 
vamos,  del  año  económico. 

Eloísa.    ¡Vamos  á  ser  dos  abuelos! 

Abel.      Cuando  nazca  el  chiquitín, 

Eloísa.   Yo,  le  visto. 

Abel.  Yo,  le  duermo. 

Eloísa.   Yo,  le  daré  la  papilla. 

Abel.      Yo,  con  el  ama  á  paseo. 
Y  en  cuanto  sea  mayor 
será  militar. 

Eloísa.  Sí;  ¿pero 

y  si  es  niña? 

Abel.  En  ese  caso 

yo  la  buscaré  al  momento 
un  novio  de  rechupete 
aunque  me  crispa  los  nervios 
que  al  fin  se  la  lleve  un  tuno. 

Eloísa.    Verdad.  Pero  hay  hombres  buenos. 
A  Isabel  la  hemos  casado 
con  Ricardo,  que  es  modelo 
de  honradez. 

Abel.  Es  un  buen  chico. 

Eloísa.   Sobre  todo  tan  buen  genio... 
Ya  ves,  accedió  al  casarse 
hasta  á  vivir  con  los  suegros. 

Abel.      Yo  le  quiero,  más... 

Eloísa.  No  hay  más. 

{Jesús!  que  escamón  te  has  vuelto. 
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AiiBL.     Me  escamo  por  Isabel 

porque  tan  sólo  deseo 

que  no  se  turbe  su  dicha. 

Quién  dice  que  de  soltero 

no  tuvo  Ricardo  líos... 

Un  artista... 
Eloísa.  Lo  comprendo; 

pisro  antes  que  se  casara 

que  importan  líos  y  enredos. 
Abel.      Hay  muchos  líos,  mujer, 

que  tienen  mil  cosas  dentro. 
Eloísa.   Te  dejo,  que  está  chiflado. 

Voy  á  arreglar...  que  hoy  tendremos, 

pues  entra  vapor  en  Cádiz, 

en  casa  algunos  viajeros. 

I  Adiós,  Abelardo  mío! 
Abel.      Adiós,  Eloisa,  hasta  luego. 

(Vat«  Elolta  por  la  Mg^nda  del*  derecha.) 

ESCENA  II 

DICHO  y  RAIMUNDO  por  el  foro. 
RaIII.        (Con  mareado  aconto  ^alle^o.) 

Buenos  días  nos  dé  Dios. 
Abeu      ¿Salieron  los  señoritos? 
Aaih.      Sí,  se  fueron  á  la  playa 

y  que  iban  lo  más  garridus.,. 

La  señorita  Isabel 

es,  vamos  de  lo  bonito; 

pues  mi  amo  D.  Ricardo 

qué  buen  mozo.  Yo  no  he  visto 

matrimonio  más  cabal 

ni  que  se  hagan  tantos  mimos. 

Yo  ios  quiero  como  un  padre. 

Con  don  Ricardo,  de  chicu, 

he  bregado  más  con  él... 
Abel.     Sí;  ya  sé  que  siempre  has  sido 

hombre  de  su  confianza. 
Raim .      ¿Pe  confianza?  Muchísimo. 

Hace  más  de  veinte  años 

que  me  tiene  á  su  servicio. 
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¡Hemos  corrido  más  tierrasl 

Abel. 

(Este  gallego  borrico 

debe  saber...  Exploremos. ^ 

Ya  sé  que  mi  hijo  político 

no  tuvo  nnnca  secretos 

para  ti. 

Raih. 

Dio  usté  en  lo  fijo. 

Abel. 

¿De  modo  que  tú  sabrás 

calaveradas  y  líos 

*de  cuando  estuvo  soltero? 

Raim. 

(Todos  los  días  lo  mismo, 

siempre  me  pregunta  igual.) 

Es  claru...  joven  y  rico 

y  artista...  Naturalmente.* 

Abel. 

Vamos,  toma  un  cigarrito. 

Raim. 

(El  de  siempre.)  Muchas  gracias» 

(Se  lo  e^oarda.) 

Abel. 

¿No  fumas? 

Raim. 

Rstá  mal  visto. 

Nun  me  atrevo  á  tener  humus 

delante  del  señorito. 

Abel. 

Conque  vamos,  cuenta,  cuenta* 

Raim. 

(Que  algo  le  diga  es  preciso 

que  si  no  va  á  marearme.) 

Pues... 

Abel. 

Sigue... 

Raim. 

Es  cctóu  sabido» 

Un  joven  que  está  soltero 

debe  tener  amoríos... 

y  él  los  tuvo...  si  señor. 

Abel. 

¿Pero  muchos,  eh? 

Raim. 

Muchísimos. 

Ha  sido  un  don  Juan  Tenorio. 

Abel. 

(Caracoles  con  el  niño.) 

Raim. 

Ahora  me  acuerdo  que  en  Roma.., 

iQué  moza!  ¡Vaya  nn  palmito! 

La  señorita  Laureta... 

Abel. 

No  te  pares... 

Raim. 

¡Jesucristu! 

jQué  buenus  ratus  pasamus. 

y  comu  nos  divertimus! 

Abel. 

¿Tú  también? 
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lUiM.  Yo  nu  señor 

me  divertía  de  oirlus, 
Abel,      ¿Y  cuándo  fué? 
ÜADi.  Cuando  en  Roma 

pensionadtis  estuvimíis; 

cuando  pintaba 'mi  amo  . 
.  aquel  cuadro  tan  magnificul 
Abel.      ¿Cuál? 
Raim.  £1  de  doña  Susana 

cun  los  dos  viejos  malditos. 
Abel.      ¿Quién  era  la  Casta? 
Raim.  jEllal 

Los  viejos,  yo  y  un  amigu: 
Abel.      ¿Y  di,  pintó  muchos  cuadros 

con  ese  modelo'  mismo? 
Raim.      Sí  señor;  pero  ya  en  esiis^ 

mi  amigo  y  yo  no  estuvimwí. 
Abel.      (¡Qué  horrorl)  Si  mi  hija  supiera... 

¡Qué  disgusto!)  (PaMándose.) 

Raim.  Me  retiru. 

(Yamus,  ya  le  he  dicho  algu, 

bastante,  por  un  pitillul  (vne  por  ei  foro.) 

ESCKNA  ili 

ABELARDO  y  á  poco  ISABEL  y  RICARDO  por  el  foro. 

Abel.      ¡Jesús  el  modelo  aquell 

¡Los  cuadros  que  pintaríal 
¡Cuánto  verde  gastaríal 
¡Que  no  lo  sepa  Isabell 


MÚSICA 

Isabel.  Contigo  Ricardo 

no  vuelvo  á  salir, 
tus  celos  en  tonto 
no  puedo  sufrir. 

Ric.  Á  mí  no  me  grites 

que  yo  soy  aquí  , 
quien  tiene  en  la  casa 
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derecho  á  reñir. 
Abel.  ¡Qué  pasa,  qué  ocurre, 

muchachos,  decid! 
Isabel.  Ricardo  es  un  tonto. 

Ríe.  ¿Me  faltas  así? 

Raim.  ¡Vamos  á  ver, 

venid  acá! 

RlG.  (Llevándole  á  sa  lado.) 

Yo  le  contaré. 
Isabel*   (ct  mismo  jueg^o.) 

¡Óyeme,  papá. 


Isabel. 

Ríe. 
Isabel. 

Ric. 

Isabel. 

Ríe. 

Abel. 


Isabel. 

Rl€. 

Isabel. 


Sah  yo  esta  mañana 
muy  tempranito 
para  tomar  el  baño... 
Con  su  marido. 
Entré  yo  con  mi  traje 
en  la  caseta. 
Y  yo  de  vigilante 
siempre  en  la  puerta. 
Salí  con  el  bañero, 
fuimos  nadando... 
Por  cierto  que  ese  mozo 
me  va  cargando. 
Hombre  de  pios, 
quieres  callar, 
porque  de  esa  manera 
no  me  voy  á  enterar. 
Salí  yo  del  baño 
envuelta  en  la  capa. 
Por  cierto  que  es  corla, 
por  eso  me  carga.  - 
Vestíme  deprisa 
porque  ésto  esperaba, 
salí,  y  al  volvemos 
juntitos  á  casa, 
le  dije  á  Ricardo, 
espérate,  aguarda, 
que  hay  buque  á  la  vista, 
vapor  de  la  Habana. 
Si  quieres,  mando, 
veremos  la  entrada. 
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Y  esto  le  enfadó 
y  le  sulfuró. 
¡Yo  no  sé  por  qnél 
Ríe.  ¡Pues  yo  sí'^o  sé, 

y  tengo  razón, 
en  esta  cuestión 
y  ahora  la  dirél 

Pues  ésta  tuvo  un  novio 
sietemesino, 
que  se  marchó  á  ta  Habana.  « 
Isabel.  jAy,  qué  marido! 

Ríe.  Aunque  hace  tanto  tiempo 

esto  me  escama. 
Abel.  Eres  de  lo  más  tonto 

que  se  embanasta. 
Rio.  Ésta,  de  aquél  muchacho 

guarda  el  recuerdo, 
y  en  cuanto  entran  vapores 
ya  quiere  verlos. 
]¥  esto  me  enfadó, 
y  me  sulfuró, 
y  yo  sé  por  qué! 

TERCETO 

Abel,  é  Isabel.  Yo  tatnbién  lo  sé. 
Tonto,  más  que  tonto, 
no  seas  así. 
Abel,  é  Isabel.  La  chica  tan  sólo 

te  quiere  á  ti. 
Tu  esposa  tan  sólo 
te  quiere  áti. 
Ríe.  No  me  llamen  tonto 

que  no  soy  asi, 

si  viene  ese  novio^ 

le  voy  á  partir. 
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HABLADO 

Isabel.  ¿Yes,  papá? 
Abel.  No  te  acalores. 

Isabel.    No  sé  por  qué  se  disgusta. 
RiG.         Ya  sabes  que  no  me  gusta 

que  te  gusten  los  vapores. 

En  un  vapor  se  fué  allá 

uno  que  tu  novio  fué, 

y  tengo  celos,  por  qué 

quién  sabe  si  volverá. 
Isabel.   ¿Dudar  de  mi  ñ  sencilla? 
Abel.      ¿Qué  importa  que  vuelva  él? 
Ric.         Ésta  se  llama  Isabel, 

y  el  otro  Diego  Mantilla, 

y  siendo  su  amor  primero... 
Isabel.    ¿Yes,  papá,  duda  de  mí? 
Abel,      (á  iMbeL)  Vamos,  no  seas  así. 

(Á  Rietrdo.)  Cállate  tü,  majadero. 

Si  ésta  ya  no  piensa  en  Diego. 
Isabel.   Ni  en  el  santo  de  su  nombre. 
Abel.      Yamos,  abrázala,  hombre. 

Yamos,  que  te  espera. 
Ríe.  Luego. 

Abel.      Pues  ella  te  ha  de  abrazar. 

i  Anda,  chícal 
Isabel.  (Aeorcindcse.)  {Dulce  esposo! 
Ríe.        ¿Perdonas  á  este  celoso? 
Isabel.    )Pues  no  te  he  de  perdonarl 

Se  concluyó  la  cuestión 

y  voy  á  ver  á  mamá. 

Hasta  luego. 

(VftM  por  la  sobanda  de  la  derocha.) 

Abel.      (co^iMdo  i  Ricardo.)  Ycu  acá, 
marido  sin  corazón. 
Á  la  mujer  no  se  inquieta, 
ni  es  el  hombre  inoportuno, 
cuando  el  hombre  este  es  un  tuno.., 
Acuérdate  de  Laureta. 

(Vaso  por  la  Mfpanda  de  b  derecha.) 
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ESCENA  IV 

RICARDO  y  á  p:eo  RAIMUNDO,  por  6t  foro. 

Ric.        ¿Cómo  ha  sabido  mi  suegro 

que  yo  en  la  ciudad  eterna, 

cuando  estuve  pensionado 

tuve  amores  con  aquélla?... 
lUm .      Señurüu,  los  periódicos. 
Ri€.        (De  fijo  esta  buena  pieza 

se  lo  ha  contado.)  A  ver,  ven. 
RAm.  (Paréeeme  que  hay  tormenta.) 
Ríe.        ¿Le  has  contado  tú  á  mi  suegro 

mi  vida  de  calavera? 
.RAm.      Nun  señor;  sólo  contéle 

porque  me  buscó  la  lengua 

los  días  que  hizo  de  Casta 

la  señorita  Laureta. 
RiG.        Animal,  y  quien  te  mete... 
Raim.      Hombre,  cuando  á  uno  lo  fuerzan... 

para  que  lo  cuente  todu 

y  me  dan  pitillus... 
RiG.  Bestia. 

¿Te  vendes  por  un  cigarro? 
Rahi.      Nim  señor;  no  es  que  me  venda. 

Si  yo  no  fumo  y  le  doy 

siempre  el  pito  á  la  portera, 

y  éste  se  lo  da  al  porteru 

que  no  fuma  y  se  lo  entrega 

á  un  primu  que  está  de  mozu 

allá  en  la  Tabacalera 
RiG.        ¿Pero  confío,  en  que  nada 

le  habrás  dicho  de  la  apuesta? 
Raim.      ¿Qué  apuesta?...  Y'o  nun  recuerdu. 

¡Ah,  sí,  caramba,  fué  buena! 

¡Qué  noche  más  tuledanal 

I  Jesús  y  que  borrachera 

la  que  teníamos  todusl 

Me  acuerdo;  de  sobremesa 

con  una  copa  en  la  mano 

dijo  don  Enrique  Vega, 
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Ríe. 


Raim. 
Ríe. 


aquel  músico,  su  amigo. 

Yo  nun  me  caso^  el  que  quiera 

que  haga  una  apuesta  conmigo. 
RjG.        Y  yo,  aceptando  la  apuesta 

dije,  van  cuatro  mil  duros. 
Raim.      Y  el  otru  dijo,  se  acepta 

y  el  primero  que  se  case 

al  solteru  los  entrega, 

y  usted  ya  los  ha  perdidu. 

Quita,  quita,  quien  se  acuerda* 

También  él  se  habrá  casado. 

Cuidadito  con  la  lengua... 

Descuide  usté,  soy  un  pozu^ 

Me  voy  á  ver  á  mi  suegra. 

^Vaso  por  la  •«•fronda  da  la  dareeba.) 

ESCFNA  V 

RAIMUNDO  7  á  poco  DIEGO,  por  et  foro  eoa  malalav 
cartora  de  Tiajo,  ete.  Tipo  de  habanero. 

Raim.      Aunque  me  dé  el  suegro  purus 
nun  le  digo  una  palsübra; 
no  quiero  líos  ni  enredos. 

DlBGO.      (Coa  acento  marcado  habanero.) 

¿Quién  recibe  en  esta  casa? 

Pase  usted.  (Es  un  viajeni. 

Ahora  llego  de  la  Habana, 

necesito  habitación. 

Las  hay  buenas  y  baratas. 

Aquí  tiene  usted  un  cuarto, 

(Señalando  el  primero  de  la  tzqn1orda.| 

tiene  vistas  á  la  playa. 
Diego.    Me  conviene,  me  conviene. 
Raim.      Venga  el  equipaje. 
Diego.  ¡Vaya! 

(Cog^o  Raimundo  la  maleta  y  entra  en  la  hibitación 
primera  do  la  isqnlerda  y  sale  á  poeot) 

¡Isabel!  {babel  miat 
¡Ya  está  tu  Diego  en  España, 
ya  consiguió  la  fortuna 
precio  de  tu  mano  blanca. 


RAm. 
Diego. 

Raim. 


Raim. 

Diego. 
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Raim.      usté  querrá  descansar.,. 

La  travesía... 
I>iEGo.  Fué  larga, 

pero  no  me  hallo  cansado. 

Amor  me  trajo  en  sus  alas 

y  para  Sevilla  es  fuerza 

que  esta  misma  tarde  parta. 

¿Va  usté  á  ver  á  la  familia? 

Yo  estoy  de  non  como  el  Papa. 

Voy  á  ver  á  la  mujer 

que  me  espera  enamorada 

entre  los  calados  hierros 

de  una  reja  sevillana. 

Cinco  años  há  que  me  espera. 
Raw.      Le  habrá  esperado  sentada. 
Diego.     (Isabell  {Isabel  mía! 

ya  esU  tu  Diego  en  España.  (Trawieión.) 

Ven  á  limpiarme  las  botas. 
Raiv .      jEs  un  tarru  de  guayaba! 

(VinM  por  it  primera  do  la  izqaierd*.) 

ESCENA  VI 

ABELARDO  por  U  neg^nda  do  la  derecha  y  á  pOM  EN— 
RIQÜE  y  LAÜRETA  por  el  foro. 

Abel.      Pues  señor,  ya  están  contentos, 
los  dejo  con  Eloisa. 
Va  habrá  llegado  el  vapor. 
Voy  á  ver... 

(Va  á  saUr,  y  entran  Enrique  y  Lanreta  dol  braso  •) 

£nb«  Muy  buenos  días. 

Abel.      Muy  buenos;  pasen  ustedes. 
¿Qué  habitación  necesitan? 
Eim.       Gabinete  con  alcoba. 
Abel.      Este  tiene  buenas  vistas. 

(Señalando  á  la  primera  do  la  doreeha.) 

Enr.       (a  Juaniu.)  ¿Te  parece? 

Laür.  Mi  piace. 

Abel.      Es  habitación  lindísima 

y  en  ella  estarán  muy  bien. 

y  ahora  me  voy  en  seguida 
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á  disponer. . .  Pero  antes 

quisiera...  porque  precisa 

saber  su  gracia  de  usted. 
Enr.        Enrique  Vega  y  Castilla. 

Mi  esposa  Laureta  Cliini. 
Abbl.      iLauretal  ¡Virgen  Santísima! 

¿Si  será?  ¡Cristo  me  valgal 

¿Si  será?  iDios  nos  asista!  (Vaae  por  oi  foro.) 

ESCENA  VH 

DICHOS  menos  ABELA.RDO. 

Enr.       ¿Vamos,  le  gusta  la  casa? 

Laur.      Mi  fñace  molto. 

Enr.  Es  bonita. 

(Entra  y  arréglate  un  poco 

Laureta  del  alma  mía! 

¿Me  quieres? 
Laur.  Con  tuto  ü  core. 

Enr.        Adió  prenda  carísima. 

(T«ae  Laureta  por  la  primera  do  la  dorecha  y  cie- 
rra la  puerU.) 

ESCENA  VIH 

ENRIQUE  y  4  poco  RAIMUNDO  por  U  primera  de  la 

isqaiorda. 

Enr.       Tengo  la  mujer  más  buena 

y  más  mona  y  más  bonita... 

¡Soy  el  hombre  de  más  raundoi 
Raiii.      Haré  su  encargu  en  seguida. 
Enr.       ¡Raimundo! 
RAM.  ¿Qué?  ¿Don  Enrique? 

¿Usted  aquí...  quién  diría? 
Enr.       He  llegado  en  el  vapor 

que  viene  de  las  Antillas. 

Vengo  de  la  Habana. 
Raiv.  Bueno. 

j  Tengu  al  verle  una  alegría! 
Enr.       ¿Pero  y  Ricardo  tu  amo? 
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Kaim.      Está  bueno.  (¿Santa  Frisca, 

qué  le  digu?) 
£nr.  ¿Dónde  está? 

¿Se  ha  casado? 
Raoi.  (¡Carambital 

nada,  viene  por  la  apuesta.) 
Eiva.  Yo  quiero  verle  en  seguida. 
Raim.    '  Vivimos  aquí...  de  huéspedes 

y  es..,  duncello  todavía. 

¿Pensaba  usted  en  ganarle 

aquella  apuesta?... 
Enh.  (|Por  vida! 

y  es  verdad...  No  me  acordaba,) 
Raih       a  usted  no  le  pescarían. 

¿ntin  se  habrá  casado? 
£nr.  iCál 

(que  no  sepa  este  estantigua.) 

Yo  sigo  siempre  lo  mismo. 

Siempre,  siempre  de  conquista. 
Raim.       Pues  mi  señorito  igual; 

¿casarse?...  Antes  lo  fusilan. 

{Siempre  de  broma  y  jarana! 
£Na.        ¿Más  qué  haces  que  no  le  avisas? 

quiero  verle  y  abrazarle. 
Raim.      Voy  á  llamarle  de  prisa. 

(Otro  golpe  como  éste 

y  mi  fama  se  eterniza.) 

(Vis«  por  la  se^anda  do  la  derecha.) 

ESCENA  IX 

£NRIQU£  solo  paseándose. 

£nr.        {Maldita  sea  la  apuesta! 

¡No  me  acordaba!  ¡Canastos! 
Yaya  una  casualidad 
encontrar  aquí  á  Ricardo, 
pues  yo  no  suelto  el  dinero 
[ue  he  de  soltar,  ni  pensarlo. 
U  no  verá  á  mi  mujer 
y  yo  mañana  me  marcho. 


% 
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ESCENA  X 

ENRIQUE  T  RICARDO  p«r  i*  u^ud»  i»  i.  d.rxh*. 

MÜSICA 


Ríe. 

]Enrique! 

Emr 

¡Ricardo!  (Se  abrazan.) 

Ríe. 

iChiqaillol 

Enr. 

jBarbíánl 

Ríe. 

Aprieta,  tunante. 

Enr. 

Aprieta  tú  más. 

Cuánto  tiempo  sin  vernos. 

¿qué  es  de  tú  vida? 

Ríe. 

Pues  aquí  estoy  en  Cádiz 

pinta  que  pinta. 

Enr. 

Pues  yo  mis  aficiones 

tampoco  abandoné, 

y  escribo  semifusas 

y  fusas  á  granel. 

Ríe. 

Soltero'  por  supuesto 

Enr. 

Soltero,  claro  está. 

Ríe. 

Á  nosotros  no  nos  pescan. 

Enr. 

Que  no  nos  han  de  pescar . 

(Ap.)  (iQué  manera  de  mentir.) 

Ríe. 

(Ap.)  (Qué  manera  de  engañar.) 

Ríe  ¿Te  acuerdas  de  aquel  tiempo 

que  juntos  en  París, 
corríamos  las  juergas 
con  Emma  y  con  JlHarie. 

Enr.  ¿Te  acuerdas  de  la  noche 

que  juntos  en  Mabüle 
tomamos  una  curda 
con  Fany,  aquella  Miss 

Ríe.  Déjame  reir. 

Enr.  Anda,  tunantón. 

Los  DOS.     Somos  dos  pillines 
de  marca  mayor. 

Enr.  ¿Te  acuerdas  del  marido 

de  aquella  EUsabettcJ 


i 


i 
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Si  aqueUdía  me  coge 
me  coge,  pero  bien. 
Ríe.  ¿Te  acuerdas  tú  del  padre 

de  aquella  Demoiselle 
que  yo  le  convidaba 
y  al  fin  pagaba  él? 
Enb.  Déjame  reir 

Ríe.  Anda,  tunantón. 

Los  DOS.     Somos  dos  pillines 

de  marca  mavor.  íp«.o  deCan-cán.) 
Los  DOS.     Bien  la  hemos  corrido 
lo  corrimos  bien, 
ila  vida  de  soltero 
qué  buena  es! 
Sin  suegra, 
sin  hijos 
cuñado  y  mujer. 
Como  en  la  Gallina  ciega 
canta  el  buen  señor  aquel, 
el  buey  suelto  bien  se  lame 
y  yo  quiero  ser  el  buey. 
¡  Viva  el  amor 
viva  el  placerl 
{Siempre  solteros 
hemos  de  ser!  (Bailan.) 


HABLADO 

Ríe.         iQué  viva  la  libertad! 

(Ap.)  (C6mo  le  estoy  engañando.) 
Enb,        y  el  amor  y  los  placeres, 

y  las  mujeres  de  garbo 

y  la  crápula  y  la  juerga... 

(Ap.  (Al  pelo  se  la  estoy  dando.)  (Transición.) 

—¿Y  que  has  hecho  en  tanto  tiempo? 
Ríe,         Pues  yo,  chico,  pintar  cuadros. 

¿Y  tú? 
Enb.  Pues  yo  como  músico 

con  amores...  y  tocando. 
Ríe.         ¡Ah,  tuttante!  ¡Siempre  el  mismo! 
Enb.       ¿Te  acuerdas  cuando  apostamos  • 
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á  no  casarnos  ninguno^ 
Ríe.        Y  lo  hemos  cumplido. 
Enb-  iClaro! 

Ríe.        ¡Viva  el  celibato,  chico! 
Enr.        ¡Chico,  viva  el  celibatol 

(Ap.»  (Se  la  estoy  pegando  al  pelo.) 
Ríe.        (Ap.)  (Al  pelo  se  la  estoy  dando.) 

¡Somos  lo  más  calaverasi 
Enr.        ¡Unos  tunantes  más  largos! 

ESCENA  XI 

DICHOS  ó  ISABEL  por  la  seg^anda  de  la  derecha. 

Ríe.         (Ap.)  ¡Caracoles!  Isabel 

(¡Qué  compromiso!) 
Isabel.  Ricardo! 

¡Ah!  (Reparando  en  Enriqna*) 

Buenos  días. 
Enr.  Muy  buenos. 

Isabel,    Si  incomodo... 
Enr.  ¡Ni  pensarlo!... 

(A  Ricardo.) 

¡Buena  chica!  [Buena  chica! 
Ríe.         (Áp.)  (Tiró  de  la  manta  el  diablo.) 
Enr.       ¿Quién  es? 
Ríe.  Pues...  es...  Isabel. 

La  hija...  del...  patrón. 
Enr.  ¡Canario! 

Es  un  bocado  exquisito. 

Vaya,  preséntame,  vamos. 
Ríe.        Yo...  no  tengo  confianza, 

Isabel.     (A  Ricardo.) 

¿Pero  qué  haces  tan  callado? 
Enr.       ¿Que  no  tienes  confianza, 

y  te  habla  de  tú?. 
Ríe.  Es  él...  trato.      , 

En  esta  casa...  es...  tan  bello 

que  todos...  nos...  tuteamos. 
Isabel.   (Ap.)  (¡Qué  le  pasa  á  mi  marido! 

¡Quién  será  ese  tipo  raro!)  ^ 
Enr.        Preséntame. 
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• 

Ríe.  ¿Para  qué? 

Enb.        ¡Ah,  tuno,  ya  estoy  al  cabol 

Hace  tiempo  que  aquí  vives, 

tú  tienes  con  ella  algo... 

No  pe  lo  niegues. 
Rio.  {No,  hombrel 

Isabel.    (Ap.)  Ni  siquiera  me  hacen  caso. 
EsR,       No  me  presentas,  pues  yo 

me  presento. 
Ríe.      .  (No  seas  bárbaro! 

Enb.        Señorita,  yo  soy  huésped 

y  Enrique  Vega  me  llamo 

y  le  beso  á  usted... 
Ríe.        (Ap.)  Le  pego. 

Isabel,    (ia.)  ¡Vaya  un  tipo! 
Río.         (Á  babel.)  (No  hagas  caso.) 

(Cómo  le  saco  de  aquí.) 
Enb.        iQué  muchacha!  ¡Vaya  un  gancho! 
Ríe.         Vaya,  chico,  te  convido, 

hay  un  vino  amontillado 

en  casa  del  Montañés... 
Enb,     •  Hombre,  vamos  á  probarlo.    ' 

(Ap.)  Si  mi  mujer  me  sorprende, 

se  vaá  armar  un  zafarrancho. 

Hasta  luego,  niña  hermosa. 

Beso  á  usted... 
Isabel.  ¿Qué  es  esto? 

Ríe.       .  (a  Enrique.)  Vamos. 

(Á  Isabel.)  Hasta  luego. 
Isabel.  Pero,  escucha. 

Ríe.  Á  la  calle.  (Á  Enrique,  empajándole) 

(VolTiendo  á  su  mojor.)  No  hagaS  CaSO. 
^Vánse  Ricardo  y  Enrique,  por  el  foro.) 

ESCENA    XII 


DICHA  y  i  poco  DIEGO,  p<  r  la  primera  de  la  txqoierda. 

Isabel.   Pero,  señor,  no  comprendo 

que  le  pasa  á  mi  Ricardo, 
Diego,  (saliendo.)  (Isabel!  |lsabel! 
Isabel.    ¡Diego  Mantilla! 
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« 

Diego.     Prenda  del  corazón  idolatrada. 

Aquí  me  tienes  ya,  vengo  con  oro. 

Ya  me  tienes  de  vuelta  de  la  Habana. 

Ya  podemos  casar  nos,  ingel  mío. 
Isabel.   No  puede  ser. 
Diego.  ¿Por  qué? 

Isabel.  Ya  estoy  casada, 

Osted  tardaba  tanto. 
Diego.  ¡Dios  me  asistal 

¿Qué  dices,  es  verdad?  ¡Mujer  ingrata! 
Isabel.    Es  verdad. 
Diego.  ¡Oh,  dolor!  Mantilla  supo 

despreciar  el  amor  de  una  cubana, 

guardando  eterna  fé,  por  quien  ahora 

el  suyo  vende  y  el  por  qué  le  calla. 


MÚSICA 
HABANERA 


Diego. 


Isabel. 


Diego. 


Por  tí,  mujer  ingrata 
tomé  un  vapor, 
y  me  marché  á  la  Habana 

que  es  donde  tiene 

más  luego  el  soK 
y  me  ha  quemado  el  cutis 

(porque  es  muy  fino) 

de  un  modo  atroz. 
Yo  me  quedé  en  Sevilla 

no  me  acordé  de  usté 
y  al  decirme  un  muchacho 

le  quiero, 
con  la  almohada  lo  consulté, 
y  á  los  tres  meses  justos 
de  relaciones, 
yo  me  casé. 

La  fiebre  amarilla, 

el  vómito  negro 

y  las  calenturas 

de  aclimatación, 
y  hasta  una  insolación, 
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ISABBL. 

Diego. 

DiBGO. 


por  tí,  mujer  ingrata, 
por  tí,  he  pasado  yo. 

Yo  probé  la  guayaba 
que  no  sabe  á  na. 
Pues  no  haberla  probado. 
También  es  verdad. 
Te  traigo  mangos, 
te  traigo  pinas, 
cañas  de  azúcar 
que  están  muy  ricas. 
Compré  dos  loros 
sólo  pá  ti 
y  dos  hamacas 
para  mecerte  así... 


DÜO 


Isabel. 


Me  trajo  mangos, 
me  trajo  pinas, 
cañas  de  azúcar 
que  están  muy  ricas. 
Compró  dos  loros 
sólo  pá  mí, 
y  dos  hamacas 
para  mecerme  así. 

Los  DOS. 


Diego. 

Te  traigo  mangos, 
te  traigo  pinas, 
cañas  de  azúcar 
que  están  muy  ricas. 
Compré  dos  loros 
sólo  pá  tí, 
y  dos  hamacas 
para  mecerte  así... 


DtEGO. 

Isabel. 


De  aquí  para  allá,  ' 
de  allá  para  aquí... 
£1  que  quiera  probar  cosa  buena 
que  se  vaya  allí. 

Me  olvidaste  ya, 

ingrata  mujer. 
Éste  viene  más  tonto 
que  cuando  se  fué. 


DÜO 


Diego. 

Me  olvidaste  ya, 
ingrata  mujer. 


Isabel. 


Este  viene  más  tonto 
que  cuando  se  fué. 


—  Sí- 
escena  xm 

DICHOS  y  ELOÍSA  por  la  -^«nUa  d.  la  derecha. 
Diego,      (viendo  á  doña  EIoIm.) 

Señora  doña  EJoisa. 
¡Señoral 
Eloísa.  ¿Jesiis,  usted? 

¿Cuándo  ha  venido?  ¿Qué  es  esto? 
Diego.    Esta  mañana  llegué. 

¿Cómo  usted  ha  consentido 

qne  se  case  esta  mujer? 
Eloísa.   Si  se  fué  usté  al  otro  mundo 

el  año  setenta  y  tres, 

¿quena  usté  que  le  esperara? 
Diego.     ¡Ingrata,  traidora,  infiel! 

jBurlarse  de  esta  manera 

de  un  hombre  de  mi  jaez.  (c«a  iioraado.) 

Hombre,  que  venga  el  marido, 

que  me  lo  voy  á  comer. 

(Vase  por  la  primera  do  la  izquierda.) 

Isabel.   ¡Ayl  Mamá,  que  compromiso 

si  mi  Ricardo  lo  ve. 
Eloísa.   Yo  haré  que  se  marche  al  punto, 

déjame  sola  con  él. 

(Va«»  Isabel  por  la  segrnnda  de  la  derecha,  y  Elol- 
•a  por  la  primora  de  la  i'aquierda.) 

ESCENA  XIV 

ABELARDO  y  RAIMUNDO  por  el  foro. 

Raim.     ¿Adonde  me  lleva  usted? 

Abel,      Ven;  te  he  dicho  que  te  calles.  ) 

Raim.      Perú  señor.  (Yo  me  cscamu.) 

Abel.      Me  alegro  que  no  haya  nadie. 

¿Tú  conoces  á  Laureta? 
Raim.      Otra  vez, . .  ¡Vaya  un  diantre! 
Abel.      Tú  la  reconocerías 

si  la  vieras.  * 

^'*'*  Al  instante. 


4 


AB£1, 

Raim. 
Abel. 


RAnr. 
Abel. 
Raih. 
Abel. 
Raim. 

Abel. 

Raim. 


Abel. 
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Pues  vas  á  verla  ahorafmismo. 
¿Quiere  usted  que  haga  un  viaje? 
No  es  necesasio.  Está  aguij- 
en ese  cuarto. 

(Sefialando  et  primero  de  la  derecha.) 

iCarapel 
¡Yen  á  verla! 

¿Pero  comu? 
Por  el  ojo  de  la  llave. 
Es  verdad. 

(Miraodo  por  la  eerradara.) 

Fíjate  bien: 
¿ves  algo? 

I  Por  Cristo,  aguarde! 

(Paasa  y  trauielóa  bracea.) 

|£s  ella!  ¡Señorl  jEs  ellal 
jLa  cunozco  en  los  detallesl 
A  ver...  á  ver... 

(Se  pone  i  mirar,  qtiiUudo  aotea  &  Rafmondo.) 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  ELOÍSA  por  U  primera  de  la  isqulerda. 

Eloísa.  ilmposiLlel 

que  no  le  convence  nadie. 
Voy  á  llamar  á  Abelardo. 
¿Pero  qué  es  esto?  ¿qué  hacen? 

(Se  ya  hacia  el  fopdo  para  no  sor  Ttsta.  En  ette 
momento  Abelardo  avanza  con  Raimando  hacia  el 
proscenio.) 

Abel.      Es  necesario  Raimundo... 

(Eloisa  se  dirÍ«ro  enloncea  i  la  paerU  del  cuarto 
de  la  primera'  de  la  derecha  y  mira  por  la  cerra- 
dora.) 

que  esa  señora  se  marehe. 
Si  Ricardo  vuelve  á  verla, 
mi  pobre  Isabel... 
Eloísa.   (ATansando.)  jlnfamel 

¡Mirando  á  las  que  se  visten 
por  el  ojo  de  la  llave! 
¡Inmoral! 
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Raim.  (Otra:  ¡Los  celus 

de  tiempus  de  Calomardel 
Eloísa,   ilnfíel!  ¡Me  negarás  esto! 
Abel.      ¡Galla  Eloisal  ¡Tú  no  sabes! 

Esa  mujer  es  Laureta. 

Ricardo,  antes  de  casarse... 

tuvo  con  ella  amoríos; 

si  nuestra  Isabel  lo  sabe, 

si  se  ven,.. 
Eloísa.  ¡Pobre  hija  mía! 

Sin  duda  viene  á  buscarle. 
Abel.      Esa  mujer  es  preciso 

que  salga  de  aquí  al  instante. 

Hay  uno  que  la  acompaña. 
Eloísa.   Yo  los  echaré,  dejadme. 
Abel.      Vente  conmigo  Raimundo, 

que  tengo  que  preguntarte... 
Raim.      ¡Demonio!  Con  las  preguntas 

me  ha  caidu  el  premio  grande. 

(Vate  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI 

ELOÍSA  y  i  poco  LAURETA  por  U  primera  de  U  deroehA. 

Eloísa.   Hablar  con  estas  mujeres 
una  mujer  de  mi  clase. 

(Llemando  á  la  puerta  de  la  primera  do  la  derecha. 

¡Señora!  salga  usted  al  punto. 

¡Señora!  Vamos,  ya  sale. 
Laur.      Bon  giomo.  ¿Qui  mi  voletteí 
Eloísa.   Señora,  la  cosa  es  grave. 

El  honor  de  una  familia, 

la  tranquilidad  constante 

de  un  marido... 
Laur.  Non  capisco, 

Eloísa.  Me  pone  en  el  duro  trance 

de  hablar  á  usted.  Su  presencial 

es  aquí  un  peligro  grande. 

Márchese  usted, 
Laue.  ¿Ma  per  quét 

Eloísa.  No  me  obligue  usted  á  que  hable. 
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{Es  casado!  ;Usted  tendrá 
pretendientes  á  miliares! 
Salga  usted. 
Lacr.  Per  la  Madona. 

[Per  Diol 

ESCENA  XVII 

DICHAS  y  DIEGO  por  la  primera  de  la  izquierda* 

DiBGO.  Y  ese  cobarde 

de  marido...  ¿Dónde  está? 
Eloísa.   (Ap.)  iOtra  vez  el  botarate! 
Diego.    ¡Le  pego  en  cuanto  le  veal 
Eloísa.  Márchese  usted  al  instante, 

y  usted  también. 
DiBGO.  ¡Nunca;  nunca! 

Eloísa.   Qué  compromiso  más  grande. 
Lavr.      Non  rüorna  il  mió  marito, 

(Se  dirijo  al  foro.  En  oslo  so  oyoa  las  voces  de 
Enriqan  y  Ricardo.) 

Eloísa.  ¡Ricardo!  Virgen  del  Carmen. 
Ocúltense  ustedes  pronto. 

si  vuelve  á  verla,  (a  Laereta.) 

(Á  Diego.)  Si  sabe... 

que  es  usted  Diego  Mantilla, 
es  celoso  y  va  á  matarle. 
Diego.    ¡Carambita! 

Eloísa.    (Pecando  ompujoneg  i  Dieg'O.) 

Vamos  dentro. 

(Le  ccolta  en  la  habitación  de  la  primera  de  la 
derecha  y  cierra.) 

Ustcdy  señora,  al  instante 
en  este  cuarto... 
Laur.  \Per  Diol 

(y  haciendo  acñas  de  qae  su  habitación  ee  la  do 
enfrente,  la  entra  Eloisa  on  la  primera  de  1«  ít* 
qnierda  y  cierra.) 

Eloísa.   ¡Ay,  lo  que  pasa  una  madre! 
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ESCENA  XVIII 

DICHA,  RICAROU  r  ENRIQUE  por  .1  fora. 

Enrique  entra  del  brazo  de  Ricardo*  El  primoro  viene  un 

poco  alegare* 

Enr.        [Viva  España!  iViva  Cádlzl 
iQué  manzanillal  iQué  vinol 
Ríe.        Superior.  (Ap.)  ¡Tate,  mi  suegra! 
Enr.        i  Viva  el  amorl 
Ríe,  iCalla,  chico! 

Enr.        ¡No  quiero! 

Ríe.  (Señalando  á  Eloísa.)  ¡Está  la  patronal 

Enr.        ¡La  madre  de  aquél  prodigio... 

de  aquélla  niña  de  antes!... 

Voy  á  saludarla  fino... 
Ríe.         ¡Qué  atroz! 

(Onlero  detenerle  y  no  pnede,  7  pasa  Enrique  al 
lado  de  Eloísa.) 

Enr.  ¡Es  usté  una  madre 

de  padre  y  muy  señor  mío! 

¡Tiene  usté  una  hija  preciosa 

y  usté  también  habrá  sido 

una  hembra  de  ole  con  ole, 

allá...  por  Br abo  Muriilo. 
Eloísa.   ¡Caballero,  caballero! 

(Á  Enrique.)  CÓmO  COASieUteS... 

Enr.  Lo  dicho... 

Y  ahora  la  quiero  abrazar. 
I  Vivan  los  cuerpos  bonitos! 

(Hace  ademán  de  abrazarla.) 

ESCENA    XIX 

DICHOS  é  ISABEL,  por   U  segnnda  de  la  derecha*  y 

RAIMUNDO  7  ABELARDO,  por  él  foro. 

Isabel.   ¿Pero  qué  pasa? 

Abel.  ¿Qué  es  eso? 

Eloísa.   Que  este  caballero  indigno 
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Abel. 

Isabel. 

Ric. 

Raih. 

Abel. 

Enr. 

Abel. 

Enr. 

Ríe. 


Abel. 

Ríe. 

Ea'r. 

Ric. 


EXR. 


Raih. 

Abel. 

Eloísa. 

Isabel. 

Enr. 
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quiere  abrazarme. 

¡Canario? 
¡Escuche  uslé,  señor  raíoí 
¡Ricardot 

(Ap.)       Maldita  apuesta. 
(Ap.)  No  se  armó  mal  estropiciu. 
Esta  señora  es  mi  esposa. 
Hombre,  me  alegro  muchísimo. 
No  la  abraza  más  que  yo. 
Lo  abrazo  á  usté  y  es  lo  mismo. 
(\p.)  Esto  es  demasiado,  Enrique, 
la  apuesta  yo  la  he  perdido. 
Esta  es  mi  madre  política. 
Y  yo  su  padre  político. 
¡Esta  es  mi  mujer! 

¡Caramba! 
¿Te  has  casado^^...  ¡libertino I... 
Sí,  señor,  y  es>toy  dispuesto 
á  darte  el  dinero,  chico. 
Te  estaba  engañando. 

¡Hola! 
Pueá  me  pasaba  lo  mismo. 
También  te  engañaba  yo. 
¡Estoy  casado! 

{Qué  pillul 
¿Qué  es  esto? 

¿Qué  significa? 
¡Yo  no  comprendo  este  lío! 
Vas  á  ver  á  mi  mujer, 
es  un  modelo  divino. 

(S«  dlrí^«  al  cuatto  primero  de  la  dereeht  y  saca 
i  Diegfo.) 


ESCENA  XX 


DICHOS,  DIEGO  y  t  p«<.  LAÜRETA.  por  U  primera 

do  la  izquierda. 

EnB.  (PresonUndo  á  Diog^o.)  ¡Mi  Señoral 

(Movimionto  do  extraílexa  en  todos.) 

Abel.      ¡Diego! 

Ríe.  ¿Cómo? 


-• ^L 


—  óO  — 

Enr.        ¿El  viajero  del  vapor 

en  el  cuarto  de  mi  esposa? 

Ríe.  (A  Isabel. ) 

¿Tu  novio  el  que  se  marchó? 
Diego.     ¡El  marido  de  Isabel 

me  dará  satisfacción  I 

¡Tunante,  tunantel 
Hic.  ¿Á  mi? 

(Ricardo  corro  hacia  Dieg^o  qoo  hoye,   haata  quo 
dof aparece  poi  el  foro.) 

jLo  voy  á  partir  en  dos! 
Isabel.    iRícardoI 
Abel.  j  Yerno! 

Eloísa.  ¡díos  mío! 

Raim.      iVaya  una  rivolucUnl 

EnR.  (Qae  habrá  entrado  en  ol  cuarto  primero  de  la  do- 

rocha  y  sale.) 

¿En  dónde  está  mi  mujer? 

LaUB.        (Dentro,  Qpolpcando  en  U  primera  do  la  iiquiorda.) 

¡Enríco!  iEnrico! 
Ríe.  ¡Esa  voz! 

(Enrique  abre  la  puerta  y  talo  Lanrota.) 

Laüb.  ¡Oh,  caro  esposo! 

Ríe.  (Ap.  ¡Laureta! 

Laub.  (Id.)  ¡Ricardo! 

Raim.  (w.)  jLa  cunociól 

Ríe.  La  de  Roma...  aquí.  jDios  mío! 

Isabel.  ¡Qué  enredo  es  este,  señor! 

Enb.  ¿Cómo  sales  de  ese  cuarto? 

Eloísa.  Fué  un  cambio  de  habitación. 

(a   Abelardo.) 

Cómo  le  digo  á  este  hombre... 
Abel.      ¡No  se  lo  digas,  por  Dios! 
Raim.      ¡Por  una  apuesta  fué  todul 
Enb.        Convencido...  sí.  señor. 

¡Dudar  yo  de  mi  Laureta! 

¡Vaya,  todo  se  acabó. 

(Á  Ricardo.) 

¿Qué  te  parece?...  ¡Es  un  ángel! 

]Un  modelo! 
Raim.      (Ap.)  ¡De  pintor! 

Enb.        Chico,  escogida  por  mí 
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que  tengo  una  vista... 

Ríe.  (Abraiándole.)  [AtrÓz! 

Isabel,    (ai  púbueo.) 

|Si  os  ha  gustado  el  juguete 

un  aplauso  por  favor!    (Música  7  telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE, 
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A  LA  DISTINGUIDA  TIPLB 

D>    ANTONIA    GARCÍA 


Si  esta  obrita  logra  alcanuir  un  éxito  tan  lison- 
fiero  para  mi,  se  debe  principalmente  al  cariño  con 
que  V.  la  desempeña. 

Reciba  V ,  pues^  esta  dedicatoria  como  una  pegue- 
ña  muestra  de  la  consideración  de  su  reconocido 
amigo, 

El  Autor. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  bien  amueblado,  con  puertas  laterales  j  al 
foro.  A  la  derecha  mesa  de  esentorío  j  sillón;  á  la  iz- 
quierda sofi  j  butaca. 


ESCENA  PRIMERA. 

Abturo,  sentado  en  el  sillan. 

Abt.  (Leyendo  una  carta,)  «Un  momento  de  vértiro 
>me  hizo  cometer  una  imprudencia  que  puede 
» comprometerme,  próxima  como  estoj  á  con- 
»traer  un  matrimonio  yentajoso.  Ruego  á  us- 
»ted  la  devolución  de  mi  retrato,  que  ^o  mis- 
>ma  pasaré  d  recogerlo  de  noche.  Avisaré. — 
»La  dbl  trbn.» 

Hé  aquí  un  asunto  dig^o  de  una  novela:  Iba 
hace  cuatro  años  á  las  provincias;  salí  en  el 
ea^ress  de  las  cuatro  j  media,  ocupando  sólito 
un  departamento  de  primera;  al  llegar  al  Esco- 
rial entra  un  caballero  de  edad  con  una  joven 
rubia  j  preciosa,  que  se  colocó  enfrente  de 
mí.  No  tardé  en  observar  que  suspiraba  dulce- 
mente.— Como  los  hombres  estamos  siempre  i 
lo  que  se  pesca,  me  propuse  hacerla  el  amor  j 
empecé  mi  ataque  en  regla. — ^El  papá  se  había 
dormido  profundamente.  Pronto  me  persuadí 
de  que  el  cerebro  de  aquella  criatura  estaba 


enfermo,  efecto  de  malas  lecturas.  Al  llegar  i 
Miranda,  donde  me  separaba,  se  cortó  un  her* 
moso  mechón  de  pelo,  j  sacando  su  retrato,  á 
cujo  dorso  escribid  una  expresiva  dedicatoria, 
me  dio  ambos  objetos,  haciéndome  jurar,  por 
los  dioses,  que  la  buscaría  en  cuanto  abrazara 
¿  mi  anciana  madre;  como  desgraciadamente 
no  la  tenía,  no  he  podido  abrazarla  ni  volver  á 
ver  á  mi  sílfíde. 

*  ESCENA  II. 

Abtubo  y  Julia,  que  ha  salido  tM  momento  antes  segunda 

derecha. 

JuL.         [Arturol  ¿Qué  es  eso? 

Art.  [Ahí  Nada...  (Arturo  rompe  la  carta  y  al  g^iar^ 
darla  en  el  bolsillo  se  caen  unos  pedazos.) 

JuL.         ¡Arturo...!  Tú  me  ocultas  algo. 

Art.  ¡No,  tontuela!  Si  sabes  que  jo  soy  incapaz  de 
tener  un  secreto  para  tí. 

JuL.  Sin  embargo,  ahora  te  encuentro  turbado,  per- 
plejo, sin  acertar  á  contestarme. 

Art.        Qué  simpleza. . .  No  sé  por  qué  has  de  suponer. . . 

JuL.  Esto  es  inicuo^  ¡á  los  seis  meses  de  matrimo- 
nio! 

Art .        Antiguas  tonterías,  sin  importancia. . . 

JuL.         ¿Eso  es  cierto. . .?  ¿No  me  engañas? 

Art.  No,  bien  mió;  algún  dia  sabrás  la  verdad  de 
toao;  te  lo  juro. 

JuL.         Luego  ¿hay  un  secreto? 

Art.  Sí,  un  secreto;  secreto  inocente  que  te  revelaré 
cuando  cumpla,  como  caballero,  un  deber  que 
me  reclaman. 

JuL.  Quiero  confiar  en  tu  palabra  j  sólo  te  recuer- 
do, Arturo  mió,  que  mi  felicidad  depende  de 
de  tí. 

Art.  Así  me  gustas,  Julia  mía,  j  sería  un  infame 
si  no  correspondiera  dignamente  á  tu  con- 
fianza. 


ESCENA  III. 
Dichos  y  «n  Crudo. 

TSriado.  Señorito;  un  caballero  que  acaba  de  llegar  me 
ha  entregado  esta  tarjeta  para  usted. 

Art.  (Leyendo.)  «Félix  de  Castro  No  le  detengas; 
que  pase  al  momento. 

JuL.         jí,Quién  es? 

Art.  Un  amigo  de  la  infancia^  compañero  mió  de 
colegio  7  á  quien  quiero  como  á  un  hermano. 
.  Ta  te  lo  presentaré;  es  un  excelente  muchachp, 
pero  un  poco  tronera. 

Jui..  Entonces  me  retiro;  tengt)  el  ánimo  mal  dis- 
puesto para  presentaciones, 

Abt.  '  Adiós,  yida  mia.  (Acompañándola  huta  la  se- 
giKfnda  derecha.)  Sería  indigno  causará  este  ángel 
un  disgusto,  j  no  descansaré  hasta  devolver  & 
la  romántica  su  retrato. 


ESCENA  IV. 
Arturo  y  Félix. 

ÍI.RT.        (Saliendo  i  recibirle.)  jMi  querido  Félix! 

FéL.         ¡Dame  un  abrazo,  bribón! 

Art.        iQué  agradable  sorpresa!  • 

Fél.  He  llegado  esta  mañana  de  JBarcelona,  be  tís- 
to  á  tus  padres,  j  ellos  me  han  encaminado 
aquí.  (Abrazándote.)  ¡Aprieta! 

Art.        {Caico,  estás  desconociao! 

F¿L.  ¿Te  creerías  verme  como  cuando  nos  separa- 
mos? Los  años  no  pasan  en  balde. 

Art.  é^as  sentado  ja  la  cabeza,  ó  sigues  con  aquella 
poca  formalidad  que  tantos  castigos  te  propor- 
cionaba? 

FáL.  ¡Ahí  No,  chico,  no  me  conocerás;  jo  mismo 
dudo  si  soj  aquel  revoltoso  del  colegio:  tal  es 
el  cambio  que  he  experimentado. 

Art.        Me  alegro,  Félix.  >   * 


¥úL.  Como  prueba  de  que  he  sentado  la  cabeza,  te* 
diré  que  me  caso. 

Art.        ¡Tú! 

Fél.  Sí,  señor,  jo;  ¿me  crees  incapaz  de  ser  ua 
buen  maridot 

A&T.  No;  pero»  sin  saber  porqué,  se  me  fig^ura  que 
te  chanceas. 

Fél.        Es  asunto  demasiado  serio  para  bromas. 

Art.        Me  llenas  de  asombro, 

Fél.  Más  te  admirarás  cuando  te  cuente  detalles  de 
de  mis  amores. 

Art.  Tendré  mucho  gusto  en  conocerlos.  (Se  sientan 
en  el  sofá.) 

Fél.  Pues  escucha,  y  iu>  me  interrumpas:  Ya  te  acor- 
darás  de  mi  afición  á  los  trabajos  literarios. 

Art.        Siempre  has  sido  un  poeta  consumado. 

Fél.  Para  entretener  el  tiempo,  fundé  un  Semanario, 
de  artes  j  literatura^  j  no  tardó  mucho  en  ha- 
cerse el  periódico  de  moda;  con  este  motiva 
llovían  en  la  redacción  trabajos  que  me  envia- 
ban poetas  incipientes  j  niñas  precoces.  Goma 
comprenderás,  establecí  el  santo  tribunal  de 
la  Inquisición  para  castigar  los  delitos  contra 
el  sentido  común  j  la  lengua  castellana.  Un 
dia,  que  había  sido  fecundo  en  extravagancias^ 
topé  con  un  artículo  de  costumbres,  que  me 
llamó  la  atención,  j  quise  conocer  el  nombre 
del  autor. 

Art.       íT  era? 

Fél.  M.  a.  S.  eran  las  iniciales  que  tenía  al  pie. 
El  misterio  excita  la  curiosidad;  así  es,  que 
volví  á  leer  el  artículo  con  detenimiento,  per- 
suadiéndome de  que  el  autor  era  una  mujer. 

Art.        ¡Holal  iHolai  Novela  tenemos. 

Fél.  Lo  publiqué  en  el  primer  número,  y  á  los  pocos 
dias  recibí  una  carta  extensa,  firmada  con  las 
mismas  iniciales,  dándome  las  gracias.  Esta 
carta,  como  debes  suponer,  tuvo  su  contesta- 
ción, j  se  siguió  una  correspondencia  mu j  ori- 
ginal é  interesante,  resultando  que,  sin  damos 
cuenta,  nos  habíamos  enamorado.  Gomo  conse- 
cuencia se  entablaron  negociaciones  para  ca- 
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sanios,  j  mquí  me  tienes,  que  vengo  á  terminar 
este  asunto,  sin  eoneoer  de  mi  futura  más  que 
sus  escritai  y  sus  inieiales* 

AftT»  Ten  loco  oomo  antes,  \j  me  decías  que  eras 
otro  hombrai  Y  tanto  que  .sí;  cuando  jo  me 
separé  de  tí  eras  un  loco...  inofensivo;  pero 
hojr  no  basta  San  Baudilio  para  regenerarte. 

VtL.        Creo  que  exageras  mi  estado. 

AjtT.  No,  amigo  mío;  si.  no  acudes  á  tiempo,  nobaj 
salvación  posible  para  tí.  Casarse  sin  conocer  i 
la  que  has  elegido  por  esposa  es  muy  aventura- 
do, naj  expresiones  en  el  rostro  qué  nos  retra- 
tan el  estado  del  alma,  j  nos  precafen  muchas 
veces  de  abismos  abiertos  á  nuestros  pies;  pero 
contra  los  escritos  no  haj  defensa;  se  estampan 
con  frialdad,  se  meditan,  se  estudian,  j  jamás 
se  dice  más  de  lo  que  se  quiere  v  conviene 
decir. 

Fél.        Me  asustas  con  esas  reflexiones. 

Abt.  Es  que  te  quiero  como  a  un  hermano,  j  senti- 
ría que  fueras  desgraciado;  la  experiencia... 

F<L.        ¿No  eres  tú  feliz  acaso? 

Abt.  8í  lo  so^r»  mucho;  y  por  lo  mismo  comprendo 
el  martirio  que  debe  sentir  el  hombre  que  se 
equivoque  al  escoger  una  compañera. 

Fél.        ¿T  cómo  salir  de  este  atolladero? 

Abt.  Reflexionemos  un  poco... — Personalmente  ¿no 
os  conocéis? 

Fél.  No.  Se  ha  negado  siempre  á  enviarme  su  re- 
trato. 

Abt.        i^^^^  ^^^^  V^^  ^^  eñtíiñ  en  Madrid? 

Fél.  Tampoco.  Se  lo  he  ocultado  porque,  francamen- 
te, Arturo,  si  fuera  un  esperpento,  coja,  vieja.. 

Abt.  Has  obrado  con  cordura  y  veo  que  no  es  tan 
inminente  el  peligro. 

Fél.  Las  cartas  se  las  he  dirigido  al  correo.  Maña- 
na debe  recibir  una  que  mandé  echar  cuando 
JO  saliera,  y  sificuiendo  á  la  persona  que  la  re- 
coja sabremos  donde  vivé,  cómo  se  llama,  etc. 

Abt,  Me  parece  bien  y  debemos  empezar  la  obra;  jo 
conozco  al  encargado  j  conviene  prevenirle 
con  tiempo. 


Fél.        Yernos  allá.  Pero  ¿no  me  prosentasi  tu  mujer? 

Art.  húégOy  cuándo  TolWmo&y  iJuNca  esítará  ocupa- 
da en  Btts  faenas  demésticaa.  VolTemos  en  ge- 
mida. La  adminíftlBiacieai de  coifreoa  está  cerca. 

FiÉL.        Pues  vamonos.  (Mntk  foro.). 

'  ..ESCENA.  V.- 
JutiA  sola, 

* 

■ 

JüL.  8e  han  marchado.  No  sá  qne  penaar  de  la  tur* 
bacion  de  Arturo,  de  aquella  carta4  Es  indu- 
dable que  me  oculta*  algo«  \0\k\  Si  tal  sucedie- 
ra me  mataría  el  pesar. 

Música. 

Julia, 

La  que  \ÍTe  celosa 

muriendo  tíyCi 
que  los  celos  destrozan 

j  el  alma  oprimen.  - 

Pobre  alma  mia, 
¿por  que  fiel  j  constante 

amaste  un  día?  • 

A  su  lado  gozaba 

dulce  ternura, 
j  hojr  con  mañas  arteras 

de  mi  se  burla. 
¿Por  qué  me  engaña 
j  arrebata  á  mi  pecho 

las  espetan  zas? 

ESCENA  VI. 

Dicha  y  Mariquita. 

Mar.        (DeiUro,)  No  haj  necesidad  de  anunciarme,  soy 

de  casa. 
JuL.        ¡Esa  vos*..! 
Mar.       Qué  criado  tan  torpe  tienes,  hija'.. . 
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Jm>.  ¡Mariquita!  (Se  abrazan.) 

Mab.        Empeñado  en  pasarte  recado. 

JuL.  No  es  extraño.  Quince  dias  hace  que  estamos 
en  Madrid,  j  no  te  has  dignado  visitarme,  ni 
siquiera  por  curiosidad  de  conocer  ¿mi  marido. 

Mar.  Amiga  mía,  no  puedo  descuidar  mis  asuntos; 
una  \iuda  ha  de  ser  doblemente  activa;  las  que 
poseéis  un  marido  tenéis  la  mitad  del  trabajo. 

JuL.  O  le  tenemos  doble...  ¿Tanta  importancia  das 
á  los  hombres? 

Mab.  ¿Quieres  saber  lo  que  son  esos  caballeros?  Pues 
escacha. 

Música. 

Con  sus  artes,  la  mujer 
sabe  al  hombre  dominar; 
la  que  más  débil  parece 
los  domina  mucho  más. 

Liga  formemos  para  vencer 
á  esos  tiranos  de  relumbrón; 
ellos,  que  quieren  siempre  vencer, 
vencidos  sean  por  nuestra  unión. 

Mucho  coqueteo, 
tierno  suspirar, 
sonreír  gracioso, 
fuego  en  el  mirar. 

Esas  7  otras  varias 
las  artes  serán 

Í>ara  que  se  rindan 
os  hijos  de  Adán. 


Quiere  el  hombre  dominar 
con  su  fuerza  á  la  mujer, 

de  todas ,  la  más  débil , 
o  somete  á  su  poder. 


fe 


Liga  formemos  para  vencer 
á  esos  tiranos  de  relumbrón: 
ellos,  que  quieren  siempre  vencer, 
vencidos  sean  por  nuestra  unión. 
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Hablado. 

JuL.         \kj\  ¡Amiga  mia! 

Kae.  ¿Qué  te  sucede?  Tienes  el  aire  tríate,  ¿estás 
enferma? 

JuL.         ¡Oh!  Tengo  sospechas... 

Mar.        ¡Bah!  Bs  natural. 

JuL.         No...  de  mi  marido. 

Mar.  iDe  tu  marido?  ¿Tan  pronto?  Haj  que  aclfirar- 
las,  no  se  debe  dejar  que  fomente  una  sospecha; 
en  cnanto  nace  se  la  desTaneea  6  se  descubre 
la  verdad,  pero  prontito.  Díme  ¿está  distraído, 
tiene  mal  humor,  te  habla  con  desvío,  va  mu* 
cho  al  cafe,  con  los  amigos,  tiene  juntas? 

JuL.         No  sé. 

Mar.  ¡Las  juntas!...  Las  juntas  son  la  perdición  de 
los  maridos...  Pero,  vamos,  habla,  cuenta,  ex- 
plícate. 

JuL.         Esta  mañana  le  he  sorprendido... 

Mar.       ¿Con  alguna  mujer...  tu  doncella  quizás?... 

JuL.         ¡Mariquita! 

Mar.  ;  A.jl  Los  hombres  tienen  muj  anchas  las  tra- 
gaderas. 

«)uL.  Le  he  sorprendido  leyendo  una  carta;  al  verme 
se  ha  turbado  j  la  ha  escondido. 

Mar.        ¡Malo!  ¿Ha  estado  cariñoso? 

JuL.         Más  que  nunca. 

Mar.        ¡Malo!  ¡Malo!  ¿Te  ha  hecho  protextas? 

•Tul.         be  amarme  siempre. 

Mar.        ¡Malo¡  ¡Malo!  ¡Malo!  ¿Te  ha  confesado?... 

JuL.  Nada;  me  ha  dicho  solamente  que  es  un  se- 
creto que  algún  dia  descubrirá. 

Mar.  ¡Julia!  ¡Desgraciada  Julia!  Tu  marido  es  un 
bribón. 

JuL.         ¿Tú  crees? 

Mar.  Lo  afirmo  j  ratifico.  Si  fuera  un  caso  sencillo 
¿por  qué  no  lo  declara?  Si  no  tiene  nada  de  par- 
ticular ¿por  qué  lo  calla?  Si  es  i  nocente  ¿por  qué 
no  se  defiende?  Lo  dicho  Julia,  estás  sobre  un 
volcan. 

JuL.  Me  asustas  Mariquita;  ¡jo,  que  tanto  le  amaba! 
¡Que  me  desvivía  por  complacerle! 
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lÍAR.  Mal  heeho;  el  marido  debe  ser  ua  esclavo  de 
la  mujer. 

JuL.         Pero,  Mariquita. 

Mab.  Un  ser  pasivo»  al  que  se  le  permiten  ciertas 
confíaosas  en  monven^  determinados...  j 
nada  más. 

JuL.         ¡Jea¿s  qué  ideasl 

Mab.  Afortunadamente  para  tí,  he  llegado  &  tien^po 
T  le  confundiremos.  ¡Ahí  Si«  se  entregará. 
Vengan  los  documentos. 

JcTL.         |Qae  docunentoa?  . 

Maji.  Pues,  las  cartas,  el  retrato,  las  flores  secas, 
todo  lo  que  has  recogido. 

JuL.         Pero,  si  no  he  recogido  nada. 

Mab.  ¡Mujer!  ¿Estás  con  esa  calma?  Es  preciso  ad- 
quirir pruebas,  registrar,  buscar,  nacer  algo, 
en  fin. 

JuL.        ¡Ah!  Aquí  está  su  bata. 

Mab.  a  ver.  (Xe^istratuio.)  Cigarros,  periódicos, 
nada.  ¡Ahí  Aquí  están. 

JuL.         ¡Inftme!  Los  ha  roto. 

Mab.  Espera,  que  uniendo  los  pedazos...  (Colocan  los 
peiasM  ae  la  carta^  f%e  recoge  del  suelo,  sobre  la 
M#f«,  tratando  de  wntr los  fiara  leer.) 

JtTL.        Está  incompleta. 

Mab.       (Leyendo.)  «Un  momento  de  vértigo» 

Jui..         ¡De  vértigo! 

Mab.       Figúrate  en  tales  momentos... 

JuL.         Continúa. 

Mab.       fCometer  una  imprudencia.^ 

JüL.         ¡Dios  mió!  ¡Una  imprudencia! 

Mab.       No  sería  floja. 

JüL.         Sigue. 

Mab.       «Próxima  como  estoy  á. . .» 

JüL.         ¿A  qué?  Continúa. 

Mar.       Falta  papel;  pero,  será...  tal  vea... 

JüL.  ¡Calla!  No  prosigas,  está  bien  claro;  desdicha- 
da de  mí. 

Mab.  No  te  aflijas;  déjame  continuar.  <!(A  recogerlo 
de  noche.»  Precaución  muj  oportuna. 

JuL.  ¿Dudarás  todavía?...  Pero  no  se  saldrá  con  la 
su  ja.  Yo  sabré  impedirlo. 


X 

V 
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Mar.       Calma,  Julia,  por  Dios^  j  Teamoa  la   firma 
«Avisaré — La  del  tren.— ¡Horrorl... 

JuL.         (Sollozando,)  ;Qué  desgraciada  soj! 

Mar.  No  haj  que  amilanarse,  tea  yalor;  ¿no  me  res 
4  mí?  Yo  estoj  en  mi  elemento. 

JuL.         Como  nada  te  interesa... 

Mar.  Te  equiyocas;  jo  defiendo  la  clase,  j  para  que 
.y«ui  si  «oy  tu  tmig».  prometo  galTarte  j  c«8^ 
tiMr  al  per} ano. 

JuL.         ¿1  cómo? 

Mar.  Deja  que  reflexione  un  poeo.  (Se  rienta  y  les 
rejieaumando.)  «A  recogerlo  de  noche...  Atís»* 
re...»  ¡Ahí  £^  es...  caerá  en  el  laso.  (Se  dis^ 
pone  i  escribir.) 

JuL.         ¿Qué  pretendes  hacer? 

Mar.  (Escribiendo,)  «Esta  noche,  á  las  ocho,  en  su 
casa  por  aquello. — La  dbl  tbkn.» — Perfecta- 
mente. (Cerrando  la  carta.) 

JuL.        ¿Qué  hace»? 

Mar»  Dejaremos  esta  carta  aqu(,  sobre  la  mesa,  para 
que  la  yea  tu  marido  cuando  venga.  (Defa  la 
carta  sobre  la  mesa,) 

JuL.         Bueno,  ¿7  qué  se  adelanta  con  eso? 

Mar.  Se  adelanta...  Viene  gente.  (Se  oye  la  toa  de 
Artnro.) 

JuL.         ¡La  voz  de  Arturo! 

Mar.       Que  no  me  vea. 

JuL.         Pero. . . 

Mar.        Ta  te  explicaré. 

JuL.        Entremos  aquí.  (Se  van  segwnda  derecha,) 

ESCENA  VII. 
Arturo  y  F¿lix. 

Art.        Ya  están  apostados  los  vigilantes. 

Fél.        T  nosotros  esperando  en  la  trinchera,  arma  al 

brazo;  me  parece  bien. 
Art.        Tu  asunto  está  perfectamente  dispuesto;  pero 

¿y  el  mió? 
FíL,        ¡Uáspita!  El  tuyo  es  grave,  r  confiesa,  Arturo, 

que  tú  te  excediste...  (Sentándose  en  la  butaca.) 


¡ 
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Te  doy  mi  pslabra  de  honor  de  ^ue  no  ptsd 

máe.  Sí  hubiera  durado  mis  «I  VUkje^  no  digo 

oneno;  pero... 
Pél.        No  finjas;  entre  nosotros... 
Abt.        Te  lo  diría  franoamente.  Lo  qae  ahora  mt 

preocupa  és  que  no  Téo  la  manara  de  parar  el 

FtL.  Difícil  es  la  situación;  si  al  menos  supieras 
cuándo  ibas  i  ver  á  esa  persona... 

Art.  No  habría  temor;  pero. . .  (Co^e  la  carta,  q%e  abr^ 
maquinalmeñte.)  Una  carta...  ;Ah!  ¡Me  he  sal- 
.  vado!       . 

VtL.        áQué  dices?  (Levantándote.) 

AsT.  Que  já  no  faaj  nada  que  temer;  oye:  (Leyendo.} 
«Bata  noche,  ála*oclio^  eíi  su  casa  por  aque-* 

Fél.  ¡Soberbio,  éhico!  Ni  que  lo  hubiéramos  dis- 
puesto nosotros. 

Aar.  Espera,  espera;  u  mi  m^jei?  ¿Cómo  alejarla 
de  aquí  sin  que  sospeche? 

FtL.        Pretextas  cualquier  asiímto  iitgente. 

Abt.  Para  marcharme,  mut  bien;  mas  para  quedar- 
me stflo.. .  no  es  tan  nicil. 

Fél.        BsYerdad. 

Art.        ¡Quédiantre...! 

Fél.        Se  me  ocurre  una  idea. 

AsT.       Veamos  euil. 

FiL.      '  Me  has  dicho  que  ella  áo  te  -conoderfa. 

Abt.        Imposible;  entonces  llevaba  barba. 

Fél.        Biem;  Tete  con  tu  taiujer,/  JK>  ocupo  tu  puesto^ 

Art.       Félix,  y  si... 

Fél.        Lo  hagt)  por  tí.  '  ^ 

Art.       jCénastosI '  *  .        ' 

VtL.  No  creas  que  Thja  á  cometer  ninguna  impru- 
dencia. 

Art  .       Pero,  pirdximo  á  casarte. . . 

Fél.        Será  el  último  sacrificio.  Vete  tranquilo. 

Art.  Pacieiicia...  ¡qué  lástima...!  £n>fin'te  ocultas 
allí  mientras  me  llevo  4  mi  mujer, 'j  si  puedo 
dejarla  en  casa  de  su  madre,  vuelvo  en  se^ 

gnida. 
ame  el  retrato  j  tus  instrucciones. 


Art.        Ya  Babea  todo  lo  ocurrido  j  sólo  te  suplico  quo 

seas  breve. 
Fél.        El  tiempo  indispeasable  para  dejarte  en  buen 

lugar. 
Abt.       Toma  el  retrato  j  la  carta.  (Zo  saoa  del  eajon  de 

h  Mri».>  Esedodiete  de  prisa»  que  vienen. 
Fíl.        Verás  qué  bien  te  represento.  (Mútie  primera 

kquierda.)  , 

ESCENA  virr. 

Julia  y  A.bturo.  Luego  el  Criado  Cm  imz. 

JuL.         Arturo,  ¿tienes  mucho  que  hacer  esta  noche? 

Art.        {Psehl  ¿Porqué  lo  dic^s? 

JuL.  Para  dejarte  libre;  no  me  encuentro  bien,  j  de- 
searía no  salir.  (Ta  no  está  la  oarta^)  (El  criado 
deja  la  hsy  $e  retira,) 

Art.  Al  contrario,  hija  mia.  (¡Canastos!)  D^bes  salir, 
aunque  sólo  sea  hasta  casa  de  tu  mamá,  que 
está  oien  cerca. 

JiTL.         (Me  quiere  alejar  el  pérfido.) 

Art.  El  fresco  de  la  noche  te  será  proyechoso.  Aquí 
está  la  atmósfera  viciada. 

JüL.         (Y  tanto.)  Como  gustes.... 

Art.  Sí,  sí.  (Mirando  al  reloj, ),tAa  ^iete  j  inedia;  te 
estás  allí* hasta  las  diez,  en  que  pasaré  á  reco* 
gerte,  j  juiéntras  t&nto  desempeño  un  asunta 
que  me  precisa, 

JuL.        8i  te  interesa  que  no  salga,  me  quedaré. 

Art.        No,  tontuéia;  ¿qué  interés  ha  de  naber...? 

JuL.         A  veces  los  hombres  teneip^compiromísos... 

Art.  Esos  son  otros  hombres,  no  tu  mi^rido,  que  tai]^ 
to  te  quiere.  (Con,  taUmería.) 

JuL.  (Hipócrita,  malvado).  Pues  prop^  estoy,  (tk 
veras  la  que  te  espera.)  (£ntv;a  en.sw  jaoineie  y 
ule  éon  ehaly  nuée*)  . 

Aro?.  (Se  va  acercaMo  el  memento.  Si  esa  mujer  lle- 
gase ahora...) 

JvL.        Ya  estoj  lista. 

Art.        Pues  vamonos.  .  .   . 
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ESOBNA  IX. 
FéLix,  saliendo  con  precaución. 

Se  fueron.  Perfeotamente;  kéme  aquí  dispues- 
to á  desempeñar  mi  papel  de  amante  sensible. 
;AIi!  Nos  colocaremos  esta  bata»  para  represen- 
sentar  la  comedia  con  más  propiedad.  (Se  sien- 
ta en  la  mesa^  de  espaldas  al  gabinete  de  Julia,  se- 
cunda derecha,)  Aquí  está  el  retrato,  veamos. 
Si  es  puntual  no  debe  tardar  mi  desconocida. 
(Disponiéndose  a  mirar  el  retrato  y  la  carta,  pero 
sin  llega/r  d  hacerlo.) 

ESCENA  X. 

Fblix  y  Mariquita,  cubierta  convelo,  que  ha  salido  con 
cautela  del  gabinete  y  da  la  milita  á  la  habitación  para 
aparecer  que  entra  por  el  foro. 

Música. 

MjLB.        (Que  el  engaño  no  comprenda.) 

Fkl,         (No  descubra  la  ficción.) 

Mar.        ¡Caballero! 

Fél.         ¡Señorita! 

Mar.       No  es  mal  mozo.  , 

Fél.        Discreción. 

Mar.       Es  tal  vez  una  imprudencia 

que  cometo  en  este  instante, 

pero  exige  mi  presencia 

un  asunto  interesante. 
Fbl.        Es  muj  justo,  pues  deseas 

una  prenda  recoger, 

que  otra  vez  amante  seas 

y  JO  vuelva  á  enloquecer. 
Mar.        Ueclamo  prudencia. 
Fél.         Perdí  la  razón. 
Mar.       Es  fuerza  tenerla. 
FkL.         Tengo  corazón. 

Una  noche,  luz  del  alma, 

viajábamos  en  tren, 

tá  amorosa,  jo  sin  calma, 

nuestro  viaje  fué  un  edén. 
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Mar.        Yo  !e  ruego,  caballero, 

que  esa  escena  olvide  ja, 

que  una  joven  quts  en  &í  fía 

BU  conducta  estima  en  más. 
Fél.         Entre  besos  j  suspiros 

el  viaje  se  pasó, 

j  ja  sabes  vida  mía 

cómo  el  lance  terminó. 
Mab.        No  es  posible  que  jo  atienda 

otra  vez  su  pretensión, 

ni  que  agrave  en  oste  instante 

mi  diñcil  situación. 
Fél.         (El  lance  fué  grave, 

mentía  el  bribón; 

mas  JO  en  el  negocio 

cobro  comisión).  (Queriéndola  abnuür.) 
Mar.        (Ajúdame  ingenio, 

sos  ten  me  razón, 

no  dejes  que  caiga 

en  esta  ocasión). 

Hablado. 

Fbl.         ;Mi  bella  desconocidal  Descúbrete  el  rostro. 
Mar.       (No  faltaba  otra  cosa.)  Repórtese  usted;  no 

debo... 
Fél.         ¡No  debe  I  Qué  suerte  tan  grande. 
Mar.        ¿Cómo? 
FáL.        La  de   poder  recordar,   aunque  brevemente, 

aquella  deliciosa  noche. 
Mar.        Sí,  muj  deliciosa,  pero  bien  funesta  para  mi. 
Fbl.        (¡Caracoles!)   Te  acuerdas,  mi  bien,  cuando 

abrazados... 
Mar.        (¡Qué  harían,  Dios  miol)  No,  no  me  lo  recuerde 

usted. 
FéL.        Ya  comprendo;  te  ruborizas,  pero  aquí  estamos 

solos,  j  después  de  lo  que  pasó...  (¡Agua  va!) 
Mar.        Callad,  por  Dios. 

FáL.        (No  so  escurre  la  taimada.)  No  te  separes;  acér- 
cate á  mí;  sea  otra  vez  feliz,  j  luego  venga  la 

muerte. 
Mar.        ¿y  tu  esposa,  perjuro? 
FáL.         No  me  la  nombres,  que  me  horrorizo  de  raí. 
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Hab.       Seducir  á  una  candida  paloma. 
FtL.        (rT  Artiño  que  lo  niega,  bribón  I) 
Mar.        Una  inocente  criatura  que  se  entrega  a... 
Fbl.        Ta  yes,  no  fué  mía  la  culpa;  el  t^en,  la  máqui- 
na, la  velocidad  vertí gmoea  de  la  marcna, 
todo,  todo  se  conjuró  contra  nosotros;  hasta  el 
sueño  de  tu  padre... 

Mab.        ¡Mi  padre  dormido^  horror! 

Fél.        f Yo  me  lanzo  á  ver  si...) 

Mar.        (¡Pobre  Julia! J 

Fél.        ¡Bien  mió!  (Áiriuíndola,) 

Mar.       (Cdmo  sal^o  de  este  pantano.) 

Fél,        ¡Luz  de  mía  ojos! 

Mab.        (¡A.hl  Recordaré  las  palabras  de  la  carta.)  (Mi- 
rando la  caria  á  etcofuiidas.) 

Fél.        Ta  vea  que  no  es  posible  retroceder. 

Mar.       ¡Caballero!  Un  momento  de  vértigo,,,  no  da  dere- 
cho... 

FíL.  A  todo,  hila  mia:  j  más,  un  vértigo  marchando 
á  gran  velocidad. 

Mar.       No  querrá  usted  cometer  otra  imprudencia. 

FéL.        (Infame  Arturo.)  El  amor  no  reflexiona. 

Mar.       Próxima  como  ettoy  á,., 

FéL.  ¡OielosI  ¡Tanta  dicha!  ¡Ahí  Repítelo  otra  vez. 
(¡Bribonazo  cuando  lo  coja!) 

Mar.        y  quiero  recogerlo  esta  noche^ 

FíL.         ¡Ah!  ¡No!  Déjalo  un  dia  más  en  mi  poder. 

Mar.        ¡Imposible!  (¡Qué  será,  Dios  mió!) 

Fél.  Yo  te  juro  olvidarlo  todo;  no  me  arrebates  el 
tínico  consuelo  que  tengo  en  mi  soledad. 

Mar.        [Hade  ser! 

Fél.        Pues  bien;  ja  que  te  empeñas.,. 

Mar.       6í,  me  empeño. 

FtL.  Sea;  te  llevarás  el  uno,  pero  cooservaré  la  otra. 
(Acercándose  á  la  mesa  y  cogiendo  el  retrato  y  la 
tarín.) 

Mar.        (¡Eran  dos!...) 

Fél.        No  me  negaras  este  último  favor. 

Mar.        (¿Qué  hago  jo  ahora?) 

Fél.         Toma.  {Le  da  el  retrato,  sin  mirarlo  ) 

Mab.       llAhl  (Respiro!)  Gracias,  mil  gracias. 

Fél,        (Fijándose  en  la  carta.)  ¿Qué  es  esto?...  (Esta  le- 
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tra...  Es  la  misma,  no  cabe  duda.)  (Sc^a  una 

carta  del  holsillo  y  las  coteja.) 
Mar.        (No  comprendo. . . ) 
Fél.        ( [Será  posible! . .)  { Transición  visible  y  mirando  á 

Mariquita  con  estupefacción.) 
Mar.        (Qué  examen.) 
Fél.         (No  sueño,  es  la  realidad.) 
Mar.       Caballero...  (Despidiéndose.) 
Fbl.         Un  momento...  señora... 
Mar.        (No  me  .explico  este  cambio.) 
Fbl.         La  funesta  casualidad  me  ha  hecho  conocedor 

de  una  intriga  infame  que  quiero...  que  deseo 

aclarar. 
Mar.       y  jo  tal  vez... 
Fél.         Precisamente;  usted  sola   puedor..    satisfacer 

este  capricho. 
Mar.        Expliqúese  usted,  y  si  está  en  mi  mano. ..  (¿Será 

otro  nuevo  laberinto?) 
Fél.         Esta  carta  ¿es  de  usted?  (La  dirigida  á  Arturo.) 
Mar.        Sí,  señor,  es  la  mia. 
Fél.        ¿De  su  puño  y  letra? 
Mar.        Ue  mi  puño  y  letra. 
Fél.         y  lo  es  igualmente  esta  otra,  firmada  M.  A.  S.? 

(La  que  sacó  del  holsillo  con  aparente  tranquil- 

lidaa.) 
Mar.        (¡Cielos!)  (Cortada.) 
Fél.         Responda  usted,  señora,  por  favor. 
Mar.       Diré  á  usted...  (Qué  complicación  Dios  mió.) 
Fbl.         Pronto,  hable  usted. 
Mar.        ¿Con  qué  derecho  hace  usted  ese  interrogarlo, 

caballero?  (jAy!  ¡Yo  me  ahogo!) 
Fél.         Con  el  que  tiene  todo  hombre  honrado  para 

confundir  á  los  infames. 
Mar.        Esas  palabras... 

Fél.         Puedo  decirlas,  porque  esta  carta  se  dirige  á  mí. 
Mar.        Luego  usted  es... 
Fél.         Félix  de  Castro.  (Mostrándole  las  cartas.) 
Mar.        ¡Félix  de  Castro!  Yo... 
Fél.         ¡Infame!... 
Mar         ¡  ¡  A.h ! !  (Se  oculta  corriendo  en  el  gabinete  de  Julia, 

cerrando  la  puerta,} 
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ESCENA  XI. 

Dicho  y  Arturo  for  el  foro, 

Fjbl.         ¡¡Abra  usted,  señora!!  (Golpeándola  puerta.) 
A&T.        ¿Te  has  vaelto  loco?  ¿Por  qué  golpeas  en  esa 

puerta? 
Fél.         ¡Qué  desgraciado  soj^  amigo  mió! 
Art.        ¿Qué  te  sucede?  Estás  pálido,  nervioso... 
Fbl.         Soj  el  más  infeliz  de  los  hombres. 
Art.        Pero,  explícate  de  una  Tez. 
Fkl.        ¡Ella!  Por  que  es  ella. 
Art.        ¿y  quién  es  elW 
FsL.        La  del  tren. 
Abt.        ¿y  bien? 

Fbl.        Está  allí.  Huyendo  de  mí  se  ha  encerrado. 
Art.        ¡Qué  has  hecho,  desdichado!  ¿Y  si  vuelve  mi 

mujer? 
Fsl.         Me  aleg-raré;  así  caerá  sobre  vosotros  todo  el 

rigor  oe  su  enojo  7  quedaré  vengado. 
Art.        Oje,  oje;  ¿y  quién  te  manda  entrometerte  en 

mis  asuntos?  Yo  hago  lo  que  me  parece,  ¿es- 
tamos? 
Fbl.        y  jo  también,  j  por  lo  mismo  no  puedo  tolerar 

que  te  mezcles  en  los  mios. 
Art.        ¿Quién  hace  tal  cosa,  ni  qué  me  importan  tus 

belenes  y  trapisondas? 
Fél.        ¿Negarás  que  la  hiciste  el  amor? 
Art.        ¡No! 
Fél.        ¿Que  pasasteis  una  noche  en  íntimo  coloquio 

en  el  tren? 
Art.        ¿y  qué  tiene  eso  de  particular? 
Fél.        Que  está  próxima  á.,.  no  se  qué. 
Art.        Bien  ¿y  qué? 
Fbl.         ¡Que  esa  mujer  es  ella\ 
Art.        jDale  bola!  ¿Y  quién  es  esa  KLtá? 
Fbl.        M.  a.  S. 
Abt.        ¡¡Más!! 
Fél.         Los  demás  lo  sabes  tú. 
Art.      •  ¡ Ah!  Ya  caigo;  de  manera,  que  la  del  tren  y  tu 

desconocida. . . 
Fbl.        Son  una  misma  persona. 
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Art.  Qué  casualidad.  Pero  tranquilízate;  ja  te  he 
dicho  que  nada  de  p^r^outar  ocurrió. 

FéL.  A  otro  perro  con  ese  hueso. 

Art.  Te  ase^^o  que  no; 

Fél.  ^Lo  niegas,  cuando  ella  confiesa? 

Art*,,,  jNo  es  posiblel 

Fél.  ¡Guando  me  ha  dado  uñ  abrazo! 

Art.  Eso  no  es  cierto. 

Fél,  Pronto  te  convencerás,  haciéndola  salir. 

Art.  ¿Qué  vas  i  hacer? 

Fél.  a  triturftrla. 

Art.  Es  que  en  mi  casa  no  permito  un  atropello. 

Fél.  Infame,  ¿j  la  defiendes  todavía? 

Art.  ¡Sí  señor,  que  la  defiendo! 

Fél.  Ahora  lo  veremos.  (Diríffiéndose  amho$  al  g^ 
Hnete,) 

ESCENA   XII. 

Dichos  y  Julia. 

JüL.  ¿Qué  alboroto  es  este? 

Art.  (á  Félix,)  ¡Mi  mujer! 

Fél.  (Ella  me  vengará.) 

JuL.  ¿Q^^  sucede  Arturo?  ¿Qué  actitud  es  esa? 

Art.  Te  lo  diré,  estábamos... 

Fél.  No  mientas.  Señora,  su  marido. . . 

Art.  (¡Calla!) 

JuL.  Hable  usted. 

Fél.  Su  marido  la  engaña. 

JuL.  ¡Dios  mió! 

Art.  íires  un  mal  amigo,  un  impostor,7  jo  te  juro,.. 

JuL.  ¡Qué  desgraciada  soj!  Pero  ¿eso  no  será  verdad? 

Fél.  Si  quiere  usted  persuadirse,  abra  aquel  ga- 
binete. 

Art.  Esta  acción  te  costará  muj  cura.  Julia... 

JuL.  Apártese  usted.  (A  Arturo,  Se  dirige  aljobinete 
y  abre  la  puerta,) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Mariquita. 

Juu.      r^^?^  usted,  señora.  ¡Al^! 

Mar.  '      ¡Ohl 

A&T.        ¡¡Cataplum!  I 
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FíL.        Mírala,  es  ella. 
JuL.         Qa¿  turbación  ( 
Aax.        jNo  era  la  mismal 
Jt7L.         (ii  i/ínri^inVa.^  Calla,  por  Dios. 
Mar.       De  esta  aventura 
sospecho  JO, 

?[ue  ha  de  ser  rara 
a  solución. 
Art.        Yiye  Dios  que  no  comprendo  ' 

esta  dama  quién  será ;  , 

6  ha  cambiado  su  semblante, 

6  en  el  tren  miréla  mal.   . 
FáL.        Engañarme  pretendía,  \ 

pero  al  fin  lo  ha  de  pagar,  i 

pues  su  historia  j  bus  amores 

pude  á  tiempo  averiguar.  ^ 

Hablado. 

Mab.       ¡Qué  desgraciada  sojl  (Hablan  siempre  aparte 

Us  dos  ) 
JuL.         No  es  menor  mi  desventura. 
FéL.        Ya  comprendes  que  jo  no  puedo  permanecer 

aquí.  (Aparte  con  Arturo  al  lado  opuesto.) 
Art.        T  me  abandonas,  después  de  meterme  en  este 

laberinto. 
Mar.        ¡Tu  marido  es  un  infame! 
JuL.         ¿Conque  es  tan  grave  el  asunto? 
Mar.        Además  de  lo  del  tren  ha  seguido  conmiTO  una 

correspondencia  amorosa,  j  nos  íbamos  a  casar. 
JuL«         ¡Triste  de  mil 
FáL.        No  me  convences.  He  tenido  ocasión  de  adivi- 

Tinarlo  todo. 
Art.        Te  doj  mi  palabra  de  caballero... 
Mar,       Me  retiro,  Julia. 
JuL.         No  te  irás  sola;  jo  también  abandono  esta  casa, 

donde  tan  feliz  debiera  ser. 
Art.        Julia...  por  Dios,  Julia. 
JuL.         Ni  una  palabra.  Nuestra  separación  es  eterna. 
Art.        Félix,  no  me  dejes. 
Fél.         ¡Después  de  lo  ocurrido  no  debemos  yernos 

más,  señora!  (Saludando  á  Julia.) 
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JuL,         Beso  á  usted  la  mano. 

Fél.  Félix  de  Castro,  antiguo  amigo  de  su  infiel  es- 
poso. 

Mar.        UQué  oigo?)  Díme  ¿no  es  el  señor  tu  marido? 

JuL.         No;  mi  perverso  marido  es  aquél. 

Fél.  El  mismo  que  viajó  con  usted.  (Con  intención 
irónica,)  > 

Mar.  Entonces,  ¿qué  papel  ha  representado  usted  aho- 
ra poco? 

Fkl.  El  de. ..  amigo  complaciente,  ocupando  el  lugar 
de  Arturo. 

mTrJ      ¿De  veras? 

Art.  Como  JO  no  podía  recibir  á  esa  señora,  porque 
tenía  que  acompañarte,  se  ofreció  a  sustituirme. 

JuL.  Como  mi  amiga  Mariquita  ideó  suplantar  á 
la  del  tren, 

Fbl.         ¿Es  decir,  que  fingíamos  los  dos? 

Art.  y  no  lo  habéis  hecho  mal,  porque  todos  lo  he- 
mos creído. 

Fél.        De  manera  que  usted,  de  la  escena  con  Arturo. . . 

Mar.  Sólo  sabía  lo  que  puede  colegirse  de  estos 
fragmentos  de  carta. 

Fél.         Pero  ¿y  esta  otra? 

Mar.        Está  dictada  con  el  corazón. 

Art.        Puesto  que  todo  se  arregló... 

JuL.         Todo,  menos  tu  conducta. 

Fél.        Confiésate...  de  rodillas. 

Art.        Mi  única  falta  ha  sido  guardar  un  retrato. 

JuL.         ¿A  verlo? 

Mar.        Yo  le  conservo... 

Art.  y  puede  retenerlo  para  cuando  la  interesada 
lo  veng^  á  recoger. 

Fél.         Mientras  llega,  dispono;>amos  nuestro  enlace. 

JuL.  Esta  es  la  primera  nube  que  se  ha  presentado 
en  el  horizonte  de  mi  felicidad. 

Art.        y  la  ultima,  bien  mió;  nuestra  dicha  será  eterna. 

JüL.         Si  no  viene  á  turbarla  la  del  tren. 


FIN. 


LADRÓN  Y  VERDUGO. 
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Estrenada  con  aplauso  en  el  Teatro  de]  Circo,  en  la  noche  del 

ti  de  noviembre  de  tS57,  A  beneficio  de  la  primera  actriz 
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Esta  obra  es  proiáedad  de  DON  PABLO  AVECILLA, 
que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimpri- 
ma ,  7arie  el  título ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  ó 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones  ó 
cualquiera  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  5  de  Mayo  de  1837,  i8  de  Abril  de  i839,  4  de  Marzo  de 
1844,  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedíid  de  obras  dramátipas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  contraseña  reí^ervada  que  distingue  á 
los  legítimos. 


PERSOIVAGES.  ^(D^KDIEXS. 

LUISA Do5tA  Amalia  Gutiérrez. 

DON  DIEGO D.  Enhique  Arjona. 

DON  JUAN D.  Mariano  Fernandez. 

JUANITO D.  Victorino  Tamayo. 

PEPE.  (Criado.)  .     .     .     .  Sr.  Cubas. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  decentemente  amueblado.  Puerta  en  el  fondo,  so- 
bre la  que  babrá  una  campanilla,  y  colaterales  en  se- 
gando término,  á  la  derecba  é  izquierda  del  especta- 
dor. Cbi  menea  con  espejo  encima  de  la  derecba  en  pri- 
mer término,  y  á  la  izquierda  mesa  de  escritorio  con 
papeles  y  periódicos,  colocada  frente  á  la  pared.  Un  ve- 
lador, sillones. 


^.^í>»: 


ESCENA  P] 

Don  Diego. — Después  Don  Juan 


DiSGo.  (Soltado  al  lado  de  la  mesa,  leyenda  varias  caí  - 
tas.)  De  mi  corresponsal  de  Valencia:  «Floja  ba 
sido  la  venta;  la  mdustria  sedera  está  berida 
de  muerte.»  (Abre  tmaj  «Paris  16  de  marzo 
de  i 856.  Fondos  españoles;  cero,  cero,  cero.» 
Lucidos  estamos!  (il^re  o/ra.)  «Habana.»  Vea- 
mos si  este  nos  dá  mejores  noticias.  (Sigue  le- 
tjendo:  don  Juan  entra  apresuradamente  por  el 
fondo,  trayendo  en  la  mano  un  ramillete  de  flo- 
res y  puesto  un  gabán  de  color  de  chocolate  y  un 
forro  en  la  cabera,) 
van  ocbo!  Esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro. 

Diego.      Hola!  ¿Eres  tú,  Juan?  Buenos  dias.  (Sigue  le- 
yendo.) 

Juan.  {Paseándose  con  agitación  de  un  lado  á  otroJ 
Muy  buenos,  gracias.  ¿Quién  será  el  malandrín, 
el  atrevido,  que  se  entretiene  en  regalar  ramille- 
tes á  mi  esposa? 

Diego.     (Alto  y  después  de  haber  abierto  otra  carta  . 
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«Carta  de  nuestro  coirespenal  de  Barcelona.» 

Juan.  (Sin  hacer  caso  y  examinando  el  ramillete.)  Ro- 
sas... violetas...  Pues!..  Se  hablarán  en  el  len- 
guage  de  las  flores. 

Diego.  {Alto.)  Nos  hablan  de  un  buen  negocio  de  la- 
nas. 

Juan.  Tienes  razón.  (Vuelve  á  pasearse.)  Soy  un  Juan 
Lanas,  un  don  Juan  de  las  Viñas.  He  ido  por 
lana  y  he  vuelto  trasquilado. 

Diego.  (Levantándose.)  Pero,  hombre  ¿qué  estás  di- 
ciendo? 

Juan.  Sí,  (Arroja  el  ramillete  dentro  de  la  chimetiea.) 
debo  estrujarlo,  aniquilarlo,  achicharrarlo. 

Diego.  ¿Te  has  vuelto  loco,  querido  consocio?  Qué  tie- 
nes? ¿Qué  te  pasa? 

Juan.  Es  una  friolera:  escucha.  Figúrate  que  de  ocho 
dias  á  esta  parte,  se  ha  convertido  mi  casa  en 
un  establecimiento  de  floricultura,  en  un  par- 
terre, en  un  jardín  botánico.  Hay  flores  en  la 
sala,  en  la  antesala,  en  el  gabinete,  en  la  alcoba. 

Diego.     ¿Qué  mas  quieres?  Asi  olerás  bien. 

JuAiH.  ¿Cómo  bien?  Huelo  muy  mal,  horriblemente 
mal.  Todo  me  huele  á  chamusquina,  á  cuerno 
quemado. 

Diego.  ¿Y  no  tienes  sobrada  confianza  con  tu  mujer 
para  preguntarle  sobre  la  procedencia  de  ese 
aluvión  de  ramilletes? ' 

Juan.  Dias  pasados  se  lo  pregunté:  y  ¿sabes  lo  que  me 
contestó?  De  la  plaza  vienen,  yo  me  las  compro, 
y  yo  me  las  huelo. 

Diego.      Si  es  tan  aficionada  á  flores  como  mi  hija  Luisa. 

Juan.  Es  una  afición  que  no  ha  tenido  nunca,  una  afi- 
ción que  la  ha  entrado  muy  de  repente;  y  por 
consecuencia,  una  afición  sospechosísima. 

Diego.     Y  ¿te  atreverás... 

Juan.  Me  atreví  á  casarme  á  los  cincuenta  con  una 
muchacha  de  quince;  con  que  me  parece  que 
he  dado  pruebas  de  atrevido. 

Diego.  Pero  Adelaida,  tu  esposa,  la  ex-alumna  del  Con- 
servatorio de  música,  es  un  perfecto  dechado 
de  casadas,  y  por  nada  de  este  mundo  se  sal- 
dría de  tono. 

Juan.      Tú  si  que  lo  dices  con  un  tonillo... 
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Disco.     Pero,  Juan,  |  qué  tecla  t«  vas  volviendo ! 

Juan.  ¿Tecla  digiste?  ;Ay!  ¡Santa Tecla!  y  ¡qué  te- 
cla me  has  tocado!  Si  no  hubiera  sido  por  lús 
teclas,  á  estas  horas  estaría  soltero  tan  libre  co- 
mo el  pez  en  el  aire. . . 

DiBQO.      ¿Y  el  pájaro  en  el  agua ?  ¡  Já,  j6,  jé ! 

loAN.  Al  revés,  al  revés.  Bien  dice  el  refrán:  « El  buey 
suelto...  »  digo  no:  el  buey  no,  eualqaier  otro 
animal. 

Diego.     El  borrego. 

JuAiv.       Tampoco. 

Diego.     El  cabrito. 

JuAi«.  Si,  justo:  que  el  cabrito  suelto  bien  se  lame.  Ya 
sabes  que  la  música  es  mi  flaco,  mi  punto  ata- 
cable, soy  una  sensitiva.  Mis  nervios  son  como 
las  cuerdas  de  una  lira,  de  un  arpa  eolia.  No 
bien  una  corriente  armónica  viene  á  herir  su» 
delicadas  fibras,  cuando  la  vibración  se  estable- 
ce instantáneamente  y  ya  me  tienes  en  danza, 
brincando  como  una  peonza. 

Diego.     Como  si  te  picara  una  tarántula;  comprendo. 

Juan.  Poi*  el  estilo.  Pues,  señor:  cierto  domingo,  im- 
pulsado por  este  íilarmonismo  que  me  caracte- 
za,  me  dióla  idea  de  ir  al  Conservatorio  de  mú- 
sica donde  se  celebraban  exámenes  de  fin  de 
curso.  Oi  tocar  rascar  el  piano  á  una,  á  dos,  á 
tres  alumnas.  Llegó  la  cuarta...  [allí  fué  Tro- 
ya !  ¡  Qué  manos  tan  divinas !  ¡  Qué  limpieza  en 
las  escalas!  i  Qué  modo  tan  dulce  y  espresivo  de 
herir  las  teclas ! 

Diego.  Vamos,  te  hirió  de  veras  las  teclas  del  co- 
razón. 

JviM.  ¡Me  quedé  arrobado,  magnetizado,  petrificado! 
De  seguro  me  levanté  tres  pulgadas  y  media  en 
el  aire  del  sitio  donde  estaña.  Al  dia  diguiente 
me  presentaron  en  su  casa:  la  vi,  la  hablé,  me 
declaré,  la  pedí,  me  la  dieron,  la  tomé... 

Diego.      Y  quedasteis  matriculados  en  la  vicaría... 

JVAN.  A  bordo  del  Bergantin-goleta  Créscite  el  Multi- 
plicámini:  es  decir;  tú  que  no  puedes,  llévame 
a  cuestas. 

Diego,  i  Ya  I  Y  lo  que  tú  temes  es  que  á  tu  Adelaida  se 
la  antoje  ^mgor  dia  admitir  á  bordo,  sin  per- 
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miso  del  patrón  del  barco,  á  algún  nuevo  tripu- 
lante. 

Juan.       Algo  hay  de  eso. 

DiBGo.  Desecha  vanos  temores.  Tu  esposa  es,  al  pre- 
sente, tan  dechado  de  casadas  como  modelo  de 
solteras  fué  allá  en  sus  tiempos.  Voy  á  seguir 
repasando  el  correo.  (Vuelve  a  sentane  al  lado 
de  la  mesa.) 

Jcá>'.  {Ap.)  Por  mas  que  diga,  me  habla  con  un  to- 
nillo tan  socarrón... 

ESCENA  II. 

DfcAos.— Pepe  por  el  fondo  con  una  laxa  con  platillo 

en  la  mano, 

Pepe.       ¿  Señor  ? 

Juan.       ¿Qué  traes?  ^ 

Pepe.  Esta  taza  de  malva  y  violeta.de  parte  de  mi  se- 
ñora. 

Juan.  ¡Violeta!  Í^Ap.  Es  una  alusión  embozada.)  No  la 
quiero:  tómatela  tü,  $í  te  gusta  ese  brevaje. 

Pepe.  (Siguiéndole  de  un  lado  á  otro.)  Pero,  señor; 
j  y  la  jaqueca? 

Juan.       Tienes  razón,  la  salud  antes  que  todo.  (A  Diego 

cogiendo  la  taza.)  ¿Gustas,  Diego?  -^^ 

Diego.      Gracias:  que  aproveche. 

Juan.  {Se  la  echa  á  pechos  de  una  vez.)  Adentro. — 
¡üf!  I  me  he  abrasado.— M  Pepe  que  se  iba.) 
Oye,  Pepe. 

Pepe.       Señor. 

Juan.  [Cogiéndole  del  brazo  y  llevándole  con  misterio 
al  estremo  del  escenario.)  Hoy  ó  mañana,  ó  pa- 
sado mañana,  ó  el  mes  que  viene,  llamara  ó 
podrá  llamar  á  la  pueila  de  casa  un  joven  que 
podrá,  ó  no,  llevar  un  ramo  de  rosas  y  viole- 
tas en  la  mano. 

Pepe.       [Yéndose.)  Está  bien. 

Juan.  Aguarda,  hombre.  Podrá  preguntar:  «¿  Está  el 
señor  don  Juan? » — Y  tú  le  contestarás: — «  No 
señor,  se  ha  ido  de  caza  á  j^felilla  ó  á  la  Siberia, 
al  pais  de  los  cafres;  como  tp  q^iieras.  [Pepe  va 
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d  tnarcharse.)  ¡Quieto!  — ¿Y  la  señora?— Re- 
plicará... 

Pepe.  i  entonces  le  arrimo  un...  {Haciendo  adetnan 
de  pegar  un  palo,) 

JuAM.  No,  hombre:  no  seas  cernícalo.  Si  está  la  seño- 
ra en  casa,  y  sabes  que  yo  he  pasado  á  este  euar- 
to,  le  dices  que  entre  á  su  tocador,  y  en  seguida 
te  Tas  corriendo  á  mi  despacho  y  tiras  del  cor- 
don  de  la  campanilla,  que  es  esa  que  ves  encima 
de  la  puerta.  {Enseñándole  la  dd  foro.) 

Pepe.       ¿Para  avisarle  á  usted,  y?...  ya  caigo. 

ivAH,       No  tienes  que  salir  de  casa  para  nada. 

Pepe.      ¿Y  si  la  señora  me  envía  á  algún  recado? 

JüAif.       Yo  lo  haré. 

Pepe.  Pues  entonces  vaya  usted  por  cañamones  para 
el  canario,  cordilla  para  el  gato... 

Jüiri.  Bueno,  bueno:  cuando  salga,  lo  traeré  todo  iun- 
to.  Corre  á  tu  puesto,  y  en  cuanto  le  atisbes, 
campanillazo  en  él. 

Pepe.  Descuide  usted.  {Ap.)\oy  á  remojar  el  gaznate. 
[Sale  por  el  fonao) 

ESCENA  ni. 

Dichos,  menos  Pepe. 

JcAN.  {Arrellanándose  en  el  sillón  de  la  derecha.)  Va- 
mos, ya  estoy  mas  tranquilo:  {Mirando  á  la 
campanilla.)  alli  está  mi  ojo  derecho,  la  cam- 
panilla de  mi  honra. 

Diego.  {Levantándose,)  Ea,  ya  estoy  harto  de  cartas  y 
'de  periódicos.  {El  reloj  da  las  tres.  Al  oiría 
Juan,  se  levanta  apresuradamoHe ,  mirando 
asustado  á  la  campanilla.) 

Joan.       Allá  voy. 

Diego.     Pero  ;  qué  es  eso  ?  ¿  Quién  te  llama  ? 

Juan.       {Ap.)na  sido  el  reloj.  Respiro. 

Diego.  Las  tres  en  punto.  Tardecito  es.  Dime,  aho- 
ra que  me  acuerdo:  ¿cargaste  en  cuenta  á  Juani- 
to  Ladrón  de  Guevara  los  cuatro  mil  reales.que 
te  dije? 

JuAK.       Cargados  están.  Dime:  ese  Juanito  ¿es  aficiona- 


Diego. 


Juáff. 


DlBGO. 

Juan. 


Diego. 
Jcán. 

DlBGO. 

Juan. 


Diego. 
Juan. 


—  io- 
do i  regalar  ramilletes  á  la  mujer  del  prójimo? 
¿Volvemos  á  las  andadas?  Es  un  joven  aprecia- 
bilisimo,  hijo  de  un  antiguo  amigo,  y  que  quizá 
muy  pronto... 

(Cmi  exaltación.)  Es  que  estoy  resuelto,  deddi* 
do,  á  empuñar  con  mano  fuerte  las  riendas  de 
mi  casa.  Soy  una  fiera. 
Cuidado  con  los  muebles. 
Y  como  yo  los  pille,  soy  capaz  de  levantar  la 
tapa  de  los  sesos  al  seductor,  á  ella,  á...   {Se 
oye  un  piano.)  ¡Ah!  (Transición.  Se  queda  CO' 
mo  eitáiico  en  medio  dd  escenario.)  \  Mi  mu* 
jer!...  oye,  oye. 
La  música  las  fieras  domestica. 
\  Mi  pieza  favorita !  ¡  brava !   ¡  bravo !  [Acompa^ 
fiando  con  el  canto.)  Infelice,  veneno  bebiste... 
¿8i  aludirá  á  la  taza  de  malva  y  violeta  que  has 
tomado  hace  poco  ?. . . 

j  Caracoles !  y  qué  ideas  tan  estravagantes  se  te 
ocurren.  ¡Bien  por  esa  escala !  j  Oh!  ¡  bravo,  bra- 
vísimo !  ;  archibravísimo ! 
Te  vas? 

£sto  me  electriza,  me  arrastra,  me  encadena. 
¡  Sublime !  ¡  divino !  [Sale  por  el  fondo  en  el  mih 
yor  grado  de  exaltación:  cesa  el  piano.) 


k 


ESCENA  IV. 


Don  Diego. — Después  Luisa. 

Diego.  ¡  Já !  j  já !  ¡  iá !  j  Pobre  Juan !  ¿  Pues  no  iba  á  te- 
ner celos  de  Juaníto  Ladrón  de  ^nevara,  mi 
presunto  yerno?..  Verdad  es  que  teniendo  en 
cuenta  su  exótica  celomania,  ni  una  palabra  le 
he  dicho  de  semejante  proyecto  de  boda. 

Luisa.  (Por  la  izquierda.)  Papá,  ¿Bajaremos  al  prado 
esta  tarde? 

Diego.      No,  hija  mia:  espero  á  Juanito,  y... 

Luisa.      ¡Ah! 

PiEOo.  Y  á  propósito  de  Juanito:  me  tienes  sumamen- 
te disgustado  por  lo  poco  fina  y  atenta  que  es- 
tás con  él...  Su  padre  doa  Jaime  me  escribió 
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hace  dias,  pidiéndome  oficialmente  tu  mano,  y 
por  mas  que  el  pobre  chico  se  deshace  á  cum- 
plidos y  galanterías,  tú  no  sabes  salir  de...  «Si 
señor,  no  señor. » 

Luisa.  Solo  le  he  visto  dos  veces,  y  luego  me  mira  de 
un  modo... 

Diego.  Te  mirará  con  ternura,  con  cariño...  como  mi- 
ran todos  los  enamorados... 

Luisa.      Es  que  me  corto,  papá. 

Diego.  ¡Válgate  Dios  por  la  cortedad!  Pues  cuando 
quieres,  tienes  una  leogúecita... 

Luisa.      ¿Sabe  walsar  á  dos  tiempos? 

Diego,  i  o  qué  sé:  allá  tú  puedes  preguntárselo...  T 
ahora  que  recuerdo,  tengo  una  cita. 

Luisa.      ¿Te  vas,  papá? 

Diego.  {Buscando  su  sombrero.)  Es  un  negocio  urgen- 
tísimo. 

Luisa.      Y  ¿me  dejas  sola? 

Diego.     ¿Temes  que  te  coma  el  coco? 

Luisa.      Él  coco  no;  pero  ¿y  si  viene  aquel  caballero  ? 

Diego,  Le  recibes,  y  que  tenga  la  bondad  de  aguardar 
un  poco,  que  pronto  estoy  de  vuelta. 

Luisa.      Pero... 

Diego.     Hasta  luego.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

Luisa. — Después  Guevara. 

Luisa.  Se  ha  ido.  ¥  dice  que  vendrá  Juanito?..  No  me 
querrá  mucho  ese  muchacho  cuando  hace  quin- 
ce dias  que  no  ha  puesto  los  pies  en  casa... 
Cuando  estoy  á  su  fado  me  entra  un  temblor, 
un  desasosiego...  {Mirándose  al  espejo  de  enci- 
ma de  la  chimenea,)  Pero,  Jesús!  Estoy  hecha 
una  facha!  Tan  despeinada;  con  el  cuello  tan 
mal  puesto...  voy  á  arreglarme  un  poco.  (Gue- 
vara en  el  dinlel  de  la  puerta  del  fondo:  trae  en 
la  mano  un  ramillete  idéntico  al  que  sacó  don 
Juan  en  la  primera  escena.) 

GuEVAR.  Señorita... 

Luisa.     Ahí  1 1  (Luím  que  estará  ya  hacia  ri  medio  del 
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escenario,  al  oir  la  vo%  y  sin  volver  la  cabesa, 
dá  un  grito  y  váse  corriendo  por  la  isquierda.) 

ESCENA  VI. 

Guevara. 

(Va  adelantándose  poco  á  poco  hacia  el  prosce- 
nio.) Bravo'  he  puesto  en  fuga  á  mi  prometi- 
da. Pues,  señor;  no  hay  duda  que  ejerzo  sobre 
ella  un  poder  de  atracción  admiraDleljQuiéu 
sabe?  Estaría  de  trapillo,  sin  peinar...  Oh!  yo 
respeto  mucho  los  misterios  de  tocador.  Ello  es 
que,  Dios  mediante,  me  casaré  con  ella  y  que 
ya  no  debo  pensar  mas  en  mis  devaneos  de  sol- 
tero: ayer  mismo  hice  un  auto  de  fé  con  todas 
las  aromáticas  cartitas  de  mis  adorados  extor- 
mentos, inclusas  las  de  mi  antigua  Adelaida  y 
las  de  mi  moderna  Concha,  la  corsetera,  que 
siempre  se  firmaba  X,  y  con  la  que  troné  hace 
quince  dias.  En  fin ,  aguardaremos  á  que  sal- 
ga esta  niña  oara  entregarla  en  propia  ma- 
no este  ramillete,  hermano  de  otros  vanos, 
que  el  beduino  de  mi  criado  ha  estado  re- 
galando á  los  inquilinos  del  cuarto  principal 
de  la  derecha,  en  vez  de  dejarlos  en  este  de  la 
izquierda,  morada  del  idolo  de  mis  amores.  No, 
pues  lo  que  es  este  no  se  estraviará  como  los 
otros.  (Dirigiéndose  á  la  chimenea,)  A  pesar  de 
que  ya  estamos  en  plena  primavera,  no  desagra- 
da el  calorcito  de  la  chimenea.  (Se  coloca  en 
actitud  de  calentarse  los  pies,  con  las  manos 
atrás,  de  modo  que  pueda  verse  bien  el  ramillC' 
te  al  entrar  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  Vn. 

•Guevara. — Don  Juan. 

Juan.       {Al  entrar  por  el  fondo  divisa  elramillete  y  per- 
manece un  momento  como  alerrorixado  en  el 
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dintel  de  la  puerta.)  Uf!..  Qué  veo!  rosas,  vio- 
letas... él  es!.,  mi...  aquies  ella!  [Se  adelanta 
hasta  el  medio  del  pioscenio,  donde  se  cmza  d- 
hazos,  colocándose  en  una  actitud  amenazac 
dora,)  Ejem^ejem!  {Tosioido.)  (Guevara  vuelve 
la  cabeza,  saluda,  y  queda  en  su  posición  ante- 
rior,) (Ap,  Vuelve  la  cara!  Mis  miradas  le  ater- 
ran.) Caballerito,  beso  á  usted  la  mano. 

GuEVAR.  Y  yo  á  usted  la  suya.  (Volviéndose  ya  de  frente, 
pero  con  las  manos  atrás,) 

Juan.  (^4/;.)  Sí,  tapa,  tapa.  {A  Guevara,)  Ya  lo  he  vis- 
to. Escusa  usted  esconderlo. 

GuEVAR.  Caballero,  si  usted  no  me  esplica...  [Ap,)  ¿Quién 
será  este  buen  señor? 

Juan.  ^  (Sin  cambiar  de  postura.)  Puede  usted  empe- 
zar á  dar  sus  descargos;  ya  ve  usted  que  estoy 
tranquilo,  muy  tranquilo,  altamente  tran- 
quilo. 

GuEVAR.   Lo  que  celebro  mucho.  [Ap,  Es  original!) 

Juan.       Ya  le  pesa  á  usted  lo  que  na  hecho,  eh? 

GuEVAR.   Pero... 

Juan.  A  mí  también  me  pesa...  digo,  no  me  pesa  na- 
da... El  gabán  si  acaso. 

Gl'evar.  [Reparando  en  el  gabán.)  Calle!  color  de  cho- 
colate... (Ap,)  Del  color  del  aue  he  perdido. 

h\y,  ¿Está  usted  admirando  mi  gabán?  A  usted  le 
gustaría  mas  de  color  de  violeta,  y  á  propósito; 
¡qué  rdmo  tan  bonito! 

Gueyar.   (óuevara  empieza  á  pasearse  y  don  Juan  le  si- 


Íve,]  [i4p.)  Jesús!  Qué  polilla! 
te^alito  tenemos? 


Juan. 

Guevar.   y  a  usted  ¿qué  le  importa? 

Juan.       Friolera!  {Ap.)  Qué  descaro! 

Guevar.   Vaya,  servidor  de  usted. 

Juan.       {Cerrándole  el  paso.)  Caballerito,  usted  quiere 

escaparse  por  la  tangente. 
Guevar.  Por  la  tangente  no,  por  la  puerta. 
Juan.       Dos  palabras. 

Guevar.  Pero  usted  ¿quién  es?  ¿Con  qué  derecho?... 
Juan.       Y  ¿no  me  lo  conoce  usted  en  la  cara?  ¿Soy  la 

victima.  El  número  uno,  ante  faciem  eelesics, 
GmtVAR.  No  estoy  fuerte  en  el  latin.  Ahur. 
Juan.       (Poniéndose  delante)  Me  llaman  don  Juan  Ver- 
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^ago,  consocio  de  la  casa  Diego  Melendez  y 
conipaftia. 
A,  {A'p,  Consocio  de  mi  presunto  suegro.)  Usted  dis- 
pense..  .  {Con  amabilidad.)  ignoraba. 
ZA.       Soy  el  cónyuje  masculino,  el  editor  responsable 
de  mi  muger  Adelaida  Torquemada. 

GcEVAR.  Por  muchos  afios. 

Juan.  Eso  de  por  muchos  años  será  según  y  confor- 
me. 

GuBVAR.  (Alargándole  la  matio.j  Reconózcame  usted  por 
un  servidor.  Juanito  Ladrón  de  Guevara. 

Juan.       Ladrón  de...  {Ap.)  de  mugeres  agenas. 

GuEVAR.   Dispense  usted,  si  en  algo  le  he  faltado. 

Juan.  Bah!  bah!  Déjese  usted  ahora  de  monadas.  (Ap.) 
Me  tiene  miedo. 

GcETAR.   En  qué  puedo... 

JuAif.       {Ap.)  Seamos  diplomáticos. 

GuEVAR.  [Ap.)  Cuánto  tarda!  {Mirando  hádala  puerta  de 
la  izauierda.) 

Juan.  Caballerito,  venia  á  pedir  á  usted  un  consejo; 
tengo  un  amigo  íntimo,  muy  intimo,  otro  segun- 
do yo;  el  cual  amigo  intimo,  muy  intimo,  es  ca- 
sado. 

GcEVAR.  Adelante. 

Juan.  Ese  otro  yo,  está  sumamente  celoso,  y  no  ahu- 
mo de  pajas,  pues  le  asisten  motivos  poderosí- 
simos para  creer  que  un  jovenzuelo,  un  chiqui- 
licuatro, un  títere  [Ap.  Así,  fuerte.)  cortejan  mi 
mujer...  pues,  á  su  mujer. 

GuEVAR.  Está  bien. 

Juan.       jCómo  bien? 

GuEVAR.   Quise  decir  que  continuara  usted. 

Juan.  Y  como  es  natural,  busca  un  medio  de  quitarse 
de  encima  ese  moscón,  esa  banderilla.  [Ap.  Huy« 
qué  he  dicho!)  No,  ese  engorro. 

GuEVAR.  lina  vez  tan  solo  en  mi  vida  recuerdo  haber  cor- 
tejado á  una  mujer  casada,  que  no  nombraré. 

Juan.       Es  inútil. 

GuEVAR.   {AP')  Clotilde. 

Juan.       (Ap.)  Mi  Adelaida.  Adelante. 

GuEVAR.  Cierto  dia,  bien  apegar  mío  (el  motivo  no  lo 
recuerdo  ahora)  me  vi  precisado  á  comer  en  su 
casa. 


Al 
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f.       (Ap.)  Ha  comido  en  mi  catuí!  x. 

iTMt.  Va  usted  á  reírse  de  mi;  pero  al  contemplar 
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aquel  interior  doméstico  tan  pacífico  y  encanta- 
dor, al  ver  á  aquellos  niños... 
JüAK.       Niños,  eh!  (Jp.)  Poes  no  comió  en  casa. 

GuEYAR.  Si»  dos  niños  preciosos  que  colmaban  de  besos  y 
caricias  á  su  madre;  al  ver  á  aquel  esposo  que 
me  estrechaba  la  mano  con  toda  la  efusión  de 
una  verdadera  amistad,  me  sentí  conmovido, 
avergonzado  de  lo  que  iba  á  hacer,  y  desde 
aquel  instante  renuncié  ya  para  siempre  á  mis 
culpables  intentos. 

Juan.       (Ap.)  ¿Si  querrá  que  le  convide  á  comer? 

GuEVAB.  Aconseje  usted  á  sa  amigo  un  medio  parecido, 
y  salió  usted  del  paso.  [Se  dirije  hacia  la  puer- 
ta del  fondo.) 

JvAN.       Ta.ta,  ta!  Déjese  usted  de  pasosy  paños  calientes. 

GuBVAR.  Nada,  no  sale.  [Baja  al  proscenio,) 

Jdaii.  To  estoy  por  los  remedios  violentos,  heroicos. 
(Ap.)  Intimidémosle. 

GoBvAR.  Comprendo.  Habrá  que  apelar  á  las  armas,  al 
duelo?  Ah,  muchos  desaRos  hé  tenido  en  mi  vi- 
da, y  todos  desgraciados. 

JcAN.  Si?  (Ap.)  Le  pincho  sin  remedio;  pobre  chico! 
morir  tan  joven! 

GoBVAR.  De  mis  contrarios  el  uno  ha  perdido  un  brazo, 
el  otro  un  ojo,  y  el  otro  una  pierna. 

Joan.       (Ap.)  Cascaras  con  el  niño! 

GOBVAR.  ¿Que  quiere  usted?  Tengo  tan  buen  ojo  que 
donde  apunto,  allí  doy. 

JoAM.       (Ap.)  Pues  no  me  apuntarás  á  mi;  yo  telo  ase- 

Íuro. 
decididamente  me  voy. 

Joan.       (Deteniéndole.)  Con  que  decía  usted  antes... 
GcEVAR.  Decia  que  no  hay  hombre  ninguno  de  principios 
y  delicadeza,  qire  se  atreva  á  engañar  á  su  ami- 
go, al  hombre  que  se  sienta  á  su  mesa,  y  le  es- 
trecha la  mano  en  señal  de  verdadero  afecto. 
He  dicho  y  ahur.  (Se  diiige  otra  vez  hacia  el 
fondo. 
Joan.      (Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  Oh!  qué 
•  idea!  Le  estrecharé  la  mano,  le  sentaré  á  mi 
mesa,  y  aleluya!  (Dirigiéndose  hacía  Guevara  y 
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irgámlole  la  matw  con  marcadas  muestras  de 
ariho.)  Gracias,  amigo  mío;  queridisimo  mió! 
(Ya  con  el  sombrero  en  la  mano.  En  el  momen- 
to de  ir  á  salir,  aparece  Luisa  por  la  derecha.) 
No  hay  de  qué:  servidor. 

ESCENA  Vm. 

Dichos. — ^Lüisá. 

GuEVAR.  (Se  adelanta  á  su  encuentro.)  Ah,  Luisa. 

Juan.       (Siguiéndole.)  Comerá  usted  conmigo. 

Luisa.      Caballero,  dispense  usted,  si  al  entrar... 

GuEVAR.  No  hay  de  que,  señorita.  (Juan  le  quita  el  som- 
brero de  las  manoSy  lo  atusa  con  la  manga  del 
gabauy  y  lo  deja  sobre  una  silla  al  lado  de  la 
mesa  de  esaitorio.) 

Luisa.      Papá  ha  salido. 

Juan.  (En  voz  baja.)  Comeremos  juntos,  eh?  (Gueva- 
ra sin  hacerle  caso,  va  á  coger  el  ramillete  que 
dejó  sobre  el  velador  ínterin  Luisa  dirige  una 
mirada  furtiva  al  espejo.) 

Luisa.      [Ap.)  Ya  estoy  mas  presentable. 

Juan.  {Pasa  á  la  izquierda  de  Guevara,  y  cogiéndole 
de  bracero  le  trae  hacia  el  proscenio.)  A  las  tres 
se  come. 

GuEVAR.  Hombre,  déjeme  usted  en  paz.  [Desasiéndose. 
Don  Juan  queda  otra  vez  á  la  derecha  de  Gue- 
vara.) Señorita,  me  tomo  la  libertad  de  ofrecer 
á  usted  este  ramillete,  los  demás...  {Sigue  hU' 
blando  en  voz  baja  con  Luisa. 

Juan.      (Ap.)  Calle!  empieza  á  renunciar... 

Luisa.  Doy  á  usted  mil  gracias  por  su  amabilidad.  ¡Qué 
flores  tan  bonitas! 

Juan.      {Ap.)  Qué  tonta!  y  creerá  que  las  traia  para  ella. 

GuETAR.  Se  su  ^ñcxon áe  vistea'^...  (Mientras Luisavaá 
colocar  el  ramillete  en  uno  de  los  floreros  aue 
habrá  sobre  la  chimenea^  don  Juan  vuelve  a  la 
izquierda  de  Guevara.) 

Juan.  {Queriendo  coger  la  mano  á  Guevara  y  aparte 
á  este.)  Gracias,  gracias;  ese  es  un  rasgo  heroi- 
co, digno  de  Escipion  el  africano. 
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GcBTAB.  Por  Djbos»  seflior Verdugo. 

Luisa.  (A  Guevara  )  Pero  tome  usted  asiento.  (Este 
va  á  Imsca¡*  viia  silla,  pero  don  Juan  se  adelan- 
ta, la  trae  desde  el  fondo  y  al  colocarla  al  la- 
do del  sillón,  vuelve  á  cogerá  Guevara  del  bra- 
%oy  le  trae  hacia  el  proscenio.) 

Juan.       Una  silla. 

Luisa.      Está  usted  loco? 

Juan.       Le  espero  á  usted  á  las  tres  en  punto. 

GuKVAR.  (Ya  amostazado  //  deseando  desasirse.)  Me '  es 
imposible,  tenc^o  que  hacer,  estoy  de  piquete... 
en  la  Virgen  del  Puerto.  {Ap.)  Cualquier  cosa. 

Juan.       Es  usted  del  noveno? 

GuETAR.  Si,  hombre;  no  sea  usted  cócora,  impertinente, 
ni  cataplasma.  (Va  á  sentarse  al  lado  de  Luisa 
con  la  que  empieza  á  hablar  en  voz  baja.) 

Juan.  Del  mió,  del  noveno,  que  es  no  desear  la  mujer 
de  tu  prójimo.  Oh!  [Como  a  quien  se  le  ocurre 
una  idea.)  Aun  no  tengo  uniforme,  pero  ¿qué 
importa?  Voy.  [Se  dirije  hacia  el  foro.)  Pero... 
{Desde  la  puerta  del  foro  vuelve  á  colocarse  cor^ 
riefido  entre  Luisa  y  Guevara.) 

GuEVAR.  (A  Luisa.)  inro  á  usted  que  mi  amor. 

Juan.       Es  usted  de  la  sesta? 

Luisa  .     Pero,  don  Juan . . . 

GuEVAR.  Señor  Verdugo,  ¿se  quiere  usted  ir?... 

Juan.  (Con  presteza.)  A  donde  usted  me  mande,  cual- 
quier encargo,  cualquier  recado  lo  haré  con  mu- 
chísimo gusto:  mi  mayor  deseo  es  servirle  en 
todo  y  por  todo,  queridísimo,  amadísimo. 

GuEVAR.  Aquí  tengo  unas  letras  para  cobrar.  {Saca  unos 
papeles. 

Juan.       {Anebatándoselos.)  Vengan,  vengan. 

GuEVAR.  Aguarde  usted,  pueden  ir  otros  papeles. 

Juan.  Voy  corriendo.  (Guardándoselos.)  [Ap.)  Me  he 
salvado! 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Don  Juan. 

Luisa  .      (Ap.)  Se  ha  ido:  qué  miedo  me  entra! 
GuEVAR.  Gracias  al  cielo  que  estamos  solos.  Dispense  üs 
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ted,  sefiorita,  si  en  algo  me  he  propasado;  pe- 
ro el  consocio  de  su  papá  de  usted  es  capaz  de 
hacer  perder  la  paciencia  al  mismo  Job  en  per- 
sona. 

Luisa.      No...  es  que...  papá  no  puede  tardar. 

GuEVAR.   Señorita,  juraría  que  estaba  usted  temblando. 

LmsA.      Tem...  temblando...  no. 

GuEVAR.  Yo  también  tiemblo. 

Luisa.      Sí? 

GuEVAR.  Pero  es  de  amor,  de  placer,  de  entu^asmo;  qui- 
zá su  temblor  de  usted  reconozca  igual  causa. 

Luisa.      No  sé.  {Ap.)  Qué  ojos  tan  picaros  tiene! 

GuEVAR.  Hablemos  con  fran(iueza.  Yo  al  entrar  en  esta 
casa,  vine,  vi  y  amé. 

Luisa.      Amó  usted?  ¿tiempo  perdido  ó  pasado? 

GuETAR.  No  señorita:  amo,  tiempo  presente,  y  amaré, 
amara,  amaría,  y  amase;  y  conjugaré  el  verbo 
amar  por  activa,  pasiva,  neutro  y  reciproco.  Y 
usted,  ¿acepta  mi  cariño?  ¿Debo  esperar... 

Luisa.      Ay,  hijo!  por  esperar  nada  se  pierde. 

GuEVAR.  Es  imposible  que  usted  tan  bella  como  compa- 
siva, tan  sensible  como  inteligente ,  desconozca 
todo  lo  intenso  de  mi  cariño,  todo  lo  ardiente  y 
sincero  de  mi  pasión. 

Luisa.  Sí...  si...  ¿Sabe  uste^T  walsar  á  dos  tiempos? 
{Como  aturdida,) 

GuEVAR.  Y  á  tres  también ,  hija  mia  ;  con  usted  á  todos 
los  tiempos  aue  quiera ;  y  si  no,  á  la  prueba. 

Luisa.      Qué  va  usted  á  hacer? 

GuEVAR.  Hay  novios  que  se  atribuyen  cualidades  que  no 
tienen. 

Luisa.      Qué  locura !  sin  música  ? 

GuEYAR.  De  mi  cuenta  corre.  Vamos,  dos  vueltas,  una... 
media.  (Logra  cogerla  de  la  cintura.) 

Luisa.      Pero...  (Empieza  á  bailar,) 

GuEVAR.  Taran...  taran... 

Luisa.      Me  marco. 

GuEVAR.  Y  yo...  taran...  ¡Bendito  sea  el  que  inventó  el 
wals!  {Siguen  walsando,) 

Luisa.      Ya  van  dos. 

GuEVAR.  Taran... 
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TA  Z. 

DícAos.— 'Don  Diego  por  [el  foro. 


Diego.      (Desde  la  puerta,)  Bravo?  Bravisimo! 
GuEVAR.    )  ^1  I  {Cesando  de  bailar  y  separándose,  Gueva- 
Luisa.       ]  *     '  raála  izquierda  y  Luisa  á  la  derecha.) 
Diego.      Nada,  nada,  siga  la  danza.  Taran...  tarín... 
GcEYAR.  Ya  lo  Íbamos  á  dejar. 
Luisa.       Si,  ya  lo  íbamos  a  dejar. 
Diego,     f  Adelantándome  al  proscenio  y  remedando  i 
Luisa.)  Me  corto,  papá.  Pues  parece  que  ya  te 
vas  alargando  demasiado. 
GuEYAR.  Yo  soy  el  culpable,  yo  fui... 
Diego.      Con  que  walsando  á  un  tiempo? 
LmsA.      No,  papá,  si  era  á  dos  tiempos. 
GuBYAR.  Repito... 

Diego.      En  fin,  eso  me  prueba  que  asi  como  en  el  baile 
marcháis  acordes,  en  todo  lo  demás  andaréis  lo 
mismo ;  y  que  bien  puedo  escribir  á  mi  amigo 
Jaime,  diciéndole  que  los  novios  se  entienden  y 
bailan  solos.  Eh?  Ea,  ahora  mismo  le  voy  á  con- 
testar... 
GuEYAR.  Si  á  usted  le  parece  que  yo  escriba  y  usted  dicte. . . 
Diego.      No  es  m^la  la  idea  ;  ahí  está  todo  á  la  mano; 
pluma ,  papel  y  escribanía.  (Guevara  se  sienta 
á  escribir,  quedando  de  espaldas  á  Luisa.) 
Guevar.  (A  Luisa  al  sentarse.)  Dispense  usted. 
Diego.      Por  dispensado. 
Luisa.      Si  estorbo... 

Diego.  No  ;  ya  dictaré  bajito  para  que  no  nos  oigas. 
{Luisa  se  sienta  al  lado  del  veladorcito  de  la 
costura,  y  D.  Diego  se  coloca  de  pié  á  la  dere- 
cha de  Guevara  á  quien  dicta.) 
Luisa.  {Ap.)  ¡Qué  bien  walsa!  tiene  trazas  de  ser  todo  lo 
que  se  llama  un  buen  marido.) 
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[▲  ZI. 

Dichos. — Pepe  por  el  fondo. 

Pepe.  {Ap.)  Están  ocupados.)  Señorita,  de  parte  de  mi 
amo. 

Luisa.      Para  quién? 

Pepe.  No  sé  qué  me  ha  dicho  de  un  ladrón;  en  fin,  es- 
toy muy  de  prisa;  ahur,  señorita.  (Vdse  corrim' 
do  por  el  foro,) 

ESCENA  Xn. 

Dichos,  menos  Pepe,  . 

Luisa.  Y  qué  hago  yo  con  estos  papeles?  Ah !  son  las 
letras  <}ue  para  cobrar  le  entregó  Juanito !  Ho- 
la !  que  bien  huelen.  (Cae  al  suelo '  una  carta 
abierta.)  Calle!  una  carta!  (Lee.)  «Querido  Jua- 
nito.» 

GuEVAR.  De  su  amigo,  quede  veras  le  quiere...  Ahora  fir- 
me usted. 

Luisa.      (Alto  y  levantándose,)  Qué  infamia! 

DiEQo.      Qué  es  eso? 

GuEYAR.  Qué  decia  usted? 

Luisa.  (Ocultando  la  carta,)  Nada ,  no  fué  nada...  un 
pinchazo.  [Don  Diego  se  sienta  á  firmar,  Gue* 
vara  no  cesa  de  mirar  á  Luisa,) 

GuEVAR.  [Ap.)  ¿Qué  tiene  que  ver  la  infamia  con  un  pin- 
chazo?... Es  singular!  [En  vez  de  cogei*  la  sal- 
vadera vierte  el  tintero  sobre  la  carta.) 

Diego.      Firmé. 

Luisa.      [Ap.)  Oh!  ama  á  otra! 

Diego.  (Levantándose.)  Hombre,  me  ha  echado  usted 
encima  e)  tintero. 

GuEVAR.  Ta  somos  felices! 

Luisa.      {Con  frialdad,)  Usted  lo  será...  lo  que  es  yo... 

GuEVAR.  Señorita... 

Diego.     Nada ,  en  castigo ,  vuelve  usted  á  escribir  otra. 

Luiba.      No  ,.ya  no  es  necesario ;  renuncio  al  cariño  de 
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este  caballero,  y  al  inestimable  honor  de  ser  su 
esposa. 

Diego.     Eh^  Qué  dices? 

Gustar.   Señorita. . .  no  comprendo. . . 

Luisa.  (Pasando  al  lado  de  Don  Diego  §f  enseñándole 
la  carta.)  Lea  usted,  papá. 

Diego.  Veamos.  (Guevara  pasando  detrás  de  los  dos  vé 
'  la  carta ,  yendo  á  cobcarse  al  lado  de  Luisa  y 
á  la  izquierda  de  esta.) 

GuBTAR.   (Ap.J  Üf !  una  carta  que  se  escapó  de  la  quema. 

Diego.  (Leyendo,)  « Querido  Juanito :  ocho  dias  hace 
que  no  has  venido  á  verme  ,  y  eso  es  una  in- 
famia ,  después  de  la  antigüedad  de  nuestras 
relaciones.  Si  has  resuelto  tronar  conmigo,  lo 

3ue  no  creo,  envía  por  el  gabán  que  has  deja- 
oen  la  antesala,  y  que  puede  comprometerme. 
Tuya  decorazon,  A.»  {A  Guevara.)  A  ver  cómo 
despeja  usted  esta  X. 

Luisa.      Me  parece  que  los  motivos. . . 

GuEVAR.   (A  umi  Diego.)  Sin  embargo... 

Diego.      X  iguala... 

GuevAR.  Pero,  de  dónde  ha  venido? 

Luisa.  Con  estas  letras  de  parte  de  un  intimo  amigo 
de  usted,  don  Juan! 

GuEVAR.   {Ap.)  Mi  Verdugo!) 

Luisa.      Con  que...  caballero.  [Saludando.) 

GüEVAR.  ^ero  esa  carta  puede  no  ser  mia.  ¡Hay  tanto 
Juanito ! ...  ó  ser  antigua ... 

Luisa.  Esta  carta  permanecerá  en  mi  poder  hasta  que 
encuentre  al  verdadero  Juanito ,  dueño  de  la 
epístola...  Entretanto  me  permitirá  usted  que» 
deseándole  todo  género  de  felicidades  con  la  se- 
ñorita X,  me  retire  para  no  ser  causa  inocente 
del  rompimiento  de  tan  antiguas  é  intimas  re- 
laciones... 

GuEVAR .  Suplico  á  usted . . . 

Luisa.  Cuando  usted  se  justifique,  hablaremos.  (Yáse 
por  la  derecha.) 

GuEVAR.  [Ap.)  Me  he  hicido!)  Pero  usted,  señor  Don  Die- 
go... 

Diego.  Cuando  usted  se  justifique  •  habláremos.  {Váse 
por  la  izquierda.) 
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Guevara. -«Después  Don  Juan. 

GuEVAR.  Cuando  usted  se  justifique,  hablaremos.  [Pa- 
seándose.) Si  creerán  que  eso  es  tan  fácil?  Dón- 
de encuentro  yo  ahora  un  Juanito  á  quien  po- 
der endosar  mi  gabán  de  color  de  chocolate  y 
mi  X  por  añadidura  ,  la  corsetera  Concha  que 
vive  en  la  esquina  de  esta  calle?  Y  esa  habrá  si- 
do justamente  la  única  carta  que  se  escapó  de 
la  quema. — Lo  que  es  al  señor  Verdugo,  voy  á 
tener  que  darle  una  leccioncita  que  no  se  le  ol- 
vide en  todos  los  dias  de  su  vida.  (Recostándose 
sobre  el  respaldo  del  sillón.)  Si  hubiera  algún 
medio...  (Don  Juan  entra  por  el  fondo,  de  pai- 
sano, con  cinturon  y  cartuchera ,  sombrero  de 
copa  y  el  fusil  al  hombro,  sofocado  y  en  el  ma- 
yor desorden.  Deja  el  fusil  y  se  sienta  en  uno 
de  los  sillones,) 

Juan.  Uf!..  Qué  horror!  hoy  reviento!  hoy  echo  los 
bofes! 

GüEVAR.   Caballero  Verdugo,  otra  vez? 

Juan.  Hola!  aquí  estamos  todos. . .  (Levantándose. )  Si» 
señor:  otra  vez,  caballero  Ladrón...  pues...  de 
Guevara.  Por  usted  me  veo  yo  en  estos  trotes, 

Ívoy  á  buscar  á  la  sesta  del  noveno ,  y  ando  la 
eca  y  la  Meca...  y  nada! 

GuGVAR.  Su  amistad  de  usted  me  está  haciendo  el  efec- 
to de  un  tósigo,  de  un  sinapismo,  de  una  ven- 
tosa. Es  usted  mi  verdugo,  en  toda  la  estén* 
sion  de  la  palabra.  [Empieza  á  pasear  de  un  la- 
do á  otro.) 

Juan.       [Siguiéndole,)  Ingrato,  ¿me  insultas? 

GuEVAR.  No  me  tutee  usted. 

Juan.       Perdone  usted.  Ha  sido  un  lipsm  langüce,  di- 

Sono,  un  lapsus  lingüce,  ¿Me  insulta  usted  cuan- 
0  estaba  decidido  á  ahorrarle  dos  horas  de 
centinela  en  la  Virgen  del  Puerto? 
GüEVAR.  Pues  sepa  usted,  que  no  hago  centinelasp  ni  soy 
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miliciano;  fué  una  escusa  para  zafarme  de  us- 
ted.— Si  señor  [Ap,]  ¡  Ahora  tronamos! 

JoAif .  ¿  Si  ?  Pues,  hombre  me  alegro  mucho.  Asi  se 
sentará  usted  á  la  mesa  conmigo,  queridísimo, 
amadísimo...  Eche  usted  esos  cinco.  {Alargán- 
dole la  inano,) 

GuETAft.  Señor  Verdugo,  ó  se  va  usted,  ó  hago  un  dispa- 
rate. (Enarbolando  una  silla,) 

Juan.  Hombre,  esto  es  bueno;  tras  de  aquello,  peni- 
tencia.— Me  iré,  me  iré,  señor  bandolero;  digo, 
señor  Ladrón...  [Ap.)  Lo  mismo  da. 

GüBTAR.  (Soltando  la  silla  y  cogiendo  á  don  Juan  de  la 
levita.)  Pero  venga  usted  acá,  buen  hombre. 
¿Qué  le  hecho  yo  á  usted  4)ara  que  me  persiga 
tan  encarnizadamente  con  sus  obsequios  y  cum- 
plidos, sin  dejarme  tranquilo  un  solo  instante? 
;  Quién  le  manda  á  usted  meterse  donde  no  le 
llaman?  ¿Me  meto  yo  en  sus  negocios  de  usted? 

Juan.  Demasiado,  caballero.  Lo  que  yo  deseo  es  que 
salga  usted  cuanto  antes  de  ellos. 

GuEYAR.  Usted  tiene  la  culpa  de  todo  lo  que  me  está  pa- 
sando. Yo  necesito  con  toda  urgencia  que  me 
traigan  un  Juanito. 

Juan.  ¿Un  San  Juanito  de  barro?  Voy...  por  dos 
cuartos... 

GuEVAR.  Un  Juanito  de  carne  y  hueso  como  usted. 

Juan.  Justo.  Yo  me  llamo  Juan,  y  Juanito,  y  Juanillo 
T  Juanete. 

GuEVAR^  Y  es  verdad.  [Ap.)  ;Qué  idea  I 

Juan.        ¿Con  que  viene  usted  á  comer  ? 

GuEVAR.  ¿Dónde  tiene  usted  su  gabán? 

Juan.        ¿Migaban? 

GuEVAR.   Si,  el  de  color  de  chocolate. 

Juan.       En  el  cuarto  de  al  lado...  ¿Tiene  usted  frío? 

GuEVAR.  (i4p. I  Soborno  á  la  criada.  ¡Já!  ¡já!  jjá!  (itfií- 
ranao  á  don  Juan  y  riéndose.) 

Juan.  [Riendo  de  mala  gana.)  ¡  Jé!  ¡jé!  ¡jé!  (Ap.)  Qué 
rísita. 

GuEVAR.  (i4».)  Le  colgaré  el  milagro.  Pero,  tocayo.  A 
na!  ¡ja!  ¡ja! 

Juan.       Caballero...  ¿  Tengo  yo  monos  en  la  cara? 

GüEVAR.  (Ap,  Concha  vive  cerca.)  ¡  Já !  ¡  já !  ¡iá ! 

Juan.       (Dirigiéndose  hacia  el  espejo.)  nombre,  voy  á 


¥er  qujs  jLengo  en  la  carja.  Me  ha  pu^sjto  usted  en 
cuidado  con  tanta  risita.  (Cuemra  sale  corrien- 
do por  el  fondo.) 


Don  ivAJi.-- Después  Pepe. 

JuAM.  (Mirúndose  al  espejo.)  ¿Qué  tengo  yo?  Vamos  á 
ver.  La  cara  como  todos...  La  frente  ídem.  Ría- 
se usted...  Rí...  (Volviéndose  hacia  donde  suf}0' 
ve  que  está  Guevara.)  Cáúel  Ya  se  escurrió. 
Ese  honibre  tiepe  azogue;  y  lo  peor  del  caso  es 
que  me  trae  todo  el  dia  hecho  un  palillo  de  bar- 
quillero. (Dejándose  caer  en  un  sillón.)  Estoy 
molido»  desencuadernado;  y  tengo...  asi...  cier- 
to sueñecito...  (Bostezando.)  que...  (Smnala 
campanilla  de  la  puerta  del  foro.)  Adelante. — 
(Medio  dormido.)  Adelante,  hombre,  adelante. 
(Continúa  sonando  La  campanilla.  Abre  los 
ojos,  vuelve  la  cabeza,  y  al  ver  agitarse  la  cam- 
panilla se  levanta  de  un  btinco,  ateirado.)  ¡Mi- 
sericordia !  ¡  maldición !  Pepe  me  avisa.  (Cor- 
riendo  de  un  lado  á  otro,  cesa  de  sonar  la  cam- 
panilla.)  Habrá  sangre...  Corramos...  ¡  Ah  el  fu- 
sil!... (Lo  coje.)  Y  luego  dirá  que  no  se  mete  en 
mis  negocios  ¡  friolera ! 

Pepe.  (Entra  apresuradamente  poi'  el  foro.)  Señor,  se- 
ñor. 

Juan.       Allá  voy. 

Pepe.      Pero  ¿  qué  está  usted,  haciendo? 

Juan.       Haré  uso  de  la  bayoneta. 

Pepe.      Pero  señor.  ¿D»nue  vá  usted?  Ya  es  tarde. 

Juan.       Tarde.  ¿La  vio? 

Pepe.       Si. 

Juan.       ¡  Horror ! 

Pepe.      A  la  criada. 

Juan.       Ha  tomado  mi  casa  por  asalto.  Esto  pide  ven- 
ganza. 

Pepe.      Pero  á  sangre  fría... 

Juan.       Tienes  razón:  la  ley  ex\¡e... — ^Aguardaré.  [Se 
pasea  con  el  fusil.) 
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Pepe.       ¿  Me  permite  usted,  que  salga  ? 

Jdar.       Ahora  menos  que  nunca. 

Pepe.       Necesito  unas  medías  suelas. 

Juan.       Nada,  nada. 

Pepe.       Una  remonta. 

Joan.       {Quenendo  darle  un  puntapié.  Pepe  váse  cor- 

riendo  por  el  fondo.)  Yo  te  la  echaré.  Aguarda, 

aguarda. 

ESCEaNA  ZV. 

Juan. — Después  Don  Diego. 

Juan.       Me  haré  la  ilusión  de  que  estoy  de  centinela  <» 
la  Vírjen  del  Puerto.  ¡Jesús!  |  j  Cuántos  sudo- 
res para  guardar  uno  á  su  costilla  !  j  Qué  sexo 
*  tan  frágil ! 

Diego.      (Ap.  Si  pudiera  arreglarse...) 
^  Juan.       ¿Quién  vive?  (Preparando.) 

Diego.      ¡ Juan ! 

Juan.       Adelante.  {Continúa  paseando.) 

Diego.      ¿Estás  de  ejercicio ? 

Juan.       oí,  de  paciencia. 

Diego.     Tú  algo  tienes.  Esa  agitación... 

Juan.       Sábete  que  ese  caballero  Ladrón»  tomador  del 
dos  ó  lo  que  sea,  (Dejando  el  fusil  y  dirigiendo- 
I  se  á  don  Diego.)  es  un  libertino,'  un  tronera. 

Diego.      ¡  Con  que  sabes  ya !. . . 

Juan.       Yo  no  se  nada.  ¿  Qué  hay  ? 

IhBGo.     Niñerías:  una  carta  de  su.. . 

Juan.       (Tapándole  la  boca  con  la  mano.)  De  mi...  Ca* 
lia,  y  dámela,  dámela  pronto. 

Diego.     No  la  tengo. 

ESCENA  ZTI. 

Dichos. — Guevara. — Después  Luisa. 

Guevar.  {Besde  el  fondo.)  Con  permiso  de  ustedes. 
Juan.       Déjese  usted  de  permisos:  la  carta,  esa  carta! 
Guevar.  (Vietie  i  colocarse  en  medio  de  los  dos.)  ¿Qué 
carta? 

3 
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Diego.      La  tiene  mi  hija. 

Juan.       ¿Luisa?  Voy  corriendo.  [Vá  á  salir  al  tiempo 

que  entra  Luisa.)  \  Ah,  señorita !  (Diiigiéndose 

á  ella,)  Por  favor,  esa  carta...  la  carta  de  mi... 

de  esa  mujer. 
Luisa.      ¿Se  ha  encontrado  ya  el  don  Juanito  á  quien 

iba  dirigida  ? 
GjDEVAR.  Sí,  es... 
luAN.       ¡Silencio !  (Ap,  á  Guevara.  Diré  que  me  la  ha 

escrito   á  mi.  Ya  que  es  preciso  confesarlo  todo, 

allá  vá). — El  Juanito  á  quien  vá  dirigida,  está 

aquí...  soy  yo. 

Lmsl^^'    1  ¿Es  de  usted? 

Diego.      Pero,  Juan... 

Juan.  Caprichos  de  enamorados,  nos  carteamos  muy 
á  menudo.  (^4  Guevara.)  Cuidado  con  desmen- 
tir... 

Luisa.       Puesto  que  usted  confiesa... 

Juan.  (Cogienao  la  caria.)  Venga.  {Ap.  Me  quemé  los 
dedos.)  [Leyendo.)  Pero  esta  no  es  su  letra.  La 
de  mi  mujer  es  inglesa. 

Diego.      ¡  Tú  mujer !  ¿ Con  que  tienes  dos? 

GuEVAR.    Quiere  desdecirse. 

Juan.       Yo  no  me  he  dejado  mi  gabán  en  casa  de  nin- 
guna Z,  ni  de  ninguna  X...  Será  de  usted. 
(Alargando  la  carta  á  Guevara.) 

ESCENA  xirn. 

Dtcftos.— Pepe  por  el  fondo,  con  un  lio  en  la  mano. 

Pepe.       Sefior,  este  gabán  han  traido  para  usted,  de 

parte  de  la  señorita  X. 
GüBVAR.  Lo  ve  usted?  (Ap.)  Me  salvé. 
Juan.       Para  mi?  Es  imposible.  Trae  acá.   (Lo  coge  de 

las  manos  de  Pepe.) 
Pepe.       Y  ahora? 
Juan.       Sí,  sí,  corre.  (Sale  Pepe  por  el  fondo  J 
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ESCENA  xvm. 

Dichos,  menos  Pepe. 

Diego.      Y  trae  un  rótulo...  {Leyendo,)  «Para  mi  seduc- 
tor Juanito...» 

Juan.       Ya  decia  yo!  Es  para  el  señor.  (Queriendo  dár- 
selo á  Guevara,) 

GcEVAR.  Pero  lea  usted,  bien...  Juanito...  Verdugo...  de 
su  victima  X. 

JcAN.       V...  e...  r...  ver...  du...  go... 
^  Diego.      No  hay  duda.  (Confronlaiido  la  letra  de  la  car- 

ta.^ Es  la  misma  letra! 

Juan.        ¿Quién  será  esta  victima? 

GuEYAR.   (A  Luisa,)  Ahora  empezará  usted   á  compren- 
der... 

Juan.       Pero  caracoles!  Si  no  puede  ser  mi  gabán.  Ve- 
>  rán  usicr^es.  (Desdoblando  y  quitando  los  alfiler 

res  del  pañuelo  en  que  está  envuelto,)  Huy!  huy ! 

huy^  Es  mucho  mas  estrecho!  Y  si  no...  (Se  lo 

;  da  á  don  Diego,  y  se  quita  precipitadamente  la 

levita,  quedándose  en  mangas  de  camisa,) 

GuEVAR.   ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Diego.      ¡Qué  terquedad! 
.  JüAJf.        Ahora  se  convencerán  ustedes  de  que...   (Po- 

I  niéndose  el  gabán,)  Calle!  ¿qué  es  esto? 

Luisa.      Le  viene  á  usted  pintado. 

JuAif.        Caramba!  Efectivamente;  pues  si  no   es  el  mió» 
se  le  parece  mucho.  (Palpándose,) 

Gdevar.   y  de  color  de  chocolate. 
?  Diego.      Y  la  mancha  de  tinta  en  el  codo. 

Juan.       Qué  es  esto?  (Registrando  en  los  bolsillos,) 

Diego.      Hasta  el  gorro. 

Juan."      y  me  entra  también.  {Poniéndoselo.)  Aqui  an- 
dan brujas. 

GüEVAR.   (A  Luisa,)  Me  parece  que  la  justificación... 

Luisa.      Aun  no  es  completa.  (Cot?¿lnuan  hMando  en 
voz  baja,) 

Diego.     {Aparte  á  don  Juan,  llevándoselo  al  otro  estre- 
mo  del  escenario,)  Tienes  que  romper  con  ella. 
Juan.       Pero  si  no  sé  quién  es  esa  ella. 
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Diego.  Tú  la  has  seducido,  y  es  preciso  que  la  des 
unas  cuantas  onzas  para  que  calle. 

Juan.  Esta  es  mas  negra.  Con  que  sin  comerlo  ni 
beberlo... 

Diego.  Hija  mia!  Juanito  Guevara  es  inocente;  Juan, 
confiesa.  (A  Juan,  que  va  ha  hablar.)  Calla,  ó  se 
lo  cuento  á  tu  mujer. 

JvAN.  (Colocándose  entre  don  Diego  y  Guevara.)  No; 
no;  su  lo  confieso:  ha  sido  un  desliz»  un  res* 
balón;  iodos  somos  ftigilis.  La  engañé.  La  se- 
duje. (Ap.)  A  que  me  hacen  creerlo  á  pies  jan« 
tilfos?... 

GuEVAR.   (A  Luisa:)  Y  ahora^ 

Luisa.      Por  admitida. 

Juan.  (Ap.)  Pero,  señor;  si  efectivamente  habré  yo 
sido  infiel  á  mi  mujer  y  con  estas  cosas  habré 
olvidado. 

Diego.      Te  presento  á  mi  nuevo  hijo  Guevara. 

JuAiv.        Se  casa? 

Diego.      Pues:  con  Luisa. 

liiA!f.  Queridísimo!  amadísiiQo!  {Saltofido  al  cuello  de 
Guevara  y  abrazándole.) 

Goevar.   Suelte  usted,  hombre. 

Juan.  {Ap.)  De  esta  escapé.  {Adelantándose  al  pros- 
cenio.) 

No  hay  que  marcharse,  señores. 
¿Quién  entonces  va  á  aplaudir? 
Si  soñasteis  al  venir 
con  muertes,  sustos  y  horrores, 
cesaron  ya  los  temores 
de  un  drama  á  lo  Víctor  Hugo; 

Í'  pues  á  la  suerte  plugo 
ibrarnos  de  horca  y  puñal, 
un  aplauso...  y...  general 
para  Ladrón  y  Verdugo. 


FIN  DE  LA  COMEDU. 
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original  de  los  ««fiorea 


DON  GALiSTO  NAVARRO  Y  DON  PEDRO  GORRIZ 


múilea  del  maestro 


DON   TOMÁS  REIG 


R«prM«nlAdo  con  gran  aplaaao  en  el  Teatro  de   BBCOLBTOS   d 
Madrid»  la  noehe  del  24  de  Jonio  de  UM. 


iimUiii 


MADRID:  1886 

EeTABUBClMIBNTO    TIPOGRÁFICO 
n  X.  P.  MONTOri  T  COMFáMÍA 

Oafiot,  1. 


pibsonájes  actores 

Pbpa Sra.  D  ^  Margarita  MendieU. 

Anoelita Srta.  Elena  Salvador. 

Doña  Pilar.  .  * Sra.  Patrocinio  Fcrretti. 

La  Seña  Tanasi a  ....  Srta.  Aurora  Padrón. 

Vecina  !.• >  l8abel  Mendieta. 

Idkm  2> »  María  Suarei. 

Don  Braulio Sr.  D.  Jopé  Martín  Prado. 

El  Señor  Bbnardo.  . .         t    José  Navanrete. 

Emihp •  >     Félix  Delgado. 

El  Rana >     Ángel  Catnpoamor. 

El  Pez »     Doroteo  Martín. 

El  Oompadre »     Francisco  Martínea. 

OaARDiA  I."" >    NicoláaGaUí. 

Ídem  2.* »     Arturo  Ubi». 

TIna  nube  CRÓNICA    . . 


Coro  do  vemnas  y  cigarreras. 


Derecba  é  izquierda  las  del  actor. 


Kitft  obra  •»  propiodAd  de  sai  autores,  y  nadie  podrá, 
•In  sa  permiso,  reimpripiirla  ni  repreientarU  eo  Kepa- 
fta  7  sus  poaesloneB  de  Ultramar,  dI  en  loi  paiiei  ooa 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  oelebreo  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reterran  el  derecho  de  tradneoión. 

Los  comisionados  de  la  Adminlitracidn  Llrleo-Dra- 
nátioa,  perteneciente  á  D.  Bdnardo  Hidalgo,  son  Im 
encargados  de  conceder  6  negar  el  permiso  de  reprisam- 
taei6n,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 

Qaeda  hecho  el  depósito  qae  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Pftilo  en  una  oaaa  de  veciadad.  Beoorauióa  pareoida  á  la  de  «La 
Canoión  de  la  Lola,*  pero  sin  la  fuente.  Al  pió  de  la  eioalera 
que  oondaoe  al  piso  aaperlor,  aa  paesto  de  zapatero  remen- 
dte^  con  la  mesilla,  bauquotay  herramientas,  etc.,  y  nu  oartel 
qne  dice : 

SE  AZEN  Y  CONP 
ONE  TODA  OLAS 
E  DE  OALCAD- 
QON  ECIDAZ. 

t 

ESCENA  PRIMERA. 

La  ñ%üá  TaNASIA  y  el  señor  BrNAUDO,    sentados   en  «I  pnesto 
de  sttpatero;  él  traban  en  machacar  snela,  y  ella  en  hacer  media. 

Vkcinas. 

MÚStOA.' 

• 

Cobo.  Qué  horror,  señor  Benardo, 

Jefiús  que  atrocidad. 
Al  fio  86  acaba  el  mando 
el  dia  de  San  Juan. 

BSI^.  Sí,  eli?  (Riendo.) 

Yal  ya! 
Maobaquemog,  que  despu<^.s 
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lo  que  faere  sonará.  (UacIima.) 
Coso.  Ta  en  las  Vistillas 

se  ven  visiones, 
y  figurillas 
y  figurones. 
San  Juan,  San  Pedro, 
Cristo  y  San  Pablo 
entre  civiles 
por  miedo  al  diablo. 
Todo  del  mundo 
dice  el  final, 
lo  cual, 
lo  cual, 
que  se  ven  los  inquilinos 
de  la  Corte  celestial. 
Bbn.  No  está  mal, 

no  está  mal, 
pero  á  mi  se  me  figura 
un  milagro  origimj.  (Mtohao».) 

Cofio.  Toda  esta  gente 

entre  una  nube, 
por  la  montaña 
<  rápida  sube. 
A  San  Francisco 
se  acerca  luego, 
quien  no  lo  vea 
debe 'estar  ciego. 
Yo  no  lo  he  visto^ 
pero  es  igual; 

lo  cual 

lo  cual . 
que  lo  vio  la  Saturnina    . 
la  del  cuarto  principal. 
BeN.  No  está  mal, 

no  está  mal, 
pero  á  mi  se  me  figura 
un  milagro  original. 

GOP.o  Ay  seQor  Benardo 

yo  no  sé  que  baoer! 
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Bbk.  (Yo  os  lo  exme&aría 

OOQ  el  tirapié.) 
Cobo.  Si  ae  aoaba  el  mando 

miseni  de  mí! 

Todos  en  un  día 

Tamos  ¿  morir. 

Ay  que  horror! 
Ay  de  mí! 

Todos  en  un  día 

vamos  á  morir! 

Bes  Si  es  mañana  el  fin  del  mundo, 

de  lo  oual  cierto  no  estoy, 
mafiana  será  otro  día, 
y  alegrémonos  por  hoy. 
Yo  no  temo  esos  finales 
y  la  suela  aHnaehaoar, 
lleva  al^re  mi  martillo 
de  mis  coplas  el  oomp&s. 
Tiqniti,  tiquitá, 
tiquití,  tiquitiquitá. 

Ogro.  Qué  profanación! 

Qué  barbaridad! 
Este  es  el  impío 
de  la  vecindad. 


Tan.  No  sé  cómo  hacen  ustés  caso  de  mi  marío. 

Bbn.  Porque  no  creo  esas  paparruchas?  Oá  uno  es  ca 

uno...  y  como  dijo  el  otro...  tíé  su  alma  en 
su  almario. 

Yrc.  1.*^  Puee  Domingo,  el  sereno,  jura  que  vio  la  otra 
noche  los  santos  entre  muchas  luoedtas. 

ÜKü,  .         Así  estaría  él  de  alumbrao. 

Tan.  ¡Jesús!  Esto  no  se  pué  escuchar.  Tu   eres  un 

judío,  Benardo. 

Bes.  Noi  soy  un  zapatero. 

VeC.  2*      Guasónl 

Rrn.  Corriente,  un  zapatero  guasón,  pero  que  no  co- 

mulga con  ruedas  de  molino. 


Tan. 

Vbc.  !•» 
V«c.  2,* 
Vbc.  1.» 

Tan. 
Bbn. 

Tan. 

Todas. 
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Vaya,  yeoinaa,  no  le  hagan  uatés  oaso,  y  esta 

no^he  iremos  i  ver  el  milagro. 

Pus  ya  lo  ereo  qae  Iremoat 

No  faltaba  más,  sefiá  Tanaaia. 

Ahora  mismo  vamos  á  citar  á  toas  las  amigas 

del  barrio  pa  que  vayamos  juntas. 

Bien  pensao;  voy  oon  ostés. 

Y  mis  oaloetines  tan  güenos,  eh? 

Este  hombre  me  saca  de  mis  casillas;  vamos, 

vecinas. 

Vamos,  vamos.  (Vanse  foro.) 


BSOENA  II. 


BbNABDO}  iQego  Don   Braulio,    primera    puerto    iaquierda. 


Bbn. 


*  Bbaüuo. 

Ben. 

Braulio. 
Bbn. 

Braulio. 

Bbn. 

Braulio. 

Bbn. 

Braulio. 


Bbn. 

Bbaüuo. 
Ben. 

• 
Bbadlio. 


Miste  qae  decirme  á  mi  que  se  acaba  el  mundo, 
cnando  no  se  ve  otra  cosa  que  chiquillos  por 
esas  calles...  Qaé  bien  dijo  el  qne  dJ¡jo  qae  no 
hay  cosa  más  inorante  qae  )a  inoranoial 
(Saliendo  por  la  derecha  eoa  un  lio.)  fiSa,  acabemts 

con  el  último  resto  de  mL;  pasadas  glorias. 
Hola,  don  Braulio,  buenos  días. 
Felices,  aunque  no  para  mí. 
Cómo  es  eso? 

Ya  ve  usted,  hoy  llevo  i  empeñar  el  ultimo  res- 
to de  mi  equipaje.  La  chupa  póstun^al 
La  chupa,  qué? 

La  última  chupa.  Ahí  Por  qué  fui  cómico? 
Eso...  usted  sabrá... 

De  todas  mis  glorias,  no  me  quedó  al  retirarme 
de  la  escena  más  que  un  viejo  y  desvencijado 
baúl  mundo,  regalo  de  la  viuda  de  un  antiguo 
empresario. 

Pues  hombre,  un  baúl  mundo  ya  es  algo. 
Sí  pero  está  vacío. 

De  manera  que  no  le  queda  á  usted  nada  en  el 
mundo? 

Nada:  murió  el  demonio,  que  era  nki  mujer,  y 
la  carne  haee  tiempo  que  no  la  veo,  de  modo 


* 


Ben« 

Braituo. 

Ben. 

Braulio. 

Ben. 

Braulio. 

B£N. 

Braulio. 

Ben. 
Braulio. 

Ben. 

Braulio. 

Ben. 

Brauuo. 

Ben. 

Braulio. 

Ben. 

Braulio. 

Ben.    • 

Braulio. 

Ben. 

Braulio. 
Beh. 
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que  vivo  8ÍD  enemigOB  del  alma,  pero  en  cuanto 
á  los  del  cuerpo... 

Y  de  qué  se  alimenta  nsted? 
De  féci^a. 

De  qué? 

Del  nombre  más  sonoro,  de  la  patata. 

Ah!  Ya!...  me  alegro  saberlo...  Hoy  he  almor- 

zao  yo  féculas  asas. 

Y  yo  un  coleto  de  ante  en  salsa,  para  darle  «1 
aspecto  de  callos. 

Lo  que  saben  estos  comediantes!  Bien  dijo  el 
otro,  que  dijo... 

Conque,  seQor  Benardo  ¿querría  ust^d  hacerme 
un  favor? 

Y  tóos  los  que  pueda.  cSo  levunta.) 

El  prendero  de  la  esquina,  según  ereo,  es  ami  - 

go  de  usted. 

Mucho;  semos  compadres. 

Pues  hágame  el  favor  de  llamar  á  sfU  compadre, 

á  ver  cuánto  me  dá  por  mi  viejo  bau]. 

Qué!  Vá  usté  á  vender  el  mundo? 

Para  qué  lo  quiero   si   no  tengo  que  guardar 

en  él? 

Eso  es  Verdá.  (AparU  á  nn  \SL<\o  1a  mesilU  j  el    u- 
bnrete.) 

Hoy  comeré  chupa. 

Es  decir,  chupará  usted,  como  dijo  el  otro. 

Y  mañana  me  apañaré  á  tragarme  el  mundo. 
Antes  que  se  acabe.  Jé!  jé! 

No,  si  para  mí  ya  se  ha  acabado. 

Pues  voy  en  un  salto  á  decírselo  á  mi  compadra^ 

y  esta  tarde  se  hará  el  negocio. 

Oradas,  señor  Benardo. 

No  las  merece...  A  mí  me  gusta  hacer  un  favor 

siempre  que  puedo.  Ea,  hasta  ahora,  (v^e  foro.) 

ESCENA  III. 


D.  BBAULIO. — Lne^o  la  SeÑORA  PiLAR, primera  pnerta  dareolia, 

Braulio.    Pues  señor,  no  hay  que  darle  vueltas;  mientras 
duró  mi  equipaje,  oomí  bien  ó  mal,  y  en  la  oasa 


PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braüuo. 

PlL, 

Braüuo. 

PlL. 

Bbaülio. 

PlL. 

Braulio. 
Ptl. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 


PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Bbaulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 


—  lo- 
se mé  tavo  por  un  caballero;  pero  al  agotarse  las 
existencias,  no  sé  que  vá  á  ser  de  la  mía...  T  es 
preciso  que  no  se  descubra  mi  situación,  porque 
de  otro  modo,  el  poco  crédito  que  me  queda,  se 
evaporará  y  entonces... 
Ayl  Es  don  Braulio! 

£1  mismo,  doña  Pilar,  cómo  está  usted? 
Cómo  quiero  usted  que  esté  con  lo  que  pasa! 

Y  qué  es  ello?. 

Usted,  que  es  una  persona  bien  educada  y. que  en 
el  mundo  ha  hecho  papel... 
Papeles,  papeles,  doña  Pilar,  y  no  pocos. 
Pues  tanto  mejor.  Usted  me  dirá  si  es  verdad  lo 
que  todo  el  mundo  dice. 
Si  lo  dice  todo  el  mundo... 
Sí  sefior...  pero  yo  no  acabo  de  creerlo,  y  estoy 
tan  angustiada... 
Vaya,  sepamos. 

Diga  usted...  pero  sin  mentir,  don  Braulio.   Bt 
verdad  que  llegó  el  ña  del  mundo? 
i  Demonio  1  T  cómo  sabe?...) 
Es  decir  que  no  quedará  ni  esto. 
Señora...  yo... 

Hable  usted  con  franqueza.. ,  Ya  estoy  resignada. 
Pero...  á  usted  la  interesa?... 
Digo!  Figúrese  usted... 

(Oh,  vecina  magnánima!)  Pues  bien,  se&ora;  á 
qué  ocultarlo,  en  vista  de  los  sentimientos  que 
usted  manifiesta,  debo  confesar  que  en  efecto... 
el  mundo... 
Se  acaba? 
Sí  señora,  se  acaba. 
Dios' mío!  Qué  horror!  (Lioraudo.) 
(Y  llora!...  Se  habrá  eaamorado  de  mí  la  ve- 
cina?) 
Morirse,  qué  desgracia! 

Y  de  hambre,  que  es  lo  peor. 

Me  lo  habían  asegurado...  pero  aun  me  queda  • 
han  dudas... 

Desgraciadamente  es  cierto,  amiga  mía...  £1 
contenido,  se  acabará  hoy,  y  el  ooatinentt,  et 
decir,  el  mundo  mismo,  desaparecerá  mañana. 


PjL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

BtíAULlO. 
PlL. 

Braulio. 

Ptl. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Braulio. 

PlL. 

Bb.^ulio. 
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Válganos  la  Virgen!  (SaspiVando.) 
(Alguna  de  plata  qae  podrá  erapefiarse...) 
De  modo  qne  no  hay  esperanza? 
Ninguna.  Vea  usted  la  última  ohupa. 
Quién  es  la  última  que  chupa? 
.  No  digo  que  esto  que  usted  ve,  es  lo  último  del 
mundo...  que  está  llamado  á  desaparecer  mafiana. 
Qué  horrorl 

Ya  ha  ido  el  señor  Bemar<lo  á  disponerlo  todo... 
A  encomendarse  á  Dios? 
No,  á  su  compadre...  ^ 

£1  compadre  de  Dios? 
Ay,  doña  Pilar! 
Desgraciados  de  nosotros. 
De  mí,  de  mí  solo,  señora... 
Oómol  Cree  usted  que  los  demás  somos  de  m- 
tuco? 

Bien...  los  sentimientos  nobles... 
^h,  don  Braulio!  me  ha  clavado  usted  un  pufia 
en  el  pecho. 
Yo? 

Pero  se  lo  agradezco.  Más  vale  saber  á  qué  ate- 
nerse. 

Maldito  si  la  entiendo. 

Yo  pondré  de  mi  parte  todo  lo  que  pueda,  para 
en  lo  posible  parar  el  golpe. 
Usté,  señoral  Cuanto  le  agradezco... 
Y  ya  que  no  hay  otro  remedio  .. 
No  hay  más  que  ese,  señora,  y  aunque  me  rubo- 
rice... (Alarga  la  mano.)  Acepto... 
Abur.  (Dándole  la  mano.)  CorrO... 

(A  traer  dinero.) 

Corro  á  San  Justo  á  confesar  .mis  pecados,  para 

que  me  pille  en  gracia  de  Dios...  (Vase.) 

Quién  querrá  que  la  pille?  Otra  ilusión  perdida! 

Llegué  á  figurarme  que...  vaya,  vaya,  dejémonoi 

de  tonterías  y  á  empeñar  la  chupa.  (Vais.) 


—  lí  — 
BSCBNA  IV. 

PSPA  y  OOBO  BK  CieARRBRAS. 
'    MdflOA. 

Pepa.  Yo  soy  Pepa  Lillo, 

por  alias  Ghalernli, 
ohalapa  de  empine 
y  á  más  cigarrera; 
*lo  mismo  emboquillo 
y  aliso  las  brevas 
que  dos  aobuchoues 
le  doy  á  un  chistera. 

7o  soy  así. 
Cobo.  .  Ella  es  asi. 

PsPA.  Y  no  hay  moza 

que  tenga  mi  genio 

en  todo  Madrid. 
Coro.  Ella  és  así. 

Y  no  hay  moza 

que  tenga  su  genio 

en  todo  Madrid. 
Pkpa.  Cuando  voy  por  la  calle 

y  cimbreo  mi  talle 
que  es  una  palmera, 
al  ver  mis  escarpines 
tiemblan  los  adoquines 
de  junto  á  la  acera, 
y  si  lavapto  un  poco 

la  falda  así 
ya  es  cada  transeúnte 

un  adoquín. 
Porque  de  arriba  abigo 

me  puen  mirar 
pero  de  abajo  á  arriba 

no  es  regular. 
OORO.  Y  si  levanta  un  poco 

la  falda  así 
ya  es  cada  transeúnte 

un  adoquín. 


Pepa. 

Coro. 
Pbpa. 

OOHO. 

Pbpa. 

Coro. 
Pepa. 

Coro- 
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Porqiie  d«  arriba  abajo 

hpuen  mirar 
pero  de  abajo  ¿  arriba 

no  es  regular. 
Dame  UDa  oajetilla 

de  á  treinta  y  cinoo 

De  á  treinta  y  cinoo. 
Si  la  ba  becbo  la  Galerna 

oon  sus  deditos. 

Con  sus  deditos. 
Toma,  que  á  gloria  saben 

mis  cajetillas. 

Sus  cajetillas. 
¥  bay  quien  se  vuelve  loco 

con  las  colillas. 

Con  las  colillas. 


Pbpa. 


Vbc.  1.* 
Todos. 
Pkpa. 
Todos. 


Y  que  es  la  chipén:  á  mi  no  me  apura  ná  en  el 
mundo,  ni  me  acbioo  por  denguna  cosa.  Que  el 
globo  terrasqueo  se  acaba!  güenol  Que  á  mi  Gre- 
gorio le  ban  salió  tres  años  de  leontina  por  mor 
de  una  puñal aiya  en  mala  parte?  Pus  el  gorve- 
rá.  Tan  y  mientras  tengo  cincuenta  pelas  ganas 
con  estos  cinoo  en  compañía  de  la  Zurda,  y  di« 
go,  pues  á  gastarlos.  En  mi  casa  bay  manzani  - 
lia  de  Sanlúcar.  En  el  barrio  andigas  que  me 
estiman,  y  en  el  día  doce  boras  pa  divertirse; 
andando,  pues,  y  Dios  dirá  ú  se  estará  oaUao, 
que  en  custiones  de  etiqueta  no  voy  yo  á  me  • 
terme. 

Viva  la  Galerna! 
Viva. 

Adentro,  y  al  que  le  pese  que  rabie. 
Adentro! 


ESCENA.  V.. 

Emilio  y  uiego  Anqeuta;  d^spaés  Doña  E^lar. 


Emil. 


Y  nada...  en  la  vicaria,  que  no  quieren  deapa- 
cbarme.  El  mes  pasado  que  bacía  falta  esto; 
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ahora  que  lo  otro,  y  los  días  oorren  que  ea  nñ 
ooDtento;  Angelí ta  se  cODsame,  y  yo...  Yamoa . 
que  yo  también  me  oooBumo,  porque...  y  oómo  le 
digo  á  mi  futura  mamá  este  nuevo  entorpeei  - 
miento?  Me  va  á  soltar  el  toro!! 

AnG.  Emiliol  (Desde  U  primera  puerta  izquierda.) 

EmzL.  Calla,  eres  tú?. 

Ang.  No  entres! 

Bmil.  y  por  qué? 

Ang.  Porque  mamá  edtá  en  misa,  y  yo... 

Bmil.  Pues  vaya  unas  dificultades! 

Ang.  Yo  saldré  al  patio. 

Emil.  No  es  lo  mismo...  pero...  bueno. 

Ang.  liO  tienes  ya  todo  arreglado?  (Saliendo.) 

Emil.  Lo  que  es  todo... 

Ang.  Algún  otro  tropiezo? 

Emil.    •      Figúrate  que  ahora  me  piden  la  fe  de  bautismo 

de  mi  abuelo,  y  mi  abuelo  no  tuvo  bautísmo. 

Ang.  Se  lo  rompieron? 

Emil.  No:  nació  en  Tetuan,  y  allí  los  bautizos...  son  de 

otra  manera. 

Ang.  y  qué  vamos  á  hacer? 

Emil.  Eso  digo  yo!...  Si  supiéramos  que  lo  del  fin  del 

mundo  era  cierto... 

Ang.  Qué? 

Emil.  Toma,  que...  á  rio  revuelto... 

Ang.  Cómo  va  á  ponerse  mamá! 

Emil.  Di  más  bien  cómo  va  á  ponerme  á  mi;  de  vuelta 

y  media. 

Ang.  Qaé  era  tu  abuelo? 

Emil.  Marido  de  mi  abuela. 

Ang.  No  es  eso. 

Emil.  Ah!  padre  de  mi.  madre. 

Ang.  Tampoco. 

Emil.  Pues  tú  me  dirás  entonces  U  que  era. 

Ang.  a  qué  fué  á  Tetuan? 

Emil.  A  nacer. 

Ang.  Cómo? 

Emil.  Como  nacemos  todos. 

Ang.  No  me  entiendes. 
Emil.  Procuraré  fijarme. 

Ang.  El,  qué  hacía  allí? 
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Kmil. 

Antea  de  naoer? 

Ang. 

Después,  hombre! 

Emil. 

Mamar. 

Ano. 

Después! 

Emil. 

Comer  papilla. 

Ano. 

A  lo  últimol 

Emil. 

A  lo  último?  Morirse.!! 

Anq. 

Imposible! 

EíffíL. 

Sí,  hija  mía,  era  mortal  desgraciadameate. 

Anq. 

Ejercía  algÚQ  cargo  oficial? 

Emil. 

No,  yo  te  lo  explicaré:  mis  bisabuelos  se  querían . 

Ano. 

Eso  es  natural.    - 

Emil. 

No;  pero  antes  de  ser  bisabuelos  míoH. 

Ang. 

Ahí 

Emil. 

Sus  padres  se  oponían  al  matrimonio. 

Ang. 

Qaé  tiranía. 

Smtl. 

T  ellos...  como  no  tenían  el  fio  del  mundo  tan 

• 

cerca  como  nosotros...  una  noche,  pin! 

Ang. 

Qué? 

Bmil. 

Se  escaparon  á  Tetuán:  abrazando  las  creenoias 

• 

mahometanas... 

Anq. 

Renegaron? 

E&ql. 

Los  que  renegaron  fueron  sus  padres. 

Anq. 

Es  decir,  que  la  partida?... 

Emil.  ' 

Nada;  ni  partida,  ni  sin  partir. 

ÁNG. 

Reniego!.. . 

Emil. 

Y  yol  Vamonos  á  Tetuán! 

Ang. 

Emilio! 

Emil. 

Pero  Angelitai..  mira  que  no  puedo  esperar 

más,  y  si  eso  que  dicen  fuera  cierto,  tendría  muy 

poca  gracia...  Caramba,  ya  podían  en  la  Vioaría 

hacerse  cargo  de  ciertas  cosas. 

ÁNG. 

Has  de  saber,  que  en  la  vecindad  ya  murmuran. 

Smil. 

Anda!...  Y  de  qué? 

Ang. 

Te  vieron  el  otro  día  cogerme  una  mano 

Emil. 

Vaya  una  cosa,  hacer  así? 

Ang* 

Es  que  como  la  apretabas... 

Emil. 

Bien! 

Anq. 

Que  la  aprietas! 

Emil. 

Si  se  acerca  el  fin  del  mundo. 

Arg. 

Y  luego  la   besaste.    (Don  a    PiUr    a  pardee  «n    al 

foro.) 
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Bmil.  Por  qué  no?  (BAsándoia.) 

Ang.  Emilio!  Y  quisiste  cogerme  el  talle. 

KaíIL.  CJomo  dicen  que...  (Doña  Pilar  le  dá  u^  apabullo.) 

El  fin  del  mundo! 

Ano.  Ah!  (Cae  de  rodillas.)  «Padre  nuestra  que  estás 

en  los  cielos!...» 

PlL.  Conque  esas  tenemos?  (Cogiéndoles  de  lai  orejas.) 

Bmil.  El  fio  del  mundo!. 

Anq.  Si  es  mamá! 

Emil.  Pues  por  eso. 

PlL.  Les  parece  á  ustedes  bien? 

Emil.  A  mi  sí! 

PlL.  Desvergonzado! 

Ano.  Mamafta! 

PlL.  En  medio  del  patio! 

Emil.  Yo  quería  entrar  dentro... 

PlL.  Cállese  usted,  y  i  casa! 

Anq.   .  Pero... 

PlL.  De  aquí  sale  usted  casado,  ó  muerto! 

Emil.  Dicen  que  es  sinónimo. 

PiL.  Ahí  Ya  lo  yeo:  no  se  acaba  el  mundo. 

Emil.  De  eso  se  trata. 

PiL.  He  dicbo  que  adentro! 

Emil.  Sí,  sí  señora 

Ang.  No  la  contradigas. 

PlL.  Tenga  usted  hijos! 

Emil.  Es  consejo? 

PiL.  Es  reflexión!  Vamop! 
Emil.  Dios  mío! 

Ang.  Ten  valor. 

Emil  J^a  partida  es  la  que  va  á  partirnos. 

ESCENA  V. 

I 

Er.   KaNA  y  enseguida    El  Pez. 

Rana.  (Saliendo  de  nno  do  los  cuartos  de  arriba.)  No  hay 

nadie...  esta  es  la  ocasión...  (Baja  y  silba  ea  la 
puerta  de  foro.)  Me  paíce  á  mí  que  ya  estará 
aguardando,  (silbido  fuera.)  No  lo  dije? 

Pez.  (Bntrando.)  Hola,  Rana  ' 

Rana.         Hola,  Pez. 


Pbz. 
Rana. 


Rana. 


Pbz. 
Rana. 


Rana. 

Prz. 

Rana. 


j»% 
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Lo  lies  too  preparao? 

Ya  lo  oreo.  £1  tonel  medio  yeno  da  piedras  está 
en  la  escalera  prencipal,  á  la  puerta  de  la  goar- 
diya  de  mi  tía. 
BDtoDcea... 

Gáyate!  En  cnanto  que  estén  aquí  toas  las  veci- 
nas pa  ir  á  ver  esos  santos  de  almenaqne  qao 
salen  por  las  Vibtillas,  lo  echo  á  rodar  por  la 
escalera,  y  entre  tanto  tú... 
Cargo  con  el  cajón  del  tendero  de  ultramari- 
nos... Ya  que  el  mundo  se  acaba,  según  dicen... 
Claro!...  Pa  nosotros  es  el  mundo. 
Pues  anda  arriba. 
Aya  voy,  y  tú... 
Yo  á  la  puerta  de  la  tienda. 
Andando.  (Vase  arriba.) 
Andando.  (Vase  foro.) 


ESCENA   VI. 


Don  Braulio. 


Dies  y  seis  casas  do  préstamos 
llevo  recorridas  ya, 
y  ni  en  una  he  conseguido 
que  den  por  la  chupa  un  real. 
He  visto  amigos  sin  cuento 
á  quien  mi  necesidad, 
he  demostrado  patente 
con  insistencia  tenaz: 
ni  QDO  me  ha  dado  un  pitillo, 
ni  un  mal  consejo  que  es  más. 
Y  luego  dicen  que  el  mundo 
se  acaba?...  Qué  ha  de  acabar. 
£1  tendero  de  la  esquina 
anoche  me  vendió  un  pan 
iako  de  peso  en  tres  onzas. 
La  viuda  del  priocipal 
quedó  en  May^  sin  marido 
y  en  Junio  se  va  á  cattar. 
Dofia  Antonia,  que  es  casada, 


oye  el  amor  de  aa  galán. 

El  oaaero»  en  oioco  duros, 

subió  mi  meosaalidad. 

Sale  UQ  mudo  diputado 

por  Alcásar  de  Sao  Juan, 

y  uoo  ooD  voz  de  falsete 

es  ohaotre  en  la  eatedral. 

Los  perros  van  oon  medalla 

de  orden  de  la  autoridad, 

y  la  Hacienda  cobra  sellos 

de  guerra,  viviendo  en  pas. 

Los  cómicos  españoles 

mueren  de  necesidad, 

mientras  que  trups  extranjeras 

invaden  la  capital. 

Las  Vistillas  ya  no  son 

como  en  los  tiempos  atrás, 

pues  son  Vistillas  con  vistas 

á  la  corte  Celestial; 

y  allí  van  las  carretelas 

rodando  á  todo  rodar, 

porque  las  gentes  ban  dicbo 

que  si  vienen  ó  si  van; 

y  en  los  de  á  pié  bay  ignorancia 

y  en  los  de  coobe  la  bay  más, 

pues  por  mofarse  unos  de  otros  ' 

todos  00  acurren  allá. 

Que  se  acaba  el  mundo?  Y  cómo? 

Que  va  á  bundirse  el  cielo?  Bab! 

Que  bay  un  eclipse?  Mentira. 

Dónde  vamos  á  parar? 

Guando  no  bay  fó,  ni  esperansa, 

patoioiismo,  caridad, 

sensatos,  ilustración, 

un  gobierno  regular,  • 

una  administración  proba 

y  un  oontento  general, 

no  puede  acabarse  el  mundo, 

vamos,  DO  puede  acabar!! 
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ESCENA  Vil. 


Dicho. — Benahix).  —El  Compadre. 


Bbn. 

OOMP. 

Braulio. 
Bbn. 

BRAULIO: 

Coup. 

Braulio. 

COMP. 


BfiN. 

Braulio. 
Bbn. 

OOMF. 

Bbn. 

OOBIP. 

Brauuo. 

OOMP. 

Braulio. 
Bbn. 
Brauuo» 
Bek. 

Braulio. 

QOMP. 

Braulio. 

Bbn. 

Braulio. 

Ooiip. 

Braulio. 

Bbn. 

Brauuo. 

COMP. 


Aquí  está  nuestro  hombre. 
A  loB  píes  de  usté,  oftbayero! 

£1  señor  ea?...  (Qaltáadoae  el  sumbrero.) 

Mi  compadre  y  háblele  usté  oon  franqueza...  sin 

oumplidos  ni... 

Bueno:  pues  mira,  chico,  se  trata  de  un  mundo  . . 

Ya  me  ha  dicho  este...  y  aunque  ahora  eso  anda 

mal. 

£i  mundo?  Y  ouándo  ha  andado  bien? 

Si  no  fuá  porque  se  trata  de  usté,  que  al  fiu  y 

al  cabo...  la  querencia  me  tira...  Yo  también  he 

hecho  comedias. 

Los  dos,  anda:  y  este  en  las  Aguas  hacía  furor. 

£n  las  aguas? 

Y  en  los  vinos. 

Las  Aguas  es  un  teatro  de  aficionaos. 

Ah,  vamos! 

Pero  lo  dejé  á  tiempo. 

Hiio  usted  bien,  vale  más  ser  ropavejero. 

Usted  ha  hecho  Una  casa  con  dos  puertas.'^ 

Ni  oon  una;  qué  más  hubiera  yo  querido? 

Y  el  Tenorio'^ 

£n  mis  mocedades.  ^ 

£ttte  hace  una  estatua  que  paece  mismamente 
de  piedra. 

Tiene  usted  condiciones  do  adoquín^  eh? 
Gomo  nadie! 

«Pues  tratando  de  nuestro  negocio... 
Usted  hizo  el  Cristo  en  Novedades? 
Lo  que  hice  yo  una  vez  faé  vender  un  mundo! 
De  £chegaray? 
No,  mío. 

Y  qué? 

Bso  digo  yo,  y  qué? 
Es  una  indireta? 
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Braulio. 

üa,  hombrel  E^...  que  quiero  venderlo  y  ntdi 

más. 

GOMP. 

Se  pué  ver? 

BltAüUO. 

Ahí  dentro  está. 

COMP. 

Pues  vamos. 

Braulio. 

Gracias  á  Dios... 

Bbn. 

Que  está  puesta  la  mesa?  La  he  visto. 

Braulio. 

Dame  paciencia,  Dios  mfo!... 

COMP. 

Que  bien  la   nesecitamos, 

« 

y  pudiendo  ser  los  amos...   (DeaUmando.) 

Braulio. 

Adelante! 

Ben. 

(Cantando.)  Caballeros,  entren  toos  de  rondónl... 

Braulio. 

En  qué  quedamos? 

COMP. 

Queamos  en  que  hay  una  novei. 

Braulio. 

Ca...  raoolesll!  (Sutra  en  su  cuarto.) 

Bbn. 

No  te  dige  yo  que  era  mu  francote  y  mu  co- 

rriente? 

COMP. 

Vamos  á  ver  esa  alhaja. 

Brn. 

Pero  es  una  alhaja  vieja. 

ESCENA  VIIL 


Emil. 

PlL. 

Ang. 

PlL. 


Emtl. 


Emilio. 

(Dentro,  al  mismo  tiempo  que  se  líente  gran  rnléo.) 

Por  Dios,  dona  Piiarl 

(Dentro.)  Pillol  Gmbusterol  _ 

(Dentro.)  Pero  mamá... I 

(Dentro.)  Fuera,  tunante!  « 

(Sale  dando  traspiés  Emilio,  oon  U   cara  llena  da 

aHftasos,  y  como  arrojado  violentamente.) 

Válgame  San  Pascual  Bailón,  y  qué  genio  gasta 

mi  mamá  política...  es  decir,  impolítica,  porque 

me  ha  echado  de  su  casa  en  forma  poco  eoltal 

Y  todo  ello,  por  qué?  Pero,  vaya  usted  á  meter 

esas  ideas  en  el  queso  de  bola  que  se  destaca 

sobre  los  hombros  de  mi  snegral 

injsiOA. 

Mi  mamá  no  es  mamá  suegra 
que  es  pantera  y  es  chacal. 
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y  A  este  yerno  tierneoito 
se  etrevió  á  bapalear. 
8i  DO  fuera  vive  cristo 
por  qae  tiéoe  una  hija  asi, 
OOD  el  géoio  qae  yo  gasto... 
no  volvia  por  aquí. 

Pero  el  pecho  mío 

oonmovido  ya, 

i  mi  ohiquitina 

no  puede  olvidar  • 

y  el  corazf>DOÍto 

me  hace  tipiti 
'  Tsi  vieran  ustedes  oon  qué  fuerza  y  con  qué  brío, 
dando  sus  cabriolas 
eomo  un  bailarín. 

• 

Si  no  viene  el  fío  del  mundo 
y  Angelito  es  mi  mitad, 
IOS  amantes  del  toreo 
pocas  va  as\K  pondrán. 
.Yo  seré  el  primer  espada 
recibievtdo  8Ín  cesar 
y  he  de  darle,  cuando  pueda, 
\m  puntilla  i  su  mamá. 

Oon  una  muchacha 

tan  linda  y  gentil, 

es  muy  fácil  suerte 

la  de  recibir. 

Aguantar  en  cambio 

muy  difícil  es... 
Y  vaya  si  es  difícil,  por  mucha  paciencia  que  se 
traiga  uno 

una  suegreoita 

como  esa  mujer. 


Y  Angelito  eston  mona...  Si  antes  que  el  mun- 
do se  acabe  pudiese  yo  hacerla  comprender. . . 
Veamos...  (.^e  aceros  á  la  puerta,  y  llama  ooa  lof 
Bnditioi.)  AogeUia.  .  me  oyes...?  Soy  yo...  tu 
SmiliOy  que  viene  resuelto.  Tu  mamá  es  un  guar- 


PlL. 


Emil. 

PlL. 


—  22      - 

dia  civtl,  ya  lo  sé;  pero  eoa  valor,  lo  conseguire- 
mos todo...  barreremos  los  obstáoalos,  barrm- 
mos  los  inconvenientes,  barreremos  cnanto  8« 
oponga  á  nuestra  dioha,  barreremos.. . 
(Abriendo  la  poerta  y  descargando  sobre  el  iombre  • 
brero  de  Cmillo  varios  golpes  eon  vna  eseoba.) 
Pnes  vaya  usted  barriendo,  que  yo  le  daré  ¡oon 
qoé. 

Ay!  La  snegral  Me  lucíl  HnyámosI 
Y  si  vuelve  usted  por  aquí,  lo  trituro!  No  lo  ol- 
vide usted!  (Cierra.^ 

No  lo  olvidará,  señora.  (Haee  na  ntido  en  el  pa- 
fineío.)  Lo  vé  usted?  ya  no  se  me  olvida.  (VaM 

eor  riendo.) 


ESCENA  IX. 

Dichos.— Don  Braulio.— Bkn ardo.— El  Compadbb.  loí 

doa  primeros  saean  el  mnndo  por  laf  asas. 


GOMP. 

Braulio. 
Bbn. 

COMP. 

Braulio. 
Bbn. 

Braulio. 
CoMP.  . 

Braulio. 
CoMP. 
Braulio. 
Bbn. 

OOMP. 

Ben. 

Braulio. 
Ben. 
Braulio. 
Ben. 

COMP. 


Doy  catorce  ríales  y  me  lo  yebo. 

Han  de  ser  seis  pesetas. 

De  madera  tié  más. 

Quiá!  misto,  ayel  le  compré  á  Frutos...  eonoes 

usté  á  Frutos? 

Frutos? 

S£,  bombre;  Frutos!! 

Frutos  coloniales? 

No,   Martínez:  pues  bien;  ese  me  lia  vmdio 

uno...  y  la  Paca,  conoce  usté  á  la  Paca? 

Nos  apartamos  de  la  cuestión. 

Hacen  cuatro  pesetas? 

Un  diIuv;io  de  albondiguillas  tabemaríasll 

Pero  bombre,  si  pesa  20  ú  30  quilómetros. 

Cuatro  pelañísl 

Primero  se  desbaoe   pa  leña.  (Coge  nn  marlUloJ 

Señor  Benardol 

Déjeme  nsté  á  mi.  (Le  da  nn  maitUlaso ) 

Caracoles! 

Ha  sonao  dinero.  Tié  doble  fondol^ 

Doy  las  seis  pesetas. 


—  23  — 

BbaüUO.    De  ningún  modo  rompa  usted  iel  mundol 
Bbn.  Vedaos! II  se  acabó  el  mnndoll  (Griterío  dentro; 

y  salida  general.)  . 

ESCENA.  X. 

Dichos. — Tanasia.— Coro  dk  señoras,  y  en  «eguida  Pbpa. 


Bbauuo. 

Bbn. 

Braüuo. 

Tan. 

Bkaülio. 


Voz. 

Braulio. 

Pbpa. 

Braulio. 

Pepa. 

Braulio. 

Bbn. 
Todos. 

VOCBS. 


Oro!  oro!! 

T  biyeUsü 

La  ignorada  fortuna  de  mi  empresario! 

Pero  esas  voces,  á  qué  han  Tonío? 

A  que  ya  no  se  acaba  este  mundo,  y  mientras 

da  fin  el  otro,  yo  pago  una  juerga  por  todo  lo 

alto. 

(Dentro.)  Ahí  vá  la  galerna! 

María  Santísima!!  (espanto  general.) 

La  galerna  soy, yo. 

Éues  no  ganamos  para  sustos. 

Le  doy  yo  á  usté  miedo? 

A  mí  no  me  espanta  más  que  el  hambre.  (Oran 

estrépito  dentro ) 

Ahora  si  que  es  de  verdá. 

Ayl  ayl 

Ladrones!  á  esos  á  esos!! 


ESCENA  XI. 

Dichos.— El  Baña— El  Pez.— Guardia  primero.- 

Guardia  skgündo. 


Baña.     . 

Le  digo  á  usté,  que  me  deje 

* » * 

Maldita  sea  una  bala^ 

GUARD.  1.*" 

Zilenoio! 

Rana. 

Que  no  hemos  sío 

• 

nosotros. 

Ptt. 

Vaya  una  /^uasa. 

■ 

Nosotros  robar?  Ustedes 

no  conocen  con  quien  tratan. 

GCARD.  2.** 

Bobaron  ..  y  han  sidu  habidusl 

GüARD.  1.* 

Zi  estará  la  onza  olaral 

Braulio. 

Han  sido  habidos?  Entonces 

no  hay  duda;  el  mundo  se  acaba. 

GCARD.  1.* 

A  la  prevención  corriendo! 

Prz. 

Pero  hombre...  solo  faltaba... 

Rana. 

OüARD.  1.* 

Braulio. 


Todos. 


BSACUO. 
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Aadftndñl 

Y  vamos  adir... 
A  donde  es  jazto  qae  vayftn. 

(Vanse  llevando  á  los  dos  por  el  foro.) 
(Al  públioo.) 

Lo  veis?  todo  f  aé  patrafia 

ni  un  vapor  al  cielo  sube, 

ni  hay  que  temer  la  guadaña. 

Unanubelll   (Atraviesa  ki  esoena  una  nava   «u 

la  onal  se  ven  la«  cabezas   aUdaa  de  iinoi  eaaa- 

tos  poUtioos;  carioasaras  si  es  posible  de  loi  mi« 

oonocidos.) 

8í«  esa  nube 
ya  es  temporal  en  España. 


Pbpa, 
Todos. 


irtatCA. 

Dame  una  oagetilla 

de  á  treinta  y  cinoo. 

De  á  treinta  y  cinco,  etc.,  ato. 


TELÓN. 


LAMS  DE  CARMVAL, 


COmMMA 


EN   UN    ACTO 


Po% 


(m^ •    O^Twottuei  t/otetop  de  \aó  pfútxet$4. 


MADRID. 


IMPBENTA     DE     REPULLES. 

1840. 


PERSONAS^ 


CARLOTA. 
JtJLIA. 


RUIZ. 


PERALTA. 

BOXEBO. 

MÁSCARAS. 


La  esceii»«ft  ep  Madrid*  El  teatro  representa  ana 
píoaft  de  descanáo  en  un  -i>aile  de  máscaras*  Dos  puer- 
tas; una  á  la  4^recha|  otVa  á  la  2z<|u¡erda« 


Esta  Comedia ,  que  pertenece  d  Ja  Galería  Dm^ 
ntdlica^  es  propiedad  delf  Editor  de  los  teatros  nto^ 
derno ,  antiguo  español  y  tsírangero  ;  quien  perseguid» 
rd  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  en 
algún  teatro  del  Reino  ^  sin  recibir  para  ello  su 
autorización^  según  previene  la  Real  orden  inserta 
en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  i^"^^^  y  la  de  %  de  Abril 
de  1339,  relativas  á  la  propiedad  de  las  obras  dra-^^ 
mdticas* 


ESCENA  PRIMERA. 

(^Los  das  primeros  sin  disfraz;  el  último  con  do^ 
minó  j  careta*  Pjrese  d  lo  lejos  la  orquesta  que  to-^ 
ca  ifpals*) 

A 

FKKALTA*  ¡XXun  no  ilietiabeis  conocido 

y  os  hablo  en  mi  Voz  usual! 
&U1Z*  Máscaras  del  seso  fuerte 

'¿o  me  escitaron  jamas 

deseo  de  conocerlas* 

Vete  y  déjanos  en  paz^ 

ó  qnítatc  esa  carátu1a«»« 

si  es  decente  tu  cara  natural* 
yEB.Al.TA*  £a  pues;  basta  de  broma* 

(Desatándose  Ja  careta*") 

Vosotros  sois  de  fiar*** 

JEgo  sum» 
Büi£  y  ROMB&o.        ¡Peralta! 
PERAI.TA*  ;  El  mismo* 

Ya  me  aho{i;aba  el  tafetán* 

¡Td  en  el  baile!  ¿Pues  no  estabas 

de  guardia  en  el  principal  ? 

¡Mas  bajo  y  no  me  des^ubian 

y  lo  sepa  y  me  arreste  el  capitán* 

Me  retiré  de  la  guardia 

con  un  cólico  mortal*** 
BTTix*  ¡Maula! 

pjBBALTA*  Por  no  dar  nn  susto 

á  mi  querida  mitad, 

en  vez  de  marcharme  á  casa 

viré  de  proa  hacia  acá, 

y  ¡que  dicba!  <1  aire  librt 


de  repente  cur^  mi  enfermedad»  . 

Dejo  en  casa  de  an  amigo 

el  trage  de  nacional  . 

y  armamento  y  corrt^age^ 

que  estorban  para  bailar; 

el  susodicho  me  presta 

pantalón 9  chaleco  y  frac^ 
•  y  provisto  de  un  billete 

alqailo  por  nti  duro  este  dUfraB| 

y  pidiendo  mil  perdones 

al  servicio  militar,, 

en  este  alcázar  de  Momo 

caélome  pian  ,  pian  , 

diciendo  para  mi  sayo: 

•i  habia  al  fin  de  pasar 

la  noche  en  vela»  ¡qué  dialitre! 

mejor  esto^  aqui  que  ei^  el  ViVaCé 
HOMBRO*    ¡  T  tu  muger»  solitaria 

en  el  lecho  conyugal! 
FBRALTA*  Asi  ahorra  pulmonías 

y  yo  itie  escuso  el  afatt 

de  ze1ar]a«  &f  uger  propia  ^ 

y  bella  ^  y  de  poca  edady 

es  otra  guardia  peor, 

porque  el  diablo  anda  listo  en  GarnavaL 
»    BOMBRO*    ¡Y  tá  no  pierdes  un  baile! 

Ya  que  ei*es  tan  suspiras , 

no  á  aburrirse  la  condenes 

en  eterna  soledad* 

Le  prohibes  la  careta ^ 

¡y  se  la  haces  desear! 

¡  Peralta !,  la  privaciones^ 
FBRALT\»  No  se  entiende  con  ella  esü  refrán» 

Es  una  infelis  mi  Julia» 

y  no  sería  capazy» 
aoiz*         Pues  yo  también  voy  á  echarte 

tm  párrafo  de  moral* 

No  es  justo  que  hombre  casado 

venga  aquí  sin  mas  ni  mas 

á  no  sacar  nada  en  limpio 


después  ele  revolver  el  palomar* 
PKmAl.TA«  ^Y  qué  diremos  de  If, 

que  andas  haciendo  el  {;a1an 
mariposa,  caando  iienra 
dada  palabra  formal 
de  casarle  con  Carlota  ? 
AViz«  fio  la  be  llevado  al  aliar 

todavía  ;  y**,  como  es  viuda*..» 
ya  ves;  el  equilibrio*** 
vsaALTA*  ¡Perillán! 

(já   Romero») 
Mas  tdy  que  tanto  blasonas 
de  indulgente  y  de  jovial 
con  las  damas,  ¿  cómo  vienes 
aia  tu  hermanita  Pilar? 
{Cesa  la  música»} 
mOMsao*    Hoy  no  ba  querido  venir* 
Me  ha  dejado  en  libertad* 
m€iz*         ¿Oyes y  Homero?   La  milsica 

ba  cesado  y  se  aumenta  el  guirigay* 
ijCrutan   máscaras  de  izquierda  d  derecha  ,  jr   ^iif 
versa*  Peralta  se  pone  la  careta») 
Vamonos  hicia  el  salón* 
VSEAiiTA*  Yo  me  planto  el  antifaz* «— 

Supongo,  Ruis,  que  cenamos 
los  tres  juntos* 
AUlX.  Claro  está* 

Con  dinero  y  ambigú 
no  hemos  de  pasarlo  mal* 
Si  no  nos  protege  Venus, 
consuélenos  el  vino  de  Champa fim 
(-/#!  desaparecer  por  la  izquierda  los  tres  amigos  lie-' 
gan  por  la  derecha  Julia  jr  Carlota  ;  esta  con  ioti- 
iillOf  erizan  empolvado  etc.^.  y  Julia  de  valenciana.) 

ESCENA  II* 

JULIA»     CARLOTA» 

lütiA*       Sentémonos  un  instante*     (Se  sientan») 


CAntoTA.  ¿No  te  el  ¡vierte  la  bulU? 
JULIA*        ¿G'imo  hay  cabexa  qae  aguante 

tanto  ruido  Jr  tanta  polla? 
CARLOTA*  No  hay  alma  qne  no  ae  rinda 
á  esa  cintura  galana* 

No  rae  admiro.  ¡Estás  tan  liada 

vestida  dt;  valenciana ! 
JULIA*        Bifn  me  catan  saya  y  justillo* 

Nada  tuve  que  estrechar* 
CARLOTA*  T  á  m(f  clavado  el  tontillo 

que  me  ha  prestado   Pilar; 

y  no  es  maravilla »  pues 

para  ahorrar  tiempo  y  costara 

allá  nos  vamos  las  tres 

ea  carnes  y  en  estatura* 
{Dejan  de  pasar  máscaras») 
JüiiA*        La  careta  me  sofoca* 
CAALOTA*  Ahora  que  nadie  nos  ve, 

descubrámonos» 
(Se  (fuitan  las  caretas»  Julia  se  la  acerca  continúes^ 
mente  (i/  rostro^  coma  temiendo  ser  sorprendida*) 

¡Qué  loca  y 

qné  loca  he  sido! 

¿Por  qné? 

¡Venir  aqui  sin  permiso 

de  Peralta! 

Pues  crne] 

siempre  lo  nie|>a,  preciso 

ha  sido  venir, sin  él* 

Annr|ue  tu  amistad  me  aplaude, 

Carlota  I  es  mucha  traición*** 
CARIOTA*  No  tal*.* 
JULIA*  Hacerle  este  fraude 

mando  él  está  de  facción* 
CARLOTA*  Pasareis  la  noche  en  vela 

los  dos* 
^OLiA*  No  es  lo  mism09.no I 

qne  el  pobre  hará  centinela 

piientras  me  divierto  yo* 
CARLOTA*  O  junio  al  fuego  en  tertulia 


JULIA* 

CARLOTA* 
JULIA* 

CARLOTA* 
JI^LIA* 


olvida  el  frió  y  el  lodo* 

Los  hombres  y  querida  Julia  ^ 

¿acan  partido  de  todo* 

¡Qué!  Una  noche  y  otra  noche 

dejará  tu  lecho  viudo « 

y  en  trage,  en  cena  y  en  coche 

l^attará  el  líltiino  escudo; 

¡y  antes  que  llegue  Cenixa 

tú  no  has  de  hallar  ¡gran  Dios! 

con  saya  y  cara  postiza 

ana  contradanza  ó  dos! 

JULIA*        Es  inocente  mí  ardid; 
no  faltaré  á  roi  deber; 
mas  si  lo  sabe  Madrid*** 

CARLOTA*  ¡Eh!  ¿Quién  te  ha  de  conocer? 
Sin  hacer  un  contrabando 
mientras  guarda  tu  marido 
la  capital 9  ¿cómo  ó  cuándo 
pudieras  haber  venido? 
Ea^  no  te  pongas  triste* 

JO  LIA*        Ahora  mi  locura  veo; 
pero  ¡  tanto  me  dijiste*** 

CARLOTA*  (  ¡Y  era  tanto  su  deseo***) 
La  culpa  fue  mia;  sí, 
pero  si  ya  no  hay  remedio  , 
¿habremos  venido  aquí 
para  morirnos  de  tedio? 
Tu  careta*  al  fin,  no  esconde 
ningnn  criminal  desliz*** 
Mas,  á  todo  esto,  ¿por  dónde 
andará  el  bribón  de  Ruiz  ? 
Le  vi,  al  entrar,  de  bracero 
con  una  de  dominó  * 
pero  cruzó  un  aguacero 
de  gente,  y  se  escabulló* 
¡Él  de  baile  y  yo  sin  él! 

JOLIA*        Como  te  fingiste  mala*** 

CARLOTA»  Mo  es  marido  ¡y  ya  es  infiel! 
¡Ay  Julia!  Si  ahora  resbala*** 

JULIA*        No  juzgues  tan  de  ligero* 


M** 


É 
CAEIOTA.  Verle  ^qal  «s  mata  señal*  * 

\  ¡T  me  )ara  el  embustero 

tanto  amor«.«!  Sí;  á  mi  candaU 
9UUA*        A  veces  los  hombres  lienen 

ciertos  compromisos*** 
CA&tOTA.  No;- 

no  abones*** 
JULIA*  Máscaras  yienen* 

(Cruxan  varias  parejas  hasta  el  fin  de  la  escenis^ 

CARLOTA*   Sí* 

JULIA* '         Tapo  la  cara* 
CARLOTA*  .T  yo* 

(F'uelven  d  ponerse  las  caretas  y  siguen  hablando 
en  vojí  baja») 

ESCENA   III. 

CAKIOTA*   JULIA»   ñUIM*   tXRAI^A* 

IlUJS»         Ta  qae  be  endosado  á  Romero 

la  plepa  del  dominó, 

qae  se  ha  propuesto  cansar 

á  todo  bicho  varón , 

veamos  por  estas  piezas 

ai  sopla  viento  mejor* 
PERALTA*  {jépdrte  con  Ruiz»^ 

Mira  allí  un  par  de  ¡ndividuas**é 
RUiB*         De  buen  trapío  las  dos* 
CARLOTA*  {jéparte  con  Julia*) 
'•  ¡Ah*.*  Mírale*  Pues  ahora 

no  se  escapa* 
f  IR  ALTA*  Salvo  error»    . 

ea  buen  ganado* 
CARLOTA*  Nos  mira**» 

^Me  babri  conocido? 
•  muiR*  Voy 

á  probar  fortuna* 
fBRALTA.  *  Vamos*** 

(Se  acercan  d  Carlota  y  Julia%  JEllas  se  levanlan^y 
CARLOTA*  Disí matando  la  vos**« 
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{Mudando  la  vou) 

Probemos.— ¿GSoio  Un  aolo, 

insi{;ne  Ruiz? 
^^Peralia  habla  en  í^qz  baja  d  Julia  ^  que    apengs 

responde») 
rnuiz*  El  calor*.* 

¿Me  conoces  spguD  eso? 
CARLOTA.  Sí  I  querido. 
KOiz.  To  me  doy 

mil  parabienes... 
CARLOTA.  T  tá, 

¿me  conoces  á  mí? 
RUIS.     '  No. 

CARLOTA.  No  es  maravilla.  Hace  nn  mes 

que  llegue  con  el  convoy.** 
RUIS.  ¡Eres,  forastera! 

CARLOTA*  Sí* 

RUIS*         ¿De  dónde  eres? 

CARLOTA.  l>el  Ferrol, 

de  Barcelona  9  de  Cádiz... 

¿Qué  importa  de  dónde  soy  ? 

(Siguen  ÍMblando  en  voz  baja*) 
VRRALTA.  (Mudando  la  voz») 

¡Cuidado  si  eres  lacónica! 

Sí  *  no  -  sí  -  no  -  ¿  qué  sé  yo*.* 
JULIA*        (Mudando  la  voz») 

I  Qué  mas  he  de  responder 

á  una  lareta  ? 
rsRALTA.  ¡Por  Dios, 

que  la  reflexión  es  cuerda! 

Por  cierlo  lance  de  honor 

cubierta  llevo  la  cara, 

pero  si  roe  alumbra  el  sol 

de  la  luya». 
JULIA*  No.  Es  muy  fea* 

Mejor  es  la  de  cartón. 

(Siguen  hablando  aparte») 
RUIZ.         Mas  si  DO  eres  de  Madrid , 

¿cómo  me  conoces? 

CARLOTA.  ¡Oh! 
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y  mucho*  Las  buenos  mosos» 

y  los  tunos  I  prontos  sois 

conocidos. 
RUiz*  Muchas  frracias* 

Un  favor  y  un  disfavor* 

¿  Puedo  ofrecerte  ni  i  brazo*** 
CARLOTA*  (TomándaloJ) 

A  un  caballero  de  pro 

no  se  desaira*  ^ 

PERALTA*   {A  Julia*) 

Supuesto 

que  tú  has  quedado  de  non  , 
(  Ofreciéndola  el  brazo») 

¿aceptas  ? 
JULIA*        (Tomándolo  después   de    dudar    un    tno^ 
menlo*) 

Vaya* 
RUiz*  (¡Es  divina!) 

PRaALTA*  (¡Qué  garbo  tan  español  1) 
CARLOTA*  (Bien  va^    que  no  me  conoce.) 

{Flahlan  aparte  Carlota  j  Ruis*) 
PZRALTA.  ¡Ay  valenciana!  Ni  Alcoy 

ni  Ori huela  han  producido 

fadrína  de  mas  primor* 

Eies  la  gala  del  Turia, 

eres  la  flor  del  limón**» 
JULIA*        Aun  me  vas  á  comparar 

con  las  chufas  y  el  arros* 
PERALTA*  Si  quieres  ser  mi  pareja  « 

bailemos  un  rigodón* 
JULIA*        Gracias.*. 

(^A  Carlota  f  al  aido%) 
¿Qué  haré? 
CARLOTA*  (JEn  voz  baja») 

Sí,  si  i  baila* 

Aquí  esperamos* 
JULIA*  Estoy 

temblando*** 
CARLOTA*  ¡Eh!  guarda  e^l  incógnito 

y  baila  sin  aprensión* 
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PSnAtTAi 


&IIIZ* 


GA&LOTA* 


FB&AI.TA« 
JULIA» 


{En  alta  eoz^ 
Sf  I  namá  te  lo  permite; 
pero***  ¡juicio! 

¡  Qaé !  i  aois  yo% 
)a  respetable  inaiiiá*.* 
\  Eh !  No  acas  ababol* 
¡Mamá  ,  y  tendrá  cuando  macho 
díes  y  nueve] 

No  señor  y 
que  cumplí  sesenta  y  cinco 
por  la  Virgen  de  la  O* 
Vamos*  Ya  van  á  bailar*** 
Vamos***  (Perdóneme  Dios*) 


ESCENA   IV* 


BU  J  Z»      CJBLOTJ» 


RÜIZ< 


CA&LOTAi 


BUIS* 

CAKI.OTA* 


&ÜIZ4 


CA&IOTA* 

RÜI2* 

CA&LOTA* 

KUIZ* 

CARLOTA* 


Como  aoy  que  no  comprendo 
por  qué  te  dedicas  boy 
á  ser  vieja* 

¡Si  lo  soy***! 
£1  trage  lo  eslá  diciendo* 

(Tocan  dentro  rigodón»') 
El  trage  es  todo  ficción* 
Como  de  esas  hallarás 
que  por  disfrazarse  mas 
se  visten  de   lo  que  son* 
Tu  lindo  pie  me  alboroza; 
ese  cuerpo  es  un  tesoro» 
y  en  fin,  máscara  ,  te  adoro***! 
seas  -vieja  6  seas   mosa* 
¡Sin  ver  mi  fé  de  bautismo! 
Veo  tas  ojos  serenos*** 
A  díes  ó  doce  lo  menos 
habrás  dicho  ya  lo  roismot 
No  creas  tales  patrañas* 
Cuando  una  ves  me  declaro*** 
T  con  el  mismo  descaro 
á  ellas  y  á  mí  nos  engañas* 


\ 
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HUÍS* 

CAaLOTA* 

1VÜIZ« 
CARLOTA. 

muiz* 


CARIOTA* 

muís* 


CARLOTA. 

mvis* 


CARLOTA* 
ILDIZ* 


CARLOTA* 


ILV1S« 


CAREOTAi 


RUIS* 


Annqne  tengo  mala  nota, 
me  precio  de  fiel* 

Sin  dada* 
Solo  qaieres  tú  á  la  viuda*** 
(¡  Cieloi**. !)  I  Qué  viuda  ? 

Carlota. 
Carlota.**  (¿Si  aeri  ella ? 
No  puede  ser*  ¡Qué  locura ! 
Se  acostó  Cou  calen  tura***) 
(¿A  ver  por  dónde  resuella?)' 
(Ni  ella  haría  estos  enredos*** 
¡  Ba!  Y  es  mas  alta  y  mas  groeaa* 
Lo  menos  le  lleva  á  esa*** 
Sí;  de  tres  á  cuatro  dedos*) 
(¡Concieucia,  cómo  remaerdet 
al  culpado!) 

(jNi  por  sueiKo! 
El  pie  de  esta  es  mas  pequeño  | 
sus  o|os  tiran  á  verdes***) 
¡Te  has  turbado!  No  me  asombro , 
que  al  oír  nombrar  la   viuda*** 
No  tal*  (Y  tiene  9  — no  hay  duda*- , 
mas  distancia  de  hombro  á  hombro.) 
Mas  ¿quién,  máscara 9  te  dio 
•obre  mi  tantos  informest 
si  ayer  llegaste  del  Tormes, 
del  Ta¡o  ó  de  qué  sé  yo! 
¿Y  no  sabes,  camarada, 
que  por  diferentes  modos 
en  Carnaval  salen  todos 
los  trapos  á  la  colada  ?  ^ 

Pero  en  verdad   yo  no  sé, 
sí  antes  me  hablasle  sincerai 
cómo  siendo  forastera*** 
Lo  seré.**  ó  no  lo  seré* 
Tu  candor  me  hace  reír* 
¿No  sabes,  pobre  veFeUi 
que  me  ha  dado  esta  careta 
licencia  para  mentir  f 
¡Jesús !^¡  MttA ti r  una  bella***! 


•*•■ 


J 
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CAmi.OTA«  ¡Con  carctStMf.No  te  «soiolirftj 
qae  á  todas  horas  los  hombres 
estáis  mintírndo  sin  ella* 
muix*  ¿Y  vosotras?  Eo  el  aire 

las  urdís  cuando  os  conviene* 
(¡Qné  diferencia!  Esta  tiene 
mas  talento  y  mas  donaire») 
CAmiOTA*  ¿  Mas  la  vioda  es  en  efecto 

ta  novia? 
auix*  hasta  cierto  panto««»f 

BO  diré***  Pero  es  asunto 
qiie»M  Una  idra***  Asi**»  Un  proycct^iw* 
¿Peto  es  posible  I  mi  amor^ 
qve  esa  tara  no  he  de  ver  ? 
Maéstrala*** 
CAmiOTA*  No  pnrde  seré 

(Ahot*a  le  clavo  mejor*) 
Si  me  ves  9  no  me  querría* 
muit*         |Ah!  Te  {oro  por  mi  f¿»«« 
eAmLOTA*  ¿Si?  ¡Vaya!  Te  ense&ar<§ 
U  barbilla***  y  nada  mas* 
{^Lecdntau   un  poco  el  tafetán  de  la  careta  »  Jiiem'^ 

bre  la  barba  ^  jr  en  ella  un  lunar*) 
WLVitm  i  Ah  I  qné  graciosa  !  ¡  Ah  ,  qoé  belUi 

¡Qaé  lanar***! 
(Carlota  deja  caer  el  tafetán) 
\  No  tapes! 
{Carlota  enseña  otra  vez  el  lunar  y  vuelve  d  ta^ 
parse*} 

¡Óh***! 
CARIOTA*  fm  basta* 
auiE*  (Bien  cl¡)e  yo 

qne  no  podía  ser  ella*) 
¡  Eh !  no  seas  tan  avara* 
Alsa  mas* 
CARIOTA*  No*  Sé  de  cierto 

qne  vis  á  caerte  muerto 
si   ensedo  toda  la  cara* 
mviR*         T)e  ^zo  y  de  amor  sin  Jnda* 
CARLOTA*  Tal  vea*«*  No  dir^  qne  no* 
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No  cambio  mi  cara  yo 
por  la  cara  de  la  viuda. — 
Mas  perdona  lo  que  he  dicho* 
Es  tu  novia.*. 

Eüiz.  ¡Qué  locura! 

Ella  I  asi  se  lo  figura. 
¡Ha  dado  en  ese  capricho! 

OARtOTA*  (¡Traidor!) 

B.U1Z.  Como  soy  galán te^ 

Ia*sttfTo  decir  por  broma 
algUn  requiebro;  ¡y  lo  toma 
•'       como   dinero  conlanle! 

Es  viuda».,  y  sería  mengua 
buscar  yo  ágenos  despojos. 

CARLOTA*  (¡  Y  no  le  saco  los  ojos ! 

]Y  no  le  arranco  la  lengua!) 
Pues  se  dice  que  la  has  dado 
palabra  de   casamiento... 

iLCiz.  Siu   duda  fue  en  un  momento 

de  aberración... 

CAüiOTA.  (¡Qu<  malvado!) 

B.U1Z.  Y  como  tii  te  humanices  ^ 

tal  me  prenda  ese  gracejo» 
•   que  á  fé  de  quien  soy  la  dejo 
con  un  palmo  de  narices. 

CARLOTA,  (¡infame...!)  Mucha    ventura» 
lo  confieso,  mucha  gloría        ■    ■ 
me  diera   alcanzar  victoria 
de  tan  divina  hermosura. 

ftUiZ.  No  tal.*  Presume— ¡  qué  error!  — 

aer  la  octava  maravilla» 
pero  es...  tal  cual;  medianilla..* 
y  9un  la  hngo  mucho  favor. 

CARLOTA.  Sí;  medianilla...  (¡Hombre  vil!) 

Ruiz.         Y  necia... 

CARLOTA.  ¡Es  mucho  trabajo! 

(Me  pondrá  si  no  le  atajo 
-      •     como  hoja  de  p«regil.) 

Yo  escarmiento  en  su  deirt*ola. 
Si  hoy  me  decido  por  tí. 


mañana  air&s  de  nií 
lo  que  dices  de  Carlota. 
K.U1Z*  No  me  deí  tu  coraron 

hasta  probar  mi  fírineza  ; 
pero,  por  algo  se  empieza* 
Dame  tiempo  y  ocasión... 

CARLOTA.    ¿Cómo? 

^^^^  Sepa  yo  quien  eres... 

GAELOTA.  Te  liará  roí  Careta  el  bii 
'mientras  yo  dude  si  lá 
me  quieres  ó  no  me  quieres. 
muía.  Bien ;  yo  haré  vida  de  fraile, 

mas  sí  Ja  cara  me  escondes*.* 
CARLOTA.  {Dudosa.)   ' 

(¿Me  descubro.».?)  * 

*'''*•  jNo  respondes! 

CARLOTA.  (No.  Cuando  concluya  el  baile.u)  — 

Voy  á  darte  esta  pulsera... 
(P^a  d  quitársela  y  no  aciertan) 
auiz»  Entendido;  y  fiel  y  tierno 

yo  iré  aunque  sea  al  infierno 

á  buscar  la  compañera. 

Ahora  falta  que  me  cilesi.. 
CA&LOTA.  Aquí  te  veré  otra  noche.— 

¡Jesús! 

*""•  •      ¿Se  rebela  el  broche? 

Le  haré  obedecer. —  ¿  Permites? 
GAHLOTA.  Fuerza  será. 

R.UIÍ.  (Buscando  el  tesorU  que  sujeta  la  pulsera.) 

Con  la  piel 
del  guante... 
CARLOTA.  ¡Ea...!|Sin  sobar! 

ROJZ.  Ya  está. 

(Al  desprender  la  pulsera  se  arruga  el  guante  y  que- 
da descubierto  un  lunar.) 

¡Ay  cielo!  ¡Otro  lunar... 
tan  gracioso  como  aquel ! 
CA&foTA.  ¡Qué  cuii^o!  (Nada  im|)ortarf 
Por  él  no  sabrá  quién  soyé 
La  primera  ^ea  es  hoy 
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qne  me  ve  de  mangt  corta») 
auiz.       .  {Después  de  haber  besado  jr  guardado  Ja 
pulsera*) 

jQué  delicia!  ¡Qu<  embeleso! 

Él  ftolo  me  hiciera  amante..» 

(Carlota  se  compone  el  guante»") 

¡No  le  eclipses  con  el  guante! 

Di^jame  estampar  un  beso*M 
CARLOTA»  (Desviando  el  brazo») 

¡Quieto!  Esa  es  ya  muclia  audacia* 

Mira  que  me  vuelvo  atrás 

si  intcntaa»»* 
EVis»  No  lo  faar¿  niaj4 

Quiero -conservar  tu  gracia» 
CARLOTA*  ¿No  es  harto  ya  el  braaaletef 
KUiz.         |0h!  Sí,  sí;  y  á  fé  de  hidalga 

)uro.«»  ¿Quieres  tomar  algof 
CARLOTA»  Gracias» 
«  auiz.  Siquiera  un  sorbete* 

CARLOTA»  (¡Ay!  jHarlo  lo  necesito» 

que  estoy  abrasada!) 
RUIS»  Vea  I 

6  lo  tomaré  á  desden*»* 
CARLOTA*  No  tengo  sed  ni  apetito* 

(Cesa  la  música*) 
RUI2»         Pero  y  al  menos,  unas  yemas*** 
CARLOTA»  (-Por  respirar»»»)  V/iy*»  <í* 
RUiz»  Vamos».» 

CARLOTA»  (Sentándose») 

No»  Me  quedo  aquí* 
RUiz»         Pero  ¡no  te  iris! 
CARLOTA*  No  temas* 

ESCENA    y* 

(Luegtí  tfue  desaparece  Ruix  par  ta  izquierda  H 
alza  el  tafetán  de  la  careta  para  respirar»)       • 

I  Ahí  No  si  cómo  he  podido 
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reprimir  mt  jasto  «iio{o» 
¡  Para  la  necia  ^lie  fie 
en  hombrfs**.!  Asi  S7>n  lodos* 
(Vuelven  d  airapesar  el   teatro  algunas  parejas » jr 
llegan  por  la  derecha  Peralta  jr  Julia»  Carlota  se 
cubre*) 

ESCENA  VI. 

CA  nUOTA*     PMRA  LTA*      JULIA. 

JUUA.        (Sentándose  junto  d  Carlota*  Peralta    S€ 
sienta  al  lado  de  Julia*") 

¿Cómo  tan  soia?  ¿Se  fue 

ta  pareja? 
CAAioTA*  Vendrá  pronto* 

JDLiA.        (aparte  las  dos») 

¿Qué  tal? 
CARLOTA*  Estoy  sofocsda» 

Ei  un  femenlfdoy  un  monstruo* 
JDLiA*        T  este  un  moscón  tan  pesado*** 

Me  tiene  ya  hasta  los  ojos* 
PK&ALTA*  (jÍ  Julia*) 

Vuelvo  á  decir,  y  van  siete, 

que  con  el  alma  le  adoro* 
JULIA*        Vuelvo  á  decir  que  no  gastes 

en  vano  el  tiempo,  y  van  ocho* 
PRRALTA*  ¡Pero,  hija***  (Huele  que  soy 

marido»  y  no  haré  negocio*) 

Habla  francamente*  ¿  Estás 

comprometida  con  otro  ? 
JULIA*        Tal  vez* 
Pía  ALTA*  ¡T  te  deja  sola  I 

Véngate  de  su  abandono* 
JULIA*        Bien  lo  merece;  mas  yo 

•oy  quien  soy* 
PS&ALTA*  Di:  y  ese  prójimo 

¿es  am;inle,  ó  es  marido? 
Jt7LiA*        [Qué  lindo  interrogatorio! 

¿Eres  tú  mi  confesor? 
PxaALTA*  Al  contrarío,  dneño  hermoso* 
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Penitente  soy  de  amores 
que  pide  un  ego  te  absoloo» 

ESCENA  VI¿ 

CARLOTA*  PERALTA*  JULIA»  RUJZ» 

RUIS*  (Co/i  un  cucurucho  de  dulces*) 

(Allí  esii.  No  me  ha  engañado* 

¡Vine,  vi 9  vencí!  ¡Qoé  goso!) 

(Sentándose  al  lado  de  Carlota») 

Toma  dulces ,  amor  mío* 
CARLOTA*  No  tantos*  Con  uno  solo.** 
Iiuiz.         ¿Melocotón  »  ó  ciruela  ? 

¿Limoncillo,  ó  cinamomo  7 
CARLOTA*  (Tomando  un  dulce») 

Cualquiera* 
&U1Z*  Cualquiera  de  ellos 

será  amargo***-— Vaya  este  otro. — 
(Xa  fuice  tomar  otro  dulce») 

Comparado  con  tu  boca* 
CA&tOTAi   ¿Qué  sabes  td  ? 
auiz*  Lo  supongo* 

(Ofreciendo  dulces  d   Julia») 

Valencianita  pulida  » 

con  permiso  de  lu  socio*** 
JULIA*        Gracias* 

RUiz*  Siquiera  una  yema*** 

JULIA*         (Tomando  un  dulce») 

Por  cortesía   la  tomo* 
PKEALTA*  Esta  perita  por  mí,— 

(Bajando  la  qos») 

¡ya  que  yo  las  pido  al  olmo! 
JULIA*        (Tomándola») 

Vaya ,  porque  no  te  ofendas* 
PERALTA*  (j4  fíuiz  que  retiraba  el  cucurucho») 

¡  Eb !  Yo  también  soy  goloso* 

Contribuye* 

(liuiz  le  deja  tomar  dulces») 
CARLOTA*  (Aparte  con  Ruiz»)» 

¿Quién  es  ese? 
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&UIZ.         Un  forastero*  En  Logroño 

le  conocí* 
CA&LOTA*  ¡Forastero! 

Paes  ¿  por  qué  se  cubre  el  rostro? 
&ÜIS*         Sin  licencia  de  sus  gefes 

ha  venido  aqoi  de  incógnito 

unos  diasM* 
CA&LOTA*  ¡  Ah  !  Será 

empleado*** 
auix*  Sí;  en  espolios 

y  vacantes* 
CAKiOTA*  (Levantándose «  j  todos  hacen  lo  mismo*) 

Si  nos  dais  ^ 

permiso,  iremos  un  poco 

ai  tocador** 
A  DIZ.  Es  muy  justo*** 

(Bajando  la  pox.) 

¿Dónde  te  espero »  pimpollo? 
CARIOTA*  En  el  salón  nos  veremos* 
Pin  ALTA*  To  )a  licencia  os  otorgo  ; 

mas,  primero,  prometedme 

que  cenareis  con   nosotros* 
CARIOTA*  Mocho  exigís* 
JULIA*  Yo  no  ceno* 

Rciz*         Sí,  sí*  Es  preciso» 

PERALTA*  Es  forzoso* 

JCLiA*        I  Qué  porfia!  No  es  posible* 

(Saca  eh  pañuelo  X  deja  caer  una  targeta  de  hoja  de 

lata  de  las  que  dan   en  los  guardarropas  de  los 

bailes*) 
PKRAiTA*  i  Te  )o  rogaré  de  hinojosi 


I*** 


JDIIA*         ¡Ahí 

PKRALTA*  (Recogiendo  la  targeta,) 

\  Bueno  i  |  Ya  hay  prenda  I 
JDLIA*  ¡  Miseá  ra! 

¡  Oye  J 
CARLOTA*  I  Qué  es  eso  ? 

R0JZ*  ¿Qué*** 

JULIA*  ¡Un  robo!    * 

Dame*** 
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vbkJLlta»  {Tomando  del  brazo  d  Ruix*) 

Luego. 
Aüiz«  Perb«M 

vxB.Ai.TAt  Vamos. 

¡Soy  felis! 
JULIA*  ¡Oye.*.! 

PBEALTA.  Soy  sordo* 

{f^ase  corriendo  y  rtmolcando  d  RuU*) 

ESCENA    VIIL 

JULIA*   CARLOTA* 

JULIA*        ¡  Ay  Carlota  de  mi  vida  ! 
CARLOTA*  ¿Qué  fue? 
JULIA.  ¡Soy  perdida! 

CARLOTA.  '    I  Cómo*** 

JULIA.         ¡La  targeta  de  las  capas! 
CARLOTA.  ¡Por  vida  de  los  demonios...! 

¿  T  no  te  acuerdas  del  número? 
JULIA.        ¡Si  no  lo  miré  !  Yo  corro 

ea  busca ... 
CARLOTA*  ¡  Tente !  ¿Qué  harás 

con  armar  un  alboroto  ? 
JULIA*        Dices  bien.  — Pero»  ya  dueño 

de  la  targeta »  no  Ipgro 

zafarme  de  él;  y  es  capas 

de  embargar  nuestro  envoltorio  9 

y  \  ya  ves  tú  qué  fatales 

consecuencias... 
CARLOTA*  En  un  sorbo 

de  agua  te  ahogas.  Querrá 

obligarnos  de  ese  modo 

á  que  aceptemos  la  cena  ; 

mas  pensar  «  ni  por  asomo » 

que  quiera  comprometer  Ce... 
JULIA*        ¿  Qué  se  yo...  ?  No  le  conoaco* 
CARLOTA*  Pero  es  amigo  de  Ruis» 

y  basta.  To  te  respondo 

de  que  él  00  consentirá 


.: •: — X' -^     -^j  M—  -  ^,— ■*  — . 
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una  bdsttrdfa*  Es  loco, 

pfro  es  caballero» 
juXiíA*  ¡Ay  baile  y 

baile !  { Qaé  caro  te  compro! 
CAmiOTA*  No  llores*  Recobraremos 

la  targeta.  To  lo  tomo 

á  mi  cargo* 
CAB.10LA*  ¿  De  qué  saerte*** 

CARIOTA*  ¿Han  de  saber  esos  tontos 

mas  que  yo  ?  Ven ,  que  me  ocnrre 

una  idea*** 
JULIA»  ¡  Dios  piadoso! 

CARIOTA*  Al  tocador*  Ta  no  es  tiempo 

de  ligrimas  y  sollozos* 

¡Lloren  ellos,  pese  á  so  alma  I 
jtiUA*        ¡Ahí 

CARLOTA*  Ven  y  y  siga  el  embrollo* 

{^F^anse  por  la  derecha*  A  este  tiempo  cruzan  en  la 
wnitma  dtreocion  dos  á  tres  pprejas  jr  detrás  de 
elias  aparece  Romero*  Suelve  á  oírse  Ja  múskam) 

ESCENA   IX* 

AOJTJSIIO* 

Las  dos  serán.** 

{Mitrando  el  reloj*) 
Poco  falta* 
Hora  de  cenar  es  ya  ; 
I  roas  qné   diablo  me  dirá 
dónde  están  Rniz  y  Peralta? 
Cansado  de  qne  me  embromen 
y  cansado  de  embromar, 
solo  quiero  ya  terciar 
ron  las  máscaras  que  comen* 
Boen  salmón  ,  buena  perdis 
valen  mas  qne  las  caricias 
anóminas  de  una.**  ¡  Albricias! 
Aqni  están  Peralta  y  Ruis* 
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ESCENA    X. 


ROMBBO*  PBñALTAt    BUIZ. 


RUIZ« 


ROMERO* 

RÜIZ* 

PERALTA. 

ROMERO* 

RllIZf 


ROHSRO* 
PERALTA. 


ROMEROi 


PERALTA. 


ROMERO. 
PERALTA. 
ROMERO. 
PERALTA» 


Aquí  está.  Ta  parecía.  . 

¿  Qué  tal  f  Romero  ?  ¿  Qué  has  hecho  T 

Cuenta... 

Nada  de  provecho. 
Pues  yo  estoy  en  grande* 

Y  yo* 
Decidme*.* 

Vale  nn  Perú 
de  la  planta  al  colodrillo 
mi  roiscara  de  tontillo* 
¡Guarda 9  no  lo  seas  tú!-~ 
¿Y  Peralta? 

(Si  le  digo 
que  he  llevado  calabazas, 
me  pondrá  en  la  calle  mazas*) 
¡Qué  valenciana!  ¡Ay  amigo! 
No  la  hay  mas  bella  en  la  Corte, 
y  tan  amable... 

I  Ba  ,  ba... ! 
Pro|>ablemente  será 
mejor  que  ella  tu  consorte. 
No  tiene  Julia  ese  brío... » — 
I  que  lo  diga  Ruis  ,  que  falle*.*! ,  — 
ni  ese  regalado  talle 
que  ha  robado  mi  albedrfo* 
Cada  forma  es  un  portento 
y  maravilla  el  conjunto. 
lQ»é  ojuelos!  Es  mucho  asunto. 
¡Pero  qué  pie!  Es  mucho  cuento. 
¿  Y  la  cara  ? 

Como  un  sol* 
¿  La  ha  mostrado  ? 

No.  Dcspuesit* 
Mas  lo  adivino  al  través 
del  tafetán  y  el  charol* 
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ROMXIIO* 


muís* 


auiz* 

&OMKmO« 
&UIZ* 

ROIffBB.O< 

B.01Z* 

VBEALTA. 


aOHBRO. 

KÜIZ* 
ROHiaO* 

PBZALTA. 


ROMKROi 


VBZAITA. 


Cuando  venzas  su  Mquivez 
y  á  ver  sa  semblante  Ilegaes*** 
macho  temo  no  la  roeguea 
qae  se  lo  tape  otra  vez. 
Mas  inda  líente   la  mia , 
me  ha  enseñado*** 

¿Qaé? 

La  barba , 
y  en  ella  nn  dige*.*;  ana  parva 
materia***  ¡Qoé  monería ! 
Ta  te  contemplas  feliz 
porque  has  visto  esa  bicoca* 
¿  T  si  es  de  lobo  la  boca 
y  de  yegaa  la  nariz  ? 
¡Imposible!  Es  hechicera*  — 
Deshancará  á  la  viudita* 
¿Sí? 

Ta  me  ha  <dado  una  cita» 
V  en  prendas  una  pulsera* 
¿Cita  y  pulsera?  ¡quif  ganga! 
Me  ama  ya  con  desatino* 
Anda  amor  mucho  camino 
en  noches  de  mogiganga* 
A  las  once  en  San  Ignacio  — 
(mintamos  otro  poquito)  — 
citado  estoy***  Pero  ¡cbito! 
Ta  os  lo  contaré  despacio* 
Sí ;  vamos  al  ambigú* 
A I  ti  escacharé  tu  carato* 
¿Tan  pronto! 

No  me  alimento 
de  ilusiones  como  tú* 
Ahora  hay  macha  trapisonda 
alti*  De}a  que  primero 
bable  á  esas  ninas ,  y  espero 
llevirmelasi  á  la  fonda* 
Bien ;  mas  si  aprieta  la  gana, 
me  obligareis  á  que  cene 
solo* 

Calla  f  que  ya  viene 
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ni  donosa  valcnciaoa* 
ESCENA   XI. 

RÜIZm  PJSRALTA»    BOMSno*  CARWTJ* 


CAEIOTA. 

{Con  el  trage  que  llevaba  Julia») 

(Aqui  está.  Haré  lo  posible 

por  recobrar  la  tar^^ela.) 

PBEALTA« 

{Acercándose   d  Carlota»  Ruiz.jr   Romero 

hnblan  aparte*) 

Valenciana  de  mía  ojos. 

ya  Die  mataba  iti  ausencia. 

CA&LOTA. 

1  Tan  grande  es  tu  avilantes 

y  tan  poca   Xú  vergüensa 

que  sin  traer  en  la  mano 

aquella  robada  prenda 

vienes  á  hablarme? 

PERALTA. 

De  poco» 

linda  máscara  ,  te  qne{as. 

Td  me  has  salteado  el  alma««« 

y  lo  llevo  con  paciencia. 

muiz. 

(Acercándose*) 

Valencianita  ,  ¿  qué  has  becho 

de  tu  hermosa  compañera  ? 

CARLOTA. 

En  el  tocador  quedaba... 

&Ü1Z. 

{A  Romerom) 

Esperemos  á  que  venga. 

(Pasea  y 

habla  aparte  con  Romero  Itatla  el  fin  de  la 

escena* 

Cesa  la  música*) 

CARLOTA. 

No  es  acción  de  caballero 

- 

apoderarse.». 

PERALTA. 

Son  tretas 

de  Carnaval. 

CARLOTA. 

¿Y  qué  fin 

te  propones... 

PSRALTA. 

Que  me  quieras. 

CARLOTA. 

Nanea  .lograrás  mi  amor^ 
si  tales  medios  empleas.  ^ 

PERALTA. 

Lneffo  por  otros  caminos... 
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qoisitM 
CAULOTA.  MicDlras  no  me  vueWaA  .    . 

U^|rgeU  nameradci 

i^^  cans«t*  Tendré  orejas    • 

de  mercader* 
PB&AXTA.  ¿Te  figuras 

qne  pienso  hacer  al  moneda 

con  vaealras  capas? 
C&1.LOTA.  ^  No  tal* 

Ta  ñé  la  intención  qne  llevas; 

mas  primero  perderemos 

las  capas»  aunque  son  naevas» 

que  aceptar  á  la  salida 

tn  braso  en  rescate  de  ellas* 
PB&ALTA*  ¡Ah  cmel! 
CABLOTA.  Mas  lo  cres  tá, 

'  que  por  de  pronto  roe  obsequias 

con  la  plácida  esperanza 

de  una  pnlmonía* 

PS&AITA*  2^^*  BB^ci'* 

mil  veces  yoi** 
CARLOTA*  G>nclayamos» 

Ó  me  das  la  contraseña*** 
PB&ALTA*  Eres  tan  ejecnliva*** 
CAB.LOLA*  {Con  tono  sentimental») 

Ó  ¡á  Dios  para  siempre! 
PBRALTA*  {Deteniéndola*)  Espera* — 

Capitulemos* 
CABiOTA*  Veamos* 

Segnn  y  conforme  sea 

el  pro  toco  lo*** 
PBRAiTA*  Cenemos 

cada  cual  con  su  pareja* 
CARLOTA*  Es  imposible.  Nos  vamos 

á  marchar*  Tenemos  priesa* 
PBRAtTA*  ¡Tan  pronto! 
CáRLOTA*  .  Pero  otro  día 

nos  veremos* 
PERALTA*  ¡  Ay !  Promesas  " ' 

de  Carnaval» 
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CARIOTA*  Mi  pa1abr«M« 

PERALTA*  No  te  creo  con  careta* 

Mientras  no  vea  ese  bello     ^ 

rostro  y  no  snelto  la  presa*  ^0 
CARIOTA*  (¿Qué  haré?  Julia  está  clamando 

por  marcharse*  Será  fuerza*.*) 
PERALTA*  Resaelve* 
CARLOTA.  (Probablemente 

aunque  la  cara  me  vea 

no  sabrá  qnien  soyé) 

PERALTA*  ¿Qo^  dices? 

CARLOTA*  (Peor  será  si  se  empeña***) 

PERALTA*  (¿Dada?  Ta  es  mía*) 

CARLOTA*  Primero 

será  razón  que  yo  sepa 
qué  especie  de  ave  nocturna 
eres  td* 

PERALTA*  Si  lo  deseas*** 

(Algo  bemos  de  aventarar.** 
Llegó  el  momento  de  prueba») 
¿Dónde  ha  de  ser  el  careo? 
¿Aquí  mismo? 

CARLOTA*  En  otra  pieza* 

Aqui  hay  testigos*** 

PERALTA*  Sí*  —  Estoy 

por  las  sesiones  secretas* 
CARLOTA*  Primero  me  has  de  jurar 

ser  mudo  coifao  una  piedra  .  * 

si  me  conoces* 

PERALTA*  Yo  exijo 

de  tí  la  misma  finesa* 
CARLOTA*  Conformes* 

{Llega  Julia  por  la  puerta  de  la  derecha*^ 
RUiz*  {A  RomeroA 

9a  la  tenemos 
aqui*  ¡Mira***!  Es  una  perla* 
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ESCENA  ULTIMA. 

FEñALTA*    CARLOTA*    RÜIX.    HOMBRO»    JULIA» 

RUis«         {Acercándose  á  Julia  seguido  de  Romero») 

Ta  ta  tarda Dza**« 
moMBAOt  ¡Qué  veo! 

}Mi  fiermaaa!  ¿Es  posible.» 
{Peralta  y  Carlota ,  que  iban  d  salir^  se  detienen»  Ju" 

lia  se  presenta  con  el  trage  que  llevaba  Carlota*) 
muu* 


ROMBUO. 


¡Ta  hermana  Pitar r  ¿Estás 
en  to  jnício? 

Sí:  ella  es« 


¿Qaiénl 


CA&ioTA*  (¡Otro  apuro!) 


J13LIA< 


mOHK&Oi 


No  soy  yo 
qnien  piernas*  Mírame  bien* 
Si;  ta  eres  Pilar.  Indtil 
es  fingir  la  voz.  ¡Infiel! 
To  reconozco  ^a  talle , 
tu  modo  de  addar,  tu  pie... 
¿Asi  se  engaña  á  un  hermano? 
CARLOTA.  (¡Qué  babiecas  son  los  tres!) 
JUUA.        ¡Vaya  que  es  fuerte  manía! 
¿Acaso  no  puede  haber 
dos  damas  del  mismo  talle? 
¿Y  el  vestido? 

Bien;  ¿y  qué? 
La  misma  modista  pudo 
hacer  olro»  y  otros  diez 
f^n  tela  y  hechura  iguales , 
y  donde  hay  tanto  almacén... 
&OMKRO.    Esc  no  es  tra<re  alquilado. 
¡  Miren  si  yo  lo  sabré ! 
¡Santo  Dios,  el  venerable 
tontillo  de  doüa  Inés 
Sainz  de  Avendaño,  mi  abuela» 
que  fue  la  misma  honradez, 
hoy  es  cómplice  de  intrigas 
y  de  liviandades! 


somiio 

RUJZ. 
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KÜIZ> 
IU>HI&0< 


JULIA* 

ROMERO* 

RT7IZ. 


PERALTA* 
ROHBRO* 


JUUA« 
RUIZ* 


ROHBROi 


CARLOTA* 


¡  Ten 
íñ  lcii{;iia**« 
{A  Julia.) 

¿No  me  dijiste, 
falta  y  traidora  roai;er, 
qne  boy  no  venias  al  baile? 
¡Y  yo  te  creí!  ¡Sandez.».! 
¿Me  he  negado  yo  fanaa 
á  traerte*»*  Ya  se  ve; 
viniendo  en  mi  compañía  t 
¿cómo  dieras  á  an  doncel 
pulseras,  citas  de  amor**» 
{Yéndose*  Romero  la  detiene  asiéndola  de 

la  mano*) 
Yá  basta  de  chanza*** 

Ven* 
¿No  te  cscaparis! 

¡  Romero  f 
mira  lo  que  haces!  No  sé 
ai  esta  señora  es  ta  hermana 
ú  otra  dama ;  pero  á  fuer 
de  caballero  leal 
{oro  qne  no  sufriré 
qne  la  ofendas* 

Yo  tampoco* 
Es  mi  hermana;  soy  su  juez; 
¿  lo  oís  ?  y  solo  á  un  marido 
mi  autoridad  cederé* 
(i* Dios  mió,  si  ahora  se  empeña 
en  que  me  case  con  é]**^) 
No  en  comedia  de  Moreto 
se  convierta  el  entremés* 
Suspirar  por  una  máscara, 
idolatrarla***,  está  bien; 
pero  casarse  con  ella, 
salga  rana  ó  salga  pez*.* 
Pues  te  has  de  batir  conmiga 
como  no  digas  amén , 
que  la  pulsera  y  la  cita*** 
¡Escuchadme!  Ella  no  fue 
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PK&ÁLTA» 
CARLOTA* 
PBKALTA* 


la  de  la  cita* 
&aiz>  ¿PuescómoM* 

CAJALOTA*  ¿Qué  vis  le  ba)o  la  piel 
del  gaante  izquierdo«M 
muís*  Un  lunar 

delicioso  qoe  en  )a  tea 
de  sa  brazo  alabasirinoM* 
CAALOTX.  {Descubriendo  el  brazo  dt  Julia*) 

Aqui  no  hay  lonar.  ¿Lo  ves? 
JAUU*  ¿Sois  brujas?  Pues  yo  lo  vi»» 

CAJLLOTA*  Eu  mi  brazo;  no  en  aquel* 

{Enseñdndoñele*) 
Mírale  bien.  N¿  es  postizo* 
mui£«         i  No!  ¿A  ver  el  otro? 

(fiar Iota  le  ensena  el  lunar  de  la  barba») 

Doy  fé* 
¿Laego  cambiasteis  de  trage? 
Claro  está* 

Ni  Lucifer 
inventara.*.  (A  Julia»)  ¿T  eres  tú 
la  valenciana  cruel 
qoe  á  mis  ternezas  opnso 
tan  temerario  desden  ? 
La  misma* 

Amigo  Romero» 
si  del  triunfo  me  jacté 
fue  por  vanidad  ridicula* 
Aunque  luego  me  silbéis^ 
yo  lo  confieso*  No  sufra 
la-nieta  de  doña  Inés 
por  mi  cansa* 

¡Si  no  es  ella! 
Me  prestó  so  trage  ayer*** 
Fácil  es  acreditarlo* 
Se  quita  en  nn  santiamén 
la  carátula*** 

¡Afa!  ¡No!  ¡No! 
¿Eh?  ¿Qoé  mas  pruebas  queréis? 
Pnea  bien ;  no  te  suelto  ya 
aunque  te  defienda  nn  tren  ^ 


JULIA* 
PBAALTAi 


CAB.LOTA* 


nOHSAO* 


JULIA* 

Eovxao« 
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FBR  ALTA- 


JULIA. 
AOMBRO* 


RU1Z. 


CARLOTA» 
PB&ALTA. 


KOHE&O. 
JULIA. 

RUI^. 
JULIA* 
KOHB&O* 
JULIA* 

PBRALTA* 
JULIA* 


BUIB* 


de  artillería* 

Pero  ¡hombre! 
U  vas  á  compromeler 
si  es  otra,  y  tiene  motivo 
para  ocaltarse*  Tal  ves 
será  casada*** 

(¡BueD  Dios!) 
Nadie  lo  sabrá  despaes» 
si  es  cierto  lo  que  presumes* 
Caballeros  deshonra  y  prez, 
guardaremos  ao  secreto* 
Si;  yo  lo  jaro*  Ea,  paes, 
alza  ese  velo,  alma  mía, 
y  aroanesca  el  rosicler 
de  ta  cara* 

(jél  oido*)  No  hay  recurso* 
La  necesidad  es  ley* 
Si  revelas  tu  secreto 
lo  sabremos  solo  tres; 
si  te  obstinas  en  negarlo 
Madrid  y  Carabanchel 
lo  sabrán*  ¡Ea,  bija  mía! 
Todos  hemos  menester 
indulgencia:  todos  somos 
.pecadores*  Yo  también 
no  sin  razón  puse  fonda 
á  nai  cara  de  pastel* 
I  Acabas  ? 

Bien ;  á  uno  solo 
mostraré  mi  rostro* 

I A  quién  ? 
A  tí  no* 

¿Y  á  mí? 

Tampoco, 
que  los  dos  me  conocéis* 
I  Luego  soy  yo  el  preferido  ? 
Te  inspiro  mas  interés 
que  á  ellos,  y  me  parece 
que  eres  mas  hombre  de  bien* 
¡Juicios  temerarios! 
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PBRAI.TA< 


|M0 


CARLOTAi 


JULIA* 


ROMgROf 


PSRALTA< 


To  el  eíemplo  te  daré*»* 

¿Qué  dujas^?  Es  forastero*     > 
¿Cómo  le    ha  de  coaocer ?    , 
Si  Romero  se  conformai** 
ps&ALTA»  Sí  hará,  que  so.y  el  iñaa  fiel 
de  sas  amigos* 

.  Bien*  (tuf^  . . 
yo  sabré  lo  qae  he  da  hacer*) 
{Desatando  Jas  cínias  de  su  careta*) 
£a,  sirauliineamcDie    . 
nos  descubriremos:  ¿f h  ? 
Ven  á  este,  lado*** 

{Se  la  lleva  hdcia  el /oro») 
JULiAt        {Desatando  su   careta  sin  separarla   del 
rostro  todavía») 
(Yo  líemblo 
de  la  cabeza  á  los  pies*) 
(No  me  daré  por  vencido 
si  mis  ojos  |>o  la  ven*)  -    - 

¡Buen  ánimo!  ¡A  una! 
{Se  descubren  d  un  tiempo  los  des») 
JULIA*  ¡Geloai 

¡Mi  marido! 
PKRALTA*  ¡Mi  muger! 

{Romero y  Ruiz  sueltan  la  carcajada*) 
PKRALTA*  ¡Pérfida  I 
CARLOTA*  (¡Lance  fatal!) 

PERALTA*  ¡Venirte  al  baile  sin  mí! 
JULIA*        ¡Mal  soldado!  ¿Se  hace  asi 

la  guardia  del  principal? 
PKRALTA*^ Aun  me  reconvienes,  falsa!  — 

{jé  Romero  y  Ruix») 
Esa  risa  me  revienta* 
¿  Lo  entendéis  ? 
R.U12*  Sal  y  pimienta, 

como  hay  Dios,  tiene  la  salsa* 
CARLOTA*  Marido  que  desampara 
á  ftt  muger*** 


ROMBROi 


PSRALTAi 
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FBaAtTA*    '  ¡  Voto  á  bríos.** 

CA&LOTA*  ¿Quién  pec6  mas  de  los  dos^, 

ahora  que  os  veis  cara  á  cara  ? 
aoHBRO.    Tá  predieasle  iudalger^cia*** 
AViz*  HÍJO9  quien  las  da  las  toma* 

PKKALTA*  (Habré  de  tomarlo  á  bronofa 

y  escarmentar  y.«*  ¡  paciencia  f) 
(A  Julia.) 

Cuando  desdedosa  y  triste 

no  hacías  coso  de  mí 

ni  de  mía  lísonfas «  di ' 

Ja  verdad  :  ¿me  conociste  f 
JULIA*        No«~Pcro  ti&  f  mal  marido, 

¿  rae  hubieras  hecho ,  traidor, 

tants^s  protestas  de  amor 

sí  roe  hubieras  conocido? 
PX&ALTA*  {Con  fervor.) 

\  Es  que  eres  muy  linda  \  ¡Cascaras! 
jULf  A*        ¡  Oiga.** ! 
fbrAlta*  El  que  qniera  saber 

lo  que  vale  su  muger, 

llévela  i  un  baile  de  máscaras* 
JULIA*        Con  qo(s**  ¿  me  perdonas  ?    - 
PXEALTA*  (Abrdzár^dolam) 

Sí* 
aüiz*         \  Bravo ! 
VB&ACiTA*  Y  la  enmienda  te  ofrezco  , 

porque  solo  asi  mtfrezco 

que  me  perdones  tú  i  mí* 
RUIS»         Para  cantar  aleluya 

solo  estorba  ya  ínter  nos»* 
{A  Carlota.) 

Una  careta*  ^ 

CARLOTA*  ¡Son  dos! 

RUiz*         ¿Cuál  es  la  otra? 
CARLOTA*  La  tuya* 

RüiB*         ¿Yo  careta! 
PBRALTA*  ¡Ah,  que  yo  ría 

también  ! 
CARLOTA*  Y  á  mi  cargo  tomo 


CA1LI.OTA* 


muís. 


GARIPOTA. 
PEA ALTA. 
CARLOTA» 

RUIZ* 

CARLOTA» 

RUIZ» 
CARLOTA» 

RÜJZ» 


CARLOTA. 


PERALTA» 

muiz. 

VIRALTA» 
ILVIZ» 


arrancártela» 

¿Kmi?  ¿Cótto? 
(Descubriéndose*) 
Qaitándotne  yo  ta  «tifa» 
{Risoiadas  de  Peralta  j  Eómérúé) 
¡Es  Cariota!  (  ¡Se  deshizo 
la  boda!)  Es  particular».» 
Eae  picaro  lanar 
de  la  barba».» 

Este  es  postizo» 
¡Bravo! 

¿Y  ahora  á  quién  quieres? 
¿A  la  máscara,  ó  á  mí? 
A  la  máscara  y  á  tí. 
Demonios  sois  las  mujeres. 
AI  menos  éste  demonio 
no  tevoWerá  á  tentar» 
Yo»»» 

No  me  vuelvas  á  hablar 
de  amor  ni  de  matrimonio. 
Perdona   mi  frenesí» 
Me  arrepiento,  me  desdigo» 
Ta  ves  que  solo  contigo 
he  pecado  contra  ti. 
No  quiero  yo,  caro  amigo, 
tener  zelos  de  mí  misma» 
¡Vaya!  armarian  un  cisma 
el  contra  mi  y  el  conmigo. 
En  fin,  tal  dia  hará  on  año» 
Te  compadezco»»»  y  me  rio , 
y  pues  no  ha  sido  tardío 
¡bien  haya  mi  desengaño! 
{A  Bmíju) 
Chico,  te  aconsejo»»»^ 

¿Qué? 
Que  rías  también» 
{Con  risa  forzada.) 

Sí  tal» 
I  Ja ,  ja...  Vaya ;  el  Carnaval  ' 

tiene  lances»»»  ¡Je,  je,  je..»! 
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&OMBB.O.    T  á  todo  esto  ,  i  no  se  cena  ? 
PBEALTA*  Sí»  sí  y  yamoa  á  cenar*— 

A  mí  me  toca  pagar, 

{Besando  la  mano  á  Jfúlia^ 

porqae  estoy  de  enhorabuena* 


f 
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LAS  DE  MI6ÜELTÜRRA 


JOGUBTB  GOUGO  EN  DOS  ACTOS  T  BH  PROSA 


DE 


PEDRO  DE  GORRIZ  Y  EDUARDO  NAVARRO  60NZALYO 


Estrenado  e<m  extraordinario  éxito,  en  Madrid,  en  el  TEATRO  ESLAVA,  el 

17  de  Octubre  de  i8S5. 


SEGUNDA  EDICIÓN 


MADRID 

ilfPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,    100,  PRUICIPAL 

1894 


PERSONAJES 


ACTORES 


SOFÍA Srta  . 

OARA Sra. 

PURA » 

AURORA » 

MARTINA » 

TIMOTEO Sr. 

PÍO » 

DON  PASCUAL » 

AMBROSIO » 


Abril. 

AimÓN. 

Muñoz. 

boisgontier. 

Vargas. 

RiQUELME  (A.) 

Pena. 

Alt  ARRIBA. 

Ramiro. 


Acto  primero,  en  Madrid. — ^Acto  segundo,  en  Carabanchel  bago. 

Actualidad. — ^Verano. 


Derecha  é  izqiiierda,  las  del  actor. 


EsU  obra  es  propiedad  de  D.  EDUARDO  HIDALGO  y  D.  FLORENCIO 
FISGO WICH,  y  nadie  podrt,  sin  permiso  de  dichos  sefiores,  reimprimirla 
ni  representarla  en  Espafia  y  sos  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  caales  se  hayan  celebrado  6  se  celebren  en  adelante  tratados  Inter- 
nacionales de  propiedad  Uteraria. 

Los  propietarios  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  las  Galerías  El  Teatro,  de  D.  FLO- 
RENCIO FiscowiCH,  y  la  Administración  Lirico^amática,  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclasivamente  encargados  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  por  mitad  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  hÁ^  IDE  PQlÍELflfl^I^yi 


es  decir,  á  las  que  tan  deliciosamente  las  representaron 

DOLORES  ABRIL.    PILAR  AUÑÓN 
VICTORIA  MUÑOZ.    FELISA  BOISGONTIER 


tienen  el  gusto  de  dedicar  este  juguete  sus  agradecidos 
amigos, 


Co6  ^ntore^  (^). 


(1)  Esto  no  impide  nuestro  agradecimiento  profundo  á  los 
demás  artistas  que  con  su  acertadísima  interpretación  dieron 
tanta  vida  á  este  modesto  juguete.  Conste  así. 
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ACTO  PRIMERO 


Gabinete  bien  amueblado.  Puerta  al  foro,  y  tres  laterales.  En  primer  tér- 
mino derecha,  balcón,  y  junto  á  éste,  chimenea  con  espejo  encima.  Un 
neceser  de  hombre,  y  cafetera  sobre  la  chimenea.  Sobre  el  respaldo  de 
un  sillón,  un  chaleco. 


ESCENA  PRIMERA 

TIMOTEO,  en  mangas  de  camisa,  saliendo  por  la  primera  izquierda. 

después,  MARTINA. 

Tmoteo.  (Llamando.)  ¡Martina!...  |Martina!...  ¡Diablo  de  chica!... 
Nada...  es  indispensable  introducir  en  mi  hogar  gran- 
des reformas...  reformas  radicales.  (Llamando.)  ¡Marti- 
na!... Es  indispensable  reducir  el  presupuesto,  porque 
con  tres  mil  duros  de  renta,  no  se  pueden  gastar  dos 
mil  en  un  trimestre...  ¡Martina!...  No,  cuando  se  la 
llama,  es  bien  seguro  que  no  viene...  Pues  sí  señor; 
dos  mil  duros  me  han  costado  los  tres  meses  últimos, 
gracias  á  Pura,  y  á  este  paso...  ¡Martina!...  Ea,  lo  me- 
jor será  que  vaya  yo  mismo  á  buscarla...  (Se  dirige  á  la 
segunda  de  la  derecha,  ¿  tiempo  que  aparece  por  ella  Martina  con 
mucha  calma.) 

Marti!<a.  ¿Llamaba  usted,  señor?  (Trae  un  periódico  y  un  bramante.) 
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Timoteo.  ¡Ah!...  Vamos,  gracias  áDios  que  pareces.  ¿Dónde  es— 
tabas? 

Martina.  Poniendo  los  papeles  en  los  balcones.  Ya  no  me  falta 
más  que  éste... 

TmoTEO.  Bueno;  ponió  en  seguida.  (Martisa  va  al  balcdn,  y  pone  el 
papel  para  alqniler.)  Ya  tenía  gana  de  dejar  esta  habita- 
ción... ¡siete  mil  reales!...  ¡Vaya  un  escándalo!...  Nos 
mudaremos  al  entresuelo  del  barrio  de  Pozas...  cator- 
ce duros  al  mes,  y  con  agua;  eso  es  más  económico. 

Martuya.  (Volviendo.)  Ya  está. 

Timoteo.  Bueno;  vete.  (Martina  medio  mntis.)  Digo  no;  oye...  (Marti- 
na no  bace  caso.)  ¡Martina!...  (Gritando.)  ¡Martinaaaa!... 

Martina.  (Volviéndose,  y  gritando  también.)  ¡  Señooooor! 

Timoteo.  ¿Y  mi  esposa? 

Martina.  ¿La  señorita? 

Timoteo.  Naturalmente.  ¿Acaso  tengo  dos  esposas? 

Martina.  Pues  la  señorita... 

Timoteo.  ¿Dónde  está? 

Martina.  No  sé. 

Timoteo.  ¡Habrá  acémila! 

Martina.  Oiga  usted,  que  yo  no  soy  acémila,  que  soy  de  la  Al- 
carria. 

Timoteq.  Eso  es;  una  acémila...  alcarreña. 

Martina.  La  señorita  salió  hace  un  ratito  con  su  amiga  doña 
Clara. 

Timoteo.  ¿Hace  un  ratito,  dices? 

Martina.  Sí  señor...  como  unas  tres  horas... 

Timoteo.  Diablo  con  tus  ratitos.  ¿A  dónde  habrá  ido? 

Martina.  ¡Toma,  qué  se  yo!...  Pero  mire  usted,  aquí  está.  (Apa-^ 
rece  Sofia  por  el  foro  en  traje  de  calle.) 

Timoteo.  Basta;  á  la  cocina,  tortuga. 

Martina.  ¡Tortuga!...  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  soy  de  la  Al- 
carria... ¡Vaya  unos  motes!  (Vase  por  la  segunda  de  la  de- 
recba.) 
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ESCENA  n 

TIMOTEO  y  SOFÍA 

Timoteo.  ¡Hola!...  ¿Acabaste  tus  negocios? 

SoFL*.      ¿Negocios?  ¡Bah!  He  estado  de  paseo  con  Clara...  Y  á 

proposito,  toma.  (Le  da  una  tarjeta.) 
TwoTEO.  ¡Eh!...  ¿Qué  es   esto?  (Leyendo.)   «Pascual  Soplillo, 

Gato,  cuarenta,  segundo.»  Pero,  ¿qué  significa?... 
Sofía.      Son  el  nombre  y  las  señas  de  un  señor  á  quien  tienes 

que  ver  hoy  mismo. 
Timoteo.  ¿Yo?  ¿Y  para  qué? 
Sofía.      Para  tratar  con  él  del  arriendo  de  una  preciosa  casita 

que  posee  en  Carabanchel  de  Abajo,  y  que  acabamos 

de  ver  Clara  y  yo. 
Timoteo.  ¿Una  casa?... 

Sofía.      Donde  pasaremos  el  verano  admirablemente. 
Timoteo.  ¿Si,  eh? 

Sofía.       ¡Yo  lo  creo!...  Figúrate...  Un  bonito  jardín,  dos  pabe- 
llones independientes;  en  el  uno,  vivirá  Clara  con  su 

esposo,  tu  amigo  Pío,  y  en  el  otro,  tú  y  yo. 
Timoteo.  ¿De  veras? 
Sofía.      Muy  cerca  hay  una  vaquería;  al  otro  lado  el  restaurant; 

el  tranvía  á  veinte  pasos,  y  el  precio  es  una  friolera... 

tres  pesetas  diarias...  Ya  ves... 
Timoteo.  Sí,  veo...  Lo  que  veo,  es  que  no  tengo  para  qué  visitar 

á  ese  señor.  (Guarda  la  tarjeta  en  el  bolsillo  del  pantalón.) 
Sofía.      ¡Cómo! 
Tlmoteo.  Eso  es:  tú  dispones  muy  fácilmente,  pero  no  está  la 

Magdalena  para  tafetanes. 
SoFu.      ¡Qué  dices! 
Timoteo.  Los  negocios  andan  mal...  El  dinero  está  por  las  nubes, 

y  lejos  de  pensar  en  gastos  nuevos,  hay  que  reducir 

los  antiguos. 
Sofía.      Bien,  ya  vamos  á  mudarnos  á  una  casa  barata. 
Timoteo.  Economía  que  resultaría  ilosoria,  si  tomase  otra  casa 

superflua. 
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Sofía.  ¡Superflua!  ¿Es  decir,  que  este  verano  no  salgo  de 
Madrid? 

Timoteo.  No  tal;  hay  que  hacer  economías.  Las  patatas  han  su- 
bido de  precio...  Tenemos  que  suprimir  uno  de  los 
postres... 

Sofía.      ¡Pero,  Timoleol 

Timoteo.  ¡Para  casitas  estamos!...  Yo  voy  á  volver  mi  chaquet 
azul,  conque  ya  ves... 

SonA.  ¿Pues  no  me  digiste  que  le  habías  vuelto  hace  dos 
meses? 

Timoteo.  Bueno,  pues  ahora  le  volveré...  de  canto. 

SonA.      ¿Es  decir,  que  no  quieres  complacerme? 

Timoteo.  Que  no  puedo. 

SonA.      Pues  yo  no  paso  el  verano  en  Madrid. 

Timoteo.  ¡Cómo! 

SonA.  Aquí  no  queda  nadie  más  que  los  guardias,  y  los  man- 
gueros de  la  Villa. 

Timoteo.  ¡Los  mangueros! 

Sofía.  Y  te  prevengo  que  yo  no  paso  por  semejante  economía. 
(Resueltamente.) 

Timoteo.  Sofía...  Mira  lo  que  dices... 

Sofía.      Lo  repito. 

Timoteo.  ¡Señora!...  (En  son  de  amenaza.) 

ESCENA  m 

DICHOS;  PÍO,  por  el  foro. 

Iho.         ¡Ehl  ¿Qué  es  eso?  ¿Hay  disputa? 

SonA.       Es  mi  marido...  (Pío  pasa  i  la  derecha.  Timoteo  enmedio.) 

Timoteo.  Es  mi  mujer. 

Pío.         ¿En  qué  quedamos? 

Timoteo,  Vamos  á  ver,  Pío;  tú,  que  eres  mi  amigo,  mi  socio,  di 
á  mi  mujer  si  el  estado  de  nuestros  negocios  no  re- 
quiere la  más  severa  economía... 

Pío.         Cierto,  porque... 

Sofía.  Sí,  pero  no  hasta  el  punto  que  mi  marido  pretende:  y 
ya  que  me  obliga  á  ello,  no  me  mudo  de  esta  casa. 
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Timoteo.  ¡C(5rao! 

SoFu.      Lo  dicho;  pueden  venir  á  ver  la  habitacidn,  pero  yo  no 

abriré  la  puerta  de  la  mía.  Hemos  concluido. 
Timoteo.  ¡Sofía!... 
Pío.  ¡Señora!... 

Sofía.       Que  no  abriré  he  dicho,  y  basta.  (Vase  por  la  segunda  de 

la  izquierda,  y  cierra  de  golpe.) 

ESCENA  IV 

TIMOTEO  y  PÍO 

Pío.  Qiico,  tu  mujer  está  furiosa. 

Timoteo.  ¡Bah,  bah!...  Ya  se  le  pasará.  Si  uno  fuese  á  satisfacer 
todos  sus  caprichos...  Por  fortuna,  yo  tengo  carácter... 

Pío.  Pues  mira...  acaso  sacaras  mejor  partido  por  la  dulzu- 
ra, como  hago  yo  con  Clara...  Mimos...  palabras  tier- 
nas, abrazos...  y  hago  de  ella  cuanto  quiero... 

Timoteo.  Sí,  ¿eh?  Pues  haz  una  renta,  que  bien  la  necesitas. 

Pío.  Pero  no  se  trata  de  eso.  (Coa  misterio.)  ¡Vengo  de  ver 
á  las  chicas! 

Timoteo.  ¡Chist!...  ¿A  Pura?  (Bajo,  y  muy  alegre.) 

Pío.         Sí;  y  á  Aurora. 

Timoteo.  ¡Ah!  ¿Y  qué  dicen? 

Pío.  Chico...  es  preciso  que  hagamos  aún  otro  pequeño  sa- 
crificio. 

Timoteo.  ¡Caracoles!  Es  que  esas  muchachas  son  insaciables... 
yo  estoy  sin  una  peseta...  La  tal  Pura  me  está  costan- 
do un  sentido. 

Pío.  Como  á  mí  Aurora;  pero,  ¿qué  quieres?  Ya  no  pode- 
mos retroceder. 

Timoteo.  Si  yo  hubiera  sabido  lo  que  es  capaz  de  comerse  una 
bailarina... 

Pío.         Naturalmente...  el  ejercicio  abre  el  apetito;  ya  ves... 

Timoteo.  En  fin,  ¿qué  es  lo  que  quieren? 

Pío.  Pues...  poca  cosa...  una  casita  de  campo  en  cualquier 
pueblo,  para  pasar  el  verano. 
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Timoteo.  ¡Demonio! 

Pío.         Pura,  tu  amor,  es  la  más  empeñada... 

Timoteo.  No;  el  más  empeñado  soy  yo,  que  debo  hasta  el  alien- 
to; y  el  caso  es  además... 

Pío.         ¿Qué? 

Timoteo.  Que  acabo  de  rehusar  lo  mismo  á  mi  mujer. 

Pío.         ¡Toma!  ¿Y  eso  qué? 

Timoteo.  ¡Cierto...  una  cosa  es  la  mujer  de  uno,  y  otra...  eso  es! 

Pío.  Dice  que  en  el  verano,  puesto  que  ni  ella  ni  Aurora 
tienen  contrato  en  el  Real,  quieren  salir  de  Madrid  co- 
mo todo  el  mundo;  que  aquí  no  queda  nadie... 

Timoteo.  Más  que  los  mangueros  do  la  Villa...  ¿eh? 

Pío.  Justo...  Aurora  opina  lo  mismo;  de  modo,  que  tendre- 
mos que  alquilar  á  medias. . . 

Timoteo.  A  medias...  ¡Calle!  buena  idea;  así  nos  saldrá  más  ba- 
rato. 

Pío.         Naturalmente. 

Timoteo.  Y  haciendo  en  casa  algunas  economías... 

Pío.  Mi  sistema.  Aunque  uno  derroche  algo  por  fuera,  lue- 
go se  desquita... 

Timoteo.  Yo  ya  he  empezado.  Me  mudo  á  una  casa  barata,  y 
suprimo  un  postre. 

Pío.  Yo  subo  cada  dos  meses  un  piso,  porque  lo  que  el  piso 
sube,  el  alquiler  baja. 

Timoteo.  Yo  he  rebajado  el  salario  á  la  criada. 

Pío.         Y  un  sombrero  economizado  por  aquí... 

Timoteo.  Una  falda  negada  por  allá...  se... 

Pío.         Se  restablece  el  equilibrio. 

Timoteo.  Justo. 

Pío.  Pero  no  hay  tiempo  que  perder.  Las  chicas  quieren 
pasar  el  día  de  mañana,  que  es  domingo,  en  el  campo; 
conque  es  preciso  buscar  hoy  el  sitio... 

Timoteo.  ¡Ah!...  No  hay  necesidad.  Yo  lo  tengo. 

Pío.         ¿Tú? 

Timoteo.  Sí;  tengo  la  casa  de  Carabanchel,  que  he  negado  á  So- 
fía. Aquí  están  las  señas  del  propietario.  (Saca  la  tarjeta.) 

Pío.         ¿Y  esa  casa? 
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Timoteo.  Mi  mujer,  que  la  ha  visto,  dice  que  es  preciosa,  y  ba- 
rata. Jardín,  dos  pabellones,  cerca  de  la  vaquería  y  del 
restauranl.  El  tranvía  á  dos  pasos... 

Pío.         ¡Magnífico! 

Timoteo.  El  dueño  vive.  Gato,  cuarenta.  Voy  á  ponerme  la  ame- 
ricana y  corro  á  verle. 

Pío.         Eso  es. 

Timoteo.  ¡Martina!  (Llamando.)  ¡Martina! 

Pío.  Pero,  oye...  ¿qué  excusa  vamos  á  dar  á  nuestras  mu- 
jeres? 

Timoteo.  ¡Toma!  La  de  costumbre...  Nuestra  famosa  fábrica  de 
Pinto,  que  todas  las  semanas  vamos  á  visitar. 

Pío.         Es  verdad;  fué  buena  idea  la  invcncidn  de  la  tal  fábrica. 

Timoteo.  Cómoda,  sobre  todo.  ¡Martina!...  Pero  qué  torpe  soy... 
la  estoy  llamando...  ea,  voy  yo  mismo  por  la  america- 
na. (Gritando.)  ¡Martina,  no  vengas,  no  te  necesito!  (Apa- 
rece Martina  con  la  americana.) 

ESCENA  V 

DICHOS  y  MARTINA 

Martina.  Aquí  tié  usté  su  americana,  señor. 

Timoteo.  ¿Lo  ves?  (A  Pío.)  Si  se  la  hubiese  pedido,  no  la  trae  en 
todo  el  año.  ¿Está  cepillada? 

Martina.  Sí,  señor;  pero  le  falta  un  botón,  el  del  pecho. 

Timoteo.  ¡Avutarda!  ¡Precisamente  el  más  necesario! 

Martina.  ¡Y  vuelta  con  los  motes!  Ya  le  he  dicho  á  usté  que  soy 
de  la  Alcarria. 

Timoteo.  Ya  lo  sé,  ave  fría.  Anda,  y  cósele  el  botón  al  momen- 
to. Entre  tanto,  voy  á  ponerme  el  chaleco.  (Bajo  &  Pío.) 
Tú,  corre  á  casa  de  las  chicas,  y  díles  que  tendrán  lo 
que  desean. 

Pío.         Bueno;  luego  volveré  á  buscarte. 

Timoteo.  Eso  es;  hasta  ahora. 

Pk).  No  tardo.  (Vase  pío  por  el  foro,  y  Timoteo  por  la  primera  de  It 

izquierda.) 
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ESCENA  VI 

MARTINA;  luego  PURA  y  AURORA 

Marttn.í.  ¡Vaya  una  gracia  de  señorl  ¡Cáa  vez  me  dice  un  apodo 
distinto!...  Y  luego,  el  mes  pa»ao,  me  ha  rebajao  me- 
dio duro  en  el  salario,  porque  dice  que  se  gasta  mu- 
cho... Me  da  á  mí  el  corazón  que  no  pararé  en  esta 
casa...  A  ver  dónde  encuentro  con  qué  coser  esto... 
¿Y  el  hilo  negro?...  ¡Ah!...  ya  sé...  en  el  cacharro  de 
la  sal  debe  estar;  voy  por  él...  (Viendo  entrar  i  Pura  y  á 
Aurora.)  ¡Calle!  Dos  señoras...  Don  Pío  se  habrá  dejao 
la  puerta  abierta. 

Pura.       Buenos  días,  muchacha.  (Muy  alegres.) 

Martin  i.  Buenos  los  tengan  ustés. 

Aurora.  ¿Esta  es  la  habitación  que  se  alquila? 

Martina.  Esta;  pero  otavia  estamos  aquí. 

Pura.  Ya  lo  veo.  Sin  embargo,  cuando  hay  papeles  en  los 
balcones,  supongo  que  se  podrá  ver  la  casa.  ¿Cuántas 
piezas? 

Martina.  Ocho,  v  cuatro  armarios. 

Pura.       ¡Los  armarios  son  piezas! 

Martina.  Eso  dice  el  casero.  Yo  no  sé... 

Pura.       ¿Tiene  buenas  vistas? 

Martina.  ¡Mani/ieas!  Las  ventanas  de  la  cocina  dan  al  patio  del 
cuartel,  conque... 

Pura.       ¡Ahí  Entonces... 

Martina.  Y  el  precio... 

Pura.       Eso  nada  nos  importa;  no  es  cosa  nuestra... 

Martina.  (¿Que  no?)  ¿Pero  ustés  no  pagan  la  casa? 

Pura.       ¿Nosotras?  ¡Qué  candida  eres!  {Se  ríen  ambas.) 

Aurora.  ¡Ea!  enséñanos  el  cuarto. 

Martina.  Ahora  no  puedo;  tengo  que  hacer.  Pero  si  quieren  uslés 
esperar  un  poco... 

Pura.  Bueno;  no  hay  prisa,  te  esperaremos,  (Vase  Martina  por 
la  segunda  de  la  derecha.) 
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ESCENA  Vn 

AURORA  y  PURA;  en  seguida  TIMOTEO 

AuROEA.  ¿Pero  puedo  saber  por  qué  te  mudas  de  casa? 

PuaA.       ¡Phsl  Caprichos. 

Aurora.  Pero  alquilándote  Arturo  la  quinta  ofrecida,  no  veo  á 

qué  fin... 
Timoteo.  (Que  eotia  en  mangas  de  camisa  y  cantando-.) 

«¡Me  gustan  todas! 
¡Me  gustan  todas!» 

Aurora.  ¿Eh?  ¡Galle! 

Pura.      ¡Arturo! 

TmoTEO.  (¡Caracoles!  ¡Ellas  aquí!) 

Pura.       ¿Qué  es  esto? 

Timoteo.  ¿Esto?  Nada...  pero  vosotras,  ¿qué  hacéis  aquí? ¿A  qué 

habéis  venido? 
Aurora.  ¡Toma!  ¡A  ver  la  habitación! 
Pura.       Eso  es.  ¿Y  tú?... 

TmoTEO.  (Sin  saber  qne  decir.)  ¿Yo?...  ¡Ah!  Sí...  pues  yo...  ¡yo  tam- 
bién he  venido  á  ver  el  piso! 
Pura.       ¿El  piso? 
Timoteo.  Sí,  el  piso...  y  las  paredes  y  los  techos.  Dejo  mi  casa 

de  la  calle  del  Camero... 
Pura.       ¿Camero?...  ¿Pues  no  vivías  en  la  de  la  Ternera? 
TocoTEO.  Sí,  eso...  es  igual,  todo  carne,  por  eso  quiero  mudara 

me  á  ésta.  ¡Calle  de  los  Tres  Peces!  Como  se  acerca  la 

Cuaresma... 
Pura.       Pero  hombre,  ¿qué  dices? 
Timoteo.  Tomo  un  cuarto  de  vigilia... 
Aurora.  ¡Justo!  De  ayuno... 
Pura.       Pero  sin  abstinencia,  ¿eh?... 
Timoteo.  Naturalmente.  (No  sé  lo  que  me  digo.) 
Pura.       ¿Y  tú  visitas  los  cuartos  en  mangas  de  camisa? 
Timoteo.  (¡Caracoles!)  Yo  te  explicaré;  esto  sucede  á  cada  paso: 

entra  uno  en  un  cuarto,  estira  los  brazos  y  ¡zásl  ¡se  )c  - 

salta  un  botón!  (¡Ay,  si  sale  Sofía!) 


—  16  — 

ESCENA  Vm 

DICHOS  y  MARTINA 

Martina.  {Señorito!  La  americana. 

Timoteo.  ¿Lo  ves?  Me  saltd  el  botón,  y  supliqué  á  esta  mucha- 
cha que  me  lo  cosiera... 

Martina.  Ahora  si  que  está  fuerte. 

Timoteo.  (Poniéndose  la  americana.)  Ea,  vamonos... 

Pura.       Antes,  gratifíca  á  esta  muchacha  por  su  trabajo. 

Timoteo.  ¿Yo?  ¡Ah!  Sí...  olvidaba.  (Saca  el  portamonedas.)  ¡Y  no  ten- 
go más  que  Amadeos! 

Pura.       ;Qué  importa!  Dale  uno. 

Timoteo.  ¿Uno?  Voy...  voy...  Toma,  toma,  hija  mía.  (Cuando 
vuelva  se  lo  quito.)  (Bajo  á  ella.) *(Tráeme  el  sombrero. 
¡Corre!) 

Martina.  (Asombrada.)  ¡Un  duro  por  coser  un  botón! 

Aurora.  ¡Guárdalo,  muchacha!  Es  para  tí. 

Timoteo.  (Bajo  á  ella.)  (¡Y  no  lo  cambies!)  ¡Mi  sombrero! 

Martina.  ¡Voy!  (Vase  por  la  primera  de  la  izquierda.) 

Timoteo.  Id  bajando,  vamos... 

Aurora.  ¿Sin  ver  el  cuarto? 

Timoteo.  ¿Para  qué?  No  os  conviene;  es  muy  malo,  ya  lo  he 
visto  yo. 

Pura.  (Dirigiéndose  i  la  segunda  de  la  izquierda.)  Este  Será  el  ga- 
binete... 

Timoteo.  ((k}locándose  deUnte  de  la  puerta.)  No  entres...  Hay  un  en- 
fermo... 

Pura.       ¿Un  enfermo? 

Timoteo.  Con  viruelas. 

Aurora.  ¿Alguna  niña? 

Timoteo.  No,  un  anciano...  (Sin  saberlo  que  dice.) 

Pura.       ¿Anciano  con  viruelas?... 

Timoteo.  ¡Claro,  mujer!  No  sabes  el  refrán:  «A  la  vejez  virue- 
las.» Por  eso...  en  siendo  uno  viejo,  ya  se  sabe.  ¡Vi- 
-  ?  nielas! 

^.>\Av'JRORA.  (SeQalando  ta  otra  puerta.)  ¿Y  ésta?... 
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Timoteo.  ¿Esa?...  El  comedor.  (¡Ay,  si  las  oyó  Sofía!) 

Pura.       Veamos  el  comedor. 

Timoteo,  anterponíéndose  de  nueyo.)  No,  es  horrible...  Hay  que  subir 

por  una  escalera  de  mano... 
Pura.       ¿Al  comedor?... 
Timoteo.  ¡Quiero  decir,  que  está  lleno  de  escaleras  de  mano! 

Están  los  estereros... 
Aurora.  ¿Los  estereros...  con  escaleras? 
Timoteo.  No,  los  fumistas  arreglando  los  papeles...  Digo,  no... 
Los  papelistas  arreglando  las  chimeneas...  (¡Ay!  Yo 
sudo.) 
Pura.       Bueno,  volveremos... 

Timoteo.  Eso  es,  volveremos  dentro  de  cinco  meses...  ¡Vamo- 
nos! (Cogiéndola  del  brazo.) 
Pura.       ¡Qué  prisa  tienes! 
Timoteo.  Tengo  una  cita  importante  con  el  dueño  de  la  casa  de 

campo  que  deseas. 
Pura.       ¿Lo  has  encontrado?  (Muy  alegre.) 
Timoteo.  ¡Preciosa!  Por  el  camino  te  daré  detalles... 
Martina.  (Saliendo  con  el  sombrero.)  ¡Señorito,  el  sombrero! 
Timoteo.  Lo  había  olvidado.  Gracias,  hija.  (Que  no  cambies  el 

duro.) 
Pura.       (A  Aurora,  bajo.)  Este  oculta  algo.  No  ves  su  aturdimiento? 
Aurora.  Cállate;  volveremos  luego  solas. 
Timoteo.  ¡Andando!  ¡Adiós!  (Bajo,  a!  salir  á  Martina.)  (¡Que  no  lo 
cambies,  estulta!  (Vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  IX 

MARTINA;  á  poco  SOFÍA 

Martina.  ¿Esculla?  ¿Qué  será  eso?...  Y  el  amo  no  está  giieno. 
¡Rebajarme  medio  duro  en  el  salario,  y  darme  uno  por 
coser  un  botón!  Como  siga  así,  me  conviene  la  casa. 
Aquí  tiene  un  chaleco.  Voy  á  preparar  la  propina  de 
mañana,  ya  que  le  da  por  ahí.  (Arrancándole  un  botón.^ 
¡Cinco  pesetas!  (Arrancándole  otro.)  ¡Diez  pesetas!... 
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SonA.      ¿Qué  haces,  Martina? 
Martina.  Arreglando  la  ropa  del  señorito. 
Sofía.      Está  bien.  Vete. 

Martina.  (¡Qué  lástima!  Si  tarda  un  poco  más,  llego  á  los  cinco 
duros.)  (Vasc.) 


Clara. 
Sofía. 
Clara. 
Sofía. 
Clara. 

SOFU. 
CLARA. 

Sofía. 
Clara. 
Sofía. 

Clara. 

SOFLl. 

Clara. 

SOFIA. 

Clara. 
SonA. 
Clara. 


Sofía. 
Clara. 


4r      ^ 


*»ÍjOFIA. 


ESCENA  X 

SOFÍA;  CLARA,  por  el  foro. 

¡Sofía! 

¡Hola,  Clara!  Celebro  verte. 

¿Estamos  solas? 

¡Sí!  Timoteo  acaba  de  salir. 

¡Ay,  qué  cansada  estoy!  (Se  sienta.) 

¿Tú? 

Pero  te  traigo  una  buena  noticia. 

Falta  me  hace.  Tengo  un  humor...  (Sentándose.) 

¿Por  qué? 

Porque  mi  marido  acaba  de  negarse  á  alquilar  la  casa 

de  campo. 

Consuélate,  la  tendrás;  mejor  dicho,  la  tendremos. 

¿Cómo? 

La  he  alquilado  yo. 

Pues  qué,  ¿Pío  consiente...? 

Mi  marido  no  sabo  nada,  ni  hace  falta  que  lo  sepa. 

Entonces... 

Yo,  dominada  por  la  idea  que  ambas  teníamos,  he 

vuelto  á  tomar  el  tranvía,  he  ido  de  nuevo  á  Caraban- 

chol,  he  visto  al  jardinero,  y  hoy  mismo  firmaremos  el 

contrato. 

¿Es  cosa  hecha? 

Poco  menos:  el  jardinero,  que  es  á  la  vez  una  especie 

de  administrador,  ha  venido  á  consultar  con  su  amo,  y 

espero  aquí  la  respuesta.  Le  he  dado  tus  señas  para 

que  no  se  entero  mi  marido. 

Bien  hecho. 
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Como  Pío  y  Timoteo  se  vau  casi  lodos  los  domingos  á 
visitar  su  fábrica  de  Pinto,  esos  días,  por  lo  menos, 
podremos  nosotras  pasarios  en  Carabanchel. 
Pero,  ¿con  qué  pagamos  el  alquiler? 
¡Bah!  Yo  tengo  dinero  para  eso. 
¿Tan  espléndido  es  tu  marido? 

¡Al  contrario!  Se  pasa  el  tiempo  discurriendo  eco- 
nomías. 

Entonces... 

Pero  yo  me  ingenio,  y... 

Pues  no  entiendo... 

¡Qué  tonta  eres!  Yo  te  enseñaré  mi  sistema,  v  verás... 
¿Qué  sistema? 

El  de  la  sisa.  Un  poco  en  cada  cosa.  Dos  duros  en  un 

sombrero,  uno  en  unas  botas,  la  lavandera,  el  carb<5n, 

la  planchadora... 

¡Ah!  Entendido. 

Resultado  seguro.  Yo  saco  partido  de  todo.  Lo  único 

que  se  me  ha  escapado,  es  la  carne.  ¡Como  es  precio 

sabido!... 

Pues  hay  un  medio. 
¿Cuál? 

¡Toma!  Darle  cadera  por  solomillo. 
¡Verdad!  ¡Gran  discípulal 


ESCENA  XI 

DICHAS  y  MARTINA;  poco  después  AMBROSIO 
Martpía.  Ahí  está  un  hombre,  que  dice  que  es  de  Carabanchel, 
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y  quiere  hablar  con  ustés. 

¡El  jardinero!  Díle  que  pase. 

Y  avísanos  si  viene  el  señorito. 

Corriente.  (Al  irse,  arranM  rápidamente  un  botón  del  chaleco.) 

(¡Cinco  pesetas  más!) 

¿Este  hombre  vendrá  á  cerrar  el  trato? 

Abora  veremos. 
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Amb.        ¡Beso  á  ustedes  la  mano! 

Sofía.       (Borlándose.)  {A  los  pies  de  usted! 

Clara.     ¿Ha  hablado  usted  con  su  amo? 

Amb.        Don  Pascual  no  es  mi  amo. 

Clara.     Pues,  ¿qué  es? 

AflCB.        Mi  amigo. 

Soha.      ¿Ha  hablado  usted  con  su  amigo? 

Amb.  No,  señora;  porque  mi  amo  había  salido  para  Zarago- 
za cuando  yo  llegué  á  su  casa. 

Clara.     ¿Conque  no  podemos  terminar  el  asunto? 

Amb.        Yo  tengo  sus  poderes. 

Sofía.      En  ese  caso... 

Amb.  Todo  depende  de  los  informes  que  ustedes  me  den. 
(Saca  una  gran  cartera.)  Don  Pascual  tiene  mucha  formali- 
dad. Aquí  tengo  la  lista  que  él  me  ha  dao  de  las  pre- 
guntas que  hay  que  hacer  á  los  que  quieran  alquilar 
la  casa. 

SoFu.      ¿Preguntas? 

Amb.        Treinta  y  dos  para  las  mujeres. 

Clara.     ¿Y  para  los  hombres? 

Abib.        Ciento  siete. 

SoHA.      ¡Friolera! 

Clara.     Oigamos. 

Amb.  (Levantándose,  y  con  solemnidad  leyendo.)  «La  moralidad  de 
los  inmuebles,  depende  de  la  conducta  de  los  inqui- 
linos.» 

Sofía.      ¡Bravo! 

Clara.     ¡Adelante! 

Amb.  «y,  en  estos  tiempos,  nunca  son  demasiados  los  infor- 
mes que  se  tomen  sobre  las  personas  que  se  reciben.)) 

Sofía.      ¡Bien  dicho! 

Amb.  Too  esto  lo  ha  sacao  de  su  cabeza  don  Pascual,  que  es 
un  sabio.  Hay  más... 

Clara.     No,  no;  veamos  el  interrogatorio. 

Amb.        ¿El  qué? 

Clara.     Las  preguntas. 

Amb.        Primero.  ¿Deben  ustedes  algo  á  este  casero? 
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Sofía.      No,  señor;  ;vayal 

Amb.  (Apuntando  con  an  lápiz.)  «Que  no.»  Segundo.  ¿Son  uste- 
des solteras  6  viudas? 

Clara.     (Ya  impaciente.)  Casadas. 

Amb.        ¿Las  dos? 

Sofía.      Las  dos;  sí,  señor. 

Amb.        ¿En  qué  parroquia? 

Sofía.       |Qué  insolencia! 

Cl.\ra.     Déjalo:  á  mí  me  divierte. 

SonA.      Bueno:  en  San  Martín. 

Amb.        (Apnnta.)  Tercero.  ¿Qué  hacen  sus  maridos? 

Sofía  .      Economías . 

Clara.     Nada. 

Amb.  ¡Eso  es  malo!  Don  Pascual  prefiere  las  gentes  ocupa- 
das; así  tienen  menos  tiempo  para  estropearle  la  casa. 
Cuarto.  ¿Tienen  ustedes  niños? 

Las  dos.  No,  señor. 

Amb.  Eso  es  bueno.  Lo  que  pierde  la  familia  lo  gana  la  fin- 
ca, y  vayase  lo  uno  por  lo  otro. 

Sofía.      ¡Adelante! 

Amb.        Quinto.  ¿Tocan  ustedes  algún  instrumento  inc(5modo? 

Clara.     ¿C(5mo?... 

Amb.        De  metal.  Trombón,  figle,  cornetín... 

5oFU.      ¡Qué  horror!  ¡Tendría  gracia! 

Clara.     Nada  de  música. 

Amb.  Corriente;  dejaremos  aparte  las  otras  condiciones,  y 
negocio  concluido. 

Martina.  (Que  entra  precipitadamente.)  ¡Ahí  está  el  señorito! 

Amb.        ¿Un  señorito? 

Sofía.  ¡Mi  marido!  No  hace  falta  cpie  le  vea  usted.  Márchese 
por  la  escalera  interior.  Guíale,  Martina 

Amb.        ¿Aquí  hay  escalera  interior?  Deben  ser... 

Clara.  Hay  lo  que  á  usted  no  le  importa.  Tome  usted,  y  va- 
yase. (Le  da  dos  duros.) 

Amb.  ¡Dos  duros!  Deben  ser  unas  grandes  señoras.  (Vase  por 
la  segunda  de  la  derecha  con  Martina.)  ¡Beso  á  mlés  la  mano! 

Clara.     ¡Vaya  usted  con  Dios! 
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ESCENA  Xn 

DICHAS  7  TIMOTEO;  después  PlO 

Timoteo.  ¡Negocio  hecho!  (;Diablo,  mi  mujer!)  ¡Hola,  Claríta! 

Clara.     Timoteo,  ¿ha  visto  usted  á  mi  marido? 

Timoteo.  Acabo  de  dejarle;  pero  le  aguardo  aquí  para  nuestra 

marcha. 
SonA.      ¿Os  marcháis? 
Timoteo.  Sí,  hemos  tenido  carta  de  Pinto...  Un  negocio  grave... 

una  quiebra,  en  la  cual  nos  ha  cogido,  y  que  nos  obli- 

gara  á  hacer  nuevas  economías. 
Clara.     Y  Pío,  ¿va  con  usted? 
Timoteo.  Naturalmente,  como  socio... 
Clara.     (Bajo  á  Sofu.)  Mejor:  esta  misma  tarde  nos  vamos  á  Ca- 

rabanchel. 
Pío.         (Por  el  foro.)  Ya  estoy  aquí.  (¡Mi  mujer!)  ¡Buenos  días, 

monísima! 
Clara.     ¡Buenos,  pichoncito! 
Pío.         ¿Y  usted,  Sofía? 
SonA.      ¡Bien,  gracias! 

TuiOTEO.  Ya  les  he  dicho  que  esta  tarde  tenemos  que  ir  á  Pinto. 
Pío.         Es  verdad...  esto  me  contraría  mucho...  (Bajo  i  Timoteo.) 

¿Has  alquilado  la  casa? 
Timoteo.  (¡Sí,  calla!) 
Pío.         Pero  es  preciso  ir;  nos  proponen  rn  negocio  soberbio. . . 

(Muy  alegre.) 
Clara.     Sí:  Timoteo  nos  ha  hablado  de  una  quiebra... 
Pío.         ¡Ah!...  Tú  has  dicho...  Pues...  sí,  eso  es;  una  quie- 
bra... Yo  quería  ocultarlo,  porque...  esto  nos  obligará 

á  nuevas  economías... 
Timoteo.  También  yo  había  dicho  eso. 
Sofía.      Las  haremos. 
Clara.     Sí,  tortolito  mío,  las  haremos. 
Pío.         Lo  que  yo  temo  es  [que  este  desdichado  asunto  nos 

haga  ir  á  Pinto  muchos  días  seguidos. 
Timoteo.  Casi  todo  el  verano:  ya  lo  verás. 
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Sofía.      ¡Y qué  remedio!  Si  es  preciso...  (Bajo  á  Clara.)  ¡Qué  gusto! 

Clara.     Los  negocios  aute  todo...  ¿Y  áqué  hora  os  marcháis? 

Timoteo.  A  las  dos.  El  tranvía  de  la  Plaza  Mayor  sale  cada  me- 
dia hora. 

SoFu.      ¿Pero  vais  á  Pinto  en  tranvía? 

Timoteo.  No,  mujer...  estaba  distraído,  y...  Vamos  eñ  el  tren 
mixto  que  sale  á  esa  hora. 

Clara.  ¡Pues  hasta  luego!  Nosotras  también  tenemos  que  ha- 
cer algunas  compras.  Volveremos  á  despedirnos:  ¡has- 
la  luego! 

SonA.      Sí;  los  negocios  ante  todo. 

Timoteo.  Y  las  economías. 

Pío.  ¡Cabal!  ¡Adids!  (Vanse  ellas  por  la  segunda  de  la  izquierda.) 

ESCENA  Xm 

TIMOTEO   y   PlO 

Pío.         ¿Conque...  has  alquilado  la  casa? 

Timoteo.  Sí;  pero,  ¿no  sabes?  Han  estado  aquí  las  chicas,  que 
venían  á  ver  el  cuarto. 

Pk).  Lo  sé;  me  lo  han  dicho.  Querían  volver,  y  las  he  di- 
suadido. ¿Pero  tienes  ya  el  Contrato  de  la  casa? 

Timoteo.  No;  tengo  la  palabra  del  señor  Soplillo,  el  propietario. 
Salía  de  su  casa  para  irse  á  Zaragoza  cuando  yo  llegué; 
nos  metimos  juntos  en  un  simdn,  y  le  hablé  del  asunto. 

Pío.         Hiciste  bien. 

Timoteo.  Sufrí  un  interrogatorio...  si  estábamos  casados,  qué 
hacíamos,  si  éramos  sonámbulos,  si  tocábamos  el 
trombón... 

Pío.         ¡Hombre! 

Timoteo.  En  fin,  ya  en  la  estación,  cambiamos  un  apretón  de 
manos,  y  me  dio  una  tarjeta  para  su  jardinero-admi- 
nistrador, merced  á  la  cual  podemos  ir  á  tomar  pose- 
sión de  la  casa  esta  misma  tarde. 

Pío.         ¡Bravo!  Entonces  corro  á  prevenir  á  las  muchachas. 

Timoteo.  Eso  es;  yo  entre  tanto,  me  afeitaré.  (Lo  dispone  todo,  y  se 
da  jal>dn.) 
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Pío.  Oye,  tú.  Yo  estoy  en  ayunas,  y  me  caigo  de  debilidad. 
Manda  que  me  den  una  taza  de  caldo. 

Timoteo.  Al  momento.  ¡Martina!  ;MartinaI  (Dándose  jabón.) 

Pío.         ¡Chicol  jQué  tarde  nos  espera! 

Timoteo.  ¡Deliciosa!  ¡Martina! 

Pío.         Deja,  yo  mismo  iré. 

Timoteo.  Sí;  vale  más,  porque  si  no,  puede  que  no  venga  en  toda 
la  semana. 

Pío.  Nada;  sigue  afeitándote,  y  hasta  luego.  (Vase  por  la  se- 
gunda de  la  derecha.) 

ESCENA  XIV 

TIMOTEO;  después  AURORA  y  PURA,  y  más  tarde  PÍO 

Timoteo.  (Afeitándose.)  ¡Ajajá!  Y  dicen  que  es  difícil  engañar  á  sa 
mujer...  ¡Si  es  lo  más  sencillo!  La  cosa  es  tener  picar- 
día, serenidad,  y  sobre  todo,  no  cortarse,  y...  ¡ay!  ¡Ya 
me  he  cortado! 

Pura.  Te  digo  que  el  piso  me  gusta,  y  el  barrio  me  entu- 
siasma... 

Aurora.  Bueno;  volvamos  á  ver  las  habitaciones,  ahora  que  no 
está  Arturo. 

Timoteo.  (Volviéndose.)  ¿Quién?...  ¡Cielos,  Pura  otra  vez! 

Pura.       ¿Arturo?. . .  ¿Aquí  de  nuevo?. . . 

Timoteo.  (Secándose  la  cara.)  No,  de  viejo.  Yo  te  diré,  he  vuelto  á 
ver  si  se  habían  ido  ya  los  papelistas. 

Pura.       ¿Y  tú  te  afeitas  en  las  habitaciones  que  vas  á  ver?... 

Timoteo.  Yo  te  explicaré...  ¡Si  es  la  cosa  más  sencilla!  La  oca- 
sión... (Turbado.) 

Aurora.  ¿Qué  ocasión? 

Timoteo.  Esta  habitación,  ¿comprendes?...  es...  una  habitación. 

Aurora.  Ya  lo  vemos. 

Timoteo.  Bueno;  pues...  esta  habitación, la  ocupa  mi  peluquero... 

Pura.       ¿Y  no  tiene  muestra? 

Timoteo.  Ño:  porque  es  un  peluquero  de  teatros...  por  eso... 

Pura.  Entonces  que  me  peine.  (Se  sienta.)  ¡Muchacho!  aiaman— 
do.)  ¡Peluquero! 


—  25  — 

Timoteo.  ¡Chist!  jCállale,  por  Dios! 

PüRA-  ¿Por  qué?...  (En  este  momento  sale  Pío  enfriando  el  caldo  con 
la  cuchara.) 

Pío.         ¡Excelente  caldo,  chico! 

Aurora.  ; Ángel! 

Pío.         ¡Zapateta!  ¡Aurora! 

Timoteo.  (Ahora  faltaba  éste.) 

Aurora.  ¿Qué  significa  esto...  Ángel? 

Pío.  Yo...  la...  le...  lí...  (Turbado.) 

Timoteo.  Pues  es  muy  sencillo... 

Aurora.  Usté  todo  lo  encuentra  sencillo. 

Timoteo.  Veréis.  Hemos  subido  juntos  á  ver  el  cuarto,  y  como 
ya  os  he  dicho  que  vive  aquí  mi  peluquero... 

Pío.         Justo...  vive  aquí  su  peluquero... 

Aurora.  ¿Y  tú  tomas  caldo  en  las  peluquerías?... 

Pura.       ¡Eso  es;  y  se  cortará  el  pelo  en  la  fonda!  ¡Esa  no  cuela! 

Timoteo.  Vaya,  vaya;  prefiero  deciros  la  verdad;  estamos  en 
nuestra  casa. 

Pura.       ¡Cómo!  ¿No  vives  en  la  calle  de  la  Ternera? 

Aurora.  No;  en  la  del  Carnero... 

Timoteo.  Me  explicaré;  cuando  digo  en  nuestra  casa,  quiero  de- 
cir, en  casa  de  Pío.  (Señalándole.) 

Las  dos.  ¿Pío? 

Pío.         (Bajo  i  él.)  (¡Bruto!) 

Timoteo.  (¡Torpe  de  mí!) 

Aurora.  ¿Quién  es  esc  Pío?... 

Timoteo.  Es...  es  el  lío  de  Ángel...  ese  anciano...  (Señalando  i  la 
puerta.) 

Pura.       ¿Que  tiene  las  viruelas? 

Timoteo.  Precisamente. 

Aurora.  ¿Es  tu  tío?... 

Pío.         Sí...  mi  tío... 

Timoteo.  Un  antiguo  militar,  lleno  de  agujeros. 

Pura.       Parecerá  una  salvadera. 

Timoteo.  Que  ha  corrido  toda  Europa... 

Pura.       Cansadillo  debe  estar. 

Timoteo.  Por  eso  duerme  tanto. 
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Pío.         Hemos  subido  á  despedirnos  de  él  anlos  de  marchar. 
Timoteo.  Eso  es;  porque  ya  hemos  alquilado  la  casa  de  Cara- 

banchel... 
Aurora.  ¡De  veras!... 
Pura.       ¡Es  posible! 

Pío.         ¡ChislI...  ¡Silencio!  ¡Si  mi  tío  os  oyera! 
Pura.       Pues  no  perdamos  tiempo;  vamonos  en  seguida. 
Timoteo.  A  escape.  Esperadnos  en  la  Plaza  Mayor;  yo  he  de 

concluir  de  afeitarme. 
Pío.         Y  yo  he  de  darle  á  mi  tío. .. 
Timoteo.  Un  disgusto;  digo,  no,  una  medicina. 
Pío.         Justamente. 
Pura.       ¿No  tardaréis? 
Timoteo.  Ni  cinco  minutos. 
Aurora.  Pues  hasta  ahora  mismo. 
Pío.  Hasta  luego.  (Vanse  las  dos  por  el  foro.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

PÍO  y  TIMOTEO;  después  aARA  j  SOFÍA 

Timoteo.  ¡Ouf!  ¡De  buena  hemos  escapado! 

Pío.         ¡Hemos  estado  al  borde  del  precipicio! 

Timoteo.  ¡Qué  talento  tenemos! 

Pío.         ¡Qué  serenidad! 

TniOTEO.  ¡Choca,  Pío! 

Pío.         ¡Aprieta,  Timoteo! 

Timoteo.  ¡Ole,  por  los  mozos  de  gracia!  (Se  dan  las  manos,  y  empie- 
zan muy  contentos  á  bailar.) 

Los  DOS.  ¡Lará...  lará...  larí!...  (Salen  las  dos  mujeres.) 

Clara.     ¿Qué  alegría  es  esa? 

SonA.      ¿Bailando  los  dos? 

Timoteo.  Sí...  Ya  veis...  El  asunto  de  Pinto... 

Pío.         Ese  negocio  magnífico... 

Clara.     ¿Pues  no  es  una  quiebra? 

Timoteo.  Eso  no  reza  con  nosotros...  Los  quebrados  son  los 
demás... 
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Pío.  Cobraremos  por  entero  nuestro  crddíto... 

SoriA.      Entonces  las  economías... 

TmoTEO.  Se  harán;  se  harán. 

SoFu.      (¡Tacaño!) 

Pío.  Procuraremos  volver  pronto... 

Clara.     No  os  apresuréis...  ¡los  negocios  antes  que  todo! 

Sofía.      ¡Verdad! 

Pío.         (¡Chico,  no  sospechan  nada!) 

Timoteo.  (¡Tanto  mejor!) 

SofiA.      Daos  prisa.  ¡Vais  á  perder  el  tren! 

Clara.     ¡Es  cierto;  andad! 

TmoTEO.  ¡AdidSy  querida  mía! 

Sofía.      ¡Adiós,  Timoteo!  (S«  abrazan.) 

Pío.         ¡Remonísima,  adiós! 

Clara.     ¡Adiós,  palomo!  (Se  aln-azan.) 

Timoteo.  (En  ei  foro,  y  ba^o  á  Pío.)  ¡Chico,  á  Carabanchel  de  Abajo! 

Los  DOS.  ¡A  Carabanchel!  (Vansc.) 

SoFu.      ¡Se  fueron! 

Clara.     ¡Gracias  á  Dios!  ¡Ahora,  chica,  á  Carabanchel  de  Abajo! 

Las  dos.  ¡A  Carabanchel!  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Jardín,  cerrado  al  foro  por  osa  verja  con  puerta  al  centro.  En  primer 
término,  á  derecha  é  izquierda,  dos  pabellones,  ambos  con  ventana  gran- 
de hacia  el  público  y  puerta  á  la  escena,  ambas  practicables.  Sillas  rusti- 
cas 7  bancos  ídem.  Dentro  de  cada  pabellón,  velador  y  cuatro  sillas.  Las 
puertas  y  ventanas  de  ambos  pabellones,  cerradas.  Llave  y  cerradura  en 
el  de  la  derecha  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

AMBROSIO;  después  DON  PASCUAL 

Amb.  (Recostado  en  dos  sillas  y  con  un  azadón  al  lado.)  Pues  señor, 
cada  día  estoy  más  contento  de  haber  dejado  de  servir 
para  hacerme  jardinero.  La  librea  no  era  mi  vocacidn... 
me  aburría  y  me  humillaba...  y  además  aquel  trabajo 
me  gustaba  poco...  Ahora,  ahora  sí  que  trabajo  á  gus- 
to. ¡Ah!  De  seguro;  este  es  el  trabajo  que  á  mí  me 
convenía.  (Poniendo  los  pies  en  otra  silla  y  recostándose.)  Este, 
y  nada  más  que  este.  (Entra  por  la  verja  don  Pascual,  con  un 
saco  denoche.) 

Pascual.  ¡Por  vida  del  diantre!  ¡Perder  el  tren  y  tener  que  gas- 
tarme seis  reales  entre  simdn  y  tranvía!,..  ¡Oh!  Yo  no 
pierdo  ese  dinero...  Subiré  los  alquileres  á  mis  inquí- 
linos.  ¡Ambrosio! 
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Amb.         (L«Tantindose.)  (jEl  amol) 

Pascual.  ¿Qué  hacías  ahí? 

Amb.        Trabajando  siempre,  señor. 

Pascual.  ¡Ah!  ¿Trabajas  siempre  lo  mismo? 

Amb.        Todos  los  días.  Yo  soy  un  ledn  para  esto. 

Pascual.  Sí,  un  ledn...  con  calentura. 

Amb.        Pero...  si  yo  le  creía  á  usted  camino  de  Zaragoza... 

Pascual.  Iré  mañana.  Hoy  se  me  ha  marchado  el  tren...  lo  cual 
me  cuesta  seis  reales  de  perjuicios. 

Amb.        ¡Ya!  ¡Ya! 

Pascual.  He  venido  aquí  á  pasar  la  tarde  tirando  unos  tiros  á  las 
alondras,  y  á  prevenirte  al  mismo  tiempo  que  ya  está 
alquilada  la  casa. 

Amb.        ¡Toma!  Eso  ya  lo  sé. 

Pascual.  ¿Lo  sabes? 

Amb.        ¡Claro!  Como  que  soy  quien  la  ha  alquilado. 

Pascual.  Nada  de  eso;  soy  yo. 

Amb.        ¡Cá!  Si  yo  la  alquilé  esta  mañana  á  una  señora. 

Pascual.  Y  yo  á  un  caballero. 

Amb.  Pues  entonces...  quiere  decirse  que  la  hemos  alquila- 
do dos  veces. 

Pascual.  ¡Diablo!  ¡Bueno  fuera!  ¡Bárbaro! 

Amb.        ¡Toma!...  Usted  me  había  dado  poderes... 

Pascual.  ¡Pero  tú  has  abusado  de  ellos!  Te  los  retiro. 

Amb.        ¡a  buena  hora! 

Pascual.  Estamos  bien.  ¿Y  qué  hago  yo  cuando  se  presenten  los 
dos  inquilinos?  Ambrosio,  es  preciso  que  corras  á  Ma- 
drid, calle  de  los  Tres  Peces,  número  quince. 

Amb.        ¿Número  quince? 

Pascual.  Segundo.  Allí  vive  el  caballero  á  quien  he  alquilado  la 
casa. 

Amb.  ¡Ah!  Pues  entonces  no  hay  cosa,  digo  no  hay  caso, 
porque  allí  mismo  es  donde  yo  alquilé... 

Pascual.  ¡Ah!  ¿Estás  seguro? 

Amb.        Seguro.  El  marido  no  estaba,  y  la  señora  fué  quien... 

Pascual.  De  modo,  que  yo  alquilé  la  casa  al  marido... 

Amb.        Justo,  y  yo  á  la  mujer. 
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Pascual.  En  ese  caso  nada  se  ha  perdido. 

Amb.        Eso  enmienda  la  barbaridad  de  usté. 

Pascual.  Cierto;  eso  enmienda  mi... 

Amb.        ¡Barbaridad! 

Pascual.  Ambrosio,  ¡no  seas  insolente! 

Amb.        Señor,  yo... 

Pascual.  Basta;  no  habiendo  ofensa  á  la  moral,  pasaré  por  todo. 

¿Esa  señora  te  dijo  algo  de  una  amiga?... 
Amb.        Sí,  señor;  piensan  venir  juntos  los  dos  matrimonios. 
Pascual.  Eso  es;  lo  mismo  me  dijo  su  esposo.  Bueno;  ahora 

sigue  trabajando  mientras  yo  voy  por  la  escopeta  y  el 

espejuelo. 
AMB.        Vaya  usté  con  Dios,  señor. 
Pascual.  Seis  reales  de  simón  y  tranvía.  Nada;  ;subir»5  el  precio 

á   mis  inquilinos!   (Entra  en  el  pabellón  de  la  izquierda  y 

cierra.) 

ESCENA  n 

AMBROSIO;  después  SOFÍA  y  CLARA 

AMB.  ¡Qué  vida  se  da  éste  hombre!  Comer,  beber,  cazar 
alondras...  (Sentándose  de  nuevo  y  recostándose.)  jQué  di- 
ferencia de  suertes!  Aquí  uno  siempre  trabajando. 
Siempre  matándose...  Siempre...  ¡Ah,  picaro  mundo! 

Clara,     Por  aquí,  Sofía.  Mira  los  pabellones. 

Amb.        (¡Ahí  Las  inquilinas.)  (Se  levanta.) 

Clara.     Hola,  amigo... 

Amb.        Beso  á  ustedes  la  mano. 

Clara.     Ya  ve  usted  que  no  perdemos  el  tiempo. 

Amb.        y  hacen  ustedes  bien. 

SoHA.      Madrid  va  estando  tan  soso... 

Amb.  ¡Bah!  Madrid...  Aquello  no  vale  nada.  Donde  está  Ca- 
rabanchel  de  Abajo...  Pero,  ¿ustedes  vienen  solas? 

Clara.     Sí;  nuestros  esposos  no  han  podido  acompañamos  hoy. 

SoFu.      Sus  negocios... 

Amb.        ¡Ya!  ¡ya! 
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Clara.     Pero  instalémonos  ante  todo.  ¿Qué  pabellón  prefieres? 

SonA.      Me  es  igual. 

Amb.  Ese  no  está  todavía  desocupado.  El  amo  tiene  ahí  al- 
gunos chirimbolos...  pero  ya  se  quitarán.  (Seüilando  d 
de  la  izquierda.) 

Clara.     Bueno;  pues  entonces,  entraremos  en  el  otro  por  ahora. 

Amb.        Yo  les  enseñaré  á  ustedes  las  habitaciones. 

Sofía.      Vamos  allá. 

Amb.  (No  hay  duda.  He  tenido  buena  mano.  Son  señoras 
principales.)  (Entran  en  el  pabellón  de  la  derecha  y  cierran.) 


ESCENA  ra 

PURA,  AURORA.  TIMOTEO  y  PÍO 

Ellas  traen  paquetes  de  comestibles,  y  ellos  botellas  de  vino,  una  langosta 

y  nn  gran  pastel;  salchichón,  pan,  etcétera.  Aurora  viene  cogida  del  brazo  de 

Pío,  que  da  seDales  de  cansancio.  A  su  tiempo  dejan  en  el  suelo  y  sobre 

las  sillas  y  bancos  las  provisiones  en  sus  cestas. 

Los  CUATRO.  Pasan  por  el  puente  (Cantando.)  muchos  matuteros... 

Pura.       ¡Alto!  ¡Alto!...  Y  basta  de  sinfonía. 

Timoteo.  ¡Ea!  Ya  estáis  en  vuestra  casa. 

Pura.         ¡Magnífico!  (Todos  muy  alegres.) 

Pío.         Pero,  Aurorita,  haz  el  favor  de  soltarme  el  brazo... 

Timoteo.  Ángel,  descárgame. 

Pío.         Sí,  ¿eh?  Descárgame  á  mí  primero.  ¿Quieres  dejarme 

el  brazo,  Aurora?  Ya  no  lo  siento  siquiera. 
Aurora.  ¿Conque  ésta  es  nuestra  casa? 
Timoteo  Esta.  ¿Qué  os  parece? 

Pura.        Preciosa.  (Dejan  en  los  bancos  las  cestas  y  paquetes.) 
Aurora.  Y  además  cerca  de  Madrid,  que  no  es  poca  ventaja.  Lo 

único  que  siento  es  que  esta  casa  de  campo,  so  halle 

en  el  campo.  (Muy  sentimental.) 
Pío.         ¡Diablo! 
Aurora.  El  campo  me  hace  un  efecto  raro  en  el  corazón.  Me 

pone  triste. 
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Pura.  A  mí  me  hace  otro  efecto  raro  en  el  estómago...  Me 
da  un  apetito... 

TfíiOTEO.  Instalémonos  ante  todo,  y  comeremos  en  seguida. 

Pura.       Eso  es;  pero  prontito,  pronto. 

AcfiOfRA.  ¡Angelí  (May  romántica.) 

Pío.         ¿Que  quieres,  Aurorita  mía? 

Aurora.  Quisiera... 

Pío.  Pero,  ¡por  Cristo!  suéltame  el  brazo.  (¡Canastos,  cdrao 
pesa!)  • 

Aurora.  Iremos  á  pasear  por  la  campiña;  cogeremos,  á  la  luz 
de  la  luna,  flores. 

Pío.         Sí;  ¡y  tercianas! 

Pura.  Arturo...  yo  quiero  que  me  busques  nidos  de  jilguero. 
En  estos  árboles  debe  haberlos. 

Timoteo.  Sí,  hija,  sí;  pero  yo  no  sé  subir  á  los  árboles;  esa  es 
ocupación  de  los  osos. 

Pura.       Pues  es  preciso  que  aprendas. 

Timoteo.  Mira  que  me  va  á  costar  un  pantalón;  y  como  no  trai- 
go más  que  el  puesto...  luego  tendré  que  acompañarte 
en  calzoncillos... 

Pura.       ¿Pero  en  esta  casa  no  hay  nadie? 

Pío.         ¡Es  verdad!  Nadie  parece. 

Pura.  ¡Qué  importa!  Ya  que  no  hay  quien  nos  reciba,  en- 
tremos. 

Aurora.  Eso  es,  entremos. 

Pío.  (¡Por  vida  de...!)  ¿Pero  quieres  soltarme  el  brazo,  Au- 
rorita? (¡Esto  no  es  una  mujer,  es  un  cesto!) 

ESCENA  IV 

DICHOS;  DON  PASCUAL,  con  escopeta. 

Pascual.  A  ver  si  aprovecho  la  tarde  matando  una  docenita  de 

alondras,  con  lo  cual  me  ahorraré  la  cena. 
TmoTEO.  ¡Calle!  ¡El  propietario! 

Pascual.  ¡Hombre,  mi  inquilino!  ¡Señoras!...  ¡Señores!  (Saluda.) 
Timoteo.  ¡Señor  don  Pascual!... 

3 
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Pura.       (¡Y  este  es  el  amo!  Yo  creí  que  era  el  portero.) 

Aurora.  (Eso  parece.) 

Timoteo.  ¿Conque  do  ha  ido  usted  á  Zaragoza? 

Pascual.  Ño,  señor;  se  había  marchado  el  tren...  lo  cual  que  me 
ha  costado  seis  reales  de  perjuicios.  Ya  se  lo  aumen— 
taré  á  los  inquilinos.  Estas  señoras  son  sin  duda... 

Timoteo.  Sí,  nuestras  esposas...  que  tengo  el  gusto  de  presentar 
á  usted. 

Pascual.  Señoras...  me  complazco  en  tener  el  gusto  de  poner  á 
los  pies  de  ustedes  el  testimonio  de  la  respetuosa  con^ 
sideración  conque  soy  suyo,  atento... 

Pura.       Seguro  servidor...  (Muy  sería.) 

Aurora.  Que  sus  pies  besa...  (Lo  mismo.) 

Las  dos.   ¡Já,  já,  já!  (Grandes  carcajadas.) 

Pío.  (¿Queréis  callar,  muchachas?) 

Pura.       ¡Pues  si  es  muy  gracioso!  ¡Ay,  qué  tío! 

Pascual.  jEh!  ¿Cómo? 

Timoteo.  Estas  señoras  están  un  poco  cansadas... 

Pío.         Entrad,  entrad,  y  descansad  unos  instantes... 

Pascual.  Voy  á  tener  el  honor  de  instalarlas  yo  mismo.  Este 
pabellón  es  el  más  bonito.  Hay  piano. 

Pura.       ¡Un  piano!... 

Aurora.  ¡Qué  gusto!...  ¡Tenemos  piano! 

Pascual.  ¡Es  para  adorno!  No  se  permite  tocar. 

Timoteo.  ¿No? 

Pascual.  Tengo  yo  siempre  la  llave  en  el  bolsillo. 

Pura.       ¡Qué  estúpido!  (A  Timoteo.) 

Timoteo.  ¡Calla,  mujer!  (Bajo.) 

Pascual.  (¡Cómo  trata  á  su  marido!) 

Aurora.  Entramos  6  no. 

Pascual.  Cuando  ustedes  gusten.  (Eniran  Pura  y  Aurora.)  Estas  da- 
mas exhalan  un  perfume  de  distinción  y  virtud,  que^ 
¡ya,  ya!  (Entra  también,  y  cierra.) 


Pío  j  TIMOTEO;  dcspnéa  AMBROSIO 

Tmoteo.  jBravot  ¡Bravísimo!  ¡Siga  la  farsal  ¡Viva  la  JDventud! 

Pío.  jVival  jCdmo  nos  vamos  á  divertir! 

Timoteo.  ¡Muchísimo!  Reiremos  como  lobos,  y  comeremos  como 
locos;  no,  comeremos  como  locos,  y  reiremos  como 
lobos,  digo... 

Pío.  No  digas  nada,  que  le  estás  haciendo  on  Ifo. 

Timoteo.  Flojo  es  en  el  que  nos  liemos  metido. 

PiO.     ■    ¿Y  nuestras  pohrecilas  mujeres? 

Timoteo.  ¡Ji,  jal  ¡Tontas! 

Pío.         ¡Inocentonas! 

Timoteo.  ¡Panolis!  ¡Jd,  jd,  já!  {Poniímloae  im  das  i  camar  y  UiUr.) 

Amb.         ¡Eh!  ¿Si  estarán  chiflados?  (Sil«  d«l  pibelUu  «t  la  ineeta.) 

Los  eos.  ¡El  jardinero! 

Amb.        ¿Por  quién  preguntan  ustedes? 

Timoteo.  Por  nadie.  Somos  tus  nuevos  amos. 

Pío.         Los  inquilinos  nuevos. 

Amb.  ¡Ya!  Conque  son  ustedes...  Como  las  señoras  me  ha- 
blan dicho  que  ustedes  no  podrían  venir... 

Timoteo.  ¿Quí  señoras? 

Amb.        Las  de  ustedes, 

Timoteo.  ¡Si  hamos  veoido  con  ellas! 

Amb.        ¡Cá! 

Pío.  ¡Si  están  en  ese  pabelldnl  (El  Intnlcrilo.) 

Amb.       No;  en  ese  otro.  lEi  dírftho.) 

Timoteo.  ¡En  ese!  (Lo  misnio  ¡¡ae  amea.i 

Amb.        ¡Eq  aqu<^l!  (ídem.) 

Pío.  Este  ha  bebido  y  le  da  vueltas  la  casa. 

Amb.  Oiga  usted,  d  mi  nada  me  da  vueltas.  Las  señoritas 
morenas  csUn  ahí. 

Timoteo.  ¡Já,  já!  SÍ  son  rubias. 

Amb.        ¿Rubias?  Usted  sí  que  está  bebido. 

Pío.  Oye.  Creo  que  le  está  faltando.  ;Já,  já,  já!  í$e  ojt  tu 

tile  mnDiíalD  locar  el  plano  ea  el  [labellAn  de  la  lugnlerda.) 
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Amb.        ¿Quién  pianolea  el  piano  por  ahí  dentro? 

Timoteo.  ¿Lo  ves,  estúpido?  ¿Dónde  están? 

Pura.        (Abriendo  la  ventaDa  y  asomándose.)  Esto  es  estrecho,  feo   y 

mal  amueblado...  pero  me  gusta  mucho. 
Amb.        j Calle!  ¿Qué  pájara  es  esta? 
SonA.       (Abriendo  la  ventana  del  pabellón.)  Las  vistas  SOn  encanta- 

doras. 
Timoteo.  ; Caracoles!  (Cogiendo  i  Pío  y  haciéndole  retirar  al  fondo  del 

escenarlo.) 
Pío.         ¿Qué  hay? 
Timoteo.  ¡Mira!  (Le  lleva  al  proscenio.) 
Pío.  ¡Nuestras  mujeres!  (Desmayándose.) 

Amb.        ¿Sus  mujeres  á  la  dereclia  y  á  la  izquierda?  ¡Ay,  ay! 
Timoteo.  Se  ha  desmayado.  Tú,  trae  aceite,  digo  vinagre... 
Amb.        ¿Un  plato  de  ensalada?... 
Timoteo.  ¡Ayúdame,  bárbaro! 
Amb.        ¿Yo? 

Timoteo.  Trae...  trae  esa  langosta. 
Amb.        Tome  usted. 

Timoteo.  Esto  es  muy  eficaz.  (Cosquillea  las  narices  de  Pío  con  las  pa- 
tas de  la  langosta;  Pió  se  mueve.)  Vamos,  Pío,  vuelve  en  tí. 

Amb.        (Estos  señoritos...) 

Timoteo.  Trae  esc  cesto.  A  ver  la  pimienta...  aquí  está.  (Coge  una 
toma  y  la  aplica  á  las  narices  de  Pío.) 

Pío.  ¡Achist!...  achist!...  (Estornuda.) 

Amb.        ¡Jesús!  ¡Conque  ustedes  traen  un  lío! 

Timoteo.  Ni  una  palabra...  toma. 

Amb.  ¡Dinero!  ¡Dinero  á  mí!...  (Son  cinco  duros...  esto  ya 
varía.)  (Se  los  guarda.) 

Pío.  ¡Achist...  achist!...  ¿Qué  demonios  me  has  metido  en 
las  narices?  ¡Achist! 

Timoteo.  (Viendo  salir  del  pabellón  á  Sofía  y  Clara.)  ¡Nada!  ¡Cállate! 
¡Lárgate  tú! 

Amb.        (;0h,  ctímo  está  Madrid!)  (Vase.) 
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ESCENA  VI 

TIMOTEO,  Pío,  SOFlA  y  CLARA 

SoFL4.      Vamos  á  ver  el  otro  pabellón. 

Pío.  lAchist! 

Clara.     ¡Mi  marido! 

Sofía.      ¡Timoteo! 

Timoteo.  Somos  nosotros,  ¿verdad,  Pío? 

Pío.         Los  mismos,  ya  lo  veis. 

Timoteo.  Ya  lo  estáis  viendo,  nosotros. 

Sofía.      Sí;  pero  no  comprendo... 

Timoteo.  Naturalmente...  sin  explicarte  antes  la...  porque  si  no, 

¿cómo  lo  has  de  comprender?  ¿Es  verdad.  Pío? 
Pío.         ¡Achist!  Verdad.  ¿Quieres  lomar  asiento? 
Clara.     No  estoy  cansada;  gracias. 
Timoteo.  Pues  yo  te  explicaré.  ¿Quieres  tomar  un  refresquito, 

Sofía?  jHace  aquí  un  calor...! 
Sofía.      Gracias,  no  tengo  sed.  Decías... 
TnioTEO.  ¡Ah,  sí!  ¿Qué  preguntabas? 
Sofía.      ¿No  os  ibais  á  Pinto?... 
Clara.     ¿Al  asunto  de  la  quiebra? 
Pío.         ¡Achist!  ¡Es  verdad,  una  quiebra  horrorosa!... 
Timoteo.  ¡Terrible!...  ¡Y  si  no  fuera  más  que  eso!... 
Pío.         Eso  sería  lo  de  menos. 

Timoteo.  Figúrate  tú  que  hemos  encontrado  á  un  corresponsal... 
Sofía.      ¿Dónde? 
Timoteo.  En  la  estación. 
Pío.         En  el  andén. 

Timoteo.  Y  nos  ha  dicho  que  la  fábrica...  (Mirando  á  Pío.) 
Pío.  Que  la  fábrica...  (Sin  saber  qué  decir.) 

Timoteo.  Se  ha  incendiado. 

SoHA.      ¡Incendiado!  ¿Y  por  qué  no  corres  á...? 

Pío.         Es  inútil. 

Timoteo.  ¡Inútil!  No  han  quedado  ni  las  paredes  maestras. 

Sofía.      ¿Y  estáis  tan  tranquilos? 

Clara.     ¿Tan  risueños? 
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Timoteo.  ¡Claro! 

Pío.         Naturalmente. 

Timoteo.  Ha  sido  un  gran  negocio.  La  teníamos  asegurada  en  el 
doble  de  su  valor. 

Pío.         En  el  triple. 

Sofía.      ¿Es  decir,  que  se  acabaron  las  economías? 

Timoteo.  Al  contrario;  ahora  necesitamos  ahorrar  para  reedifi- 
carla. 

Pío.         ¡Achistl  Eso  es. 

Clara.     ¿Qué  tienes  tú  que  estornudas  tanto? 

Pío.  Que  me  he  resfriado...  Al  saber  la  noticia  del  incen- 
dio... 

Timoteo.  Es  verdad,  se  constiptí  en  seguida.  ¿Por  qué  no  vamos 
á  la  vaquería?  Un  vasito  de  leche  caliente  te  sentaría 
muv  bien. 

Pío.         ¡Ya  lo  creo!  Varaos,  vamos. 

Clara.     Tenemos  tiempo.  ¿C(5mo  os  encontráis  aquí? 

SoHA.      ¿Acaso  sabíais  nuestra  venida! 

Timoteo.  Precisamente:  volvimos  á  casa,  y  Martina  nos  dijo... 

Sofía.  ¡Ah,  ya!  Y  vosotros,  siempre  galantes,  dijisteis:  «Va- 
mos á  reunimos  con  ellas.» 

Clara.  uHemos  hecho  mal  en  rehusarles  la  casa  de  campo  que 
deseaban...» 

Sofía.      «Y  vamos  á  alquilarla  por  todo  el  verano...» 

Timoteo.  Justo. 

Pío.         Eso  es. 

Sofía.      ¿Y  la  habéis  alquilado? 

Timoteo.  Es  claro. 

Sofía.      Pues  nosotras  también. 

Pío.  ¿Vosotras?  (Sorpresa  en  los  dos.) 

Clara.     Sí,  al  jardinero. 

Timoteo.  Y  nosotros  al  propietario... 

Sofía.      ¡Qué  casualidad! 

Timoteo.  (¡Nos  hemos  caído!) 

Pío.         (¿y  las  otras?...  Vamonos.) 

Timotko.  ¿Conque  vamos  á  tomar  un  vasito  de  leche? 

Pío.  Sí,  sí;  vamos  á  la  vaquería.  (Coge  cada  uno  á  sa  mujer  del 
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brazo  para  llevárselas:  al  salir,  ven  éstas  el  cesto  de  las  provi- 
siones.) 

Sofía.      ¿Qué  es  esto? 

CIlara.     (Abriendo.)  ¡Provisiones! 

Sofía.      Pasteles,  jamdn. 

€lara.     Una  langosta. 

Sofía.      Vino... 

Timoteo.  Sí,  sí...  provisiones...  idea  de  Pío...  tú  tuviste  la  idea. 

Pío.         Sí;  pero  tij,  tú  fuiste  el  que  las  compró... 

Sofía.      ¡Oh!  muchas  gracias. 

Clara.     ¡Tantísimas!  ¡Qué  previsión! 

SoFu.      ¡Qué  amabilidad! 

TufOTEO.  Mucha,  mucha.  ¿Pero  no  vamos  á  la  vaquería? 

ESCENA  Vn 

DICHOS  y  DON  PASCUAL 

PAScu.a..  ¡Ya  quedan  instaladas  eras  señoras!  ¡Están  contentí- 
simas! 

Pío.         (¡El  casero!) 

Timoteo.  (¡María  Santísima!) 

S(M1A.       ¿Señoras?  (May  sorprendida.) 

Clara.     ¿Qué  señoras  son  esas? 

Timoteo.  Ya  os  explicaremos... 

Pascual.  (Asombrado,  viendo  las  señoras.)  ¡Calle!  ¿Qué  es  esto? 

Timoteo.  (En  voz  baja  á  don  Pascual.)  Son  primas...  primas  de  núes* 
tras  mujeres.  (A  Clara  y  i  Sofía.)  Nuestro  casero,  don 
Pascual...  Soplillo;  Soplillo...  ¿y  qué  otro  apellido  usa 
usted? 

Pío.  ¡Aventador! 

Pascual.  No,  hombre,  no.  Aventador,  no.  ¡Rufilanchas! 

Pío.         Bueno.  Es  lo  mismo. 

Pascual.  Permítame  usted.  No  es  lo  mismo. 

Timoteo.  Bueno.  Soplillo...  y  eso  do  las  lanchas. 

Pascual.  ¡Señoras!...  me  complazco  de  tener  el  gusto  de  poner  á 
los  pies  de  ustedes  el  testimonio... 
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Timoteo.  (loterrampiéodole.)  ¡Don  Pascual!  ¡Don  Pascual,  que  le 

están  á  usted  llamando! 
Pío.         Es  verdad...  he  creído  oir...  (Sin  dejarle  hablar  j  dándole 

vueltas  ambos.) 
Pascual.  Bueno,  bueno.  ¡Señoras...  me  complazco  en  tener  el 

gusto...! 
Timoteo.  Pero  vaya  usted,  hombre,  vaya  usted.  (Le  empujan.) 
Pascual.  De  depositar  á  los  pies  de  ustedes. . . 
Pío.         Ande  usted,  don  Pascual. 
Timoteo.  Ande  usted,  ande  usted.  (Le  empujan  hasta  hacerle  salir  por 

el  foro.) 
Sofía.      ¿Qué  señoras  son  esas  que  están  en  el  pabellón? 
Clara.      ¡Y  que  están  tan  satisfechas! 
Pío.         ¿Pero  no  vamos  á  la  vaquería? 
Timoteo.  ¿Esas  señoras?...  Yo  os  lo  diré;  son  las  antiguas  in- 

quilinas,  unas  provincianas,  unas  de  Miguelturra;  eso 

es...  todavía  no  se  han  llevado  sus  muebles...  el  pr(H 

pietario  nos  ha  suplicado  que  las  dejemos  ese  pabe- 

ll(5n...  Se  lo  hemos  concedido. 
Pío.         Y  por  eso  están  tan  satisfechas. 
Sofía.      ¡Qué  fastidio!  Privarnos  de  un  pabellón. 
Timoteo.  No;  si  esas  señoras  se  van  pronto.  ¿No  es  verdad,  Pío? 
Pío.         Sí...  creo  que  sí...  dentro  de  un  par  de  horas. 
Timoteo.  Antes,  antes.  ¿Por  qu6  no  vas  á  hablarlas,  Pío? 
Clara.     ¿Para  qué?  No  las  molestemos. 
SoFiA.      Dejémoslas  tiempo  de  que  saquen  sus  muebles. 
Timoteo.  Y  entre  tanto,  vamos  á  dar  una  vueltccita. 
Pío.         A  la  vaquería.  Un  vasito  de  leche  me  sentaría  muy  bien. 
Twoteo.  Indudablemente.  Vamos. 
SoFu.      Vamos  donde  quieras. 
Pío.         (¡Gracias  á  Dios!) 
Timoteo.  (¡Ay  qué  lío!)  (Salen  los  cuatro  por  el  foro.) 
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ESCENA  VIII 

PURA  y  AURORA 

PuBA.        ¡Arturo!  (Llamando,) 

Aurora.  ¡Ángel!  (ídem.) 

Pura.       ¿Dónde  se  habrá  metido? 

Aurora.  ¡Vaya  una  gracia!  ¡Dejarnos  aquí  solas!  (Saleo  del  pa- 
bellón.) 

Pura.  ¿Sabes  que  me  gusta  mucho  la  casa,  y  estoy  pensando 
en  que  Arturo  me  la  compre? 

Aurora.  ¿Comprarte  la  casa?  ¡Apenas  si  eres  ambiciosa! 

Pura.  ¿Y  qué?  ¿Sería  yo  acaso 'la  primera  artista  á  la  que  han 
.    regalado  una  quinta  de  recreo? 

Aurora.  Tu  Arturo  me  parece  que  no  es  de  los  que  regalan 
fincas. 

Pura.       ¡Bah!  Como  yo  me  lo  proponga... 

Aurora.  ¡Já,  já,  já!  Dusiones  engañosas,  como  dijo  no  sé  quién. 

Pura.       ¿No  visitamos  ese  otro  pabellón? 

Acrora.  Sí,  mujer,  vamos.  Visitemos  tu  propiedad.  ¡Já,  já,  já! 

Pura.       Te  ríes,  ¿ch?  Pues  yo  te  aseguro... 

Aurora.  Pase  usted,  señora  propietaria,  y  haga  ust«d  los  hono- 
res de  su  casa.  ¡Já,  já,  jal  (Entran  las  dos  riendo  en  el  i^a- 
bellóa  de  ia  derecha.) 

ESCENA  EX 

PÍO  7  TIMOTEO.  Pío  sale  corriendo  por  el  foro  derecha. 

Pío.         ¡Ayl  ¡He  logrado  escabullirme  un  momento! 

Timoteo.  ¡Por  fin  me  pude  escapar!  (Sale  corriendo  también.) 

Pío.  Mi  mujer  ha  quedado  viendo  ordeñar  las  vacas...  La 
he  dejado  en  tan  dulce  contemplación,  y  vengo  á  que 
se  vayan  esas... 

Timoteo.  La  mía  está  dando  de  comer  á  las  gallinitas,  y  aprove- 
cho la  ocasión  para  lo  mismo.  Lo  urgente  es  que  se 
larguen  esas  chicas. 
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Pío.  Me  parece  difícil.  ¡No  han  comido  aún  y  quieres  que  se 
vayan! 

Timoteo.  Yo  me  encargo  de  eso. 

Pío.         {Tú!  |Valiente  Juan  Lanas! 

Timoteo.  ¡Eh!  ¿Crees  que  no  tengo  energía?  Cuando  llega  la  oca- 
sidUy  no  hay  quien  pueda  conmigo. 

Pío.  Sí,  ¿eh?  Pues  ahí  las  tienes.  Habíalas.  (Viéndolas  salir  del 
pabellón  de  la  derecha.) 

Timoteo.  (¡Caracoles!  ¿Y  qué  las  digo?  ¡Y  salen  del  otro  pabe- 
llón! ¡Cristo  nos  valga!) 

ESCENA  X 

DICHOS;  PURA  Y  AURORA 

PnRA.       ¡Hola!  ¿Han  parecido  ustedes  ya?  ¡Gracias  á  Dios! 

Aurora.  ¡Ya  era  hora! 

Timoteo.  (A  pío.)  (Ahora  verás  tú.)  Venimos  á  deciros... 

Pura.  Oye  primero.  ¿Qué  significan  los  trebejos  que  hay  en 
ese  pabelldn? 

Aurora.  Objetos  de  mujer... 

Pío.         No  sabemos;  no  hemos  visitado  ese  pabellón... 

Pura.       ¿Y  por  qué? 

Timoteo.  Porque...  está  ocupado.  Están  ahí  las  inquilinas  anti- 
guas... que  no  han  podido  sacar  los  muebles  todavía. 

Pío.         Dos  provincianas... 

Timoteo.  Sí;  de  Miguelturra...  Como  son  amigas  del  propietario» 
les  ha  concedido  dos  días  de  término... 

Pura.  ¡Vaya  un  fastidio!...  ¡No  poder  disponer  de  un  pa- 
bellón! 

Timoteo.  (A  pío.)  (Ahora  verás.)  Pues  veníamos  á  deciros... 

Pura.  Es  preciso  que  desalojen  pronto  esa  habitación;  en  m* 
casa  no  quiero  huéspedes. 

Timoteo.  ¿Tu  casa? 

Pura.       Como  que  me  la  vas  á  comprar. 

Timoteo.  ¿Yo?  (Estupefacto.) 

Pío.         (¡Atiza!) 


ToroiBO.  ¿ComiH^r  la  casa?  ¿Te  figuras  que  se  trata  de  un  par  de 
ligas  d  de  un  brazalete? 

Pdu.       ¡Arliiro! 

Tnrorco.  Pío  hablemos  de  ello;  es  imposible.  Veníamos  á  deci- 
ros... 

PiniA.  ¿Imposible?  ¡Dice  que  es  imposible!  [Falso!  ¡Inrcuol 
(Ay,  ay!  ¡Yo  me  poi^o  malal  Los  uervios...  el  cora- 
aÍD...  ¡Ay! 

Timoteo.  ¡Pura!  ¡Pura!  (Sosieniémioia.) 

PVRA.        jAyl  ¡He  muero!  (Cae  en  bnios  de  Timoteo.) 

Pío.  ¡Chico,  la  pimieala!... 

TnoTKO.  Purita...  ¡Por  Dios,  no  te  mueras  ahora!  Déjalo  para 
cuando  eslés  en  el  tranvía. 

Pura.       ¡Ay,  ay,  ay! 

Pío.  ¡Si  aparecen  las  otras!  (Va  i  minr  al  foro.)  ¡Pura,  vuelve 
en  ti!  (AbanlcJndoli.l 

Timoteo.  Hijo  mía...  Purita...  ¿te  va  pasando?  (¡Si  mi  mujer  vie- 
ne ahora!)  ¿Te  sientes  mejor? 

Po«*,       ¿He  comprarás  la  casa? 

Timoteo.  Veremos...  yo  oo  sé... 

PunA.       ¡Ay,  ay!  ¡Que  me  vuelve! 

Timoteo.  Sf,  mujer,  sf;  te  compraré  la  casa. 

Pura.        ¡Qué  bueno  eres!  INatural.) 

Timoteo.  Si  el  propietario  quiere  venderla... 

PiniA.       Y  si  no  la  quiere  vender...  la  prendemos  fuego. 

TiMorTEO.  EIso  es,  nos  convertimos  en  incendiarios. 

Pío.         Sf.  (Ya  hemos  quemado  una  fábrica,  conque...) 

Pora.  ¡Ay!  ¡Yo  estoy  desfallecida,  debilitada...  tengo  los  ner- 
vios en  revolucidn! 

TtMOTEO.  Un  paseito  le  convendría  mucho. 

Pío.         Eso  es:  un  paseito  largo...  hasta  Hadrid. 

Pera.       Es  que  yo  tengo  apetito. 

Timoteo.  ¡Hagnffico!  Dais  una  vuelta  por  el  pueblo,  y  nosotros, 
entre  tanto,  pondremos  la  mesa. 

Pío.  (¡Buen  modo  de  despedirlas!) 

Tduiteo.  (Ganemos  tiempo.)  En  cuanto  volváis...  á  comer. 

Pora.       Vamos  pues. 
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Aurora.  Os  advertimos  que  no  tardamos  diez  minutos.  Qae  esté 
todo  prevenido. 

Timoteo.  Estará.  (¡Con  tal  que  se  alejen  ahora!) 

Pura.       ¡Hasta  luego!  (Vanse  las  dos  por  el  foro.) 

Pío.         ¿Esa  era  tu  energía? 

Timoteo.  ¿Qui(5n  las  despide  sin  comer?  ¡Oh!  Pero  en  cuanto  co- 
man, ya  verás.  Yo  me  encargo... 

Pío.         Ea,  pues;  pongamos  la  mesa  en  seguida. 

Timoteo.  Sí,  cuanto  antes.  (Se  meten  en  el  pabellón  de  la  izquierda,  lle- 
vándose el  mantel  y  los  cubiertos  del  cesto.  Por  la  ventana  abier- 
ta, se  les  ve  poner  la  mesa.) 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  SOFÍA;  CLARA,  por  el  foro. 

SoFU.       ¡Qué  amables  son  nuestros  maridos! 

Clara.      ¡Dejarnos  solas! 

SonA.       ¡Y  marcharse  sin  decirnos  adiós! 

Clara.     El  paseo  me  ha  abierto  el  apetito. 

Sofía.      Y  á  mí.  Pongamos  la  mesa  mientras  vuelven. 

Clara.     Tienes  razón:  pasaremos  el  tiempo  en  algo. 

SoFU.      Coge  esc  cesto:  yo  llevaré  las  botellas.  (Lo  hacen.) 

Clara.      Andando. 

Sofía.      No  han  traído  manteles  ni  cubiertos... 

Clara.      No  importa.  Allí,  en  aquel  armario,  hay  vajilla. 

Sofía.       Es  verdad.   (Entran  en  el  pabellón  de  la  derecha,  donde  debe 

haber  lo  necesario  para  poner  la  mesa,  y  la  ponen  al  mismo  tiempo 

que  los  otros  en  el  otro  pabellón.) 
Pío.         Ya  está  todo  corriente. 

Timoteo.  ¡Bravo!  Ahora,  trae  los  comestibles.  (Sale  Pío  al  jardín.) 
Pío.         Voy.  ¿Dónde  están?  (Buscando.) 
Timoteo.  Ahí,  hombre,  ahí;  en  el  rincón. 
Pío.  No  hay  nada.  (Timoteo  sale  también.) 

Timoteo.  ¡Qué  torpe  eres!  ¡Calle,  pues  es  verdad!  (Sorpresa  de 

ambos.) 
Pío.         La  langosta  se  ha  vuelto  en  casa  de  Lhardy. 


Pío.         y  hasia  las  botellas. 

Sofía.      (Oesie  19  icnuna.)  ¿Eh?  ¡Señores,  que  ya  esld  puesta  la 

mesa! 
Clara.      ¡Bien  nos  habtfis  hecho  esperar! 
TnoTEO.  (¡Gran  Dios!)  (Asusta>los  imbí».) 
Pío.  (¿y  qué  hacemos?) 

SonA.      Vamos,  entrad,  que  tenemos  hambre. 
TmorEo,  {¡Y  las  otras  que  van  á  volver!) 
Ci^itA.     ¿Yenls  6  no? 
Pío.         Vamos  allá.  {Mordido.) 
TbiOTEO.  (jPara  comer  estamos  nosotros!)  (Eniran  c»  el  pabclida,  ce- 

mndo  la  puerta  Iras  si,  }  se  sientan  i  la  mesa  coa  Sulia  j  Clan.) 

ESCENA  Xn 

DICHOS,  «D  el  p4l)elliia;  por  el  foru,  cDlrai  PURA  1  AURORA 

PriiA.       ¡Qutí  hambro  tengo! 

Aurora.   ¡Lo  mismo  digo!  Veamos  si...  (Eairan  en  el  pabellún.) 

PcRA.       ¡Soberbio!  ¡Son  unos  buenos  chicos!  ¡Ya  tienco  la  mesa 

puesta! 
AimORA.  Verdad.  ¿Pero  ddnde  están?  iGiiiando  j  dando  con  «1  eichl- 

Pgra.       ¡Arturo! 

Adroba.  ¡Ángel! 

PcRA.       ¡Arturooo! 

Timoteo.  (¡Anda,  anda!  ¡Ya  empiezan!) 

Pío.         (¡Crisio  nos  valga!) 

Aurora.  ¡Angelí  (Gritan  lis  doa.) 

Sofía.      ¿Quiéu  alborota  de  ese  modo? 

Clara.     Serán  esas  mqujlioas...  las  de  Higtielturra. 

Pk).         ¡Jé,  jé,  jí!  Eso...  las  de  Miguellurra... 

_     '        I  ¡A  comer!  lA  comer!  (Golpean  Ioj  tisot.) 

Timoteo.  ¡Qué  alboroto! 
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Sofía.      ¿Qué  tienes  tü?  ¡Estás  inquieto! 

Timoteo.  ¿Yo?  Nada...  un  callo...  va  á  cambiar  el  tiempo. 

Pura.       ¡Arturooo!... 

Pío.         (Las  fieras  tienen  hambre.) 

Timoteo.  (Y  piden  su  ración...  voy  á  llevarles  la  langosta.)  ¡Uf! 

¡qué  porquería!  (Oliendo  la  langosta.) 
Sofía.       ¿Qué?  (Sorpendlda.) 
Timoteo.  Esto  está  podrido;  no  se  puede  comer.  (Haciendo  gestos 

de  asco.) 
SoHA.      ¿Qué  dices,  hombre?  ¡Pues  si  está  muy  fresca!  (D«  oh 

tirón  7  arranca  dos  patas  de  la  langosta.)  ¡Si  está  riquísinml 

(Comiendo.) 
Timoteo.  ¡Quita!  ¡Qué  entiendes  tú  de  mariscos!...  voy  á  tirarla 

lejos,  no  se  puede  soportar  el  olor.  (Sale  del  pabellón  ; 

cierra  la  pnerta.) 
Sofía.      No  sé  cdmo  dice  que  está  podrida.  (Timoteo  corre  al  otro 

pabellón.) 
Pío.         Pues  cuando  él  lo  dice... 
Timoteo.  (Entrando  en  el  otro  pabellón.)  ¡Muchachas!  ¡Aquí  traigo  la 

langosta!...  ¡una  langosta  fresquísima!  ¡Mirad  qué  bien 

huele!  ¡Qué  fresca  está! 
Pura.       ¡Gracias  á  Dios!  Siéntate  aquí,  á  mi  lado... 
Timoteo.  ¡Voy...  voy...  pichoncita! 
Aurora.  ¿Y  Ángel,  dónde  está? 
Timoteo.  Viene  en  seguida. 

Pura.       ¡Esta  langosta  es  coja!  Le  faltan  dos  patas. 
Aurora.  ¡Verdad! 
Timoteo.  ¡Ya  sé  lo  que  es!...  ¡La  habrá  cogido  el  tranvía,  y  so 

las  habrán  amputado! 
SonA.      ¡Cómo  tarda  Timoteo!  ¡Timoteo!  ¡Timoteo!  (Llamando  i 

voces.) 
Timoteo.  (¡Caracoles!  ¡Mi  mujer  que  me  llama!) 
Sofía.      ¡Timoteooo! 
Aurora.  ¿Quién  alborota  por  ahí? 
Timoteo.  Esas  señoras...  las  inquilmas  antiguas...  las  de  Mi- 

guelturra. 
Pura.       ¿Y  el  vino?  ¿No  habéis  traído  vino? 


oiro  pilKiLdn.)  Aquf  estov.  (Esas  quieren  vino.  Anda  tú.) 

(Bai»  1  Pío.) 
Pío.  (Voy.)  (Ecba  vía»  en  an  iisa.) 

Sofía.      ¿Ddndc  lias  estado? 
Timoteo.  Ya  lo  sabes...  la  langosta... 

Pío.  (Bebiendo.)  ¡Puff!  (Arroja  el  vino.) 

Clara.     ¿Quí  es  eso? 

Pío.  ¡Este  vino  csld  caliente  como  caldo! 

Timoteo.  ¡Qué  asco! 

SoHA.      Pues  á  mi  me  ha  parecido  bastante  fresco. 

Pío.  ¡Cá!  Voy  i  ponerlo  á  refrescar. 

Timoteo.  Eso.  Ll^h'alo  i  la  noria.  (Sale  Pi»  corriendo  al  otro  pibeiion 

coD  [as  bolellas.) 
PvRA.       ¿Pero  y  ese  vino? 

Pío.  |AquI  está...  riquísimo...  mirad,  frfo  como  la  nieve!... 

AtmoRA.  ¡Ah!  Gracias  á  Dios  que  pareces.  Siíntale. 
Pota-       ¿y  Arturo? 
Pío.         Está...  está  preparando  los  postres...  Para  serviros 

mejornos  relevamos... 
AuiORA.  Como  los  tiros  del  tranvía. 
PinA.       Poco  más  6  menos. 

Sofía.      Lo  que  siento  es  la  langosta;  ¡estaba  tan  rica!... 
Timoteo.  ¡Ca...  si  apestaba!...  Come  pastel. 
Sofía.      Pues  no  la  comas  tú  si  no  quieres;  tríela  páranos- 

otras.  (Siguen  hablando  bajo.) 

Pota.       Bueno;  ¿y  el  paslel? 

Pío.  ¿El  pastel?...  Lo  liemos  dejado  atif  fuera;  no  estaba 
fresco,  y... 

PcHA,  Ya  lo  creo;  como  que  estaba  calenlilo  cuando  lo  com- 
pramos. 

Pío.  Pues  por  eso...  estaba  caliente...  luego  no  estaba  fres- 
co... Estoes  claro. 

AoKOiu.  No  importa;  venga.  Anda  á  buscarlo,  (sieoen  babiando 
balo.) 

SOFU.      Te  repito  que  si  no  vas  por  la  langosta,  voy  yo. 
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Timoteo.  Bien,   do  te  incomodes.  Ya  voy.  (¡María  Santísima!) 

(Sale  del  pabellón  y  se  eocaentra  eon  Pío,  qne  sale  del  de  en- 

frente.) 
Pío.         ¡Voto  á  Cribas! 
Timoteo.  ¡Por  vida...! 

Pío.         ¿Sabes  que  éstas  quieren  el  pastel? 
Timoteo.  Y  las  otras  la  langosta. 
Pío.         ¿Qué  hacemos? 

Timoteo.  Arreglarlo  como  se  pueda:  corre.  (Cambian  de  pabellón.) 
Sofía.      ¿Y  la  langosta?  (A  Pío.) 
Pío.         Hija  mía,  se  la  han  echado  á  las  gallinas:  como  estaba 

pasada... 
Clara.      ¡Vaya  una  gracia! 
Pura.       ¿Traes  eso?  (A  Timoteo.) 

Timoteo.  El  pastel?  ¡Ca!  Se  lo  ha  comido...  el  perro  del  hortelano. 
Aurora.  ¿El  perro  del  hortelano? 
Timoteo.  Sí;  y  eso  que  dicen  que  ni  come  ni  deja  comer...  papa 

que  veas  si  mienten  los  refranes. 
Aurora.  Pues  ha  sido  una... 
Timoteo.  Sí,  una  perrada;  ¡qué  quieres!  paciencia. 
Pura.       Es  que  yo  temgo  hambre  todavía. 
Aurora.  Y  yo  también. 
Pura.       Anda,  trácnos  alguna  cosa. 
Timoteo.  Pero,  ¿qué  diablos  voy  á  traerte?  ' 
Pura.       Ve  al  restaurant,  ya  que  está  cerca. 
Timoteo.  No  encargándolo  con  tiempo,  no  hay  nada  allí. 
Pura.       Pues  no  faltarán  en  una  taberna  pájaros  fritos. 
Aurora.  Eso  es;  me  gustan  mucho. 
Clara.     Mira,  ya  que  la  vaquería  está  al  lado,  tráete  un  queso 

de  nata  para  postre.  (A  Pío.) 
Pío.         ¡Si  no  hay  queso!... 
Sofía.      Sí  que  los  hay,  los  hemos  visto. 
Pío.         Bueno,  iré...  (Que  se  componga  el  otro.) 
Pura.       ¿Vas  por  esos  pájaros,  6  no? 
Timoteo.  Sí,  hija  mía,  voy...  (Que  Pío  se  las  arregle.)  (Sale,  y  se 

encuentra  con  Pió,  que  ha  salido  á  su  vez.)  ¿A  dónde  vas? 
Pío.         A  traer  un  queso  de  nata  para  nuestras  mujeres.  ¿Y  tú? 
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TuTOTEO.  A  buscar  para  esas  unos  pajaritos  fritos...  Yo  sí  que 
estoy  frito. 

Pío.  Corramos.  (Vanse  por  el  foro  de  la  derecha.) 

Timoteo.  ¡Dios  mío,  esto  es  uoa  existencia  de  caballo  de  ómni- 
bus! (Vase  por  el  foro  de  la  izquierda.) 


ESCENA  Xin 

DICHOS,  menos  TIMOTEO  y  PÍO 

SoHA.      ¿Quieres  que  salgamos  á  respirar  un  poco? 

Clara.     Sí;  aquí  hace  un  calor...  (Salen.) 

Pura.      Chica,  se  ahoga  una  en  este  cuchitril. 

Aurora.  Es  verdad;  vamos  al  jardín  á  tomar  el  aire.  (Salen.) 

SonA.      ¡Ah!  Mira  las  señoras  de  Miguelturra. 

Clara.     (¡Qué  exageradas!  ¡Bien  se  conoce  que  son  de  pueblo!) 

Pora.       (¿Quiénes  serán  esas?) 

Aurora.  (¡Toma!  ¿Esas?  Las  de  Miguelturra,  bien  claro  está.) 

Pura.      (¡Es  verdad!...  ¡Qué  encogidas!...  ¡Al  fín  provincianas!) 

Aurora.  (¡Eso  es!)  ¡Já,  já,  já! 

Sofía.      (¿Se  ríen  de  nosotras?)  (A  Clara.) 

Clara.     (¡Tendría  que  ver!...  ¡Esas  dos  máscaras!...) 

SoFu.      (Veremos...)  ¡Señoras!...  (Saludando.) 

Clara.     (¡Pero  qué  vestidos  gastan  en  Miguelturra!) 

Aurora.  (¡Ayl...  ¡En  Miguelturra  se  visten  bastante  mal!)  (i) 

Pura.      ¿Conque  somos  vecinas,  eh? 

SoFu.      Vecinas...  por  poco  tiempo,  según  creo. 

Aurora.  Más  vale  así. 

Clara.     {\Qaé  grosería!) 

Soru.      ¡Podemos  asegurar  á  ustedes  que  no  nos  molestan  de 

ningún  modo! 
Pura.      ¡Bah!  Ni  ustedes  tampoco. 


(1)  A  pesar  de  estas  dos  frases,  las  cuatro  artistas  deben  vestir  con  ele* 
fancia,  diferenciándose  solo  en  que  los  trajes  de  Pura  y  Aurora  son  exa- 
gerados y  llamativos,  y  los  de  Sofía  y  Clara  elegantes  y  sencillos. 
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Sopu.  Gracias.  ¿Y  van  ustedes  á  Madrid,  ó  &  Miguelturra? 
(Con  retintín.) 

Pura.      (¿Qué  querrá  que  hagamos  en  Miguelturra?) 

Aurora.  (Vete  á  saber...  Puede  que  á  ellas  les  parezca  magní- 
fico!) 

Pura.  (Es  natural.)  A  Madrid  no  necesitamos  volver  por 
ahora. 

SoFU.      ¿Cómo? 

Clara.     Pues  nosotras  creíamos... 

Pura.      No;  hasta  el  lunes  no  hay  ensayo... 

SonA.       ¡Ensayo!  (Sorprendida.) 

Aurora.  Y  gracias  que  la  temporada  del  Real  se  concluye... 
¡Estoy  más  harta  de  bailar  casi  todos  días!... 

Clara.     ¡De  bailar!... 

Sofía.      ¿Pero  ustedes  bailan?... 

Aurora.  ¡Anda!  ¡Ya  lo  creo!  Y  flojo  ga/ihó  que  es  el  maestro... 
Á  la  que  falta  á  un  ensayo  la  parte  de  una  multa. 

Sofía.      (¿Oyes,  Clara?) 

Clara.     (¿Pero  qué  gente  es  esta?) 

SoFiA.      (¡Bailarinas!) 

Clara.     (¿Luego  no  son  las  de  Miguelturra?) 

SonA.  (¡Ah!  ¡Sean  de  donde  fueren!)  (Saludando  seca  y  fríamente.) 
Señoras,  que  ustedes  lo  pasen  bien.  (Esto  solo  nos  fal- 
taba.) 

Pura.      ¡Oh,  señoras,  vayan  ustedes  con  Dios!  (irónicamente.) 

SopiA.      ¡Qué  vecindad!  ¡V«n,  Clara! 

Clara.      Te  sigo.  (Entran  en  el  pabellón.) 

ESCENA  XIV 

PURA  y  AURORA;  á  poco  PÍO 

Pura.      ¡Si  serán  princesas  disfrazadas!  ¡Vaya  un  tono! 
Aurora.  Vamos  á  terminar  nuestra  comida  y  no  hagas  caso... 
Pío.  (Corriendo  con  el  queso  en  la  mano.)  Aquí  está  el  queso,  DO 

hay  que  impacientarse. 
Aurora.  ¡Un  queso!  ¡De  nata!  ¡Magnífico!  (Se  lo  quita.) 
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Pura.       Ya  tenemos  postre. 

Pío.  ¡El  queso  de  mi  mujer!  (Le  obligan  ambas  á  entrar  en  el  pa- 

bellÓD  de  la  Izquierda.  Toda  la  escena  que  empieza  y  la  siguiente, 
han  de  llevarse  con  gran  rapidez  y  animación  creciente.  Sofía  y 
Clara,  que  salen  con  los  sombreros  puestos.) 

SoFiA.       ¡Yo  no  esloy  ni  un  momento  más  en  esta  casa! 

Clara.      ¡Tienes  razón!  ¡Con  semejante  vecindad!... 

Timoteo.  (Que  sale  corriendo  con  una  fuente  de  pájaros  fritos  en  la  mano.) 
¡Aquí  están  los  pájaros  fritos!...  ¡Excelentes!  ¡Superio- 
res! ¡Ay!  (Al  verlas.) 

SoFU.      ¿Qué  pájaros  son  esos? 

TuiOT£0.  ¡EslOS!...  Pavos.  (Aturdido.) 

Clara.     ¿Cdmo  pavos? 

Timoteo.  Quiero  decir,  que  están  gordos  como  pavos.  ¡Mira! 

Sofía.  (Dándole  un  manotón  en  el  plato,  y  tirándolos  al  suelo.)  ¡Quita  de 
ahí  esa  porquería!  (Aurora  y  Pura  salen  al  mismotlenipo  con  Pío.) 

Pura.  ¿Qué  es  eso?  ¡Mis  pájaros  por  el  suelo!  (Corre  hacia  Ti- 
moteo.) 

Son  A.      ¿Sus  pájaros? 

Aurora.  Déjalos,  con  el  queso  tenemos  bastante. 

Clara.      ¡Mi  queso!  (Corre  al  lado  de  Pió  y  Aurora.) 

Pío.  (Ábrete,  tierra.) 

Aurora.  ¿Qué  es  eso  de  mi  queso?  ¿No  oyes,  Ángel? 

Timoteo.  (Creo  en  Dios  padre.) 

SoFU.      ¿Me  querrá  usted  explicar,  señora...? 

Pura.  ¡Primero  es  que  sepa  yo  con  qué  derecho  arroja  usted 
al  suelo  los  pájaros  que  trae  mi  Arturo! 

SoFu.      ¿Su  Arturo?  ¿No  oyes  esto,  Timoteo? 

Timoteo.  (¡Quisiera  estar  sordo!)  Yo  te  explicaré,  menina  mía... 

Pura.      ¿Eh?  ¿Llamas  menina  á  la  de  Miguelturra? 

Sofía.      Las  de  Miguelturra  son  ustedes. 

Aurora.  Ustedes. 

Clara.     ¡Habla,  Pío! 

Pura.       ¡Habla  tií,  Arturo! 

SoFU.  ¡Responde,  Timoteo!  (Pura  y  Sofía,  cada  una  por  su  lado, 
hostigan  á  Timoteo.  Clara  y  Aurora  hacen  lo  mismo  con  Pío.  Ra- 
pidez en  las  frases  y  ademanes.) 
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Pío.         (¡Nos  desuellan!) 
TíMOTEO.  ¡Escucha,  mujer!  (A  Sofía.) 
Pura.       ¿Por  qué  la  tuteas?  (A  Timoteo.) 
Pío.  óyeme...  (A  Aurora.) 

Timoteo.  Yo  te  explicaré...  (A  Pura.) 
Sofía.      ¿Por  qué  hablas  de  tú  á  esa  mujer? 
Pora.      ¡Porque  puede! 
Pío.  ¡óyeme,  tdrtola  mía!  (A  Clara.) 

Aurora.  ¿Cómo  tórtola  tuya,  bandido? 

SoFU.  Mi  marido  no  tutea  á  nadie  más  que  á  mí.  (Cada  fex  más 
rápido.) 

Aurora.  ¿Su  marido? 

Clara.     ¡Y  este  es  el  mío!  (Señala  á  Pío.) 

Pura,       ¡Pillos!  ¡Y  decían  que  eran  solteros! 

Timoteo.  ¡Misericordia! 

Sofía.      ¿Conque  me  engañabas,  bribón?  (Faene.) 

Clara.     ¡Embustero!  (ídem.) 

Pura.       ¡Farsante!  (ídem.) 

Aurora.  ¡Tuno!  (ídem.) 

Sofía.      ¡Traidor!  (ídem.) 

p^  I  ¡El  diluvio  universal! 

ESCENA  XV 

DICHOS;  AMBROSIO  y  DON  PASCUAL 

Pascual.  ¿Qué  escándalo  es  este? 

Amb.        ¿Hay  terremoto? 

Los  CUATRO.  (Dirigiéndose  i  don  Pascual.)  Oiga  usted. 

Pura.       Don  Pascual. 

Aurora.  Escuche  usted. 

Clara.     Señor  Soplillo. 

Pascual.  ¡Pero  señoras! 

Timoteo.  ¡Cliico!  ¡Sálvese  el  que  pueda!  (Huyen  los  dos,  tropeando  al 
pasar  con  Ambrosio,  á  quien  uno  de  ellos  hace  girar  hacia  la  de» 
recha,  y  el  otro  hacia  la  izquierda,  y  se  van  corriendo  por  distin- 
tos lados  del  foro.) 
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SoFU.      ¡Se  vao!  |Se  escapan! 

T(M>iis.     ¡Á  esos!  ¡Á  esos! 

Pascual.  ¡Corre,  Ambrosio! 

Amb.        Yo  los  alcanzaré.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI 

DICHOS  menos  AMBROSIO 

Todas  las  mujeres  rodean  i  don  Pascual,  dándole  explicaciones  de  lo  ocn- 
rrido,  basta  lograr  marearle  por  completo,  hablando  casi  á  nn  tiempo  y  en 

confusión. 

Pascual.  ¿Podré  saber,  señoras...? 

Sofía.      Figúrese  usted  que  Timoteo... 

Pura.      Arturo  me  había  dicho... 

Clara.     Pío  traía  un  queso... 

Aurora.  ¡El  que  traía  el  queso  era  Ángel!  (Sigue  la  rapidez  7  ani- 
mación hasta  el  final.) 

Clara.     ¡Pío! 

Pascual.  ¡Eh!  ¡Poco  á  poco!  (Gritando.) 

Pura.       ¡Arturo  es  un  pillo! 

SonA.      ¡Timoteo  es  un  bribón! 

Clara.     ¡Me  vende! 

Pura.      ¡Me  engaña! 

Sofía.      ¡Me  arruina! 

Pascual.  ¿Pero  qué  lío  es  éste?  ¿Cuántos  caballeros  hay  en  mi 
casa? 

Sofía.      ¡Dos! 

Clara.     ¡Nuestros  maridos! 

Aurora.  ¡No,  señor;  nuestros  novios! 

Pura.       ¡Nuestros  prometidos!... 

Clara.     ¡Dos  hombres  casados!... 

Pascual.  ¿Pero,  cuáles  son  las  mujeres  verdaderas? 

p       '     1  ¡Nosotras!  (Sorpresa  de  don  Pascual.) 

Pura.      Nosotras  hemos  venido... 
Aurora.  ¡Con  ellos! 
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Pascual.  Entonces,  ¿quiénes  son  estas  señoras? 
„  j  jLas  de  Miguellurra! 

Clara.    \ 

SoFu.     >  ¡Ustedes! 

Pura.     \ 

Pascual.  ¿Sí,  eh?  ¡Pues  todo  el  mundo  á  la  callel  (Gritando.)  ¡Yo 
no  tengo  casa  para  tanta  gente!  (Ambrosio  trae  de  las  ore- 
jas á  Pío  y  á  Timoteo.  El  primero  viene  con  el  sombrero  y  el  tra- 
je llenos  de  harina,  y  el  segundo  de  paja.) 

ESCENA  ÚLTIMA 
TODOS 

Amb.        ¡Aquí  están  los  señoritos!  ¡El  uno  se  había  metido  en 

el  horno  y  el  otro  en  el  pajar! 
Pura.       ¡Bonitos  vienen! 
Aurora.  ¡Já,  já,  já!  ¡Qué  fachas! 
Las  dos.  ¡Já,  já,  já!  (Sofía  y  ciara  los  contemplan  con  lástima.  Ellos  se 

arrodillan.) 
Pío.  ¡Señoras!  (A  Pura  y  Aurora.) 

Timoteo.  ¡Y  se  ríen! 
Pascual.  Vamos,  ya  sé  á  qué  atenerme.  Ustedes  están  en  su 

casa.  (A  Sofía  y  Clara.)  En  cuanto  á  estas  señoras... 
Timoteo.  Estas  señoras  están  aquí  demás.  (Levantándose.) 
Pío.  ¡Completamente  demás! 

Pascual.  Señoras,  la  moralidad  de  los  inmuebles...  (A  Pura  y 

Aurora.) 

Pura.  ¡Basta  de  romances!  Nuestra  dignidad  no  nos  permite 
continuar  aquí  más  tiempo.  Chica,  tráete  el  queso  y 
vamonos. 

Aurora.  Vamonos.  ¡Já,  já,  já!  (Vanse  por  el  foro  de  la  íiqulerda.) 

Timoteo.  ¡Y  se  burlan!... 

Sofía.      Bien  merecido  lo  tenéis. 

Pascual.  ¡Vaya,  vaya!  Pelillos  á  la  mar.  Reconciliación  y  per- 
dón.., 
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Pío.  Y  absoluddn.  (May  humilde.) 

Clara.  ¡Nada  de  eso!  Cuando  ustedes  den  muestras  de  verda- 
dero arrepentimiento. . . 

Sofía.       Y  no  hagan  esas  economías... 

Clara.     En  favor  de  las  de  Miguelturra... 

SoFiA.  Llaman  ustedes  á  la  puerta  de  ese  pabellón,  que  desde 
ahora  es  el  nuestro...  (El  de  la  derecha.) 

Clara.     ¡Y  al  que  echaremos  la  llave!... 

Timoteo.  ¿Pero,  y  nosotros? 

Sofía.       Ustedes,  en  aquél.  (Sefialando  el  izquierdo.) 

Pascual.  {Justo  castigo  á  su  perversidad! 

TmoTEO.  ¡Paciencia,  Pío! 

Pío.  ¡Paciencia,  Timoteol 

Sofía.       ¡Buenas  noches!  (En  la  puerta  del  pabellón  de  la  derecha.) 

Clara.  Divertirse.  (Entran  en  el  pabellón  de  la  derecha  j  se  oye  la  llave 
dar  vuelta  en  la  cerradura.) 

Pío.        ¡Cierran  con  llave! 

Pascual.  ¡Las  tengo  todas  dobles!  ¡Todas!  (Riendo.) 

Los  DOS.  ¡Ah,  ah,  ahí  (Sonríen  ambos.) 

Timoteo.  ¡Entonces!...  (Al  público.) 

¡Nos  lanzan  al  ostracismo! 
Si  este  juguete  ha  gustado, 
no  hagan  ustedes  lo  mismo, 
y  muestren  así  (Palmoteando.)  su  agrado. 


FIN  DEL  JUGUETE 
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-  Sita  obra  ea  propiedad  de  sus  antorei,  y  nadie  podrá* 
lin  au  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bspa- 
fia  y  sna  posesiones  de  ultramar,  ni  en  los  países  coa 
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ACTO  PRIMERO. 


SáLa  bien  amneblada:  en  medio,  nna  mesa  dun  tapete  largo:  puer- 
ta al  foro  y  Uteraleí;  á  la  dereoha,  balcón  en  donde  le  verá 
nna  Jánla  y  pió  oon  nna  cotorra;  sillas,  bntaoaa,  eortlnas» 
«to.»  et(|. 

ESGEí^A  PRIMERA. 

Don  RüPEBTOf  en  mangas  de  oamlsa  y  frente  á  nn  espejo,  tie- 
ne la  oorbata  pneata,  pero  sin  haoer  el  laso;  CANDIDA  entra  por 
el  foro  trayendo  nn  ohaleoo  y  un  gabán. 

Gand.  Aqní  están  ya,  señorito, 

el  ohaleoo  y  el  gabán. 
Bop.  Déjalos  por  ah{  enoima. 

Gand.  Gómente. 

Bm.  Voto  á  Gaifásl 

El  botón  se  me  ha  saltado. 
Gand.  Yo  tengo  agoja  y  dedal; 

no  se  apure  usted  por  eso. 
Sap.  No;  yo  qué  me  he  de  apurar... 

y  oomo  tú  ine  le  pegues... 

(Qué  chica  más  servioiall) 
Gand.  Acerqúese  usted  un  poco. 

BOP.  No  me  vayas  á  pinchar. 

(Ay,  qué  mano  tan  bonita 
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y  tan  dimionU  y  tan...) 
Gand.  Levante  usté  la  cabeza. 

RüP.  Está  asi  bien? 

Oand.  Ajajá. 

No  se  venga  tan  enoímat 

ni  se  vaya  tan  atrás; 

estése  nsted  quieto,  asi; 

que  la  hebra  es  corta... 
I^gp.  Es  verdad: 

ella  oorU  y  t^. . .  QSsta  oMca 

tiene  un  modo  de  mirat..* 

Ay,  Dios  mió,  qué  garganU 

y  qué  cintura!)  (CoglóndoielA.) 
Cand.      ^  Arre  allál 

Rop.  Perdona,  es  que  me  cala, 

y  me  tuve  que  apoyar... 

No  ha  sido  nada,  un  vahído... 
Gand.  Vaya  una  oausalidá. 

RüP.  (Ruperto,  que  te  deslisasi 

y  te  vas  á  marear...) 
Cand.  Por  qué  cierra  usté  los  ojos? 

RüP.  Los  dierro  por..!  ahí  verás; 

por  temor  á  otro  vahído; 

como  estoy  tan  débil... 
Cand.  ^  T»I 

Se  ha  concluido.  (Cortando  la  hebra.) 
ROP.  Mil  gracias. 

Cand.  Se  le  ofrece  á  usté  al^  más? 

RUP,  Sí...  digo,  no.  (Qué  demonio, 

si  yo  fuera  un  poco  audaz...) 

Cand.  Pues  voy...    (MarcUándoae., 

RüP.  (DetenióndoU.) 

Espera  un  momento. 
Cand.  Señor... 

RüP.  Quisieras  probar 

á...  ponerme  la  corbata? 
Cand.  Por  qué  no? 

RüP.  Pnes  ven  acá. 

(Qué  diablo,  después  de  todo, 

(Cándida  aprieta  la  oor1)ata.) 

quién  dijo  miedo?)  Ay,  ay,  ayl 

(Al  ir  &  abrazarla.) 
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CfAND. 

Le  repite  á  i^sté  el  vahído? 

BOP. 

Miu'ef,  Á  me  ibas  á  ¿bogiar! 

Oand. 

Dispense  usté. 

Bm. 

lOi^  si^lanQxia.)  Dispensada.. 

(Vamos»  soy  un  oolegiall) 
flojo? 

Camd. 

JEtOP. 

Cómo  flojo? 

Oand. 

\  lA  lazo. 

Sup. 

Una  cosa  regular; 

asi,  entre  rey  absoluto 

y  rey  eonstituoional.              , 

Muy  bien;  es  una  lazada   ' 

beoba  ooh  habilidad: 

cierto  que  en  ouéstíon  de  lazos 

las  mujeres  os  pintáis 

solas. 

Cand. 

Puedo  irme? 

Sjm. 

Sí,  vete. 

ró  esto  oonduye  muy  mal.) 
uómo  tengo  el  fritd  al  fuego!... 

Oamd. 

Bdp. 

Siy  te  se  puede  pegar.  (Tranatoion.) 

Corra  usté  á  cuidar  del  frítol 

Oahd. 

Ay,  Jesús;  qué  sequedad.  (Vtse.) 

fiSOENA.  II. 

Buperto,  ponte  en  ló  cierto 

y  no  aifmeá  ningún  fregado; 

Ruperto,  que  estás  casado  ' ' 

y  tienes  hijas,  Ruperto. 

No  armes  aquí  algún  jolgorio 

que  pueda  pesarte  mucho,  ''f 

y  piensa  qa6  eres  machucho 

para  echarlas  de  Tenorio; 

que  si  te  se  eéeurre  un  pié 

y  en  ridículo  te  pones... 

De  las  malas  tentaciones 

iiberanM  imninél  (SaattgaáádoM.) 
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ESCENA  in. 

Dicho,— Doña  O.— Modesta.— iNOCKffcu.—LmsiTo, 

todof  oon  líos,  oijafl  i  jngaetea. 

Doña  o.         GhraoiaQ  á  Dios  que  IlegamosI 

Ay,  qué  endiablólo  Madndl 
MOD.  Papaito,  buenas  tardes. 

Bup.  Qaé  es  eso  que  traes  ah{? 

Inoc.  Hemos  estado  de  tiendas. 

Bup.  De  tiendas?  San  Ágostinl 

Inoc.  No  te  alarmes. 

Bup.  No  me  alarmo. 

(Tengo  el  bolsillo  en  un  tris!) 

Cuánto  albi^alde;  hija  mía, 

pareces  un  albaftiJ. 

(PaiándoU  el  paña«lo  por  U  cara.) 

Inoc.  Qwta;  qué  peste  á  tabaco! 

Bup.  Si  es  mejor  que  el  pacholí. 

Doña  O.         Qué  hombrel 

Bup.  y  qué  has  opmpiádo? 

Inoc.  iSm^ 

nn  traje  de  glasé. 
Bup.  Al  txá 

HoD.  'Yo  este,  de  glasé  también. 

Bup.  .  TamUen  de  glasé.  (Ay  de  inil^ 

MoD.  Es  lo  que  se  ha  puesto  en  moda.  ^ 

Bup.  Vamos!... 

MoD.  Y  mamá».. 

Bup.  Qué?... 

MoD.  .  Ungris...- 

Bup.  De  glasé  también? 

MoD.  Defaill. 

Luis.  Y  yo  un  sablel 

Bup.  Ghiquitiiil 

que  vas  á. saltarme  un  ojo! 
Doña  O.  Todo  importa  cuatro  mil 

doscientos  reales. 
Bup.  Corri^ntq. 

Pues  es  un  grano  de  imisl 
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MoB.  HalUoA  traerán  la  caenta, 

tú  la  pagas.,. 
BCT.  y  á  vivirl 

Aquí  teDgo  ya  dispuestos 

los  millqoes  de  Epohi) 

para  pagaros  las  trampas 

que  hadeodo  vais  por  ahí. 

Pero  no  es  vuestra  la  oolpa; 

vosotras  lO  disoernis, 

y  lo  que  os  sobra  de  antojos 

lo  tenéis  de  falta  aqut  (Señala  la  fteote.) 

La  colpa  es  de  vuestra  madre, 

que,  en  su  afán  de  presumir, 

os  ha  puesto  en  esos  trotes 

y  en  ese  galope  á  mí. 
DofiA  O.         Don  Buperto  Villadiego 

Peres  Calasparra  y  Bnis, 

cesante  de  Loterías, 

y  acaso  el  más  indvil 

de  los  esposos  nacidos 

y  por  nacer,  ven  aquí: 

porque  tú,  con  tus  canarios, 

tu  palomar,  tu  perdis, 

tus  perros  y  tu  cotorra 

vivas  hecho  uu  zascandil,  * 

j  de  cuatro  en  cuatro  afios 

estrenes  un  levitin, 

lo  fumes  de  á  cinco  céntimos 

y  te  calces  borceguís, 

y  te  se  pasen  los  meses 

dentro  de  un  saquiíamí... 
Bup.  01 

Doña  O.  Pretendes  que  tus  h^as... 

Rop.  01  . 

Doña  O.  Se  abstengan  de  lucir 

con  sus  gracias  pereonalea 

las  de  sus  maravedís? 

Si  al  cabo  quedan  solteras, 

quién  tendrá  la  culpa?  Di... 

No  te  duele  derrochar 

en  alpiste  y  en  maíx, 

y  en  perdigoi|es  correros. 
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y  hay  en  casa  un  polrorín, 
y  á  ta  mujer  y  á  tos  h^jaa 
ponea  coto  en  el  vesUrl 

MOD.  Mamá!| 

Doña  o.  Gállate  tú  ahoral 

Inoc.  Por  DíobI 

Doña  o.  Quítate  de  ahí  I 

Don  Ruperto  Villadiego 
Peres  Galasparra  y  Rtds, 
no  ezaoerbe  usted  mi  biUs, 
y  al  asunto  demos  fin, 
porque  si  en  cólera  monto 
los  sordos  nos  van  á  oír. 

BUP.  Marfa  O  de  la  Pal, 

de  la  guerra  para  mí, 
y  la  peor  de  las  guerras 
porque  es  la  guerra  civil; 
no  pretendo  que  mis  hijas 
la  vida  pasen  aquí 
priyadas  de  diversiones 
sus  encantos  sin  lucir. 
No  digo  que  no  se  vistan 
con  arreglo  á  figurín 
^  poniéndose  esos  morriones 
que  nos  mandan  de  París, 
cuando  en  forma  de  esportilla, 
ó  á  imagen  de  un  calesín, 
por  más  que,  según  vosotras, 
son  de  buen  gusto  y  de  sic. 
No,  seftora;  lo  que  quiero, 
es  que  no  den  que  decir 
estrenando  cien  vestidos 
de  seda,  lana  6  poplin; 
que  no  las  dé  tanto  el  aire, 
y  que  aprendan  á  curcir, 
y  que  entren  en  la  cocina, 
m  y  se  pongan  un  mandil, 

y  siempre  que  llegue  el  caso 
sepan  hacer  tin  rosbiíf,  • 
y  planchar  una  camisa, 
y  coserme  un  caleetin; 
que  á  los  no^os  miren  menos 
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y  me  miren  más  á  mi; 

Justo  es  lo  que  es  neeesario 

que  usted  comprenda;  y,  en  fin, 

mi  sefiora  doña  0 

Chdnea  Lopes  y  Qñ 

de  Villadiego,  muobo  ojo 

oon  lo  que  se  háoe,  que  aqui 

yo  soy  quién  paga,  quien  manda, 

y  al  que  es  preciso  sernr. 

No  olvides  que  si  me  empeño 

habrá  la  de  San  Quintín; 

que  Villadiego  me  Hamo 

\ 

y  que  si  esto  sigue  así. 

tomo  las  de  mi  apellido 

y  no  paro  hasta  Pekin. 

DoüaO. 

GUnariamos  en  eQo. 

MOD. 

Mamál 

DoñaO. 

Verdugo,  Cainl 

BüP. 

Si  Abel  era  como  tú. 

yo  aplaudo  sU  crimen. 

Doña  0. 

8í? 

Por  qué  me  casé  oontigol 

Bup. 

Para  darme  que  sentir.  ' 

Inoc. 

Por  Diosl 

MOD. 

Papal 

Inoc. 

Mamá! 

Bup. 

Niñas, 

dejadme  en  paal 

DoñaO. 

(Qué  cetrUI) 

Tantos  y  tantos  partidos 

» 

como  he  perdido  por  til... 

Un  flsieo  de  marina 

me  hixe  el  amor  en  Motril; 

aquél  era  un  hombre! 

RüP. 

Bueno! 

DoñaO. 

Un  doctor  de  porrenirt 

Bup. 

Y  dale! 

Doña  0. 

Ün  Galeno  insij;ne 

que  me  hubiera  ikeeho  Mif . 

BüP. 

Duro!! 

DoñaO. 

Oon  gran  oKentelal 

BüP. 

Hrmell!  (Smpleta  á  pasearte.) 
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Doña  O.  T  oon  mucho  de  aquil... 

(9b&eU  á  la  fre&ie.) 

PobreoUlol  Desairado 

se  embarcó  en  uq  bergantín 

oon  rombo  á  Caba,  y  el  vómi^ 

tal  vei... 
Rup.  Si  no  Be  va  allí 

y  signe  amándote,  un  dia 

reyienta  como  un  barril 

de  dinamita. 
Doña  O.  OíaestoP 

Esto  se  poede  sufrir?... 
MOD«  Papá! 

RüP.  Dejadme,  {dmpoUoa. 

Inoc.  Papal 

Rup.  Queréis  más  de  mí? 

Doña  O.         Qná  padrel  No  es  vuestro  padrel 
RüP.    -  Caspitina] 

Doña  O.  Es  un  decir. 

Rdp.  Pues  es  un  decir  mal  dicho. 

Doña  O.         Ay,  el  ñsico,  aquel  sí... 

RüP.  01...  (Costeado  anA  áiUa.) 

Doña  O.  Ah!  (BotrocedlODAo.) 

iNnr^  I  (InterponlóndoM.)  Ehl 

RüP,  (Soltando  la  «uia.)        No  te  mereccs 

que  me  den  garrote  vil. 
Inoo.  Qué  escándalo! 

MoD.  Yo  estoy  muertal 

Doña  O.         Aprended,  Aeres  de  mí! 

(Dorante  esta  eaoena»  Luis  ha  entrado  en  el  l>al* 
oon  jr  habrá  saoado  la  Janla  oon  la  cotorra,  j  el 
pió  de  aoftener  aqaella  lo  habrá  colocado  frente 
al  balcón,  hostigando  oon  el  sable  á  la  cotorra» 
hasta  qne  con  gran  estrépito  derriba  la  Janla  que 
eaerá  á  la  t>arte  dentro  del  balcón.) 

LüTS.  Al  hombro!  Firmes! 

RüP.  Ifuchacfaol 

Luis.  Paso  redoblado! 

Doña  O.  Luis! 

Luis.  Preparen,  fbegol 

(Dá  on  golpe  á  la  jaola  y  la  deniba.) 
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RüP.  Tonantef 

MoD.  Lmñtol 

liUIS.  Taratatíl  (Vase  corriendo.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menoi  Lüis« 

RüP.  Pobre  aniíiiaN  Lo  habrá  nmertol 

Doña  O.         Corre  y  esoonde  i  Loiaitol 

(A  Modepta,  que  se  ya.> 

Inoc.  Pobre  cotorrita!  Trae 

i  ver  8Í  yo  lá  revivo. 

(La  saea  de  la  j^nla,  y  atfatleíandóla  y  besándola, 

le  la  llera.) 
BüF.  El  infame  la  ba  matado. 

Dónde  esti  ese  basilisoo? 
DoflA  O.      •  Bttpertol 
KüP.  Voy  á  romperle 

usa  piornal 
Doña  O.  Por  Dios  vivo; 

la  vas  á  emprender  ahora 

con  tus  hijos? 
BCP.  Bnenos  hfjosf 

Sí,  señora;  también  de  ellos 

estoy  hasta  aqui. 
Doña  o.  Vampitpl 

Bup.  Desde  hoy,  tenedlo  presente, 

yo  haré  que  en  mi  domioilb 

reine  nna  pai  octaviana; 

DO  qniero  más  laberintos. 

Pondré  en  la  calle  á  los  novioi 

de  fus  ñiflas! 
Doña  O.  Jeenorfsto! 

Búperto  de  mis  peeados, 

ése  es  tm  paao  ridículo, 

y  no  sabes  lo  que  dices! 
BüP.  Con  que  no  séV... 

Doña  O.  Lo  repito. 

BüP.  Pues  verás  si  en  lo  que  hago 

me  puedes  dedr  lo  mismo. 
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En  habiendo  otra  diablura 
del  cbioo,  reviento  al  ohioo; 
y  en  cnanto  i  mis  hgae,  yo 
me  encargo  de  ellas;  no  admito 
más  i  los  novios  de  n9clie, 
no  qniero'Bás  seeretítos 
ni  más  fnegos;  hoy  se  acaban. 
Mira  si  sé  lo  qae  diga 

Doña  O.         Esa  es  pecata  minuta, 

RUP.  PecaU?...  Estás  en  el  limbol 

Además,  hace  ya  nn  afto 
qae  andan  esos  sefioritos 
haciendo  el  bü;  si  las  quieren, 
resígnense  á  ser  maridos 
de  una  vez;  carguen  con  ellas 
y  me  harán  un  beneficio. 
Pero,  ú  pasar  el  tiempo 
tanto  Ángel  como  Narciso 
se  han  propuesto,  se  equivocan. 
Hoy  es  jueves;  el  domingo, 
ó  van  á  la  Vicaría 
6  arqio  la  de  Dios  es  Cristo, 
y  no  pisan  esta  casa 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

Doña  O.         Se  escamiorán. 

Rop.  To  me  escamo 

más  que  ellos,  y  ya  lo  he  dicho; 
quiero  empeaar  á  ser  padre, 
ya  que  hasta  aquí  sólo  he  sido 
un  cero  á  la  isquierda.  Con  que!... 

Doña  O.         Bien,  hombre,  no  me  des  gritosl 

RüP.  No  hay  necesidad  ninguna, 

pudiendo  vivir  tranquilo, 
de  achicharrarme  la  sangre 
y  estar  con  los  ojos  ^os 
para  evitar,  hecho  un  Argos, 
lo  que  tú,  madre,  no  has  visto. 

Doña  O.         Bien;  les  diré... 

RüPé  No;  tú,  no. 

Doña  O.         Como  quieras. 

BüP.  (La  domino!) 

Doña  O.         (Lo  que  ha  cambiado  este  hombre!) 
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InOC.  (S«ll«ndo.) 

Ha  muertol 
BíTP.  . ,  Ta  era  labido. 

ESO  EN  A.  V. 

Don  RuPBBTO.^DofSA  O.—Inocrncia  y  Cándida,  qoe 

entra  trayendo  nn  qnlnqnó  eneendldo. 

Cand.  Ave  María  Pürisimal 

RüP.  Lo  qno  ha  de  ser,  ahora  mhmo. 

Cándida,  dile  i  Modesta 

que  renga  (Vase  Cándida.) 
Doña  O.  Pero,  marídol 

BüP.  VaaBoa  i  tener  oonsejo 

de  famUia  en  este  sitio, 

porque  yo,  qne  me  oonoioOi 
^  aé  bien  que  despnes,  me  olvido... 

InoC.  Qué  sneede?  • 

Doña  o.  Pues  que  está 

ta  iMidre  loeo. 
Ihoc.  Ay,  Dios  miol 

RüP.  Ta  verás  tú  la  loonra 

cuando  te  haga  entrar  en  jnieio. 
Mod.  Me  llamas,  papá?  (Deade  la  pnerta.) 

RüP.  Sí,  pasa; 

que  tengo  qne  hablar  contigo. 

ESCENA  VI. 
Dicho*.— MbmsTA. 


DoñaO. 

Ta  estamos  todos  aqnf . 

ftüp. 

Pues  ocupad  vuestro  asiento 

tomando  ejemplo  de  mí, 

y  prestad  oído  atento.  (Se  sientan  todoe.) 

Se  puede  ya  empesar? 

DoñaO. 

Sf. 

RüP. 

Consejo  á  sus  hjjas^  dar. 
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68  deber  de  todo  padre 
ODando  se  qnieren  oaaar. 

Dof«A  O.         Bao  le  toea  á  la  madre. 

RüP.  Lo  qne  le  toca  es  callar. 

Pronto  ñu  afio  va  á  <nmplir 
que  con  vehemeotes  afanes, 
según  yo  pude  inquirir, 
08  requiebran  dos  Adanes. 

Doña  O.         Ruperto! 

RUP.  Es  otro  dedr, 

sin  malicia;  y  continúo: 
.  eoiÉo  los  ya  referidos, 
que  os  baoen  «1  oso  á  dúo, 
no  se  muestran  decididos 
i  ezpBoarse,  conceptúo 
que  hay  que  ver  si  esto  ee  aoaba, 
pues  Tan  el  tiempo  á  pasar, 
si  no  se  les  pone  traba, 
pela  que  pela  la  pava, 
sin  intención  de  acabar. 
Lo  que  yo  afirmo  es  un  hecho? 
8í?  Pues  por  eso  me  duele 
y  lo  tomo  tan  á  pecho. 
Bien  que  la  paya  se  pek, 
maaque  sea  con  provecho. 
Bstaa  las  racones  son 
de  mi  queja  paternal, 
que  creo  puesta  en  raaon, 
y  el  motivo  primordial 
de  la  presente  reunión. 
Ahora,  bien;  con  la  franqueía 
que  yo  os  hablé,  contestad 
sin  temores  ni  tibiesa^ 
y  el  corazón  consultad, 
á  la  par  que  la  cabeza. 
Bien  podéis  dar  testimonio, 
por  lo  que  aquí  en  casa  veis, 
de  que 'en  esto  anda  el  demonio; 
y  hasta  una  idea  tenéis 
exacta  del  matrimonio. 
Pensad  que  es  un  lazo  eterno 
del  que'  no  hay  escapatoria. 


Doña  o. 
BüP* 
Doña  O. 
Bop. 

MÓD. 

BüP. 

HOD. 

BüP. 

MOD. 
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y  ^uú  esle  yafo  tan  tierno, 
▼»•#  pot  fuera,  es  la  gloria; 
heoho  ya  e!  nado,  nn  infierno. 
Mas  8Í  al  fin  deoís  amen 
y  no  presentaia  reparos, 
ya  el  aoeite  en  la  sartén, 
proooraremos  e^saros 
y  Dioíl  OB  saqae  con  )>!en. 
IM  yik  pHnoipio  la  fiesta 
y  yo  al  final  pondré  el  falto, 
aunque  liablar  así  me  oaest*... 
Pero  e» que... 

Cállate! 

Oallol 
.  A  tí  %é  toca,  Modesta. 
Ya  4ue  se  empiesa  por  mí. 
pregunta  y  oontesUré. 
Bneno;  pnes  Téñga  de  aU. 
Te  ama  tu  no^io? 

No  sé. 
Has  quieres  easarte? 

Sí. 
— ^Tendo  al  ffipódromo  nn  dia! 
contigo,  mamá  y  mi  hermana, 
al  descender  del  tranvía, 
le  y{  por  la  Castellao» 
mon^^o  una  yegua  pía. 
Herm'oéa  debió  encóntraimOf 
euando,  avaro  de  atractívos, 
por  poco  cayó  al  mirarme, 
y  eztasiado  én  <k)ntemplarme 
I«rdi6  el  hombre  los  estribos. 
El  se  quedó  hecho  un  sorbete, 
y  yo  presentí  sus  quejas 
al  coloeaifle  en  tal  brete; 
pues.si  ¿6  es^tan  buen  ginete 
ae  apea  pot  la»  orejas. 
Ta  «msi  había  oMdado 
íBste  Utte  pasajero, 
cuando  otra  ves  en  el  Prado 
torqé  á  verle  éabaSléro 
ttt  un  potro  inglés  rodado. 


*  "^iv* 


2 
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Más  Urde,  con  tierno  afao»  . 
Tohf  i  enooDtrarle  ea  Pocael^ 
mancando  nn  alusáii-.     • 
RUF.  Mira,  DÍ6a,  que  j9l  van 

tres. 
HoD.  Cómo  tres?  T  el  oaBelo* 

que  verle  trotar  aterra? 
T  el  oastailo?  t  el  motito 
que  le  ha  dado  tanta  guerra? 
BüP.  Pero,  dime;  ese  angeUlo 

no  ecbaba  nunca  pié  á  tierra?. 
HOD.  Como  la  llama  de  amor» 

mi  eterno  desden  dio  al  traatet 
HXiV,  Softaste  un  duque  en  tu  error; 

y  al  intimar,  te  encpntraate      ' 
con  que  era  un  desbraYador?..^. 
En  fio,  61  i  gueto  te  casas, 
y  eres  felia  en  tu  hogar, 
y  con  holgura  lo  pasas..» 
Doí^A  O.  El  tiene  muy  buenas  oasas 

en  Madrid,  para  montar. 
•    y,  según  dice  la  gcnte,^ 
ip  hay  ya  quien  lo  sustituya, 
porque  es  muy  inteligente, 
y  maco  como  la  suya 
no  se  encuentra  fácilmente* 
RUP.  Pues  nada:  está  decidido, 

y  ha  de  decir,  pero  pronto, 
si  (]^uiere  ser  tu  marido; 
que  aunque  él  ^nonte  bion,  si  monto 
yo  en  cólera,  lo  divido. 
A  ti  te  toca.  Inocencia, 
dar  tu  plan  i  conocer 
según  te  hable  la  conoienoiaí 
pero  procura  no  haces 
alarde  de  tu  elocuencia. 
InOC.  Narciso  es  mi  i)u§ion;  el  cielo  quiso 

en  mi  camino  un  dia  atraviasarlv 
y  desde  el  punto  en  que  miré  i  KareisOy 
poco  ea  qv^rer,  me  dediqué  i  ararle. 
Sus  miras  elév^idas^ 
su  nucca  desmentido  patriotismo,- 
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sns  relevantes  doteff  demostradas 

ea  hiehas  ooDtra  el  torpe  despotismo 

á  la  altara  le  han  puesto,  erre  qae  erre, 

de  «n  Oromweli,  de  un  Murat  6  mi  Bobesfiierre. 

BUP.  Lo  yes,  m^jer,  lo  ves 

eómo  BÓ  saben  jota  de  íWtnoés? 

Inoc.  Lo  mismo  con  engrado  en  ana  esqvina 

pega  airado  an  pasquín, 
oomo  aakñ  empufiar  la  earabina 
el  diadel  jollín. 
— Yo  no  le  vi  en  motines, 
pero  si  redaetar  Tarios  paíiqvlnes. 

Bu?.  Una  cosa  es  pegarlos 

y  otra  oaaa,  á  mi  juido,  redactarlos. 
Pero  en  fin,  una  ves  que  tú  lo  dices, 
i  que  sea  Verdad,  nada  se  opone, 
que  é  la  postre  si  espone  las  narices 
él  sabrá  por  ^ué^eansa  las  espone. 

Inog.  Por  la  causa  .del  men,  por  la  más  santa, 

por  la  del  pobre  pueblo  que  padece 
tanta  penwiay  tanta... 

BüP.  Mas  bueno:  á  qué  partido  pertenece? 

l2«oa  Al  liberal! 

Bup.  8(,  sí;  ya  sé  yo...  pero 

á  qué  firMoá? 

Doña  o.  Pues  hombre... 

Bu?.  Oiila,  eeposal 

Hay  muchos  grupo¿ 

DolÍA  O.  Bien;  pues  al  primero 

que  lo  haga  direotor  de  eualquier  cosa. 

InOC.  Yo  no  sé,  ni  decírtelo  podría; 

sólo  «firmarte  debo,  que  me  ama, 

y  que  en  m  de  una  carta,  d  olio  día 

me  mandó  una  proclama, 

en  la  que  haUa  de  ley,  de  hidalgos  pechos^ 

de  impuestos  y  aranceles, 

de  sagrados  deberes  y  dúreohos... 

BtTP.    .       Y  de  erigir  un  templo  á  la  (Mb^es. 


Inoc.  No»} 

Bup.  y»  sé  bastante 

para  d  fin  que  deMOi 
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y  seguirá  oesMite 

ai  no  boAM  irsns  hora»  otro  empko: 

porque  dar  la  eaetafiá, 

echáodoiaa  de  bravo  y  de  patricio, 

lo  sabe  toda  Eapafia;. 

es  gvflladufa,  piéardía  ó  tíoío. 
Inoc.  Tiene  un  poco  de  renta. 

Rup.  EÉiéonoeSy'pase; 

que  se  quiie  de  líos  y  se  oéés. 
Que  el  uno  y  el  otro  sumen 
lo  que  tangían  ^ua  sumar  ' 
y  üfis  máfi  Bó- DOS' abrumen; 
y  en  fin,  para  terminar^ 
vamoe  i  batar  el  resúÍDeSi 
Esottohadaa  las  rasonea " 
que  me  acabáis  de  exponer, 
respecto  £  esas...  propormones; 
yisto  vuestro  parecer 
y  evitando  disenakmee, 
ya  que  asi  en  el  matrimonio 
tenéis  las  mirada»  ífíaa, 
sea  Jnan  ó  sea  Antenia^ 
yo  estoy  deseando,  bijasy 
que  00  lleve  pronto  el -demonio; 
y  fallo,  que  cuanto  aateSt 
sin  pérdida  de  m<>mento, 
Pftes  son  oro  los  instantes, 
pongáis  en  oonoeimiento 
de  entr^mbés  solicitantes, 
que  x^i  ddo  patomal 
disponeeon  enteresa 
muy  en  eérío,  y  muy  formal, 
que  dobleguen  la  eabeía 
al  yugo  matrimoniaL 
Que  de  no,  no  ]iabril:desoarto; 
y  si  advertís  quedesmi^n 
,tanto  Joaué  como  Marte,, 
les  deqiedís,  y  que  vayan, 
oon  la  música  i  Otra  paite^ 
Y  abora;  pai^  conclusión, 
sabed  prepfirar  al  blobo 
oon  dos  pasoa^e  tabn;  * 
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mneha  mano  úsqiiierdal  He  dioHo. 

Se  levanta  ia  senon.  (LevAnUadost.) 

Doña  0. 

To,  salvo  tu  parecer, 

opino... 

RüP, 

Déjame  en  pas, 

que  yaaá  eohárlo  á  perder. 

DoñaO. 

Jeaásqné  genio  de  agrasl 

RüP. 

Me  revienta  eáta  mujerl 

Doña  0. 

No»  puedo  hablar? 

Rup. 

Ni  un  voeablo. 

Doña  0. 

Ay,  para  qné  más  loa^igo?... 

Mandarme  oallarl  yo  que  hablo... 

Por  qné  me  casé  contigo? 

RüP. 

Por  darle  tarea  al  diablo. 

Doña  0. 

Harón! 

Rup. 

Márchate  de  aqní. 

Doña  0. 

Por  no  verte,  lo  prefiero; 

y  hasta  del  mando... 

RüP. 

(Oon  «ntastasmo  )           Si!  sí!l 

DoñaO. 

li0  0Í8?^(AMflhgM) 

MoB. 

(A  don  Biqxrto.)  Galla. 

Inoc. 

(ExnpQjatado  á  doña  0  con  otitiño.) 

Anda. 

DoñaO. 

•Oroserol 

El  físico  no  etá*  así! 

RüP, 

Vaeifea.ia  físico? 

DoñaO. 

^  ■  «tsH    ' 

Si  no  se  hnbiera  alejado... 

RüP. 

Malabmjal.r.    ' 

DoñaO. 

Carcamal! 

RüP. 

Este  es,  hijas,  el  estado 

de  la  d^a  oonyngal. 

ESCENA  VIL   . 

DiCHOSkrr-ANGBL.— Narciso. 


Nabc. 

Se  paede? 

Inoc. 

.    Narciso! 

MoB. 

Ai^gel! 

KüP. 

{En  nombrando  al  ruin  de  Roma...) 

Doña  o. 

Ano. 

Náhg. 

Doña  O. 

Narc. 

Anq. 

Narc. 

Ano. 

RüP. 

Doña  O. 

HOD. 

Inoc. 


Narc. 

Doña  O. 
RüP. 


MOD. 

Inoc. 

Narc. 

RüP. 

Narc. 

Doña  O. 

Narc. 

RüP. 

Narc. 

Doña. 

Narc. 

RüP. 

Ano. 

MOD. 

Ano. 
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AdeUnte! 

BaeoM  oooImsI 
Cómo  sigiae  usted,  Mfior»? 
Bien! 

InoeeROÍal 

ModetUi 
Don  Ruperto!  (Dándola  la  IIIM19Í) 
(Lo  misma.)      Auigol 

Tomen  ustedes  asiento. 
Aquí,  Angelito. 
(PoniáüdoU  á  itt  lado  una  lULa.^ 
(Ofreeieudo  otra  á  Narolso.) 

Bsta  otifty 
para  Narciso. 

MU  graotasl 
(Hoy  estás  enoantadoral) 
Yo  me  coloco  entre  ustedes. 
(Parecen  las  tres,  tres  menas. 
En  fin',  hablaremos  algo  (SotUándoae.) 
por  no  hacer  el  p4H;>a-Jnoscás.) 
(Hay  novedades.)  (A  Angal.) 
(A  Narciso.)  (Tenemos 

que  hablar.) 

(Bmd.) 

Y,  qué  hay  de  cosas? 
Antes  de  caaHro  ó  seis  dias  / 
verán  ustedes  la  gorda.  • 
Viene  su  tia  de  usted 
al  fin? 

No. 

(Parece  tonta.) 
Quise  decir... 

Sí,  ya  caigo. 
Se  dá  el  grito  en  Zaragbia. 
Pues  hombre,  para  dar  gritos 
no  hay  que  ir^n  lejos. 
(A  ModMta.)  (Qué  bocal 

Bendita  seasl) 

(Silenciol 
Si  te  oye  papá...) 

(Que  me  oiga.) 
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OoaU  usted  de  una  pastil.aí  (i  do&«  O.) 


DoñaO. 

Son  de  magaosia  6  desoáa? 

AüG. 

De  loe  Alpesl 

DoñaO. 

Mo^ta^ap^? 

Gracias.. '.Tomando  un  puñado.) 

Ang. 

(A  Bnp«rto.)  Usted  quiere  otra? 

&0P. 

To  aiemi^e  estoy  por  los  il^3fOB. 

MOD. 

Yeogan,  que  yo  soy  golosa. 

(8«  tai  goardá  todas.) 

Nabo. 

OoBtamos  con  m(l  fósiles 

que  Tan  á  entrar  por  Bayomi. 

B(7P. 

Tíetien  á  caballo? 

Doña  0. 

Bsposol 

Nabo. 

D^éle  msté;  si  es  en  broma. 

MOD. 

(A  An^el), 

'  (Dt  Teraá,  me  quieres  mnoiip?) 
(Y  el  otro,  cómo  se  esponja.) 

RCTP. 

Ángel!.*.  Bhl , 

Ano. 

(ICodSita  U  lUma  la  akanolonj 

Deeia  nsted? 

Rup. 

Hay  mnobo  trabi^o  ahora? 

(AMlon  da  trotar.) 

Ano. 

Si;  regular. 

BüP. 

Vamos,  bombrei 

Inoc. 

(Ayl)  (Suspirando.) 

Nabo. 

(iNo  ileas  eabilosa, 
yo  te  10  aseguro...) 

DoñaO. 

Teuándo 

dan  algo  nnero  en  la  Operft? 

HOD. 

Hoy  aimnoian  nFavorita.ii 

DoñaO. 

T  anoche  hicieron  la  i»Dona.ii 

Amq. 

Ladobá?  . 

BüP. 

Coál? 

DoñaO. 

Pnes  la  wiii]i|ó7lle.ti 

BüP. 

Vamos,  que  no  y(  otra  cosa... 

HOD. 

Por  Dios,  mamá,  uBigoleto.ii 

DoñaO. 

Yo  as^  me  entiendo. 

-T'-'^n 
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*     I 


ESCENA  VIH. 

Dichos. ^Cándida, 

■ 
• 

Oánd.  Senanil 

V^pgia.^sté  pronlo,  qoie  di.i|ifio 

ha  «nnado  qoil  trapiaoi^da . .  . 

oon.lo0,perropi  y.  el  Caadel«4  .  ^'' 

le  ha  dado  no  opiior^soo. 
BXTP.  Xoiil* 

oonoesiqpefl 
Doña  o.         (Vue  oorrton^u.)  Coaj^e^nabol 
MOD.  Y  en  qaé  sitio  fué?    ,    .     /  ' 

Oand.  Ha  )a /9Cr|>a. 

Inoc.  Pero,  es  mucho?        .        ^ 

Canb.  1S\  eohpk  «aVgre» 

y  grita»  y  ce  queja  y  Üora,  ^ 
BüP.  Corre,  Te  i  ))usMr  un  médioo, 

noaeagr^veJla.W*...     .11 
Qkm.  A  la  casa  de  Socorro? 

RüP.  Donde  antee  lo  encufi^es,  / 

( VMa  CAa<tl^«0     /  i 

Ano.  (A  NAfcUo.)  ,  /  Oiga: 

rabiará  el  perríU^.ese? 
BüP.  Lo  que  es  coppyoyo  je.fojiLf. 

NarC.  No  vayf  i^ted,  don  Ruperto. 

Ang.  No¿  ya<  ^ti  allí  la  te&oca^,  . 

Inoc.  Ta  ir4.y,p,  i  pabc^  l<>.4\^o  b«Qnu  (VMe.>      'f 

ESCENA  ix'w'..  '     '• 

DlCao«,  meaoi  INOCENCIA, 


I    • 


BUP.  Qué  ehlool  es  una  peonza}   ; 

No  se  está  'qtiie66  un  minniói 
Nabc.  Es  muy  nifiol 

Ano.  Tendrá  ahora... 

BcP.  Los  demonios  en  el  euerpol 

3f OD.  Peio,  por  qué  te  sofocas? 


^       -  2*  ^ 

Bop.  Qaiefes  qoQ  ri%  y  qu^Q.faUe 

y  que  v^a.oon  pachorra 

sin  inmataniiQ  siquic^ra 

eeUB  oím^LUt  y  oiraa  foi^?  , 
Nabc.  (Ay,  qu^  géoio  tiene  el  anegl^I) 

Ang,  Pero  en  cambio,  e«Uia4«il)JQyft8**'  i' 

Rup.  Abf  sí! 

Narc.  Tieno:  ub^  doe  niftaal... 

BüP.  Tenigo.  cqatro.. 

Alte.  Si?  Y  las  otras? 

BüP.  Las  .dos  nifias  de  los  ojos 

qjíe  me  sirven  muchol 
Nabc.  m     .   (Ali,  oosoal) 

An0.  (Será  alusión?) 
Nabc.  (Eco  coreo*)  ; ; 

MoD.  Papá  cnapdo  se  inoooioda.w  . 

■     '  *  ,  *  >. , 

'escena  X. '■•■'" 

Dichosa — Inocencia^ 


Inqc. 

No  hay  raion  para  apararse. 

Kup. 

No  es  la  cosa  de  importamóa? 

Inoc. 

Un  mordisqnillo.  ligero.  •       - 

Ya  está  metido  en  la.oatia, 

'    y  ahom  mamá  ya  á  .ponerle 

nnos  pafiitoa.con  ármu   •.    - 

RüP. 

Más.  vale  a^ 

MOD. 

.    Q<i<  mnehsohol 

Inoc. 

Me  dio  nn  snsto».. 

Ang. 

IBfio  no  es  nada. 

Nabc. 

Bn  cnantO'daerma  dos  horas 

de  segnro  se  le  pase»  • 

MOD. 

Vamos  á  j^gsr  nn  poco 

como  ñmoM?   i 

Inoc. 

.  ,     Sí^^áWMvtea.' 

Ang. 

Bqpsraremos  qne  TODgik 

HoD. 

Si  está  oeopada(  -  / 

hwta  qne  se  daerma  el  nifio... 

Nabc. 

Jngnenios  nosotros,  Kaye--  '• 

*l 


Inoc. 

Inoc. 

Nakc. 

Kop. 

HOD. 

Inoc. 
Bup. 

Ako. 

Bap. 

MOD. 

RCP. 
Ang. 
Rop. 

Nabc. 

Ano. 

Inoc. 

MOD. 


Ang. 


Nabc. 
Ang. 

Bop. 
Ang. 


Inoc. 
BüP. 
Ang. 

Bop. 

Nabc. 
Ang. 


-^  Í«  — 

Y  áque  se  jntgm? 

A  la  motii;^. 
Bueno;  aqoi  está  la  baraja. 
Don  Boperto,  haoe  usté  el  qumto? 
No;  yo  no  llego  i  la  talla. 
Anda,  papá! 

Sí,  sí,  jnegaf 
Quién  yo^  Pues  tendría  graoial 
Siéntase  usté  por  su  espoia 
mientrasTiene. 

Ba  queyó..: 

'    Anda. 
No  lo  entiendo... 

6i  es  muy  fácil. 
Bien,  bueno;  basta  que  ella^salga; 
por  no  baoerme  lógKr  tanto... 
Aquí,  á  mi  lado,  oaramba. 
Bmppoemod.' 

Empecemos. 
Sobre  todo,  no  bacer .trampas.  * 

(S«  áUnUn  al  rededor  de  la  meia;  empelando 
á  contar  por  la  derecha.  Modesta,  Ángel,  KaroiiO| 
don  Bnpérto  é  Tnoeeneia  eü  lá  eaqulna  de  la  fi» 
qwfeíída.) 

Separo  lo  sota  de  oros, 
doy  á  cada  uno  oébo  oartas 
y  yo  me  quedo  eon  sieCe; 

somos oiñOO...  'Lo  httoe.) 

Cuenta  exacta. 
Separe  usted  las  parejas 
que  tenga.  (A  don  Bnperto.) 
Yo? 

Vei4>lgnicia; 
rey  con  rey. 
(SepaMndolai  y  ee&ándolaa  á  nn  montón.) 

Cuatro  con  cuatro. 
A^'^AiBOs;  ya  entiendo. 
(A  Modesto.)  (Saca 

esta  pareja  de  doses.) 
As,  oon  As. 

Bsa  es  la  maidia. 
Dos...  tres...  los  ouatio  eaballosl 
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Anq.  Qué  ooarrento  m  don  Rupeitol 

Nabo.  Yaym  siest 

BüP.  (Qué  par  éñ  maulas  I) 

MOD.  (A  Ángel.) 

(No  pkai,  Ángel.) 
Nabo.  y  ustedes. 

ñiflas»  están  (léseartadas? 
BUP.  (Ay,  ojalál) 

Inoc.  Sil 

Ahg.  Pues  bueno; 

ahora,  se  vuelvien  las  cartas 
y  toma  tH  dé  la  derecha, 
▼e  si  hace  pareja,  y  marcha 
siguiendo  el  juego. 

KUI.  (Sintiendo  un  pisotón.) 

Cansrio! 
Nabo.  Dispense  nstedl 

BüP.  í^o  fué  fiada. 

(Yaya  un  pisotonl) 

Indo.  (a  aoq  Ruperto.   '  tú,  toma, 

y  me  salí.  (D&ndole  U  úUÍm«  carta.) 

Bop.  Bueno;  pasa. 

(La  oAreoe  á  Karclao.) 

NaBC.  Acabél  (Tka  las  doi  tüuimaa  oartai.) 
MOD.  Pues  yo  hace  rato. 

BuP.  Yo  aún  tengo  Ío8. 
IifOC.  Ay  qu4  graoial 

Ano.  Venga! 
HOD.  Ofrécelo  á  Angelito. 

(Ángel  toma  nna.) 
AnCt.  CSnoo,  con  dnoo.  (tlrindolaa.) 

Bop.  Caramba: 

i  mí  me  ha  quedado  una. 
Nabo.  ^  La  mona:  sota  de  espadas. 

H^*  I  Ay»  que  se  ha  qu^Mo  mono. 

Ano.  Monot 

NaBC.  Monol 

Bup.  Qué  m^^iuifal 

(Otra  Tez?)  (Sintiendo  otro  plaoton.) 

NabC.  Vué  distraído... 
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* 

BüP.  (Voy  inmjpetl^  i  «no  el  almñl) 

Nabo.  Soy  tím  B«rTÍ0M««4 

Rup.  .  Sí).pero 

J^  VMI-4oC  <8e  lATanU  amoiUsado.) 
Nabo.  Bs  que...  (Todo»  8«  levanUn.) 

Sbv.  ^En  U  pnertat.)      A)li  de  Otta! 

ESCENA  XI. 

Dichos.— Don  Sb^cjbbo,  dMp«M  Doña  O. 


Skv. 

Es  usté  el  enfennp?  (A  ^n  Boperto.) 

RüP. 

No! 

8ev. 

Será  usté  Acaso...  U  NarolM,) 

Nabo. 

Tampoooí 

Sbt. 

Uii¿?  (A  loooenoia.) 

Inoc. 

Qoi^n? 

Sev. 

(A  Mo4ef ta.)  Usté? 

MOD. 

E«i|ooo? 

Sbv. 

Ah»  será  este  joven.  (Por  Ángel.) 

Ano. 

Yo? 

Rup. 

Por  donde  entró  este  tití? 

Nabo. 

Oaso  más  extraordinario... 

Sev. 

Nada,  nada,  es  necesario. 

que  alguno  e§té  enfermo  aquí. 

RüP. 

No  he  visto  ^layor  oinismp^  * 

Doña  0. 

(Entrand^.) 

Na<n6  con  muy  buena  estrella. 

Sbv. 

01  (Al  T«^U  Qorre  pifi^t,  elU.) 

RüP. 

Cómo! 

Doña  0. 

El  fisicol 

(Gm  dms^ayada  en  brasof  de  fui  hijas.) 

Sbv, 

(ArrodiUándoee  á  sai  piéi.) 

BUal 

Inoc. 

Mamá. 

MOD. 

/    -rPüipAI    .    ^           '•    .   r 

Rup. 

El  eataolismol    . 

FIN  blL  AG¥o  PRIMEBO. 


•  I 


ACTO  SEGUNDO. 


flAbineU  bien  «maebI«do:  pa«ct«  al  fttro  y  laMnlM:  balton  á  le 
dttrooh»  en  primer   término:  sofA,  bniMai,  eorttUM:  «i  tte  día. 

ESCENA  PRIMERA. 

BUPEBTO, 

Desde  -i»  idd«d  kais  remota, 
•egan  U  historia  nos  eoenta, 
ñempra  ha  «ido  las  migeres 
origen  de  iraeBtras  penas. 
Adán  fwrdió  el  Paraíso 
poi'vihMi  oonsejes  de  Bva; 
junto  al  diesastare^de  Tvogr» 
surge  la  sombra  de  Bleaa* 
Zoleíss  allf;  aqni  Oleopmra^ 
y  Seaáranrifl'y  Fedra, 
Margarita  de  Boi^gofia 

y  mi  tíema  y  dnlcenteyngt 
sobrepu^  i  lodas'ellas. 
En  fin,  la  fttette  está  eehada,' 
á  estas  horas  mi  tárgeta 

habrimtidóan^eder    > 
si  tiene  san^e^ev  las  yenas 
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ese  médieo  iosolenie, 
ya  mandará  quien  se  entienda 
conmigo,  ó  con  los  padrinos 
que  buscar  me  será  faersa. 


ESGBNA.  II. 

Dicho. — ^Don  SbyBRO,  btlbue^Ante  7  dMoompaMto. 


Sev/ 

Seftdr  don  Ruperto!  (Hay  ráptdo.) 

Rup. 

El  ñsiool 

Skv. 

,  Si;  no  le  canse  extrafieza 

verme  llegar  de  este  modo 

con  la  cara  descompuesta. 

y  la  mirada  vidriosa 

y  temblorosas  las  piernsa. 

Qué  dice  aqni? 

(Bd leñándole  nn*  Urjet«.) 

Rup. 

Duelo  á  muerte. 

8ev. 

Con  que  es  decir,  que  es  de  veras? 

Quiere  usted  qüe^nos  matemos? 

Rup. 

Bsa  es  la  frasel 

Shv. 

Ymereta? 

RüP. 

Justamente. 

Skv. 

Selloraúo! 

Ayl  (DemajrándMele  enoima.> 

RüP. 

Guernot  (áeehuindole.) 

Sbv. 

(Se  ineorpon.)  fis  usté  ufla  fiera. 

(VaeVr»  A  BaéMete  eneimii ) 

Rup. 

Si  no  M  tiene  usté  tieso 

le  rowBúá  usté  la  oaben» 

8bv. 

Bueno,  le  teé  4  usté  guato. 

• 

(Inoorporiadove.) 

Ya  voy  teiñeiido.  mis  fuenas. 

RüP. 

Hofasyjttot 

Sbv. 

Qu^vtf  malvel 

Rup. 

Vite  iKoitfl  (AaMaaaáAdDlew) 

Bbt. 

También  es  buenal 

Se  pieBsa.usié»>eabaUeró, 

que  todo  un  POBO  de  déneía 

—  si- 
se ha  quemado  laa  pestañas 
para  tener,  sn  eanrera; 
y  ha  expaeqto  la  vida  en  Cuba, 
y  ha  rooprrído  la  Amériea 
estudiando  enfermedades 
mortíferas  y  diversas, 
para  que  U3té  lo  espansunre 
al  mes  de  saltar  en  tierra? 
Eso  yo  no  lo  soporto. 
No  se&orl 
RüP.  T  usté  se  piensa 

que  un  hombre  honrado  se  easa, 

^  y  sufre  la  pena  negra 

arrostrando  de  ese  estado 
las  terribles  oonsecuencias^ 
para  que  así,  velis  noHs, 
llegue  un  estiende  recelas, 
y  á  la  fas  de  todo  el  mundo,    ' 
de  su  pasioq  dando  muestras, 
ponga  en  un  tris  á  la  esposa 
y  al  marido  en  evidencia? 

oBV.  Y  no  me  di6  usté  un  aviso? 

No  bajé  ayer  la  escalera 

'  con  los  pies  mirando  al  techo 

y  la  frente  vioe- versa? 

BüP.  Fué  pocol 

Sbv.  Es  usté  un  avarol 

Bup.  Uás  saagre  pido  ia  ofensa. 

Sbv.  Soltera  eu  Motril  estaba, 

y  hallarla  pensé  solketa, 

RüP.  Falso;  tá  eres  un  Tenorio. 

Sbv.  Quién.  Yo? 

Rnp.  Tu  fos  to  retrcia. 

Sby.  Pues  mi  fas  entonees  miente. 

RüP.  Tú  estás  de  aeoérdo  con  ella. 

Set.  Esas  son  suposiciones 

gratuksst 

RüP.  Y  por  qié  tiemblas? 

Sby.  Porque  tengo  mucho  miedo 

de  que  me  dé  usté  una  felpa. 

RüP.  Perqué Tiniste  á  nú  osea? 

Sbv.  Hombpsi  porque  una  doméstica 
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me  MpHoó  que  Yinieie» 

y  oomo  vivo  aqnf  eeret... 

RlTP. 

A  0,  por  qué  la  dio  un  sltioope? 

Skv. 

t^egéntetelo  usté  á  ella. 

Pero  yo  oreo  que  al  verme... 

La  alegría  é  la  sorpresa... 

RüP. 

Laaerpreiai 

Sev. 

Uy,  qué  ojoi  potiel 

Rap. 

La.alegriaf 

Skv, 

A  que  me  pega? 

RüP. 

Galeno!  (Dirigiendo^  á  él.) 

Sev. 

Soy  homeópata.  (ft«tr«otdi6ndo.) 

RüP. 

Llegó  y'a  ia  hora  pottrera. 

Sbv. 

Adelanta  ustél  (Huyendo.) 

RüP. 

No  huyasl 

Sev. 

Favorl 

BoñaO. 

Rapertoi 

RüP. 

01 

DoñaO. 

Sapera. 

ESCENA   III. 


Dichos.— Doña.  O. 


RüP. 

Ba  que. . 

Doña  0. 

Esposo,  abre  u  paiéntesis 

i,  tu  enojo;  haz  el  favor. 

RüP. 

Abierto  estál 

Sbv. 

Si  lo  oierra, 

me  tiro  por  el  balcón. 

BoñaO. 

Tú.  Aldas  db  mi,  Ruperto. 

y  haeésmaL 

Sev. 

Haéepecv. 

Rup. 

Gállese  usté. 

DoñaO. 

Tú  no  tienes^ 

ni  metívo,  ni  raaon. 

Sbv. 

Qué  ha  de  tenerl 

Rup 

Bi  no  oallaL.. 

DoñaO. 

Yo  soy  iooeanle..^  <Goate&i6nd<i«.) 

Sev. 

Y  yo. 

33  — 


Rop. 

Por  vida  de... 

Doña  0. 

Tengo  pruebas. 

Sbv. 

Las  tenemos,  sí  sefior. 

Kup. 

Yoy  á  matarlol 

Doña  0. 

(Sujetándole.) ^     No  es  jUStO 

sufra  mi  reputación, 

\ 

cuando  la  ostento  orgullos» 

limpia  y  clara  como  un  sol. 

Sev. 

Y  yo  más  limpia  que  un  ^1 

Hop. 

Pero...  *' 

Sev. 

Y  más  clara  que  un  dó. 

RüP. 

Si  no  se  calla  ese  hombre, 

boy  ya  á  ser  mi  perdición. 

Doña  0. 

Ese  hombre  es  preciso  que  hable. 

ya  que  se  insulta  á  mi  honor, 

porque  sólo  ese  hombre  puede 

ser  mi  justificación. 

BüP. 

Pues  no  hablará. 

Doña  0. 

Es  necesario; 

Voy  á  interrogarle. 

RüP. 

No. 

DoñaO. 

Lo  exige  una  madrel  (Dando  an  grito.) 

Rop. 

(GonTenoldo.)               Bueno. 

X 

Mas  con  una  condición. 

Doña  0. 

Aceptada  de  antemano. 

RüP. 

Tú  preguntas,  y  el  doctor 

contesta  por  monosílabos. 

Skv. 

Eso,  ni  en  la  Inquisición. 

RüP. 

Una  palabra  de  una 

sflaba,  ó  lo  más  de  dos. 

Sev. 

Caramba!    . 

RüP. 

En  teniendo  tres 

cualquiera  contestación, 

lo  borro  á  usté  de  esto  mundo. 

Sbv. 

(Y  lo  hará,  porque  es  atroz.) 

RüP. 

Aguce  usted  el  ingenio. 

DoñaO. 

Ruperto,  es  mucho  rigor... 

RüP. 

Dos  sflabas  le  permito; 

y  que  se  encomiende  á  Dios 

sise  le  va  un  pié. 

Sev. 

Una  sflaba 

dirá  usté. 

3 


BüP. 

Sbv. 

KüP. 

Skv. 

RüP. 

Doña  O. 

RüP. 

Fbv. 


Doña  O. 
Skv. 
Doña  O. 
Sev. 
Doña  O. 

Sev. 
RüP. 

Doña  O. 

Skv. 
Doña  O. 
Sev. 
Doña  O. 
Sev.  . 
Doña  O. 
Sev. 
Doña  O. 

RüP. 
Doña  O. 
Sev. 
Doña  O. 
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Ya  se  acabó! 
Dá  principio  cnaDdo  quieras.  (A  doña  0.> 
(Si  tuviera  un  Cbasepot.) 
Dos  silabasl 

BasUl 
Doy  coiuieoEol 

Anda. 

(NerODl) 

(Baperto,  oolocado  od  medio,  tiene  ana  Billa  en* 
disposición  de  enarbolar  I  a  sobre  don  Severo»  y 
eada  preganta  qae  haoe  doña  Ot  es  preeedlda  da- 
nna  mirada  de  Ruperto  y  de  nna  maeea  de  don 
Severo,  indioandp  el  trabajo  que  le  enesta,. 
tanto  dominarse,  oomo  hallar  las  palabra!  que  va 
diciendo,  algunas  de  ellaa.  después  de  meditar  nn. 
brevísimo  espacio  y  hasta  de  contar  por  los  dedos^ 
•mucha  rapid^u  en  algunos  momentos») 

Su  cuna  de  usté  es?... 

Motril. 
Me  vio  usté  el  cincuenta  y... 

Dos. 
Justo.  En  un  Imile. 

(Ruperto  alsa  la  silla.) 
(Después  de  dudar.)  Másqué,.» 
(Bajándola.) 

Buen  capote... 

Un  dominó 

llevaba  por  cicrt<\.. 

Azul. 
Tiene  usté  memorial 

Atroz! 
Me  invitó  usted  á  bailar? 

Vals. 

Y  si  vieras  qué  bien... 

(Con  modestia.)  Ohl 

Me  acuerdo  perfectamente; 

era  todo  un  profesor. 

Al  grano,  al  grano,  sefiora. 

Y  qué  grano  es  ese? 

Yo. 
Iban  conmigo  dos... 
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Skv.  Feag. 

Doña  O  No  eran  gaapas.  Y  el  señor 

me  dijo  bonita... 
Skv.  Maslll 

Doña  O,         Lucerol 
Skv.  Oíelol 

KUP.  (Amostazado.)  Bi^nl 

Doña  O,  jSolI 

Rrrp.  Basta,  basta  ó  va  ¿  nublarse! 

Doña  O.  Bn  fin,  que  me  hizo  el  amor, 

y  juró  ser  mi  marido 

ante  los  hombres  y  Dios, 

oñ'eoiéndome  una  muy 

desahogada  posición. 

Cuál  fué  mi  respuesta? 

SeV.  (Empieza  y  se  deilene.) 

Cala... 
Doña  O.  Acabe  usté  sin  temor. 

SeV.  Cuatro!  (Enseñando  onatro  dedos.) 

Doña  O.  Vamos! 

Sev.  (Sudo  tinta.)        ^ 

Doña  O.      .   Qué  le  dije  á  usté? 
Sev.  Melón! 

Doña  O.  Que  estaba  comprometida? 

Sev.  Eso!... 

Doña  O.  T  usté  se  marchó 

por  mi  causa  á  Cuba? 
Sev.  Triste! 

Kup.  (Creo  que  tienen  razón.) 

Doña  O.  Más  tarde  escribió  usté? 

Sev.  Sí! 

Doña  O.         Turo  usté  respuesta? 
Skv.  No! 

Doña  O.         Y  allí  me  olvidó  usté? 
Sev.  Digo! 

Doña  O.         Ves? 

KUP.  Sí!  (Ya  eonrencido.t 

Doña  O.  Ves  tu  obcecación? 

RüP.  Hable  usté  ya  lo  que  quiera,  (a  don  Severo.) 

Sev.  Ay!  Nabucodonosor! 

BüP.  No  hay  nada  como  la  duda. 

(Todo  en  nn  aliento  y  silabeando.) 

(Limpiándose  el  sndor.) 
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üf!... 
Sev,  Pero,  santo  varón, 

X  si  yo  conocí  á  su  esposa 

el  afio  cincuenta  y  dos, 

y  después  no  he  vuelto  á  verla. 

Sí  usté  con  ella  casó, 

y  usté  no  la  quiere  bien 

y  la  trata  con  rigor, 

por  carecer  de  las  gracias 

que  ya  el  tiempo  marchitó. 

Yo,  que  la  dejé  bonita, 

salvo  la  parte,  echa  un  sol, 

y  que  de  tanto  atractivo 

conservaba  la  ilusión, 

al  regresar  y  encontrarme 

con... 
DoxA  O.  Eh! 

RüP.  Baje  usté  la  voz! 

Sev.  Esa  carátula  horríblel...  (Bajando  la  voz.) 

Rrp.  Permita  usté  un  apretón. 

Skv.  Había  yo  de  atreverme 

á  pensar...  Soy  ciego  yo? 
Rup.  Nada,  que  estoy  convencido. 

Sin,  y  con  esa  razón, 

deploro  jais  arrebatos, 

me  avergüenza  mi  furor, 

y  arrepentido  de  veras 

le  pido  su  absolución. 
Sev.  Voy  á  hacer  más! 

Doña  O.  -  Cómo? 

Sev.  En  Cuba 

tal  la  suerte  me  sopló, 

que  soy,  si  no  un  potentado, 

hombre  de  gran  posición. 

Yo  he  permanecido  célibe, 

y  á  mis  afios,  creo  yo 

que  ya,  necuaquan;  mas  tengo 

de  un  hermanastro  mayor, 

dos  sobrinos,  guapos  mozos, 

tenientes  de  un  escuadrón 

de  lanceros,  que  me  heredan 

al  irme  á  vida  mejor. 


Doña.  O. 
Skv. 
Rup. 
Sev. 

Rup. 
Sev. 
Doña  O. 
Sev. 


Rop. 


Sbv. 


Doña  O. 
Sev. 


RüP. 

Sev. 
Doña  O. 
Sev. 


Doña  O. 

Skv. 
RüP. 
Sev. 

RüP. 
Sev. 
Doña  O. 
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Ustedes  tienen  dos  niñas, 
segan  vi  anoche? 

Sí,  dos. 
Solteras? 

A«pesar  miol 
Paes  aquí  de  mí  intención; 
los  casamos,  y  paz  oristi. 
No  puede  ser. 

Por  qué  no? 
Tienen  novio. 

Qué  desgracia! 
La  misma  contestación 
que  me  dio  usté  en  otros  tiempos. 
¥  precisamente  hoy 
esperamos  la  oficial 
visita  de  petición. 
Qué  remedio!  En  fin,  si  acaso, 
le  que  no  permita  Dios, 
reventase  alguno  de  ellos... 
Vaya  unas  ideas. 

Nol 
Pero  hay  muertos  repentinas, 
y  no  creo  que  es  error 
en  vez  de  uno... 

Qué,  si  es  modaj 
futuros  de  quita  y  pon. 
Justo.  Yo,  con  su  licencia. . 
Se  marcha  usté? 

Sí,  me  voy, 
que  aun  me  faltan  visitar 
catorce  enfermos. 

Qué  horrorl 
Los  despacho  en  un  momento. 
De  un  volapié? 

Tunantonl 
£l^,  ahur.  (Dándole  la  manO.) 

Hasta  la  vi^sta... 
Estoy  á  sus  pies! 

Adiós! 
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ESCENA  IV. 

Ruperto.— Doña  O. 

Doña  O.  Vamos,  estás  oonvenoido 

de  mi  inocencia? 

RüP.  Mujer! 

Doña  O.         Has  dudadol 

KüP.  Y  qnién  no  dada 

81  le  vi  echarse  á  tus  pies, 
y  tú  hablas  siempre  del  fisioo, 
y  oigo  que  el  fiaioo  es  él? 

Doña  Ü.  Tú  debistes  consultarme 

antes  de  armar  el  belén. 

Rdp.  Mira,  dejemos  á  un  lado 

esas  cuestiones,  y  á  Yet 
tii  se  colocan  las  chicas, 
que  es  en  lo  que  hay  interés; 
ambas  á  dos  escribieron 
lo  que  yo  les  indiqué, 
y  Ángel  y  Narciso  han  dicho 
que  vendrían  á  las  tres. 
Entra  y  dalas  mucha  prisa, 
porque  ya  son  menos  dies, 
y  no  debemos  dejarles 
tiempo  de  retroceder. 
Si  al  fin  se  casan,  cual  pienso, 
nos  marchamos  á  Aranjuei, 
y  allí,  con  mi  cesantía, 
podremos  pasarlo  bien. 
Luisito  entra  en  un  colegio, 
donde  le  zurren  la  piel, 
y  tú  y  yo  vamos  á  tiallamos 
como  está  en  el  agua  el  peí. 

Doña  O.  Ay,  si  fueras  siempre  así. 

RüP.  Pero,  vas  adentro? 

Doña  O.  Iiél 

KüP.  Yo,  aquí,  á  la  espera. 

Doña  O.  Si  vienen... 

RüP.  Cae  pieza;  no  ha  de  caer. 
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por  algo,  desde  k  infaneia, 

soy  eazador  anrage. 
Doña  O.  Pues  hasta  luego,  mando. 

Rdp.  Dios  te  acompafie,  mujer. 

KSCENA  V/ 

BüPERTO. 

Obremos  oon  cordura, 

ya  que  el  papel  me  toca  hacer  de  padre. 

que  es,  por  mi  fe,  ridicula  figura; 

y  cuadre  6  no  le  cuadre', 

á  la  que  Dios  les  concedió  por  madre, 

quiero  tomar  yo  cartas  en  el  juego, 

que  hay  cosas  que  á  la  cara  salen  luego. 

ESCENA  Vi. 


\ 

Dicho. — Anüel. 

Ano. 

Se  puede? 

Rap. 

(Ya  llegó  uno.) 

Pase  usté  sin  vacilar. 

Ang. 

Es  que  temo  importunar. 

RüP. 

Usted  nunca  es  importunol 

AlfG. 

Gramasl  (Qué  amable  está  el  dia.) 

Rup. 

Siéntese  ustél  (Ofreoióndole  ana  lUia.) 

Ang. 

vsantándose.)     Y  la  sefiora? 

Rup. 

Por  adentro:  saldrá  ahora. 

01  (Llamando.) 

Ang. 

Deje  usté,  sentiría 

que  por  mí... 

RüP. 

No,  qué  bobadal  . 

Las  niñas  que  están  cortando 

. 

un  vestido  y... 

Ang. 

(Desde  cuándo 

se  cose  aquí?) 

RüP. 

Voy!... 

Ang. 

No;  nada. 
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no  hay  prísa. 

^^^'  Pues  DO  me  muevo.  (Se  sienta.) 

Ang.  Es  ley  de  honor  ser  galantes. 

BüP.  (Trae  botas  nuevas!...  Y  guantesll 

Pobre  infeliar,  mordió  el  cebol) 
Ang.  Vengo  de  casa  de  Orozoo, 

que  mañana  da  soireé. 
ROP.  Sí,  eh? 

Ang.  Le  conoce  usté? 

RuF.  Orozco?  No  le  conozco. 

Ang.  Usted  no  es  aficionado  \ 

á  los  bailes? 
RüP.  No  señor. 

Ang.  Ah!  Pues  en  mí  es  un  furor, 

un... 
RüP.  To  en  la  vida  he  bailado. 

Ang.  Permita  usté  que  me  asombrel 

No  tiene  nombrel 
RuP.  Es  graciosol 

Pues  que  no  hice  nunca  el  oso; 

mire  usté  si  tiene  nombre. 
Ang.  No  pasa  de  una  opinión; 

pero  hay  algo  más  brillante, 

más  fino  y  más  elegante 

que  el  solo  de  un  rigodón? 

Y  cuando  un  hombre  remolca 

á  una  beldad,  qué  más  cabe? 

Vamos,  hombre,  ust^no  sabe 

lo  bueno  que  es  una  polka! 
RüP.  J3í,  eh?     ' 

Ang.  y  el  vals?  Qué  venturjl 

Oprimir  una  pareja 

que,  aletargada,  se  deja 

estrechar  por  la  cintura, 

y  en  revuelto  torbellino 

de  agitación,  febril,  loca, 

el  perfume  de  su  boca 

aspirar,  perdido  el  tino. 

Ceñir  poco  á  poco  el  brazo... 
RuP.  Eso,  si  no  se  complica 

conque  el  padre  de  la  chica 

le  pegue  á  usté  un  garrotazo? 
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AnG.  (Retrooediondo.) 

A  mí? 
KüP.  Digol 

Anq.  (Bsoamadu.)    No,  Á  mi  nol 

fiup.  Por  el  cuadro... 

Ang.  (Qué  animall) 

Yo  hablo...  en  tesis  general. 
KüP.  Bueno,  pues  así  hablo  yo. 

Ya  sé  que  usté  es  incapaz... 

Porque  eso  es  de  muy  mal  gusto. 
Ang.  (Pues  me  ha  dado  el  hombre  un  susto.) 

Nabo.  Alto!  i  .Desde  la  puerta.) 

RüP.  Quién? 

Narc.  Gente  de  pazi 

ESCENA  VIL 

Dichos.— Narciso. 
RüP.  (El  pez  número  dos!) . 

Narc.  (Dándole  en  el  hombro  ) 

Ángel!    " 

BUP.  Cómo  es  eso,  don  Narciso? 

Narc.  De  todos  modos  tenia 

que  venir,  pero  he  -querido 
llegar  antes  porque  puedan 
prepararse  al  gran  conflicto. 

RUP.  Oiga! 

Narc.  Ya  llegó  el  momento. 

RuP.  De  qué? 

Narc.  Pues  de  andar  á  tiros. 

Ang.  Caracoles! 

RüP.  Qué  bromistal 

Narc.  Usté  los  oirá  á  las  cinco. 

Ang.  y  son  las  tres!  (Mirando  el  reloj.) 

RüP.  Aun  hay  tiempo 

de  que  se  arrepientan. 

Ang.  (Cristo, 

será  verdad?) 
Narc.  Usté  puede 

creer  ó  no  lo  que  digo, 
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pero  mande  á  la  maobacha 

que  suba  pan  y  íocído 

y  garbanzos,  si  no  quieren 

después  andar  á  mordiscos. 

Ano. 

(£1  miente  bien  y  de  largo, 

pero  ahora...  No  estoy  tranquik).) 

RüP. 

Con  que  tintos? 

Narc. 

Y  gordos. 

RüP. 

Por  yida  de  los  tirites! 

Narc. 

Duda  usté? 

BüP. 

Quien  yo?  No  hombre! 

Y  si  vienen,  bien  venidos. 

Mire  usté,  yo  estoy  oesante; 

y  si  subieran  los  míos.  . 

Narc. 

Pero  es  usté  de  los  nuestros? 

Rup. 

Yo  no  sé;  de  los  del  himno 

de  Riego,  y  fui  miliciano; 

y  aun  juega  por  ahí  mi  chico 

con  morrión  y  charreteras... 

£n  fin,  con  los  desperdicios. 

Narc. 

Hombre,  hay  presagios  funestos: 

hace  poco  me  ha  ocurrido 

un  lance  que...  francamente 

me  ha  disgustado  muchísimo. 

Ang. 

Algún  mal  encuentro? 

Narc. 

No! 

Si  son  cosas  de  chiquillos, 

pero  que  á  mí  me  impresionan; 

y  estando  comprometido 

« 

como  lo  estoy,  más. 

Ano. 

•  Acaba! 

Narc. 

Vas  i  reirte! 

Ang. 

Bien,  dilo. 

RüP. 

(Algún  otro  embuste.) 

Narc. 

Vamos, 

lo  diré,  ya  que  es  preciso. 

Estaba  hace  media  hora 

paseando  muy  tranquilo 

por  la  calle  dé  Sevilla, 

cuando  de  pronto... 

Ang. 

Ya  atino. 

Ves  un  corro? 
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Nabc. 

No. 

Ano. 

Te  acercas, 

creyendo  que  empieza  el  lío... 

Narc. 

Qae  no. 

Ang. 

Y  te  encuentras  á  un  ciego. 

que  cantaba  El  Bca^erilM 

Lo  he  visto  yo  también. 

Nahc. 

Angelí 

Déjame  que  siga  cl  hilo. 

Kn  la  calle  do  Sevilla 

me  hallaba,  según  he  dicho. 

cuando  de  pronto  se  nubla 

el  sol.. 

RüP. 

Ah!  ya;  algún  vecino 

que  caia*.. 

Narc. 

No,  no  es  eso. 

Alzo  la  cabeza  y  miro, 

y  lo  que  vieron  mis  ojos. 

nadie  lo  cree,  á  no  ser  visto. 

AflG. 

Pues,  qué  viste? 

Narc. 

Un  pajarraco  I 

Pero  tan  inmenso,  chico, 

que  más  de  medio  kilómetro 

cogería,  bien  cumplido. 

RüP. 

Puede?  (Con  soma.) 

Ang. 

(No  estás  tú  mal  pájaro.) 

Rup. 

(Si  pensará  que  soy  chino?) 

Ano. 

Pues  mira,  á  mí  no  me  estrafia, 

porque  yo  tengo  un  amigo 

que  guarda  en  su  casa  un  huevo 

que  pesa  catorce  kilos. 

RüP. 

Muchos  kilos  me  parecen. 

Ame. 

Ahí  Pues  yo  lo  certifico. 

RüP. 

(Este  también?)  Pero,  hombre, 

qué  ave  pone?... 

Ang. 

Amigo  mió, 

la  misma  que  hace  un  instante 

le  quitó  el  sol  á  Narciso. 

(Anda,  pega  garrotazos.) 

RüP. 

Y  es  verdad.  (Yo  no  hago  el  primo.) 

Narc. 

(Creo  que  el  viejo  se  escama.) 

Ri^p. 

Y  no  sé  de  qué  me  admito: 
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porque,  en  cuestión  de  fenómenos, 

también  tengo  algo  sabido. 

Hace  un  mas,  sin  ir  más  lejos, 

aquí,  á  una  legua  de  Pinto, 

cerca  ya  de  Yaldemoro, 

t 

y  de  una  huerta  contiguo, 

vi  un  melonar,  caballeros. 

qué  melonesl  (Mirándolos.) 

Ang. 

(Ay,  qué  tio!) 

KüP. 

Entro,  cojo  uno,  lo  parto, 

y  no  era  melón! ! 

Narc. 

Pepino? 

RüP. 

No. 

Ang. 

Calabaza? 

Narc. 

Sandía? 

RüP. 

Quél 

Ang. 

Nos  damos  por  vencidos. 

Rup. 

Era  un  cañamón!  1 

Narc. 

Demonio! 

RüP- 

Los  que  come  el  pajarito 

que  usted  ha  visto  hace  poco, 

y  puso  el  huevo  á  ese  amigo. 

Ang. 

rSe  ha  tomado  la  revancK&-) 
(Nos  la  dio  el  característico.) 

Narc. 

Rop. 

Si  aguardar  quieren  un  poco. 

voy  á  ver  si  han  concluido 

mamá  y  niñas  la  tarea, 

contando  con  su  permiso. 

Narc. 

Nosotros  somos  de  casa. 

Ang. 

Qué,  no  hay  que  gastar  cumplidos. 

Rup. 

Entonces  hasta  en  seguida. 

(Andad,  tomad  pajaritos.)  (Vaso.) 

ESCENA  VLI. 

Angtsl.— Narciso.     ' 

Ang.  Sabes  que  ha  tenido  gracia 

el  bueno  de  don  Ruperto. 

Narc.  A  mí  no  me  ha  hecho  maldita, 

y  á  no  ser  por  que  no  quiero 


Ang. 

Narc. 

Ang. 

Narc. 

Ang. 

Narc. 
Ang. 
Narc. 
Ang. 
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que  pudieran  figurarse 
si  me  cogía  á  un  pretexto... 
Vamos  á  ver;  tú  á  qué  vienes 
hoy  á  esta  casa? 

Pues  vengo... 
Gomo  vienes  tú. 

Me  engañasl 
Y  por  qué  he  de  hacer  misterio? 
Sí,  chico,  vengo  á  pedir 
á  Inocencia. 

Ah,  marrullerol 
Hemos  coincidido. 

Cómo? 
Traigo  los  mismos  proyectos. 
Estás  resuelto  á  casarte? 
Completamente  resuelto. 
He  recibido  una  epístola 
concebida  en  estos  términos. 

(Sftca  nna  carta  5  lee.) 

«Ángel,  á  quien  se  une  mi  ahna 
como  la  vid  se  une  al  olmo, 
ya  morir' pienso  con  palma 
pues  de  angustias  para  colmo 
papá  me  roba  la  calma, 
íbice,  y  yo  casi  lo  temo, 
que  tu  pasión  es  un  timo 
llevado  por  tí  al  extremo, 
y  que  á  él  no  le  engaña  el  mimo, 
por  más  que  parezca  memo. 
Que  si  un  galán  en  mi  casa 
de  requebrarme  no  cesa, 
se  obliga,  pues  se  propasa, 
á  pasar,  si  no  le  pesa 
por  la  calle  de  la  Pasa, 
Que  el  tiempo  no  corre  en  vanó, 
ni  nuestro  amor  es  un  bono 
cobrable  en  el  Banco  Hispano, 
que  no  hagamos  más  el  mono 
y  que  le  pidas  mi  mano. 
Para  esta  estocada  en  sesta 
y  perdóname  que  insista; 
compadéceme,  y  contesta 
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8i  puede  bascar  modista 

ta  siempre  amante:  Modesta,* 

Narc.  Este  es  un  plan  convenido 

á  jnzgar  por  lo  que  \e¿; 
y  si  DO,  escucha  esta  otra 
que  me  ha  entregado  el  portero. 

Ar^G.  Ah!  Tú  también*  has  tenido?... 

Narc.  Tú  crees  que  se  duermo  el  suegro? 

(9aoA  otra  carta  y  le«). 

c  Morir  por  tí,  me  fuera  hasta  agradable; 

dime  que  muera,  y  muero, 

pera  papá  es  un  hombre  insoportable, 

un  déspota  casero; 

y  tanto  hora  tras  hora  ya  me  abruma, 

que  á  tomar  me  decido  al  fin  la  pluma. 

Si  me  quieres  cual  dices, 

cásate;  ya  yerás  cómo  las  horas 

pasamos  muy  felices 

en  pláticas  de  amor  arrobadoras. 

Resuélvete,  bien  mió, 

ó  ol  arsénico  veo  en  lontananza, 

si  á  tu  menor  desvío 

con  la  fé  me  abandona  la  esperanxa. 

La  hacienda  que  tú  tienes 

aun  te  dá  lo  bastante  en  usufructo 

para  dejar  políticos  belenes; 

ó  tuya,  ó  patrimonio  del  viaducto.» 

Ano.  Pues  chico,  ya  no  hay  escape, 

hemos  oaido  en  el  cepo. 

Narc.  Y  tú  sabes  si  el  vejete 

tiene  el  riñon  bien  cubierto? 

Ang.  Hombre,  yo  creo  que  el  dote 

de  seguro  es  medianejo, 
porque,  á  juzgar  por  el  lujo 
que  de  continuo  les  vemos... 

Narc.  Si  es  así,  me  saorífico 

por  esa  chica. 

Ang.  a  lo  menos* 

qué  diablo,  ya  que  uno  pierda 
su  libertad  de  soltero... 

Naí(C.  Justol 

Ang.  Ademási  las  muchachas 
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no  son  feas. 
NabC.  Nada  de  eso. 

En  cambio  su  educación... 
ANO.  Todo  el  dia  de  bureol 

Te  apuestjas  ú,  que  no  saben 

sazonar  un  mal  puchero? 
Narc.  Ni  planchar. 

An0.  Ni  coser.  Digo, 

á  mi  me  bordó  un  pañuelo 

Modesta,  y  cada  puntada 

era  asi,  como  mi  dedo: 
^  en  vez  de  A,  bordó  un  triángulo, 

7  en  lugar  de  Q,  hizo  un  cero. 
NahC.  No  saben  más  que  pintarse. 

Ano.  To  á  la  madre  culpo  de  eso. 

Narc.  Hombre,  y  en  qué  pararla 

el  cuadro  mimico-sório 

que  presenciamos  anoche? 
Ano.  Ta  tiene  pufios  el  viejo! 

Narc.  El  doctor  bajó  rodando 

la  escalera! 
Ano.  Ta  lo  orco, 

y  lo  pasa  mal  de  fijo 

si  yo  al  otro  no  sujeto. 
Narc.  Será  que  la  dona  inmóvile?... 

Ano.  Calla,  si  es  un  estafermo. 

ESCENA  IX. 

Dichos. — LüI^TO  oon  ona  carta  chera  en  la  mano. 

Luis.  Muy  buenas  tardes,  cufiados! 

Ano.  Adiós,  Luis! 

Narc.  *        Ola,  arrapiezo! 

Luis.  A  ver  si  abres  esta  cosa.  iLa  oartaohera.) 

Narc.  T  quó  demonios  es  eso?  (Cogiéndola.) 

Ano.  Una  cartuchera? 

Narc.    '  (Probando  abrir.)  Chioo, 

que  duro  está;  yo  no  puedo. 
Luis.  Que  no  puedes?  Vaya  un  par 

de  cufiaditos  que  tengo! 


-  ^ 
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AnG.  Trae  á  ver  yo.  (Cogiéndola.) 

Luis.  Más  tacaños! 

Ni  me  compran  un  muñeco, 

ni  me  dan  cuartos.  Los  otros. 

eran  unos  cabal  lerosi 
NaRC.  Cómo  loa  otros? 

Luis.  Puea  claro. 

A.NG.  Salió.  (Abriendo  la  oartucl^era.) 

NarC.  Pero  tú  oyes  esto?  (A  Ángel.) 

Han  tenido  muchos  novios 

tus  hermanas? 
Luis.  Más  de  ciento. 

Ano.  Cartuchos!  (Mirando  la  cartuchera.) 

Narc.  y  culebrinas! 

Luis.  Dámela,  que  ya  has  abierto. 

AnG.  Pero  muchacho^  si  es  pólvora. 

Luis.  Toma,  ya  lo  sé;  hasta  luego! 

(Vase  corriendo  por  el  foro  después  de  quitar    I& 

cartuchera  á  Augel.) 

ESCENA  X. 

Ángel. — Narciso.— Después  Ruperto,  Doña  O,  Modes- 
ta ó  Inocencia.— LUISITO,  ai  flual  de  U  escena,  atraviesa  cor- 
rleudo  del  foro  al  lateral  izquierda. 

Narc.  Nos  querían  dar  un  tímo. 

Ano.  Pero  hombre,  por  qué  te  inquietas? 

Narc.  Por...  porque  son  dos  coquetas. 

Ang.  Ten  calmal 

Narc.  To  no  hago  el  primo. 

Inocencia  me  ha  jurado 

que  era  yo  su  amor  primero! 
Ang.  Pues  bien;  pónle  al  uno  un  cero 

y  negocio  terminado. 

To  no  me  apuro. 
Narc.  Yo  sí, 

y  si  el  dote  no  es  buen  lote... 
Ang.  Ah,  clarol  No  habiendo  dote... 

Calla,  que  salen  aquí. 
Doña  O.         Señoresll 
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Kup.  Ya  han  terminado 

sa  tarea.  ^ 

NaRC.  Yaya  un  par! 

MoD.  Nos  habrán  de  dispensar! 

.    Ano.  Dispensado;  dispensado. 

T  ustedy  ya  está  mis  tranquila? 
Doña  O.         Si,  gracias,  ya  se  pasó. 
B0P.  Del  susto  se  recobró 

con  seis  cuartillos  de  tila. 
Inoc.  Pero  sentarse! 

(Se  sientan  todos.) 
NaRC.  (De  pronto.) 

Este  punto 
llegado,  es  fuerza  que  hablemos: 
Ángel  y  yo  aquí  traemos 
'  un  asunto. 
RüP.  (()on  afabilidad.) 

Sí? 
NaRC.  (Con  sequedad.) 

Al  asunto! 

(Don  Rnperto  se  queda  grave  y  cambia  por  oumple- 

to  de  aolitad.) 

Yo  amo  á  Inocencia!  Así,  pronto; 

y  éste  á  Modesta. 
RüP.  Eso  es  graye! 

Narc.  Creer  que  usté  no  lo  sabe, 

<    sería  hacerle  á  usté  tonto. 
KüP.  Eh? 

M^ARC.  Deje  usté  el  tono  adusto 

y  esos  remilgos  eternos. 

Nos  acepta  usté  por  yernos? 
RüP.  Yo! 

Nabo.  No?  Adiós! 

Doña  O.  (Deteniéndole.) 

Con  mucho  gusto! 
RüP.  Permítame  usté,  demonio, 

que  hable  por  mí  la  esperiencia, 

que  es  un  caso  de  conciencia 

el  caso  del  matrimonio. 

El  marido  y  la  mujer 

deben  un  lazo  formar; 

toca  al  marido  mandar, 

4 
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y  á  la  esposa  obedecer 

Porque,  (Narcito  del  diablol) 

si  se  pierde  la  ventura... 

Narc. 

Bien,  si,  ya  nos  leerá  el  cura 

]a  epístola  de  San  Pablo. 

Ang. 

Estás  muy  durol 

(Aparte  á  Narciso). 

Narc. 

(ídem  A  Ángel.) 

Mejorl 

Eüp. 

Que  yo  lo  agravie  no  piense, 

y  si  falté,  usté  dispense. 

Narc. 

Don  Rupertol... 

Ang. 

(tnteryinlendo.) 

No  señot! 

Rüp. 

Me  ataja  y  el  hilo  pierdo. 

Ang. 

Es  que...  Lo  que  lleva  hablado... 

Lo  tenemos  olvidado. 

Rüp.   " 

Pues  por  eso  lo  recuerdo. 

Narc. 

El  amor  muy  bueno  es; 

negarlo  fuera  un  error, 

mas  como  siempre  el  amor 

nace  del  mutuo  interés, 

para  evitar  los  reveses 

de  la  desgraoía  maldita. 

hablar  del  amor,  no  quita 

hablar  también  de  intereses. 

Rm». 

No  comprendo. 

Ang. 

(Con  timidez  )     El...  dotel 

Rüp. 

El  dote? 

MOD. 

Ruin!  (Mirando  A  Ángel.) 

Inoc. 

Rofiosol  (ídem  á  Narciso.) 

DoñaO. 

Esto  va  mal. 

Rüp. 

Tienen...  dotesl 

Narc. 

(CoB  alegría.)  En  plural? 

Rüp. 

Pero  dote...  no! 

Ang. 

Iscariote! 

Narc. 

Usted  advertimos  pudo... 

Eüp. 

De  estas  niñas  soy  el  padre, 

según  afirma  su  madre... 

Doña  0. 

Y  es  la  verdad! 

Rüp. 

No  lo  dudo. 

En  su  tiempo  tuve  haberes, 
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pero  estos  tíornos  retoños, 

en  lazos,  cintas  y  moños, 

en  horquillas  y  alfileres 

y  otras  Guantas  frioleras    . 

gastaron  oon  tal  exceso... 

(En  este  momento  se  oyen  dentro  tres  ó  enatro 

tiros:   todos  se  levantan  alarmados,  y  oon  tem 

blor  convnlsÍTo.) 

Doña  0. 

Dios  miol 

HOD.  y  InOC. 

Jesús! 

Ang. 

Qué  es  eso? 

NXBC. 

La  g<»dal 

Bup. 

Pues  va  de  yerasl! 

NXBC, 

Mi  partido  me  reolamall 

Inoc. 

Nardsol  (Narciso  sale  corriendo.) 

DoHaO. 

Van  á  matarle! 

Ano. 

Yo  no  debo  abandonarle!  (Sale  corriendo.) 

MOD. 

Angelí 

Rop. 

Pues  no  era  camama! 

Oerrar  pronto  ese  balcón! 

DoflA  0. 

Piedad! 

Inoc. 

Se  marchó! 

MoD. 

Se  ha  ido! 

Lül8. 

Yo  no  he  sido!  Yo  no  he  sido!! 

(Sale  corriendo  por  la  puerta  del  foro  y  se  mete 

por  la  primera  lateral  isqnlerda.) 

DoñaO. 

Luisito! 

Rup. 

El  niño?  Ah  bribón! 

Si,  debi  haberlo  pensado! 

MOD. 

Por  Dios! 

Inoc.     * 

Papá! 

BoñaO. 

Esposo! 

RüP. 

(Sabe  al  foro.)                   Pillo! 

Mirad,  mirad  el  pasillo, 

por  poco  nos  ha  incendiado. 

Me  cogió  la  eartuohera 

y  ya  no  hay  duda,  el  bigardo 

hilo  ese  horrible  petardo... 

1 
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ESCENA  XI. 

Dichos.  —  Cándida  coa  dos  targotíwv  poco  deipaei  Don 

Severo. 


Cand. 

Doña  O. 

Oand. 

RüP. 

MoD. 

Tnoc. 

MoD. 

Inoc. 

Doña  O. 

MOD. 

Inoc. 
Doña  O. 

RüP. 


Doña  O. 

Sev. 


Rop. 
Skv. 
Rup. 


Skv. 
Imoc. 

MOD 

Doña  O. 
RüP. 

Inoc  y  Mod. 
RüP. 
Doña  O. 
RüP. 
Inoc. 
Mod. 


Esto  sube  la  portera. 
Para  nosotros? 

Preciso! 
Dos  targetas. 

De  ellos!  (Oogtendu  una.) 
(ídem  la  otra.)  .Sil  (Vaie  Cándida.) 

«No  te  acuerdes  más  de  mf!»  (Leyendo.) 
«Libre  estás  de  compromiso.»  (ídem.) 
Botaratesll 

Ayl  (Cae  desmayada.) 
Ay!  (ídem.) 

Luego 
blasonarán... 

Ahora  chillan. 
— Las  de  Villadiego  brillanll  (imitándoiai.) 
— Toma  las  de  Villadiego. 
Hijas!  Ay!  No  se  las  pasa! 
Con  permiso,  aquí  estoy  yo, 
porque  antes  se  me  olvidó 
dejar  las  señas  de  casa. 
El  físico! 

Qué  alberotol 
Lo  que  antes  tuvo  usté  en  mientes. 
Si  están  esos  dos  tenientes 
aun  vacantes,  los  acoto. 
Mis  sobrinos!  Qué  alegríal 

Ay!  (Volviendo  en  al.) 
Mamá!  (ídem.) 

Pasó  el  bahido? 
Hijas,  ya  tenéis  marido! 

Cómo?  (Levantándose.) 

De  caballería. 
Pero,  Ruperto,  qué  intentas? 
Se  casan  con  los  tenientes! 
Bien,  papá,  no  te  impacientes. 
Nada,  seremos  tenientas. 
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Sby.  Son  las  dos  doB  serafinas. 

RUP.  Asi  tendréis,  por  mi  vida, 

tú,  quien  tire  de  la  brida, 
y  tú,  quien  ande  en  motines. 

(Al  públioo.) 

Padres  que  tenéis  hijas 

ya  casaderas, 
aprended  oon  mi  ejemplo, 

TÍ?id  alerta; 

yed  que  los  novios 
van  á  caza  de  gangas 

y  hay  pocos  tontos. 
No  permitáis  que  bullan 

por  todas  partes, 
ni  gasten  en  ointajos 

ni  en  albayalde; 

que  es  la  más  guapa' 
la  que  menos  pintura 

lleva  en  la  cara. 
Contemplaos,  oh  padres, 

en  este  espejo, 
que  azogaron  las  hijas 

de  Villadiego; 

y  más  no  canso, 
si  queréis  complacerme, 

dadme  un  aplauso. 


FIN  DBL  JUGUETifl, 


V 


EL  LAUREL  DE  ORO. 
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LOS  SRES.  D.  SALVADOR  M.  GRANES 


DON  GALISTO  NAVARRO. 

MÚSICA   DE  L.OS   MAESTROS 

m  iUFAIL  TABOADA  Y  DON  ANCEL  MIBiO. 


Iif  rcMoUda  cao  extraordinario  aplauso  en  Madrid,  en  el  Teatro  de 
Ksia?a,  la  aoche  del  16  de  Ha  jo  de  1877. 
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MADRID  ,    IB77. 

&MTAUL1CC1H18KTO   TIPOORÁFIOO 
át  1m  Señores  J.  C.  Cende  j  GompúU, 
Oaflos,  1. 


PERSONAJES. 


ACrrORES. 


LEONOR Sra  .  D.'  Antonia  García  . 

PAOLO Sta.  D."  Amparo  Bellido. 

BBATRIZ •         Aurora  Rodríguez 

RUGGIERO  SCOLTA ....  Sb.  D.  Uafabl  Sanchrz. 

MIGUEL  ÁNGEL »     Enrique  Jordá  . 

EL  MAEIQUÉS »     Chiotóbal  Gal  van. 

ASOANIO » *     Salvador  Videg ain. 

SAMUEL 1     Francisco  Povbdano. 

JACOBO •     Gregorio  Cuesta. 

PIETRO »     Felipe  Saavkdra. 

PREGONERO »     Antonio  González. 

ÜN  PAGE t     Artdbo  Ventosa. 

HOMBRE  L" »      Valentín  Correa. 

ÍDEM  2." »      José  Marín. 

IDEM3.* »)     JoséRubio. 

Damas,  Caballeros,  PaRes,  Reyes  de  armiss»  Sacerdotes, 
Gentes  del  pueblo,  esbirros.— Coro  geBeral. 


Época  1550. 


Advertencia.  La  partitura  está  arreglada,  ¿  ñn  deque 
en  las  compañías  donde  asi  convenga  pueda  hacer  el 
barítono  el  papeldeRuggiero.y  el  bajo  el  deMig'ael  Án- 
gel. Para  la  música  dirigirse  á  D.  Ángel  Povedano,  Lava- 
pies,  34,  segando,  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  i  sus  aalores,  y  nadie  podrA,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  EspaDa  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  países  con  ios  cuales  se  haya  celebrado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tr..- 
Wos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  D.  ALONSO  GÜLLON  son  los  exclasivos  encar|i|:ados  de 
coneader  ó  negar  el  permiso  de  representación,  y  del  cobro  de  los  derechos  dr 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  quo  marca  la  ley. 


A  SU   BUEN  AMIGO 

DON  JOSÉ  GIMÉNEZ  LBIVA, 

■      ,/ 
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ACTO  PELERO. 


La  Mooiia  figuní  qua  pkzá.  A  k  dereohael  pAlaoit^.^  Aróos 
irivpfo,  bAndwolM,  gallardetes,  guirnaldas,  eic  '^A^rai 
tas  oasas  y  el  oeatro  de  la  plasa. 


de 
decorando 


ESCENA  PRIMERA. 

PAótc,  JicoB(^  PiETRo,  hombres^ mtrjereg del  paeblosen 
tadoe  en  el  suelo  en  varios  grupos,  como  si  acabasen 
de  comer.  Al  levantarse  el  telón,  el  reloj  dá  las  dos. 
Todos  se  ponen  de  pié.  Paolo  á  un  lado,  pensativo. 


MÚnOA. 


HUJERBS. 

Ya  suena  del  trabajo 

labora;  á  trabajar, 

Hombres. 

A  trabajar  marchemos, 

que  falta  poco  ya. 

Todos. 

Be  Suita  Cecilia 

• 

el  día  glorioso 

6  ^ 

el  sol  de  mañana 
▼endré  á  iluminar. 
I>e  cintas  y  flores 
en  arcos  de  triunfo 

las  calles  Oraemos^ena  el  clarín dclpregon.) 

-,     •  ae  nuestra  ciudar' 

Unos.  silencio.         ^„ 
Otros.  ,j    .^^• 

ToDíK  r\i  ,    *í  dice. 

P'^^C^,  se  dirigen  al  sitio  donde  sonócl  pregón.) 

PRFrnvPRn     ;J    ''T^ombre  de  S.  A.  Cosme  de  Medí- 
cis  ^^*°  Duque  de  Florencia.  Se  ha- 

'Jer:  que  mañana  á  las  doce  del  día  se 
^rra  el  concurso  para  la  presentación  de 
ana  estatua  de  Santa  Cecilia.  Bi  artista  ven- 
cedor será  conducido  en  triunfo  desde  el  lu- 
gar destinado  á  la  exposición  al  pié  del  altar 
mayor  del  nuevo  templo  del  palacio  Pitti,  en 
donde  Miguel  Ángel  coronará  su  talento  ci- 
ñóndole  el  Laurel  de  Oro. 

(Se  oyen  tivas  y  aplausos.  El  coro  toma  sjns  útiles  é  instni- 
meotos  de  trabajo.) 

Paolo.  Una  corona  al  talento, 

ceñida  por  Miguel  Ángel, 
del  trabajo  de  cien  vidas 
es  recompensa  bastante.  * 
¡  Ay  de  mi!  que  mi  hermano  podría, 

en  esta  ocasfon, 
ser  quien  tanta  ventura  alcanzase, 
y  no  quiere,  no  ! 
Con»,  (varchándose.)  De  Santa  Cecilia,  etc. 


9-  Jacobo«         ¿Qué  tienes  muchacho?(APioio.) 
Paolo.  Nada. 


JáOuBO, 

Hombres.' 
Hombre  1.» 

Llorando  estés,  roto  á  Sbdcs.  (siinch  habliudo. 
'    OiBte  el  pregón. 

Le  oi. 

y  áaMa&,  Dios  mediante. 

iréálacoroDaciOQ, 

Hombre  2: 

más  por  ver  &  Migoel  Ángel, 
que  é  Juan  de  Bologne. 

ík  Jnanl 

Hombre  1.0 

Ese,  de  los  coutrlncantea 

HohbbkZ.' 
Hombres.* 

serji  el  agraciado. 

¿YPiac? 
¿Y  Rolando? 

Hombre  1.» 

ho  cansarse; 

Juan  de  Botogne  es  el  qne 
ha  hecho  la  mejor  imagen. 
Como  que  no  bay  en  Florencia 
un  escultor  que  le  iguale; 
ea  el  que  tiene  más  genio 


^Háa  genio? 


PlETRO. 

Si. 

Paoio. 

¿Til  que  sabes? 

PtCTBO. 

V»  nada-,  pero  lo  dice 

mi  amo. 

Todos. 

jAb!  (Canil»  quien  dice,  esu  v 

PlETBO. 

Bl  marqués  de  Aplani. 

Paolo. 

Ael  Juzga  el  pueblo,  asi 

Be  le  tacha  de  ignorante. 

,     y  con  razón;  eco  sordo, 

pero  servil,  del  magnate. 

silba  lo  que  oye  silbar. 

lo  que  Té  aplaudir  aplaude, 

sin  raciocinar  alquíera 

el  por  qué  de  lo  que  hace. 

8 

PfETRo.         ¡Paolo! 

Paolo.  ¡  Infeliz  artista! 

Jacobo.         Deja  á  ese  chico  que  hable; 

estó  loco,  Pietro. 
Paolo.  Si, 

locaras  son  las  verdades 

cuando  no  halagan . 
PiETRo.  (A  Jacobo.)  ¿No  escuchas? 

Jacobo.         Te  digo  qiie  no  te  canses. 

Piensa  el  pobre  que  en  Florencia 

no  hay  escultor  que  aventaje 

á  su  hermano. 
PiBTRo.  ¿Y  quién  es  él? 

Jacobo.         ¡Si  no  le  conoce  nadie!  (atándose.) 
Paolo.  ¿Y  porque  no  le  conozcan 

se  ha  de  decir  qu^  no  valq? 
Jagob).         Es  una  perla  escondida  (Borlándose.) 

en  el  fondo  de  los  mares, 
PiETRo.         Un  diamante  sin  pulir. 
Todos.  ¡Já!  ¡jál  ¡já! 

Paolo.  Hierve  mi  sangre. 

Jacobo.  El  pobre  chico  está  loco. 

Coro.  i  Já!  jjál  (Todos  se  vau  riéndose  .) 

PiETRo.  Tiene  gracia  el  lance. 

ESCENA 'II. 

Paoio,  Ascamio. 


Paolo. 

Ascé^Nio. 
Paolo. 

0  ASGANIO. 

Paolo. 


¡Ira  de  Dios!  (En  el  nomeato  en  que  eeht  mano  i  la  daga 
7  Ta  á  seguirlos,  Ascanio  le  sojeu  por  tlliraio  liqnierdo.) 

¿Dónde  vas? 
Ascanio,  voy  á  vengarme. 
Vengarte,  ¿de  quién? 

¿De  quién?... 


AsCAIItO. 

Paolo, 
Ase  ARIO. 
Paolo. 

ASCAMIO. 


Paolo. 

ASCAKIO, 


Paolo. 

ASCAHIO. 


De  qalen  no  te  ofendió. 


Losé  todo. 

Se  rieron 
de  mi  bermanp. 

(Conln.]  iMientesI  Nadie 

á  tal  cosa  se  atrevió, 
pues  aun  tieDen  en  sns  fauces 
la  lengua,  de  qae  hacen  uso, 
ala  que  yo  se  la  arrancase. 
Se  rieron  del  artista 
ignorado  y  miserable, 
&  quien  t¿  te  has  empeliado 
en  que  rindan  homenaje. 
¿Qnéba  hecho  Rn^ieroen  el  mondo? 
¿Dónde  están  sos  obras  de  arte? 
¿Qué  escaltora  ha  presentadla 
Del  talento  que  hace  alarde, 
¿qué  pmeba  dióf  ¿Quién  ba  visto 
algo  sayo  que  se  iguale 
con  lo  de  Juan  de  Bologne, 
Pise,  Roiacdo  ó  Miguel  Ángel?  ^ 

jAscanio! 

Escacha,  Paolo: 
Boy  bermano  de  tn  madt^. 
Becibt  sa  último  aliento, 
ot  sus  últimas  frases. 
Ascauio,  me  dijo,  oye. 
Voy  i  morir.  Hay  dos  ángeles^ 
en  la  tierra,  á  quienes  deje 
en  la  orfandad  :  sé  sa  padre.   (EnierBetMo.) 
iHadremlalaionniio.) 

Qaedm  Utin, 
en  tanto  qQe  no  les  ftlte 
la  pV9t4(}«ftttÚeldé  Acoftts: 
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Paolo. 

ÁSCANIO. 

Paolo. 

ASCAWIO. 


Paolo. 

ASCANIO. 


Paolo. 

ASCANIO. 


mas,  si  llegara  á  faltar^* 
jürame  velar  por  ellos... 
Se  lo  juré.  Y  espirante 
me  dio  UQ  beso,  murmurando: 
para  mis  hijos... 

¡Ah!  madre, 
Y  porque  á  sus  hijos  fuera, 
exhaló  el  alma  en  la  frase. 
¡Ay  demi!  (Corta  pansa.) 

Tuvo  el  de  Accista 
que  emigrar  de  aquí,  llevándose 
lo  poco  que  le  dejaron 
que  no  se  lo  conñscasen. 
T&  eras  entonces  muy  nido, 
y  no  quise  separarte 
de  mi:  tu  hermano  tan  sólo 
marchó  con  Acosta  á  Flcindes. 
Há  un  a&o  ha  vuelto  á  Florencia  , 
Rugiere,  y  un  año  hace 
que  vives  con  él,  Paolo; 
¿por  qué  vivís  miserables, 
si  él,  trabajando,  podria 
hacer  que  nada  os  faltase? 
Es  verdad. 

Yo  soy  un  pobre. 
Apenas  gano  bastante 
para  mi  sustento. 

Si. 
Tu  hermano  debe  aplicarse» 
si  no  por  él,  por  ti  al  menos; 
es  criminal,  es  culpablie 
su  desidia.  Asi,  Paplp, 
no  le  disculpes»  ni  saques 
la  cara  por  quien  contigo 
tan  mal  B6  empella  eu  póptatJé»  . 


•. 


Paolo.  ¡A.8caiiio.' 

AscABio.  Eflun  vago,  ai, 

un  mal  hernaRDO,  ua  iofame. 

ESCENA  m. 


Uadre  dol  alma  mía, 
madre  del  alma, 
Tuolve  Amante  los  ojos 
á  mi  desgracia. 
Vuélvelos,  madre, 
saplicando  al  Eterno 
quo  ¿  si  me  llame. 
De  mi  angustiado  pecho 

huye  la  calma, 
y  OB  la  vida  que  arrastro 

triste  y  amarga; 

tanto  padezco, 
ijuc  en  la  muerte  tan  sólo 

tendré  consuelo. 

'ESC3ENAIV.     ■ 


Paolo,  ¿lloras?,.  ¿Que  pena 
tus  ojos  ba  puesto  rc(jos? 
Bl  viento  fué,  que  á  mía  ojos . 
trajo,  sin  duiiñ,  la  arena. 
No,  yo  lo  qolfiío  «aber; 
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Pftolo,  iqaién  te  oreudióf  Di. 
Paol».  ¿Quién  me  ba  de  ofender  i  mi, 

ni  piN*  qué  me  ban  de  oTenderí 
RuGiERü.       Huellas  crei  ver  del  llanto 

en  tu  rostro. 
Paolo.  Bs  aprensión 

nacida  de  ta  pasión. 
KuuiEFiu.       Ba  verdad.  ¡Te  quiero  tanto! 

Do3  seres  de  mi  albedrio 

ae  reparten  el  tesoro; 

el  uno,  el  áii^el  que  adoro: 

el  otro,  tíi,  bermano  mió. 
Paoio,  ¿Amas,  Rugiere? 

BuuiEito.  ¡Aydemi! 

Amo,  digo  mal,  no  amo; 

que  la  llama  en  que  me  inflamo 

DO  es  amor,  es  freneai; 

si  léj'oB  de  ella  hasta  hoy 
'   gaardéel  secreto  con  calma, 

se  me  ba  salido  del  alma 

al  pensar  que  á  verla  voy. 

Tríate  arrastré  la  existencia, 
,         temiendo  quizá  bu  olvido; 

mas  hace  poco  he  sabido 

qna  de  nuevo  flst6  en  Florencia. 

La  he  visto;  y  aunqae  nn  inataata 

tan  sólo  la  pade  hablar, 

me  adora,  y  para  labrar 

mi  ventara  fué  bastante. 

To,  por  alcanzar  sa  amor, 

be  de  baoor  cnanto  me  exlga. 
Paolo.  ¿Bs,  por  ventora,  la  bija 

de  Acoeta,  tu  protector? 
RuGiEBo.       Si,  hermano:  escucha  un  Instante 

cómo  el  afecto  del  difio 
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llegó  &  «pff^ndnr  el  carillo, 
el  delirio  del  «niaate. 
— Coaudo  el  de  Acosta  emigró, 
COD  él  compartí  el  destierro; 
Xieonor  y  yo,  desde  nlfios, 
habitamos  bajo  outechoj 
ambos  dimos  al  de  Acosta 
de  padre  el  dictado  tierao: 
ella  por  deberle  el  ser, 
yo  por  a^radecimieoto. 
Jaatos  crecimos:  no  hay 
en  nuestra  vida  un  suceso 
en  que  no  vaya  eola^ado 
80  recuerdo  á  mi  recuerdo; 
'  nuestros  goces  fueron  unos, 
nuestros  pesares  Idénticos; 
de  BU  peaa  ó  su  alegría 
era  mt  rostro  el  espejo. 
—Ambos,  todas  las  maüanas, 
bnlliciosQsy  risueflos, 
á  depositar  corríamos   . 
en  la  misma  frente  liu  beso; 
y  al  cerrarse  nuestros  ojos, 
fatigados  por  el  sueSo.  . 
juntos  subían  k  Dios 
nuestros  Inpceatea  rezos, 
y  un  solo  Ángel  de  la  la  Guarda 
velab»  Buestpos  dos  lechos. 
Cuántas  Tece9,.de  la  tardo 
á  los  últimoé  reflejos, 
enlazadas  naestcaa  manos,  , 
flja  la  vista  ea  el  cielo. 
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lOB  campoa  antes  risueños; 

y  al  pensar  que  nuestra  dicha 

contaba  ya  un  dia  menos, 

melanciSIlca  tristeza 

embargaba  nuestros  pechos. 

y  ana  I¿)f  rloLa  brotaba 

on  nuestros  ojos  á  uu  tiempo, 

porque  avaros  del  presente, 

eu  que  tan  felices  aramos, 

la  idea  del  porvenir 

nos  daba  tristeza  y  miedo. 

Y  lle^  un  dia  on  que  aquel 
dulce  y  Trateroal  afecto, 
ensanchando  su  ambician 
trocóse  en  amor  vloleato. 
¡Amor,  semilla  divina 

que  eo  el  alma  vierte  él  délo, 
y  que  sin  notarlo  el  alma 
va  germinando  allí  dentro! 

Y  aqnel  dia,  en  nuestra  mente 
surgió  un  mundo  de  deseos; 
las  mauos,  que  antes  se  unían 
sin  temor,  ahora,  á  un  ligero 
roce,  halan  á  esconderse;        ' 
de  las  miradas  el  fuego 
abrasaba  nuestros  rostros, 

y  balbucientes  y  trémulos 
loB  libios,  ni,  aun  aCertabau 
h  expresar  loft  peasamlentos. 
Desde  entonces  es  Leonor 
mi  ünico  bien,  mi  embeleso. 
A.un  ausenfe  de  sa  lado 
en  todas  partes  la  veo: 
su  alegría  es  mi  alegria, 
con  808  pesares  padezci>: 
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es  la  eseocla  de  mi  almft, 
ea  el  aire  de  mi  aliento, 
ea  mi  Idz,  mi  bien,  mi  ¿íotíé, 
mi  norte,  mi  amor,  mi  cielo, ' 
Paou).  Feliz  tú,  í  quien  la  fortuna 

maestra  un  iris  do  bonanza; 
adn  tienes  una  esperanza, 
yo  no  conservo  ninguna. 
BcGiEfto.        Quizás  amas  tá  también: 
Pauio.  Amar  no,  que  amar  es  poco; 

Idolatro  como  an  loco; 


tu  bsotU  E»  ha  ds  mogtrar. 

y  Té  qiie  por  hoy,  peusac 

otn  cosa  ea  necesario; 

poea  rápido  el  tiempo  pasa 

sla  que  nada  darnos  pueda, 

y  desda  anoche,  no  queda 

un  florín  en  nuestra  casa. , 

Paolo. 

¡iylblenlosé. 

BUGIBBO. 

No  me  apura 

80  falta. 

Paolo. 

¿y  qué  Tas  6  hacer? 

SueiEío. 

Vé  á  casa,  y  en  el  taller 

hallarás,  una  Agrura. 

Vioío. 

¿La  Santa  Irene? 

RUCIERO. 

Si,  aquella: 

á  Samuel  rete  á  bascar. 

i  Ter  si  te  quiere  dar 

lea  tres  duoadoa  por  ella. 

Paolo. 

Todas  nos  laa  paga  asi. 

KUGIEBO. 

Que  esta  compre,  es  menester 

Paow. 

jVoyl 

BdgiIko. 

No  tardes  en  volTer. 

Paolo. 

iDóude  me  ejQwniB? 

BOGIBRO. 

Aqui. 

SuGiSRo,  luego  Beatiuz, 

Pobre  nl&o;  el  soArimleato 
siente  ya  dentro  del  alma, 
y  apenas  sale  &  la  vida 
le  persigue  la  desgracia... 
Pero  Leonor  ayer  noche 
me  dl¿  cita  en  eitá  plaSa, 
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diciendo  quería  lublarme 
y  me  pareoe  que  tarta... 
¡Caballero,  protsjednos/ 
Ed  esa  calle .  iamedlata, 
por  ana  turba  de  looos' 
no8  hemos  Tlsto  aeossdaa 
mi  Beüora  y  yo. 

Por  Oristo. 
tal  acción  pagrarén  can. 
Seguidme. 

IHoaoa  lo  premie... 
Pero  Tedipora&i  aTanaan 
tras  mi  Bdlora. 

Ui  acero 
loB  tendrá,  nctemaia  nada. 


IKchos  y  Lbonor,  que  cubierta  con  un  manto  Tiene  per- 
s^nida  por  el  MARgrés  de  AriAin  y  con  de  noblet,  yéa- 
doM  &  escudar  cod  Rugiero. 


LiOIlOR, 

La  turba  tfiesleae. 

salTRditie  por  Dios. 

BUGIERO. 

Mi  braw  os  defiende. 

Lbohok. 

iKdgltrol 

Busuao. 

Cnita  V  U&so 

LanobreDaloma 
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qae  el  alma  quiere  anaiosi 
beber  su  luz  radiante 
Si  esquira  á  nuestro  anhelo 
cubierta  aiguea  ya, 
mi  mano  pronto  el  velo 
del  rostro  arrancará. 

RuGiERo.  Atrás,  ó  por  mi  nombre 

la  ofensa  yengaré. 

Coro  y  Marq.  En  vano  un  solo  hombre 

nos  quiere  detener. 

Leomor.  Si  avanzan  soy  perdida. 

Coro.  Veámoslela  faz. 

RuGiERo.  Haré  pagr&f  13li  vida.  (  OesenraiMntfo.) 

ESCENA  VIL 
Dichos  y  Miguel  Ángel. 


MlGUSL. 

Todos. 
Miguel. 


Coro. 
Marques. 


(SaUendi.)  Villanos,  ¡alto! 

¡Ah¡ 
¡Perseguir  á  la  inocencia! 
¡Insultar  á  una  mujer! 
¿No  os  reprende  la  conciencia 
tan  menguado  proceder?     .  . 
¿Es  hidalga  la  impudencia? 
¿No  es  cobarde  el  deshonor, 
ó  es  que  ya  no  hay  en. Florencia 
hidalguía  ni  valor? 
Para  hablar  asi,    - 
razón  tiene  á  fé. 
Descuidad)  que  yo 
08  disculparé. 

(A  Lednor.)  Sin  t«mor,  bella  tapida» 
STi  di  ftVíii  0M«1I  iMircbtti 
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y  la  broma,  aunque  pesada, 
bondadosa  dl^MOsad. 
Si  el  temor  de  otra  emboscnda 
os  rettene  aqui  qnizttg, 
de  mí  honor  acompafiada 
él  en  salro  os  d^uá. 
VuestFft  acción  nunaa  olvidada 
en  mi  pecho  quedará, 
y  en  valor  tal  amparada 
bfen  sefi^dro  mi  honor  vá. 
MlBterloaa  es  Ih  tapada, 
y  me  Indace  h  sospechar, 
verlft  asi  tan  recatada 
que  ella  es  dama  principal. 
SlQ  temor,  bella  tapada, 
ya  de  aquí  podéis  marchar, 
y  la  broma,  aunque  pesada, 
bondadosa  dispensad. 
Adiós,  Marqués, 

la  partída  empe&ada 

salió  al  revés. 

Hasba  después, 

la  partida  empellada 

sanó  al  revés. 

(Eleorou  (i'iMiuJado.  Rviero  conduce  i 

buu  Utinilis  del  IcbjiIo.) 
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RuGino. 
Leonor, 


Mkjuel  AtroBx.  y  el  M&Buubs.  . 


HARQUÉ>t. 

A  tiempo,  «DvaEdid,  llegisteis 

de  evitar  un^  d«Bgraclft, 

pues  ya  eao  doocel,  qiMrieiulo 

presUr  apoyo  á  Udama, 

Miguel. 

Marqués,  ver  em  tob  me  extraña 

tau  poco  juic^;  &  las  artea 

vuestra  vida  oenasgfada 

debe  estar,  y  estos  esoesos 

vuestra  digaidad  rebajao. 

Un  director  del  Maaeo 

artiatloo,  que  malgasta 

el  tiempo  bnsoaQdo  laooeB 

y  peraiguieado  á  las  damas!.,. 

Mingues. 

Ckistumbros de  nuealro siglo!... 

T  tales  calaveradas  - 

sifflnpre  eatAu  bien,  aa  loa  nobles. 

MlSUEl.. 

iPero,  U»rquésl 

Marqués. 

Todo  ea  caza: 

«quemásd&eampad  poWado7 

MiCUBL. 

¿Y  el  arte? 

Mabqoéí. 

Elftrle,  mebalaga. 

Vos  sabéis,  mejor  que  nadie. 

Miguel. 


Marqués. 


Miguel. 
Marqués. 

MlGUKL. 

Marqués. 
Miguel. 

Marqués. 


Miguel. 
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Sé  16  que  hay  de  vos  á  mi, 
y  la  inñuita  distaiiotli 
de  mi  humilde  condición 
ala  -yaestra  ilustre  y  alta: 
mas  como  no  enyidio  otra, 
con  la  que  tengo  me  basta. 
Lia  vuestra  es  la  posición 
del  talento,  muy  sagrada; 
la  mia  es  la  de  la  estirpe, 
la  del  oro,  que  es  más  grata, 
y  la  mia  es  la  señora 
por  que  es  siempre  la  que  paga. 
Dejemos  eso,  Marqués , 
y  hablemos  de  lo  que  os  plazca. 
Deds  bien.  ¿Cuando  llegásteifi 
á  Florencia? 

Esta  midlana. 
¿T  habéis  visto  ya  al  Otan  Duque? 
Aun  no:  lo  que  yo  anhelaba 
era  ver  la  expoirieion. 
Nunca  ha  habido  otra  más  vasta 
en  Florencia,  ¿no  es  verdad? 
¡Cuántas  manavillasl  ¡cuántas! 
Bien  se  conoce  que  yo 
me  encargrué  de  organizaría . 
¿Y  qué  es  lo  que  habéis  hallado 
más  digno  de  encomio^ 

Nada. 
Figuras  sin  expresión, 
sin  formas,  amaneradas; 
no  hay  únasela  obra  artiática 
entre  aquel  montón  de  estatuas. 
Lo  mismo  sucede  en  Roma, 
el  arte  ha  huido  de  Italia. 
Mentira,  se&or,  par«G« 


Marqués. 
Miguel. 


Marqués. 
Miguel. 
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que  el  siglo  á  que  dieron  fama 
los  nombres  de  Hafael 
y  de  Vinci...  Pero  basta... 
no  imaginéis  que  es  la  envidia 
la  que  dicta  znis  palabras. 
¿Envidia  vos?..  ¿Y  de  quién? 
Hay  quien  tal  vicio  me  achaca: 
tengo  muchos  enemigos, 
y  es  justo...  Estoy  en  mi  patria. 
Dicen  que  soy  envidioso... 
¿Envidioso...  yo? 

..,  Quien  habla 

asi  de  vos,  no  os  cpuace. 
Escuchad.  La  noche  aciaga 
en  que  murió.  Eafael » 
corrí  anhelante  á  su  casa, 
y  al  acerc^^e  á  su  lecho, 
la  angustia,  el  dolor  me  ahogaban. 
La  Transfiguración^  esa 
maravilla,  esa  obra  magna 
del  divino  Rafael,, 
se  hallaba  al  pié  de  su  cama. 
Parecía  que  la  Imagen 
del  Salvador,  no  esperaba 
para  remontarse  al  cielo 
mas  que  A  llevarse  su  alma. 
Rafael,  yo  tu  cadáver 
humedecía  con  mis  lágrimas, 
cubri  de  besos  t|is  manos  , 
por  el  arte  consagradas! . . 
—Pues  bien,  al  salir  de  alU, 
lleno  de  tristeza  amarga, 
Vásari  me  hizo  observar 
que  los  grupos  me  miraban^ 
buscando  en  mi  rostro  h^ieUas 
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de  uua  alegría  bastarda, 
porque  nadie  mi  dolor 
que  era  si  acero  pensaba. 

Marque».       Deaecbad  esos  recaerdOB, 

y  no  bablelB  de  nna  desgracia 
qae,  aiiuqae  grande  para  el  artei 
hay  quien  poeda  repararla. 
Qued&os  aqui  ea  Florencia, 
donde  os  respetan  y  os  aman. 
¿Qa¿  interés  os  lleva  á  Boma7 

.Miguel,         Roma  es  mi  segdnda  pátrim. 
No  bien  la  coronación 
termine,  db  poadré  ea  marcfaa. 

Uarqués.       ¿y  no  asistís  á  mi  boda? 

Miguel.  ¿Oscasals? 

Uarqués.  ¿No  sabéis  nada? 

Pues  me  caso  con  la  hija 
de  un  senador  que  se  hallaba 
proscripto,  y  por  mi  influend»- 
del  Oran  Duque  obtuvo  gracia; 
por  cuya  razón,  me  ha  dado 
de  su  bija  la  mano  blanca. 

MiguBL.         ¿Y  qué  senador  es  ese? 

Uarqués.       Andrea  Acosta. 

MiGURL.  Ignoraba... 

Uarqués.  Sn  hija  Leonor  tendrá  pronto 
la  honra  que  codician  tantas 
de  ser  mi  esposa. 

UiGUEi.  Yo  08  doy 

la  enhorabuena. 

Marqués.  Hil  gracias, 

aunque  mucho  mis  que  &  mi     - 
k  la  novia  debéis  dársela. 

MidttiL.        Siampre  el  miimo...  Uaá'qad  raido... 
4«vtíá,     lBftdoiliotiiiml<itt«ntiau..> 
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ESCENA  IX. 


Paolo. 

Samuel. 

Paolo. 

Marqués. 

Paolo. 


Samuel. 

Paolo. 
Marqués. 

Paolo. 


Miguel. 
Paolo. 


DicboB,  Samuel,  Paolo. 

Hereje,  perro,  bribón. 
¡Socorro!  ¡Que  se  proptaa!... 
i  Infame! 

Pero,  ¿qué  pasa? 
Qae  este  jadió  ladrón 
se  ha.propaesto,  por  io  visto, 
hacer  hoy  con  los  orisManoB 
lo  misnie  qoe  sos  paisitoos 
hicieron  antes  con  Cristo. 
No  hagáis  caso;  es  que  se  vengat 
injuriándome. 

Si  &  fe. 
Ck)ntad  que  es  ello»  y  daré 
la  razón  al  que  la  tenga. 
No  podemos  entendernos: 
es  un  tunante,  un  rufián, 
un  usurero,  ai  que  están 
reclamando  en  los  infiernos. 
(Bl  muchacho  es  atrevido 
y  no  se  muerde  la  lengua.) 
Oid,  sefior,  para  mengua 
de  este  bribón»  lo  ocurrido. 
Mi  hermano,  escultor  novel, 
entre  angustias  y  amarguras, 
suele  hacer  unas  figuras, 
monigotes  según  él. 
Este  vil,  por  la  primehi 
cuatro  ducados  me  dio, 
y  en  igual  precio  ofreció, 
COtt^MT  OMUM  It  tr^tM. 


25 
Pero  sabienda  deapnes 
qae  TlTlmo&apandoe, 
«Q  vee  de  á  ouatro  dacados 
todas  me  lu  paga  &  tres. 
Y  aun  hoy  k  ofrecerme  viene, 
de  pensarlo  pierdo  el  tino, 
medio  ducado  mezqalao, 
ved...  poresta  Santa  Irene. 
HiGOEi.         Aver...  (Gdciénáoia.) 
Paolo.  y  el  faltar  al  trato 

no  es  lo  qne  más  me  ofendió. 
sino  qae  al  deblrle  70, 
cquerelB  comprar  muy  barato,» 
repuso,  «quien  hambre  tiene, 
no  68  fádl  que  muoho  alarde: 
tu  hermano  y  tü,  pronto  6  tarde, 
me  daréis  la  Santa  lEtane.^i 
Pero  yo  labré  con  brio 
romper  bus  traidores  lazos. 


PaolO. 


Miguel. 


Paolo. 

Samuel. 

Paolo. 


Samukl. 
Miguel. 

PaOlü. 


Miguel. 

Paolo. 

Miguel. 

Samuel. 

Paolo. 

Marqués. 

Miguel. 


MAa(;jUcs 
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treinta  ducadOB  por  ella. 
¡Treinta  dacadofi!«c.  ¡Ta  es  rico 
mi  normano!  Mas  nó»..  no  quiero.. 
No  vale  tanto  dinero 
un  monigote  tan  chico. 
Al  moBtrarte9atisfecho, 
mal  su  mérito  comprendes. 
Ni  tú.  sabes  lo  que  vendos , 
ni  tu  hermano  lo  que  ha  hecho. 
¿Te  conviene? 

Si  señor. 
Yo  no  sufro...    . 

Per  Dios  vivo!.*. 
Gomo  su  dueño  esclusivo, 
la  vendo  al  mejor  postor : 
tú  nada  tienes  aqui : 
es  vuestra.  <i  Higaei.) 

Puede  pesarte. 
Yo  mañana  iré  á  llevarte 
su  importe...  ¿Tu  casa?.. 

(SefiaUodo  ooa  de  la  plata.)  A.11Í. 

Llamad ,  que  ya  hallareis  quicu 
razón  os  dé. 

Iré  tempcaao  s 
¿cómo  se  llama  tu  hermano*^ 
Rugiero  Scolta. 

Está  bien. 
Reflexiona  Paolo... 

Quita. 
¿Más  qué  intentáis? 

CJonocerlo. 
Tendré  mucho  gusto  en  verle; 
anuncíale  mi  visita. 
Pensad  que  presido  yo 
la  fiesta,  y  el  tiempo  pasa. 


XlGUKL. 
Ü/AQVÍS 
UlGOEL. 


Oa  dejsré  en  vnestrft  cam. 
¿No  queréis  asistir? 

No: 
de  fleabui  csnfiado  j& 
basco  quietud  y  Klalamlanto. 

(Dicen  que  tiene  taleDto... 
lo  dicen.-  ¡verdad  será). 

ESCENA  X. 


Paolo. 


Paolo. 

S  AMD  EL. 


Paoio, 


Habiendo  sido  testigo 
de  esa  renta,  en  mi  conciencia 
e8t&  hacerte  nna  advertencia: 
una  adYerteocis  de  amigo. 
Durante  tu  enfermeded, 
y  al  TOTOS  tan  aparados, 
di  &  Rogiero  cien  ducados. 
Bs  falso. 

No;  es  la  verdad; 
mas  siempre  con  el  propiÍBito 
de  prevenir  un  evento, 
firmar  le  hice  un  documento 
en  calidad  de  depósito. 
¿Y  qné  intentas? 

Beclaniar 
hoy  la  deoda  st  me,  place, 
y  si  ñola  satisroce 
puado  hacerle  enoueelar. 
¡Ah  perrol  Mal  se  contieno 
mlKmr. 

.  Hallo  que  quieras: 
pero  evitarlo  pudieras    ' 
dándome  la  Santa  Irene. 


;NuDOa! 

Advierta... 

{Baste  y&, 
huye  íi  mi  furia,  tíIUuo! 
S«at  eata  noche  ta  taennaoo 
en  la  caroel  dormitó. 

ESCENA  XT. 

Paolo. 

¿Prendar  ¿  RngieroT...  Car» 
tan  Til  acción  le  saliera. 
Si  eapaz  de  hacerlo  fuen. 
por  Crírto.  que  lo  matara: 
mas  no  es  posible;  pavura 
tal  vez  pretendió  inítindlrine, 
queriendo  asi  decttlrme 
á  venderle  la  escultura. 

ESCENA  xn. 

PA01.O  y  EuGiEHO. 

Bueimo.       jPaídol 

p*oio.  iWil  iRngiorel 

i»„^.«.ft  j.CnHiplÍdo 


SVfilERO. 

Padlo. 


ROGIIKO. 

Paolo. 


Bvontio. 

l*AOU>. 


BDGtRRO. 

Paulo, 


Otro  qae  tn  genio  aliento, 
y  qae  elogláadtria,  treiikta 
dacsdos  danne  ofreció. 
¡Bien  TMMflda* 

Eq  conocerte 
mostró  un  empeño  prolijo : 
le  di  IftB  seQas,  y  dijo 
qne  IHffmsfiaOa  &  verte. 
¿Será  mercader? 

Tal  creo. 
Pero  parece  nn  bnen  hombre. 
y  de  ayerignar  to  nombre 
mauifestif  gran  deseo. 
Qnizá  tenga  algan  capricho 
que  encalar. 

No  aé  ha  expUeado. 
— ¿Sabea  que  Samnel  ne  ha  dado 
■■«n:sMto¥ 

¿Pues  qn¿  te  hb  dieboí 
Al  ver  que  no  qniae  yo 
malTCBderle  la  Agora, 
mé  dijo  qoe  ana  «scritara 
le  bas  ñrmado;  y  que  ai  oa 
se  le  paga  al  reclamar 
su  Importe,  que  eat&  en  aa  mano.,. 
¿El  qué? 

t,Qné  dirás  hermanoF 
El  mandarte  encarcelar: 
yo,  al  pronto,  me  quedé  yerto. 
Temblé.  Rno-tmn.  Tuirtl- 
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no  abrigues,  porque  mi  estrella 

hojT  aparece  más  l^ella 

iluminando  mi  amor, 

y  por  sos  rayos  guiado, 

apartar  quiero  de  mi 

esa  inercia,  que  hasta  aquí 

me  hizo  vivir  olvidado. 
Paolo.  ^Piensa  bien  lo  que  te  imponesl 

RuGiERo.       Ciña  mi  frente  el  laurel, 

ó  haga  mi  propio  cincel 

pedazos  mis  ilusiones. 

Si  es  que  en  mi  de  artista  hay  algo, 

dentro  de  poco  he  de  ver, 

porque  ya  es  fuerza  saber 

lo  que  soy  y  lo  que  valgo. 
Paolo.  Bien,  Rugiero:  al  ñu  germina 

en  tu  pecho  la  ambición. 
Rugiero.        ¡Oh!...  Mira;  la  procesión  (Seoyaitmiiito  dentro.) 

ya  hícia  el  templóle  encamina. 
Paolo.  Bs  cierto;  Florencia  ufana 

hoy  ese  teiÁplo  inaugui». 
Rugiero.       Y  en  cambio,  cuáiita  amargura 

habrá  Qn  Florencia  mañana* 

Mañana,  alli,  entre. el. sonoro 

clamor  de  un  pueblo  fervieotQ, 

Miguel  Ángel,  á  una  frente 

ceñirá  el  laurel  de  oro« 

¡A.y  de  mi!  Contar  podrás»  (BípJji  dentro.) 

cuando  se  abran  esas  puertas^ 

muchas  esperanza»  muertas:  . 

¡Italia  un  artista  más! 
Paolo.  Mas,  ¿tú?... 

Rugiero,        (para  tíj  como  tonaiüo  una  resolaeioD.) 

De  un  hombre  la  suerte 
pronto  será  depidida; 


Tida  siD  gloria  na  es  vida : 
paes  bien,  la  gloria  6  la  muerte. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  y  la  procesión  que  empieza  á  padar  por  el  orden 
aigniente:  un  oñctal  y  soldados:  el  marqnéa  Aplanl 
eOD  estandarte  de  las  armas  de  Florencia,  y  dos  pajes 
Uevacda  las  cintas:  un  fraile  y  dos  monaguillos  con 
otro  estandarte  de  unalm&gen:  un  caballero  y  dos 
palea  con  otro  estandarte  de  las  armas  de  Uédlcis:  ca- 
Mileroa,  frailes  y  dos  monaguilloB  con  cmz  y  ciriales: 
banda,  reyes  de  armas,  dos  obispos  y  dos  cal^leroe 
^TBQdo  las  Taras  del  p61io,  debajo  del  co^I  v&  un  ar- 
zobispo: sacerdotes,' caballeros  y  soldados';  cerrándola 
•  marcha  el  pueblo:  las  campanas  tocan  i  vuelo;  todos 
entran  en  el  templo:  Rnglero  y  Paoto,  descablertoa, 
permanecen  en  la  escena:  poco  después  Leonor,  con 


»-■' 
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vendaral  cruel: 
de  mi  bien  tal  vez  mañaca 
dueño  será  el. 
RuGiERo.       No  por  sed  de  gloria  vana 
quiero  yo  el  laurel; 
es  que  un  bien  mayor  mañana 
me  darla  él. 

ESCENA  XIV. 

I 

FMchoB  y  Samurl,  que  aparece  con  el  coro  de  esbirros,  y 

cantan  mientras  RucieRo  ñg^ura  hablar  con  Lbonur. 

Samoci<  YBt  CORO.  Chito,  óbito, 

despacito.      : 

el  qne  habéis  de  aprender  alif -está 
Coro.  No  hay  cuidado 

que  el  malvado 

8U  delito  á  pagar  pronto  va: 

chiton,  chiton, 

que  no  se  nos  eseape  el  brib^iB. 

(Piolo  permanece  samido 48  tas  relia íobob.  Rogiero  se  ;ieer- 
ea&  Leonor.) 

LiiX)rfoR.        Conquista  el  lauro  hermoso 

que  al  genio  el  arte  da, 

pues  si  el  luchar  fatiga 

glorioBO  es  el  trian,(ár. 

Al  verte  grande,  digno 

demitejuzgar4n, 

y  en  premio  de  tu  gloria 

mi  mano  alcanzarás. 
KuüiKRo.       Leonor  del  almamia , 

mis  dudas  cesan  ya  ; 

por  ti  la  gloria  anaio, 

la  voy  á  eonqjolstar : 
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quizás  mañana  mismo 

mi  nombre  aclamarán. 

En  pos  de  gloria  corro.    , 

Adiós. 
LB09Í0R.  Adiós. 

Coro  (deienléndole.)  Atrás! 

Bn  nombre  del  Gran  Dnque. 
KuoiERo.        Ah! 
Samubl  y  Coro.      Daos  á  prisión. 

RUGIIRO.  Yo? 

PAOLO  y  LBO!fOR. 
RUGISRO. 


Coro. 


Coro. 


RUGIERO. 


Cielos! 

A  lo  menos, 
decid  ¿por  qué  razón? 
¿Preguntáis  la  razón? 
Pues  prestad  atención. 
£1  honrado  comerciante  que  aquí  está, 
cien  ducados  en  depósito  os  dejó; 
pero  al  ir  á  reclamároslos  hoy,  yió 
que  hasta  el  último  os  habéis  gastado  ya, 
y,  pues  fué  yueatro  propósito 
estafar  al  buen  Samuel, 
el  abuso  de  depósito 
en  la  cárcel  pagareis. 
Mentira,  infame. 


i 


Samuel  (al  e«ro.)    Prendedle. 


RüGIBRO. 

Atrás! 

Coro. 

A  la  justicia. 

no  resistáis. 

Paolo. 

Al  que  á  mi  hermano, 

ose  tocar; 

le  hundo  en  el  pecho 

este  puñal. 
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KSCENA  XV. 

Dichas  y  todos  los  que  salen  del  templo :  Marqués,  Asca.- 
Nio,  etc.  Leonor  se  cubre  con  el  velo. 


Todos. 

Qué  gritos,  qué  escándalo. 

qué  sucede  aquí. 

Coro  y  Sav 

(JBL.  Reo  es  éste  picaro. 

de  ana  estafa  vil. 

Leonor. 

Rugiero  1 

Paolo. 

¡Canalla! 

Á9CANI0. 

(Le  pierdes  así.) 

Marquks. 

Prendedle. 

Leonor. 

¡Dios  mío! 

BUGIEIIO. 

Adiós,  porvenir. 

COVCEUTAIVTB. 

Coro  de  osbirros  y  coro  general,  M. arques  y  Samuel. 

SAMui>r..        Un  ejemplar  escarmiento 

,       la  ley,  al  momento,  con  él  debe  hacer, 
para  que  llegue  á  noticia 
del  qué  á  la  justicia  se  quiera  oponer. 

Leonor.         GuanJo  logré  con  mi  acento, 

audacia  y  aliento  á  su  alma  volver, 

mis  ilusiones  desquicia 

la  fiera  codicia  de  un  vil  mercader. 

RuGiERo.       ^lla  infundió  con  su  acento, 

audacia  y  aliento  á  todo  mi  ser, 

y  ahora  mis  planes  desquicia 

la  fiera  codicia  de  un  vil  mercader. 

PAOto.  Cuando  de  gloria  sediento, 

el  lauro  a!  talento  corría  á  obtener, 

sus  ilusiones  desquicia 

la  fiera  codicia  de  un  vil  mercader. 


^? 


ACTO  SEGUNDO. 


BatBdiuda  nn  ea(;uttur:iues.ir  síIIod:  Kacultunu,  boa<)u«JM,  *M- 
toiB,  eMIeía.  Ra  el  fcEQt«.  y  U|i»d  >  por  iia&  cortina  qa*  podrá 
dfeoomne  i  sn  tiempo,  un»  iuiiifcii  da  tiUa  de  Skota  CmíIú, 
d«  nAmiol  bluiooi  ■!  levftntarKe  el  tsloa  l'jwla  darmitk  «aotkd» 
«D  el  liUoB  y  recoBtcdu  en  la  meas. 


ESCENA  PRIMERA. 

Paolo  dormido.  El  coro  de  esbirros  deatro. 

T>[:!niK>.    Bd  uombre  del  Gran  Duqoe 
abrid  éíd  dilación. 
Abrid  álajastlcia 
que  ejerce  bu  inistoa. 
Abrid,  abrid, 
ó  voto  &  Sataofrs 
Ift  falta  de  obediencia 
habréis  dejamentar. 
(DormLdef  mIiqÍ*.) 


Dulce  bien  mío, 
grsta  ilusíOD, 
uo  me  abandones 
por 


Oye  mi  acanto, 

veu  Junto  &  mi... 

ta  imagen  bella 

gnardoyo  aquí... 
Coro.  |ib  déla  justicia! 

Abrid,  abrid, 
Paolo.  Oye  mi  acento, 

Tsn  Junto  i  mi. 
Cor».  Bn  nombre  del  Gran  Daquo 

abrid  ain  dilación,  etc. 

ESCENA  II. 
Paolo.  Samuel  y  eablrroa. 

Padlo.  ¿Llaman?...  |Me  quedé  dormidol 

¿Será  Ruglero  quien  llama? 
Veamos...  Samuel.   (Atriendo.) 

Samuel.         (btraadoMidcori).}    Paolo. 

Paolo.  ¿Qué  buscas  en  esta  casa? 

Samubl.        Lo  que  tu  hermano  roe  debe 
y  con  escusa«  bastardas 
se  niega  á  pagar. 

Paolo.  '    Judio. 

ten  cuenta  con  la  que  hablii 

ó  yo  sabré  poner  coto 

&  tn  Insolente  arrogancia. 
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Paolo.  ¡Vive  Dios! 

Samuel.  Las  esenlturas 

que  contemplo  en  esta  sala, 
aunque  muchas,  valen  poco 
y  su  importe,  no  me  basta. 

(A  los  esbirrof.)  Veamos  tras  ese  lienzo, 
donde  quizás  otra  estatua 
hallemos. 

Paolo.  i  Atrás  esbirros! 

No  dé  un  paso  vuestra  planta, 
ó  el  primero  qoe  se  acerque, 
prueba  el  temple  de  mi  áñgñ. 

Samuel.        Paolo... 

Paolo.  i  Atrás  os  he  dicho! 

Samuel.         Vé  que  las  leyes  me  amparan, 

PaolOc  Samuel:  para  mi  el  primero, 

esa  cortina  es  sftgrada, 
y  por  Dios,  no  has  de  ser  tü 
quien  se  atreva  á  profanarla. 

Samuel.        Tu  hermano  me  debe*.. 


ESCENA  m. 
Dichos  y  AacAMio. 

AscANio.  Mientes: 

toma:  no  te  debe  nada.  (Le  arroja  onboisiU».) 
Samuel.         Dispensad...  ¿Hay  cien  ducados? 
AscAMio.       Cuéntalos. 
Samuel.  No  no  hace  falta. 

Paolo.  Gracias,  Ascanio. 

AcAHio.  Paolo. 

Samuel.  Tomad.  (Dándole  an  papeí.) 

AscAiiio.        Vete,  antes  que  te  haga 

medir  el  espacio  que  hay 

de  ese  balcón  á  la  plaza. 
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Samuel.         (a  ios  corchetes.) 

Seguidme.  (Me  voy  con  oro, 
aanque  me  voy  sin  venganza.) 

ESCENA  17.     . 
Paolo  y   A.SC  ANio  . 


Paolo. 

ASCANIO. 


PAOtO. 


ASCANIO. 


-Paolo. 


ASCANIO. 


Gracias,  Ascanio,  en  el  nombre 
de  mi  pobre  bermano,  gracias. 
Obrando  asi,  cumplo  sólo 
una  promesa  sagrada; 
salvarle  ofrecí  á  tu  madre, 
y  le  he  salvado...  y  me  basta. 
Pero  vos  sois  pobre,  Ascanio, 
y  la  suma  que  adeudaba 
Ragiero,  era  grande.  ¿Cómo, 
habéis  podido  encontrarla? 
He  vendido  cuanto  habla 
de  algún  valor  en  mi  casa^ 
¿Qué  me  importa  la  miseria 
si  le  libro  de  la  infamia? 
¡Corazón  grande  y  sublime! 
¿Y  erais  vos  quien  so  quejaba 
de  Rugioro...  quien  decia 
que  era  un  vago? 

Si  sus  faltas 
reprendo,  si  su  pereza 
más  de  una  vez  le  eché  en  cara, 
no  es  por  no  amarle...  ¡no  amarle 
¿  el!...  ¡al  hijo  de  mi  hermana! 
Es  porque  yo  he  presentido 
que  tu  hermano  tiene  nu  alma    • 
de  artista,  que  en  su  cerebro 
arde  del  genio  la  llama... 


ii 


Paolo. 


I 


AscAifio. 


Paolo. 

ASCANIO. 


Paolo. 


ASCANIO. 
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es  porque  quisiera  yerle 
siendo  la  gloria  de  Italia. 
Lo  seré,  Ascanio.  Esa  fe 
que  alienta  vuestra  esperanza » 
alienta  también  la  mia... 
Hay  una  voz  que  no  engaña  : 
la  del  corazón.  Rugiere 
tenderá  un  dia  las  alas. 
£1  aire  de  la  miseria 
asfixia  el  genio  y  le  mata; 
pero  si  encumbrarse  logra 
á  otra  atmósfera  más  alta, 
el  genio  es  astro  brillante, 
que  alumbrado  por  la  fama, 
desde  el  cielo  de  la  gloria 
8U  luz  sobre  el  mundo  irradia. 
Quiera  el  cielo  que  muy  pronto 
se  realicen  tus  palabras. 
Adiós. 

¿Os  vais? 

Si.  Engiero 
en  la  prisión  aun  se  halla, 
y  á  darle  la  libertad 
quiero  correr  sin  tardanza. 
Decís  bÍ3D;  marchad,  Ascanio, 
y  que  el  cielo  os  premie  tanta 
solicitud. 

Muy  en  breve 
entrar  le  verás  en  casa, 
y  sí  de  esta  no  escarmienta, 
de  él  no  hay  ya  que  esperar  nada. 


rr' 
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ESCENA  V. 


Paolo,  después  Leonor  y  Beatriz. 


Paolo. 

Oh,  si,  es  preciso  animarle; 

es  necesario  que  salga 

de  e^a  inacción  que  le  abroma 

y  que  sus  ensueños  mata. 

(Leonor,  cnbferta  eon  lu  minto  y  teoii^affada  de  Beatriz  s  ^ 

presenta  en  la]paerta.) 

Leonor. 

Beatriz,  esperad  fuera.  (Vise  Beatria.) 

Paolo. 

¡Dios  mió! 

Leonor. 

¿Es  esta  la  casa 

de  Rugiero? 

Paolo. 

Si,  señora. 

Leonor. 

Y  decid;  ¿sabéis  si  se  halla 

en  libertad? 

Paolo. 

Debe  estarlo 

en  breve. 

Leonor. 

(jDios  me  escuchaba!) 

Quisiera...  verle... 

Paolo. 

Esperarle 

podéis. 

Leonor. 

¿Dónde? 

Paolo. 

En  esta  sala. 

(Ella  es,  no  me  cabe  duda.) 

Leonor. 

Le  esperaré.                                                 ; 

Paolo. 

Por  si  tarda. 

iré  yo  mismo  á  buscarle. 

.  (¡Me  abogo!,)  Señora...  (Vftae.) 

Leonor. 

¡Graoias! 

( 


■K.- 


RUGIERO. 

Leomr- 


LlONOK, 


¿Por  qué  el  alma  siente 
au^stift  y  pesar? 
Sudaa  aucierra  mi  pecbo, 
¡angustia  siento  en  el  almaí 
¿áí  vé  sonriente 
8a  estrella  brillar? 
Sí  de  flores  un  camino, 
el  destino  me  raostrú , 
coa  angustia  ven  mis  ojos 
que  de  abrojos  se  cabrio. 

\ky  de  mi! 

¿Para  qué, 
si  han  de  ser  mis  amores  aai 

amar  so&é? 

ESCENA  Vn.     " 


:OHOR 


I    RVG 


(Eniraudo.)  ¡Leonor! 

¡Kugiero  amado! 
¡No  verte  mfts  creí! 
Tu  amor ,  dueiio  adorado, 
Teló  tal  Tez  por  mi. 
AnguEtla  Inesplicable 
mi  pecho  padeció ; 
que  estando  tü  cautivo, 
no  estaba  Ubre  yó. 
Por  eso  la  ventura, 


4:< 

qaerieiitlo  de  loa  doa, 
fervientes  mia  plegarias 
aublan  basta  Dios. 
8í  on  ADgel  de  la  Guarda, 
mi  infaocia  cuBtodiú, 
Telar  por  mi  ba  sabido 
el  &ngel  de  mi  amor. 
Par  eso  mi  respeto 
reparto  entre  los  dos; 
qae  unidas  sus  plegarlas, 
llegaron  hasta  Dios. 


LxoNOB.  Ta  rotRs  las  cadenas, 
feliz  te  pdedo;Ter. 

RtroiEM).  S!  fué  la  pena  horrible, 
inmenso  es  el  placer. 


LsonoA.         iRugiero! 

BoGiEfui.  ¡Leonor  querida! 

Hi  Tida  sin  ti  do  es  vida. 
Por  eso  llamé  á  la  muerte, 
que  era  por  mi  preferida  ' 
al  Buplicio  de  do  verte.  ' 

,  Y  hoy  al  respirar  tu  aliento 

es  tal  la  dicha  que  siento, 
como  de  ti  separada 
el  almaj  gi'Qi<5  aüguatiada 
victima  de  su  aislamiento. 
—¿Mas,  cómo  basta  aquí  baa  venidoT 

Lkoimb.^     llunca  me  hubiera  atrevido 
'^     á  dar  tal  paso,  Rit^iero: 
pero  layl  el  destino  fiero 
&  venir  me  ha  decidido. 


u 


BUGISRO. 

Lkonor. 


RUGlERü. 

Lronor. 


Rugí  ERO. 

Leonor. 


RUGIERÜ. 

Leonor. 

RUGIERO. 

Leonor. 

RUGIKRO. 

Li»ifOK. 


RUGIERO. 


Habla,  Leonor. 

Cruel  muerte 
yan  mis  palabras  á  darte, 
pues  hoy  la  contraria  suerte 
al  obligarme  h  perderte 
también  me  mnnda  olvidarte. 
¡Cielos! 

MI  padre,  que  ignora 
nuestro  amor»  quizás  funesto, 
sin  ver  la  llama  traidora 
que  nuestras  almas  devora 
mi  casamiento  ha  dispuesto. 
¿Qué  escucho? 

£1  mandato  aleve 
que  á  nuestra  dicha  se  atreve 
mis  sueños  viene  6  turbar, 
y  al  marqués  Apiani,  en  breve, 
mi  mano  debo  entregar. 
¿Y  asi  tu  labio  inhumano 
lo  dice? 

Sé  que  destruyo 
tu  esperanza... 

^  jHado  tiranol 

Mas  nunca  daré  mi  mano 
siendo  mi  corazón  tuyo. 
¡Leonor! 

Ignoro  qué  suerte 
nos  reserva  el  porvenir, 
más  si  un  día  he  de  perderte 
quiero  mil  veces  morir 
antes  que  dfjar  de  verte. 
Adiós,  porvenir  querido, 
por  mis  ensueños  mecido; 
yo  anhelaba  fama  y  gloria 
y  hoy,  ál  ver  mi  bien  perdido 


1 


rugiisro. 
Lbowor. 


40 

borrar  quiero  su  memoria; 
y^  soÜLé^queal  genio  ñel 
el  mundo  con  voz  ferviente 
me  aclamarja  en  tropel 
viendo  ceñida  mi  frente 
por  el  divino  laurel, 
y  hoy  ese  laurel  divino 
miro  hundirse  en  lontananza, 
que  el  vendaval  del  destino 
á  tronchar  el  tallo  vino 
de  la  flor  de  mi'eaperansa. 
De  mis  amantes  quimeras 
ángel  puro  ser  pudieras; 
¿porqué  al  destino  le  plugo 
que  en  vez  de  ser  kagéí  fueras , 
tan  hermosa,  mi  verdugo? 

LionoR.  'S'^f  Rugiere;  tu  fortuna 

cambiar  puede  en  un  momento 
ai  al  trabajo,  fe  se  aduna, 
que  si  ennoblece  la  cuna, 
más  enn'^blece  el  talento. 
¡Imposible! 

Vuelve  en  tí;     ^ 
si  en  noble  cuna  nacS, 
y  tü  en  esfera  más  baja, 
yo  te  amo;  ten  fe  y  trabaja 
para  llegar  hasta  mi; 
ancho  campo  á  tu  ambición 
te  brinda  esa  esposicion 
'que  oro  y  porvenir  concilla. 

RuGiERo.       tAb,  si,  mi  santa  Cecilia! 

L  coTfoR.         Corre  en  pos  del  galardón, 
y  cuando  ya  satisfecho 
el  mundo  á  tu  gloria  estrecho 
mires,  podré  placentera    ^ 


\ 


^■''í'^ 
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EVGIERO. 

Leonor. 


RueiERo. 


LbonÓr. 

eugieiio. 

Lbonor. 

EUGIBRO. 

Lbonor. 

RVCIBEO. 


Lroror. 


gritar :  yo  fui  Ift  primera 
que  hizo  latir  ese  pecho. 
Yo  conquisté  ese  tesoro 
d  e  más  quilates  que  el  oro, 
rindiéndole  mi  albedrio, 
y  á  cambio  de  un  «yo  te  adoroi> 
hoy  ese  tesoro  es  mió. 
¡Ay  de  mi,  yano  es  luchar. 
¿Y  tü  pretendes  amar? 
iSi  has  trabajado  y  si  tienes 
la  estatua,  ¿en  qué  te  detienes 
que  no  la  vas  á  llegar? 
Si  un  loco  afán  abrigó 
mi  pensamiento  al  hacerla, 
contra  un  deber  se  estrelló, 
porque  nadie  puede  verla, 
nadie,  Leonor,  mas  que  yo. 
Por  la  pasión  impulsado, 
sin  advertirlo,  he  copiado 
tu  rostro  en  esa  escultura, 
y  si  algo  en  ella  he  creado 
es  debido  á  tu  hermosura. 
Quiero  ver  feu  obra. 

¡Perdonl 
¿A.  mostrarla  no  te  atreves? 

Mírala  (Descorriendo  la  corüna.)  Di  tU  oplulon. 

Es  preciso  que  ia  lleves 

hoy  mismo  á  la  exposícton. 

No,  Leonor;  .mi  fantasía 

copió  en  esa  estatua  fría, 

tus  encantos  seductores, 

y  publicarla,  seria 

publicar  nuestros  amores. 

Pues  bien,  aunque  el  mundo  entero 

escarnesca  mi  memoria, 


Ruuuiito. 
Leonor- 


47 
grande,  iluatre,  verte  quiero: 
;qiié  vale  mi  hont^  Bugriero 
comparado  cod  tu  j[loriat 
iMl  gloria!  íjt  á  sus  reñeJoB 
pudiera  sacriUcarte, 
fueran  vasos  tus  consejos: 
eia  estatua  está  muy  lejos 
de  ser  una  obra  de  arte. 
El  amante,  no  elartlsla, 
blzo  eu  ella  su  ideal: 
mas  boy  Leonor,  á  ta  vista, 
sé  cuanto  la  copia  dista 
¿e  ta  hermoso  original. 
No  bay  en  la  belleza  fría 
de  esa  inmóvil  escultura 
la  encantadora  armoaia, 
la  celestial  bermosora 
que  en  taimAgen  me  estasla. 
Tas  ojos  de  luz  son  centro, 
y  en  los  de  mi  estatua,  encuentro 
glacial  mirar,  muda  calma: 
¡quisiera  tener  tu  alma 
para  encerrarla  allí  dentrol 
Ten  confianza  y  valor, 
yo  á  mi  padre  nuestro  amor 
hoy  mismo  confiaré, 
y  nunca  su  afecto  fué 
insensible  ámi  dolor. 
Tal  vez  la  pasión  te  ciega. 
¿Qué  padre  no,Abre  sus  brama 
í  un  hijo  que  llora  y  ruega? 
'Vé,  pues,  poro  si  Be  niega 
baré  Is  «st&tna  pedazos. 
De  la  dicha  corro  en  pos. 


le  ventura  de  los  dos. 

Liwnoíi. 

Rngiero,  joro  ser  tuya 

6  morir.  ¡Adiós! 

RUUIERO. 

¡Adiós! 

(fiort*  l»coMlii  qMc*tn  i>  «Un».) 

ESCENA  vm. 

Ruiifsiio  y  auBegaiAiL  Paolo. 

Ruoimo. 

Su  Toz  ma  alienta:  lucbemos, 

y  sonque  fiero  deaengtóo 

destruya  mis  ilusiones. 

probar  suerte  es  necesario... 

Gorro  á  ver  las  os  cu!  tu  ras 

que  al  concurso  han  presentado. 

Para  vencer,  es  preciso 

conocer  al  adversario. 

¡Paolo! 

PiOfo. 

(SUi«fHi>.)  ¡Rocero! 

RuGIttO. 

Esfuerza 

qne  salga  an  instante;  en  tanto, 

que  nadie  corra  eie  liento. 

hoy  más  qua  nunca  te  encargo: 

en  cuantoáti... 

Paolo. 

V6  tranquilo. 

BUGIKRO. 

Lo  sé,  y  muy  en  breve,  aoaao 

mafiana,  pueda  decirte 

el  secreto  qua  allí  guardo. 

Paol», 

Guando  tt  nada  me  has  dicho. 

será  que  debo  ignorarlo. 

RueSkio. 

A  Dios.  pues.  (TiMf 

PioMt. 

1^1  te  acompañe 
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ESCENA  IX. 


Paolo. 


MlOUIL. 

Paolo. 

Miguel. 

Pjlolo. 

Miguel. 

Paolo. 


Miguel. 

Paolo. 
Miguel. 


Paolo,  y  después  Miguel  Angbl. 

En  p09  de  ella  corre,  acaso. 
¡  Ay»  triste  de  mi!  Ya  puedo 
dar  libre  rienda  al  quebranto, 
sin  que  mentida  sonrisa 
tenga  que  pl^ar  mis  labios. 
Ellos  se  aman,  son  felices;  ' 
y  no  he  de  ser  yo  el  obstáculo 
que  á  su  ventura  se  oponga. 
Este  amor  tan  insensato 
creció  en  silencio,  y  la  tumba 
en  silencio  ha  de  encerrarlo. 
(Entrando.)  ¡Aqui  debe  serl 

¿Quién?...  ¡Ah! 
¿Sois  vos? 

¿Te  estraña?  Aqui  traigo 
la  cantidad  convenida. 
En  verdad  queisois  exacto... 
Aqui  tenéis  la  ñgura. 
Venga,  pues;  el  trato  es  trato. 
¿Estás  solo,  por  lo  visto? 
Sí,  sei^or,  solo:  mi  hermano 
ha  salido  hace  un  momento. 
Si  le  queréis  ver,  sentaos; 
poco  tardará  en  volver. 
¿Tá  también  te  has  dedicado 
al  arte  de  la  escultura? 
No,  señor;  dibujo. 

¡Ah,  vamos!... 
¿Y  estos  bocetos,  sin  duda» 
son  debidos  á  tu  mamo? 


i 
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Paolo.  ¿Entendéis? 

Miguel.  Muy  poca  cosa. 

Pero  con  todo,  aquí  hallo 
mucha  verdad:  éste  término 
está  poco  despegado 
del  fondo;  pero  se  advierte 
buen  instinto  en  el  trabajo. 

Paolo.  jMuchas  gracias! 

Miguel.  El  conjunto 

es  agradable.  Y  t:i  b^rmano, 
¿en  qué  se  ocupa? 

Paolo.  En  hacer 

esculturas,  del  tamaño 
de  esa  que  habéis  adquirido. 

Miguel.         Esto  es  po  ;o.  aunque  ya  es  algo. 
¿Por  qué  no  se  arriesga  á  hacer 
obras  grandes?  ¿No  ha  pensad >j 
quizá  en  labrar  alguna 
Santa  Cecilia?...  En  él  caso 
presente  tal  vez... 

Paol(».  Lo  ignoro: 

y  si  lo  ha  hecho,  no  ha  juzgado 
prudente  decirme  nadíí. 

Miguel.  ¿Pero  tú  sospechas  algo?... 

No  hay  por  qué  guardar  secreto, 
y  hasta  es  inútil  callarlo, 
porque  al  fin  los  mercaderes 
tenemos  muy  buen  olfato. 

P  \olo.  Como  é^l  aqai  por  las  noches 

trabajflr  suele  encerrado. 
Nado,  señor,  sé  de  cierto; 
pero  hará  cosa  de  un  año 
que,  aunque  ignoro  para  qué, 
vi  entrar  un  trozo  de  mármol 
bastante  grande,  sin  que  haya. 
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basta  et  presonte  logrado 
aaber  qué  hizo  de  él. 

HiGuiL.  Q11ÍZ& 

tras  ese  Hodzo...  ¡Veamos! 

Paolo.  Teneos,  sefior,  teDeos, 

él  me  prohibió  tocarla, 
7  SU9  deseos  §oa  órdenes 
para  mi:  siahi  emcerrado 
mi  porvenir  estuviera, 
antes  cortira  mi  mano 
que  descorrer  ese  lienzo. 

UiGDEL.         Bespeto  dif^no  y  extrtao- 

Paolo.  Bugioro  por  mí  daria 

la  vida,  k  ser  necesario, 
y  yo  pagando  su  afecto 
le  revorencio  y  le  amo, 

Miguel.         Esa  conducta  te  honra. 

Uaa,  dime,  ¿quién  le  ha  enseiUdo 
el  oficio?  ;qaé  maestros 
ha  tenido? 

Paolo.  Dos  muy  sfibioa. 

Miguel.  ;Y  son? 

Paolo.  La  naturaleza 

y  Miguel  Ángel. 

Miguel.  (Hílijido)  iAhl...¿y  cuíindo 

y  dúode  con  este  ultimo 

'  estndiiir  pudo  tu  hermano? 

Paolo.  En  todas  partes,  señor, 

Miguel  Ángel  es  un  astro 
que  vivlQca  ?  alumbra 


Miguel. 
Paolo. 

lAlCUEL. 


» 


Paolo. 


Miguel. 
Paolo. 
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obras  suyas.        ; 

¿Sois  acaso 
genoveses? 

Si,  señor. 
Y  solamento  hace  un  año 
qae  yiviinos  en  Florencia. 
Está  bien :  mas  ya  que  tanto 
tarda  Rugiere,  ¿quisieras 
mostrarme  algunos  trabajos 
de  los  suyos? 

¿Por  qué  nó? 
Abi  dentro  debe  haber  varios. 
Bipermitifl... 

Vé  por  ellos. 
Voy,  voy  al  punto  k  buscarlos  (Váse.) 

ESCENA    X. 

Miguel  Argel. 

MÚSICA  {i.) 

El  arte  forma  mis  ilusiones, 

y  es  mi  destino  siempre  buscar, 

halagadoras  las  impresiones 

del  que  á  su  patria  quiere  encumbrar. 
Dichoso  me  siento, 
si  unido  ¿  mi  nombre,         "^ 
le  doy  gloria  á  un  hombre, 
y  le  elevo  donde  otros  están. 
Vivir  en  la.  sombra 
el  genio  no  debe; 
y  hallar  pienso  en  breve 
al  artista  soñado  en  mi  afán. 


(1)    Este  romanza  puide  suprimirFe. 


no  creo  haberme  engaitado; 
tras  eea,  cortina  oculta 
su  estatua  mejor  acaso. 
¿Y  ha  de  quedar  en  la  sombra? 
Tal  vez  Indigno  es  el  paso; 
¡pero  todo  por  el  arte! 

(Descorre  li  corilDa.] 
¡Santo  DIob!  ¿Que  estoy  mirando? 
Es  aoa  obra  maestra. 
|A.si  la  ocultaba  tanto! 
Has  ahora  que  bien  me  fljo, 
falta  un  no  sé  qué  k  ese  mármol; 
no  bay  la  expresión  que  debiera 
en  eae  rostro,  y  la  mauo 
del  escultor,  temeross, 
no  marcó  bien  esos  rasges; 
inexperiencia  íi  olvido... 
Aqai  hay  Cinceles  y  mazo... 
Demoa  el  ultimo  toque; 
no  eó  por  qué  estoy  tembla  ndo. 
(Dl9l[Dn«>ligctoj(olptsciiliesUlii).) 

ESCENA  XI. 

DlchoyPAoio. 

Paolo.  (SaU«a<o.>  lAh!...  {Qué  baoolal 

UiGuu..         {CorriMdoiiconiii».)  lYaertA  acabada! 

Paíhjo.  ¡Bao  es  indigno!  {Bs  Tillano  1 

El  estadio  de.  un  artista 

debe  ser  siempre  sagrado. 
Misvn,.         De  mi  riaita  te  ofrezco 

qae  ba  de  acordarse  tu  hermaoo. 


Paolo. 

jPartni 

yo  te  lo  jaro.  iDios  Santo! 

Gracias,  bí,  gracias  mil  veces ; 

missuoaos  se  han  rpallzado. 

Paolu. 

I&l  Be' acerca! 

UlGUEL. 

Pnea  silencio; 

ni  ana  palabra. 

Paol'i. 

Maa,  cuando 

advierta  de  la  manera 

que  obedeclsas  mandatos, 

cuando  contemple  su  obrs 

por  vosidestruida  acoso... 

HlGU^. 

Nada  dirá;  yo  lo  ño. 

PaOlo. 

¿Qaé  habéis  hecho  7 

Miguel. 

iC&lla.  Ingratot 

Miguel. 
Bocino. 

PAOtO. 


ESOKNA  XII. 

irBvGrERo.qoe,  sin  verlos,  enti%  pnocopftd». 

(Danne  á  conocer  qnerla. 

y  ahora,  ¡ay  de  mil  estoy  temblando. 

Aquella  est&tua  de  Juan 

de  Bologoe,  aquel.'..) 

¡Ecrmanot 
Mucho  has  tardado,  ¿qué  tienes! 
Nada:  sino  que  al  acaso 
la  Exposición  entré  á  ver, 
y  noté  que  entre  loa  v&rios 
trabajos  que  allí  se  enciensn 
los  hay  sublimes. 
(Qnesebabriidoicerunito.)       No  ttnto. 
¡Ah...Caballoro...! 

Bl  sefior 


es  el  mercader  que  ansintido 
conocerte,  tIuo... 


yo  8oy  el  que  oa  ha  comprado 

la  Santa  Irene... 

Bdgiuo. 

Y  por  ciert» 

HlGDEL. 

Eao  prueba  que  hasta  ahora 

habele.  Rugiere,  ipnorado 

lo  que  pod«l9  hace». 

Rdgiero. 

;Cómo7    ■ 

Miguel. 

Procurad  no  abaudouarAa, 

y  aprorecbed  más  el  t^mpo. 

BCGIEBO. 

¿Me  conócela? 

HiGon;. 

Mo;  máa  trato 

RUGIEBO. 

¿Quién  sois? 

MlGDEL. 

Ui  nombre  aquí  no  ea  del  caso; 

pero  sabed,  que  entre  todas 

laa  estatuas  de  que  hablamos 

bace  UD  Instante,  nc  hay  ana 

digna  del  premio. 

KucitKO. 

¡Es  estrafio 

¿Batáis  bien  seguro? 

Miguel. 

Si.  - 

BuGItBO. 

Para  poder  apreciarlo. 

es  necesario  entenderlo. 
¿Sois  vos  escultor  acaso? 
Quién  sabe...  Dejad  que  estreche 
con  mi  mano  vuestra  mano; 
sabed  que  soy  vuestro  amigo 
j  anhelo  poder  probároslo. 
Tal  ves,  para  oonocomos, 
tendremos  tiempo  sobrado. 
AdlM. 


Pero  eías  pnlabraa... 
¡Contancia  y  fe  en  el  trabajo!  ir***-) 

KSCENA    XIII. 

RuGiEBoy  Paolo. 

iÜoQtoaciay  fe!..  Si,  verdad; 
calíe  la  desconfianza, 
y  sepamos  lo  qae  alcauaa 
la  fuerza  de  TOlantad. 
Hasta  aquí  un  santo  deber 
guardar  sigilo  mandaba; 
mas  hoy  que  el  motivo  acaba, 
vas  mi  secreto  k  saber; 
yes,  que  ai  Dios  nos  auxilia, 
temer  no  debemos  nada, 
que  yo  tumbien  terminada 
tengo  una  Santa  üecllla. 


Paulo. 

¡AhRugiero!...  (lemeroM.) 

Kdgibho. 

¿Tu  deseo 

será  verla? 

Paolo. 

(¡Kstoy  perdido!) 

Piensa...  (Queriendo dcitncrlcJ 

SUGIKBO. 

Ya  estoy  decidido: 

¡Hiral  (Descorriendo  li  corKoi.) 

Paolo. 

jUermano!... 

RUGIÜRO. 

(Nlriiiito  la  csitiu.)  ¡Dios!...  ¿Qué  Toof 

Noea  un  suefio  que  alucina.. 

íBsD  hombre  que  ha  estado  aquif... 

¡Responde!... 

Paolo. 

(Tarbído.)  Pero... 

RvGisao. 

Habla!... 

Paoio. 

(Bilbnclente.)                         Si!... 

RuGiaao. 

¿Ha  corrido  esa  cortina? 

Paolo. 

RUGIEM. 

¿Ese  mármol  frió 

ha  tocado  su  cíncol? 

Paolo. 

|Ay!si.Rusiero<  (CoB«in«t>-> 

RueiERo. 

(Moj  goiaso.)  jKsHigUCil 

¡Es  Miguel  Angol! 

Paou». 

(CaiiKplt.)             ¡Dlosmiol 

RufilEHO. 

Sí;  quien  an  rostro  de  arcánjfel 

hace  que  en  el  mttrcnol  quede. 

ea  Uigael  Ángel;  no  puede 

aer  otro  que  Miguel  Ángel. 

Paulo. 

¡Oh  placer!  ¿él  te  alentó? 

RocisKo. 

Es  cierto,  y  con  rostro  ufano 

pidióma  estrechar  mi  mano: 

idiciioao...  dicboso  yo! 

Paolo. 

Ta  Juflto  gozo  ad  vino 

que  el  suyo  escuda  tu  nombre. 

y  una  predicción  de  ese  hombre 

es  una  orden  del  destino. 

Valor  Rugiere;  la  historia 

tuyo  un  recuerdo  tendri: 

Tuelía  en  tí.  porque  hoy  será 

ta  primer  dia  de  gloria. 

RUGIBRO. 

íPsolo!...  ¡bermaool...  mi  viéita 

se  nubla,  y  no,  uo  es  la  muerte. 

Sulro  la  emoción  más  Inerte 

qaa  safrir  puede  un  artista. 

Saltar  del  pecho  eu  pedazos 

pretende  mi  corazón. 

Paolo. 

iC&imate! 

Rn«nRo. 

Tienes  raíon. 

PiOlO. 

iRugieroI 

Bvoino. 

VoD  á  mis  brazos. 

y  Tormén  dulces  cadenas 

sobre  ta  coello  querido; 

Paolo, 
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tu,  cou  quien  he  compartido 
mis  temores  y  mis  penas. 
Tu  ventura  empieza  hoy, 
que  no  ha  de  Terse  turbada 
ni  por  nadie  ni  por  nada. 

ESCENA  XIV. 


I 


Paje. 

RUGIERO. 

Paje.    ^ 

RVGIERO. 

Paje. 


lirciERo. 


Paolo. 

KUGIERO. 

Paolo. 

BUGIKBO. 


i  Leyendo.) 


Dichos  y  un  Paje, 

¿Rugiero  Scoita?  (Desde  la  paeru.)  ^ 
¡Yo  soy! 

Kn  vuestro  dicho  me  ño. 
¿Qué  queréis? 
(DáudoieuD  pliego.)  Tomad,  señor, 

de  parte  del  sanador 
Andrea  A  costa. 
(Tomándole.)  ¡Diosmio! 

(La  dicha  encierra  este  pliego: 
no  sé  lo  que  por  mi  pasa; 
mas  su  contacto  me  abrasa, 
cual  si  dentro  hubiera  fuego.) 
Ten  bríos. 

¡Bien  lo  quisiera! 
Dá  ese  temor  al  olvido. 
A  todo  estoy  decidido; 

sea,  pues,  lo  que  Dios  quiera. 

(Rompe  el  ¿obre,  y  después  de  dvdar  na  noMeato  enpieu  ft 

leer.  Paolo  corre  la  corlina.) 

«Rugiere,  todo  lo  sé; 
mas  una  deuda  sagrada, 
de  mi  palabra  empeñada 
me  obliga  aguardar  la  fe. 
Por  el  Marques  recobré 
titulo,  hacienda  y  honor, 
y  aunque  me  agobie  el  dolor. 


I' 


Uktw  que  podra  soy  hombra, 
y  debo  saWar  mi  nombre 
Bacriñcando  &  Leonor;  (Bter*  piiua.) 
contempla  con  madurez, 
aanque  &  tu  dicba  se  opone, 
lOB  deberes  que  me  impODO 
mi  estado,  y  sé  tú  mi  Juez: 
si  hoy  k  mi  triste  vejez 
TOlíer  el  honor  procnni 
un  hombre,  y  de  su  ventura 
caentas  me  pide  severo, 
¿qué  he  de  hacer?...  Guarda,  Ku^ero, 
guarda  bien  esa  escultnra. 
Lisa  Giacondo  se  vio 
deslíoarada,  en  el  instante 
que  Vinel,  artista  y  amante, 
su  retrato  pnblic<i: 
¿Harás  tú  lo  mismo?...  No; 
tú  eres  honrado,  eres  bueno, 
y  no  has  de  estar  tan  agono 
at  deber,  que  con  tu  mano 
quieras  dar  muerte  al  anciano 
que  te  recibid  en  au  seno. 
(BrCTC  r>ui.) 

(ficebDMds.)    ]Ay  ^  mi!...  Nunca  me  ha  herido 
golpe  que  más  me  aniquile. 

Paje.  iTiene  respuesta? 

RoeicRO.  Si;  dile 

que  isupinnio.)  que  será  obedecido, 
y  que  efito  debe  ba&tarle,  (Vise  «i  t$¡t.) 

Paolo.  ¿Qué  te  pasa?....  ¡Betas  inquieto! 

Sucnao.  (DJiDloisii  ciri*.}  Ya  que  sabcami  secreto 
¡mira  ai  debes  enu>'<lBrie! 
lUrcada,  sin  duda,  está 
mi  suerte;  ¡auarte  terrible!... 


RUGIERO. 


Paolo. 


RUGIERO. 
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Paolo.  (Después  de  leer.)  ¡Oh!  ¡Pero  esto  es  imposible! 
No  puode  ser,  no  seré. 
Él  no  te  puede  exigir 
que  asi  tuerzas  tu  camino. 
No  es  Acosta,  es  el  destino 
quien  mata  mi  porvenir. 
Esa  estatua,  pudo  ser 
reproducción  de  memoria. 
Mezquina  fuera  mi  gloria 
si  faltara  á  mi  deber. 
Lisa  de  Giocondo,  no  era 
del  Marqués  Apiani  amada, 
y  por  Leonardo  impulsada 
sufrió  la  deshoura  fiera. 
Vé  que  tu  nombre  precisa 
dejar  en  el  abandono. 
Ni  vo  ser  Viuci  ambiciono, 
ni  en  Leonor  verán  á  Lisa 
de  negra  duda  al  trayés; 
un  porvenir  vislumbraba, 
y  gloria  y  nombre  anhelaba 
para  ponerlo  á  sus  pies; 
más  hoy  que  el  destino  fiero 
pone  fin  á  esta  zozobra, 
todo  en  el  mundo  me  sobra; 
ya  sin  su  amor,  nada  quiero. 


Paü^.0. 


RUGIERO. 


ESGENA  XV. 

Dichos  y  Leonor. 

Paolo. 
Leonor. 

RUGIIRO. 

Leonor. 

jAh!  (viéDdelí  entran) 

Rugiero. 

¡Qué  imprudeneíaf 
Verme  llegar  no  te  asombre ; 

"^PÍ 


«1 

vengo  á  decir  que  tu  nombre 
es  conocido  en  Florencia. 
Alguno  la  estátna  vio, 
y  sn  valor  comproudíondo, 
entusiasta,  á  lo  qiie  entiendo, 
an  mérito  publica: 
y  ya  el  artista  novel, 
oBcuro  y  hasta  ij^orado, 
ee  por  un  pueblo  aclamado  - 
para  ceñir  el  laurel. 

Paolo.  ¡Gracias,  Dl03  mío! 

BuGiERo.       (Ataiido.)  Ta  padre 

uoa  negó  su  asentímionta 

Leonor.         Rendido  por  tu  tabnto, 
cederJi  mal  que  le  cuadre. 

UuGiERO.       íTa  BU  mandato  acaté!.,. 

PjiOLO  V  Leonor.  ¡Rugiere! 

RuciEHo.  T  aunque  me 

mientras  Acosta  lo  exija 
mi  palabra  mantendré. 

LsoNoa,         Piensa,  Bugier/  que  asi, 
pierdes  mi  amor  al  perderi 

Paolo.  '  Que  todos,  sin  conocerte. 

su  vista  han  fijado  en  Vi. 
No  puedo...  ¡Aydemí!... 


Lbohor. 


BuGIDtO. 


Cum 

que  das  mi  amor  al  olvido, 
y  qae  por  todos  querido 
ta  nombre  loi  aires  hiende. 
Es  cierto,  iuo  oyes  rumor 
confoso  eu  la  plaza? 

¡Sil 
Ellos  tal  vez. 
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BUGIERO. 

LlOHOR. 
RUGICRO. 


Paulo. 


RUGIERO. 

Paolo. 

RUGIBÉO. 

Paolo. 


UlIA  VOK. 

Paólo. 

Vaaias. 

Paolo. 

RUGIBRO. 


qué  has  hecho? 


(A  saltado  por  «a  idea») 


¿Leonor, 


Si  vienen... 


¡A.h! 


Pronto,  ven  á  este  aposento,       ^ 
que  mientras  yo  teng^a  aliento, 
nadie  acercarse  osará.  (Uonor  se  oeniu. ) 
Rugiere,  Rugiere,  es  é), 

(Mirando  de  nnevo  por  la  ventana.) 

jes  Miguel  Augell 

'   '  ¿Qué  dices? 

¡Si,  si!...  ¡Ya  somos  felices!... 
Se  paran...  ¡crece  el  tropel!... 
(Desanimado.)  Tal  vez  será  UDa  ilusión. 
No;  tu  estrella  está  en  bonanza, 
y  el  soplo  de  la  esperanza 
reanima  mi  corazón: 
¡de  ese  tumulto  el  alarde, 
tu  genio  es  quien  lo  motiva! 
(Dentro.) '  ¡Viva  Rugiere! 

¿Oyes? 
adem.)  ¡Viva! 

¡Te  vitorean!  (Con  alegría.) 

(Con  desprecio.)     ¡Ya  es'tarde! 
ESCENA  XVI. 


Vecinos,  vecinas — .Luego  Miguel  el, Marqués  y  acompa- 
ñamiento, Lbonor  oculta. 


Vecínos  y  vecihas.  Aquesta  es  la  casa, 

entremos  aquí,  , 
paos  todoB  queremos 
su  genio  aplaudir. 


VarquíB. 

iBninndo  cor  HIeicJi  stquito.) 

Ba  nombre  del  Oran  Duque. 

que  «1  parabién  os  dá. 

1k  estatua  que  habéis  hecho 

Tenlmos  k  buscar. 

Tobos. 

{Por  RDjlero.l       Eb  él. 

Rocino. 

Bsa  escultura 

ao  imagioé  }am&s 

llevarla  ante  el  concurso. 

y  nadie  la  veré. 

Leohob. 

(DMd»  li  puiU  del  ipouDtD  cu  4M  esU  ocglu . ) 

Su  gloria  y  BU  fuituoa 

me  sacriñca  at  (>ftr. 

Miguel. 

Preciso  ea  qi 

Rugiero,  obi 

Paou), 

(BjloáKBiierD.) 

RUGIEBO. 

(iDclUlndoM  aU< 

MarSOM. 

(A  sat  crli.des.}  , 

la  estatua  dt 

RociBHo. 

<D1rltl«Qdug«bld 

unindoleelptsi 

LionoR, 

lOcilt» 

MiG.ypAOfco.  ¡Rugierol             ^ 

BUGIEKO. 

¡Atrás!...  ¡atrás! 

C«io. 

Con  fiereza  le  responde. 

7  ¿  lucbar  resuelto  está. 

.  Un  misterio  aqni  se  esconda: 

¿qué  será?.,,  ¿qué  DO  será? 

MlROUES. 

Basta  de  suplicas: 

ya  es  menester 

qneauguBtas  órdenes 

caniplimeQteÍB.<l>i''íí*ní''««*  »• ««'") 

UUCIIRO. 

Puea  harto  rogué  en  vano^ 

primero  que  os  la  dé. 

la  esUtua  por  mi  mano 
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MlGUBL. 

Leonor. 

Coro. 

Marqués. 

RUGIXRO. 

Leonor. 


LcoN<m. 


pedazos  mil  haré. 

(Ha  tomado  an  martillo,  y  se  dirige  frenétleo  cúd  él  levantad» 

para  romper  la  cstitoa.)  » 

j  Sacrll  ego!         (Deteniéndole .) 

(Saliendo.)  ¡Rttgiero! 

¡Una  mujer! 
(Reconociéndola.)    ¡Leonor  I 

¿Qaé  intentas?  (Cayendo  iesfeUecido  en  los  braios  de 
Paolo.) 

SalTar  quiero 
su  gloria  con  mi  honor. 
Marq.  (ALeoaor )  Creí  que  á  ana  noble»  crei  que  ¿  una  dama 
habia  ofrecido  mi  nombre  y  mi  fé; 
•  mk9  hoy,  la  que  ultraja  su  estirpe  y  su  fama» 
'  no  espere  que  nunca  mi  mano  la  dé. 
ija  torpe  calamoia  yá  insulta  mi  fama: 
baldón  d^  Floreadla  mañana  seré; 
mas  sf  él  sacrifica  su  gloría  á  quien  ama, 
es  justo  que  en  pago  mi  honra  lo  dé. 
Aquí  de  un  ipistsrio  sq  oculta  la  trama; 
mas  pronto  de' todo  la  causa  sabré; 
sí  grande  el  artista  su  genio  proclama, 
más  grande,  ttiás  alto,  al  hombre  se  vé. 
La  torpe  calumnia  ya  insulta  su  fama; 
su  frente  de  oprobio  cubierta  se  vé; 
de  amor  en  mi  pecho  revive  la  llama; 
y  yó  contra  todos  su  escudo  seré. 
Aqui  de  un  misterio  se  oculta  la  trama, 
mas  pronto  de  todo^a  causa  sabré: 
turbada  y  confusa  se  encuentra  la  dama^ 
y  en  gran  compromiso  su  (ámase  vé. 
La  torpe  calumnia  ya  insulta  su  fama; 
su  frente  de  oprobio  cubierta  se  vé; 
mas  si  sacriflca  su  honor  á  quien  ama» 
es  Justo  que  en  pago  mi  gloria  le  dé. 


'Miguel. 


Paolo. 


Coro. 


RUGIKRO. 


Lbouoií. 

Puea  bien,  yo  soy  su  amsda. 

^stonfanda  la  urllni.) 

Ui  imagen  Ted  aquí. 

Bugieuo. 

.  ¡Qué  has  hecho,  desgraciada? 

Hariii^. 

ÍIBb  ella!! 

Cobo. 

¡¡GselUÜ 

LBoson. 

iSÍ! 

¿plan 

oprob 

MlGVEL. 

LEOiton. 
tiUGieiu). 

UinuKL. 


¡Paao 

iPSBO 

Algo 
■Qné 


Dichos,  1 


'^ 


Sin  dilacioii. 

(Colocan  la  esUtaa  en  anas  andas.) 

lklARQUf:s.  Es  especial 

mi  situación, 

á  mi  rival 

tengo  ayersiol^, 

y  por  mi  mal 

Hoto  el  pendón 

en  gu  triunfal 

coronación. 

Vaya  marchando 

la  procesión. 
Ooao .  Vaya  marehando 

la  procesión. 
Al  templo  la  escultura, 
lleyemos  sin  tardar; 
en  breve  unnueTO RÓnlo 
Florencia  contará. 

(Todos  sAlea  de  esceíia  arrastrando  entre  el  tropel  i  Ragiero  y  Paolo. } 


I  • 


:    {"• 
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MUTÁaON. 

I 

Interior  de  1a  oatedral,  ftdoTn«da  é  ilaniiiiidA  brilUatemente 
per»  la  oert  monia  de  1«  ooronacioo. 

ESCENA  XVIII.  .  I 

Al  hacene  la  mutación  empioza  4  oírse  fuera  la  mai'oha^  \ 

acompañada  de  vitores  ,y  .«plausos.  Poco  á  poco  vf^ 
acercándose,  y  empieza  á  entrar  en  el  templo  la  proce 
sion  en  la  forma  siguiente:  Banda:  un  paje  llevando 
sobre  un  almohadón  El  laurel  de  oro;  el  Marqués,  con 
la  bandera  nacional:  fraile  y  dos  monaguillos,  con  un. 
estandarte:  un  caballero  y  dos  pajes  con  otro:  Cfal)alle-  i 

ros,  reyes  de  armas  la  estatua  conducida  en  «lidas;  el 
palio  debajo  del  cual  viene  Rugiere  apoyado  4n  Paolo: 
sacerdotes,  pueblo  con  banderas,  etc.,  etc.  l<a  comiti- . 
ya  se  colooa  conyenientemente  repartida  pAr  las  nates 
de  la  catedral  y  formando  semicírculo:  d  terminar  la 
marcha  sale  Miguel  Ángel  conduciendo  i  Leonor  de  la  (^^ 

mano.  Tremolo  en  la  orquesta. 

¡ 

HiGUET..         yitoralgeni<fquegana 
del  arte  la  preeminencia ,, 
y  al  que  dos  gldf las  hennaaa . 
Oye,  pueblo  de  Florei>cia, 
la  Toluntad  soberanaf 
Si  inmolan  ante  el  deber 
con  abnegación  notoria, 
un  padre  ala  qae  dio  el  s6r, 
su  buen  nombre  una  mujer,  f 

y  un  gran  artista  su  gloria, 
hoy,  clemente  el  soberano, 
á  esos  tres  seres  redime. 

(Toma  á  Leonor  por  la  naao  y  la  conduce  al  lado  4e  Rngic ro  )  ^ 

Vuestra  es,  Rugiere,  esta  mano. 
I  Loor  al  genio  sublime 


s 
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honra  del  suelo  italiaiK»!  '     ♦ 
liuGiKun.       Para  ser  digao  dé  amarte, 

corri  del  laurel  en  pos.  *        .    .   , 

LEON'ori.         Tu  triunfo  mi"  aipaor  comparte  ,;  ^ 

P.voLo.  ¡Son  felices!  '      •  ;  ,      "        '        .; 

ttuGiíia.».       '     •  '  .^.jGloria  alarte!  \      '        / 

'    MiGCKt.  ¡Gloria  al  genio!  (C(jg¡endo;iacor(viaii    - 

Ki-Gréuo.  (AriN)diHándosc.:^  ¡Gloriaá DiosI  -  ^      -.^  , 

íMígnel  Aíigcl  cormiH  á"  RaglT^ro,  cnlocánrtftsí  en' iTimllft'.l¿  K  y  Leonor. 
■  .Xmcn  Pii  la  or^iuesla  y  t^laii  muy  pait^d/r. )  ^  '■  ]\  '  .       ',' 
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EL  LAVADERO  DE  LA  FLORIDA. 


/  '     < 


EL  LAVADERO  DE  LA  FLORIDA, 

eOlNO  CÓMICO-LÍRICO  II  GOSTDNUliS  NPOLIMS 

BN    UN   ACTO    y    EN    VBR30, 

OftlOniAt  »l  LO*  SMOBIl 

B.  uHoiL  ossomo  \  nmu  y  d.  iddardo  m\m, 


■1ÍSICA  »n  HAUrmo 


DON    ISIDORO  HERNÁNDEZ. 


£«lrcnftdo  con  9ktr«»rdiiiario  éxito  en  el  Teatro  de  ESLAVA  el  dia  1  7 
de  Marzo  de  1882,  en  el  beneficio  del  Sr.  D.  Joe^  Mescge. 


MADRID. 

niPKKflTA  OK  JMÉ  KOOUGDBX.— CALTAKIO,    i8. 

1882. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


VICENTA,  ayudanta  de  layandera.. .  Sras.  Gampini  (GiroUoa). 

ROSA,  criada  de  servir Latorrb  (Carmen). 

SOLEDAD,  ama  del  lavadero, Rodríguez  (M /) 

MANUELA,  mujer  de  D.  Martin. . . .  Boisgohtibr  (Felisa). 

ZAPATILLA,  asistente Sres.  Mbssjo  (José). 

DON  CI ULO,  cesante Ruiz  (Julio).    ' 

JUANITO,  estudiante  de  n^edicina. .  Galé  (Mariano). 

MIGUEL,  matutero Ramiro  (Melchor), 

DON  MARTIN,  teniente  de  caballería  Ontivbros. 

JOSÉ,  tabernero Rodbiguei. 

DOMINGO,  mozo  del  lavadero Arrigui  (Joié). 

Acompañamiento. 


RtIaobrA  et  propiedad  de  lot  Sret.  HIJOS  DE  A.  GULLOH, 
y  nadto  podrA»  «in  tu  pomito,  retmprímirU  ni  represen- 
tarla en  España  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  pai- 
«es  con  los  eaales  haya  celebrados  ó  se  eelebren  en  adelan* 
te  tratados intemaeionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantesdelaGaleríaLiríeo-Dramio 
tteatitnUda  El  Teatro,  de  dichos  Sres. HIJOS  de  A.  GÜLLOM, 
son  l05  «'xetusiTamenteenearg'ados  de  eoneeder  ó  negmr  elpev- 
miso  (1(*  representaeion  y  del  eobrodelos  derethos  de  ^ro» 
piedad 

Oneda  heebo  el  depósito  q«e  marca  la  Ie7. 


ACTO  ÚNICO. 


Pradera.  Á  Is  derecha  del  actor  ana  tabania:  i  U  puerta 
meta»  y  bancos.  Á  la  laquierda  una  cata,  cuya  puerta 
estará  en  primer  término,  -y  en  segundo  una  ventana 
Ifraade  y  á  la  altura  da  un  metro  del  soc-io:  en  el  rond# 
na  tendedero.  Árboles,  asientos,  etc.,  etc. 


ESCENA  PUIMEIU. 

MIGUEL  y  JOSÉ  sentados  y  bebiendo  ¿  la  puerta  de 
la  taberna.  SOLEDAD  y  DOMINGO  junto  á  la  casa, 
la  primera  sentada  y  el  segundo  de  pie  y  á  su  lado. 
ROSA  y  LAVANDERAS  en  cl  fondo  tendiendo  ropa. 
EL  CIEGO  cruxa  la  escena  por  el    fondo  rasgueando  la 

guitarra. 

HABLADO,  después  que  eesa  la  música. 


Miguel.  Sin  compromiso,  José. 

José.       ¿Son  muchos  pellejos? 

MiQUBL.  Gofttro. 

JosB.       Hombre!...  Cómo  aquí  de  punto 
hay  esta  semana  un  cabo 
que,  á  la  legua  hmle  y  hasta 


—  6  - 

ve  con  los  ojos  cerrados 
donde  hay  matute,  me  temo... 

Miguel.  Todo  corre  de  mi  cargo. 
Tú  ya  verás.  . 

iosB .  Pero  escucha. . . 

(Continuando  los  dos  hablando  en  voz  baja.) 

f)0M.        Sená  Solada,  que  es  guapo 

y  dentro  de  siete  meses 

cera  también  cirpjaDO.' 
Soledad.  Pero  se  pasa  de  listo. 
DoM.        Los  estudios... 
Soledad,  (con  ironía.)    Me  hago  el  cargo. 
DoM.        En  fin,  si  el  hombre  se  casa.- 
Soledad.  Ay,  Domingo,  no  lo  aguacdol 
DoM.        Perqué  viuda... 
Soledad.  No  estoy  bien. 

DoM.        Y  siendo  guapa  y  con  cuartos 

y  ama  de  este  lavadero, 

necesita  usté... 
Soledad.  Está  claro. 

Mas  si  no  quiere  casarse... 
Dou.        ¿Cómo  ha  de  3er  tan  ingrato? 
Soledad.  (Ap.)  Verdad  qne  me  cuesta  mucho! 
Miguel.-  Conque  echemos  otro  trago! 

(Beben   Migruel  y  José.) 

Soledad.  Toma  tu  jornal.  (Dando  dinero  a  Domin^.) 

DOM.  (Guaflándoselo.)     Salud. 

JosB.      .  V  queda  cerrado  el  trato  (Á  Mi^aei.) 

FSCENA  II. 

DICHOS,   D.  MARTIN,  de  paisano  con  ana  escopeta. 

Martin.  "Buenos  dias... 
Solldad.  Don  Martin. 

Miguel.    Mi  teniente. 
Martin.  Adiós,  muchacho! 

Miguel.   Usted  siempre  igual  I 
Maktin.  Yo  siempre^     ^ 

y  liispuesto  á  dar  un  pak>. .. 
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MiGDEL.  Nunca  olvidaré  los  iuaoh«i» 

que  roe  dio  cu^dcnera  oibo. 
Martin.   Porque  tú  er^  el  tromiiiiata 

mas  cerril  y  deslenguado. 
Miguel.  Eso  es  cierto. 
Martin.  ¿Y  qué  te  haces? 

Miguel,   Pues  toreo  en  el.i^erano 

por  los  pueblos,  y  el  invierno  .  . 

con  el  matute. lo  paso. 
Martin.    Bien;  hombre...  iosé?íi  .        >  . 
José.  Señor. 

Mai:tin.  Toma  y  coloca  estos  trastos 

donde  tú  quieras. 

•    (Le  entre^  los  avíos  de  cazar.)-. 

JosB.  En  casa. 

(Los  mete  ea  la  taberna.) 

Martin.  Que  para  lo  que  yo  cazo... 

Soledad.  Pero,  don  Martin... 

Martin.  Morena. 

Soledad.  ¿Á  qué  viene  usted  cargado 
con  ellos,  si  nunca  caza 
ni  le  gusta? 

M  vrtin.  Es  necesarix); 

que  asi  únicamente  logro 
verme  Ubre  de  aquel  diablo 
de  mi  mujer,  que  se  empeña 
que  la  lleve  á  todos  lados,         ' 
menos  á  cazar. 

Soledad.  Tunante! 

.Martin.  Y  hoy  que  se  casa  Juan  Charco, 
un  alférez,  y  quería, 
porque  nos  ha  convidado 
ir  á  su  boda  y  en  ella 
de  beguro  arma  un  escándalo, 
prefiero  con  la  escopeta 
salir  á  correr  el  campo. 
Soledad.  Qué  mujer  I... 

Martin.  Si,  es  el  demonio, 

ó  peor.  \i  pobre  muchacho, 
al  a£  isleo  le,  le  trata 
cual  si  no  fuera  un  cristiano! 
Le  obliga  á  hacer  de  ninen)» 


I 
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de  cocinero,  criado, 

de  lavandera,  aguador; 

y  le  da  caái  porrazo!... 
Soledad.  Pobre!... 

Martin.  En  fin,  que  estoy... 

Soledad.  Paciencia! 

Martin.  Si  tú  me  lo  mandas...  (cariñoMmente.) 
Soledad.  (DMcntendiéndose.)         Vamos... 

José.    (Á  Soledad  y  señalando  adentro.) 

Miste  qué  boda  hay  allí... 
Soledad.  Valiente  día  de  campo, 

cuando  amenaza  un  diluvio! 

MaUTIN.    (Después  de  mirar  h¿eia  donde  señalan.) 

Con  Dios,  que  os  la  de  Juan  Charco! 

(Váse  por  el  fondo  y  por  el  lado  opuesto,  á  donde 
dicen  que  se  baila  la  boda.) 

KSCENA  mi. 

MlGUblL  V  JOSÉ,  vuelven   i  scntar&e   SOLEDAD  y  DON 
MINGO  como  al  principio,  D.  CIRILO  con  traje  blanco. 

Soledad.  Don  Cirilo,  buenos  días. 
Ciniio.    Válgame  Dios  y  qué  frío!... 
Soledad.  Pues  yo  no  lo  siento. 
Cirilo.  No? 

Porque  usted  habrá  comido. 
Soledad.  Tengo  e.sa  costumbre. 
Cirilo.  Es  buena.- 

Yo  hará  que  no  la  practico 

como  se  debe  diez  años 

ó  quizá  doce;  los  mismos 

que  llevo  de  cesantía. 

Cuando  almuerzo  los  domingos, 

no  como  el  lunes;  si  ceno 

lunes  ó  martes,  de  fijo 

que  el  jueves  entero  ayuno; 

y  así  engaño  el  apetito 

unos  dias  con  promesas, 

eoa.  esperanza  muellísimos. 
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Para  mí  el  año  es  cuaresma 
y  Tígilía  los  domingos, 
con  abstinencia  de  carne 
que  en  todo  el  año  practico. 

Y  así  ▼¡▼o  de  milagro, 
muriendo  de  hambre  y  de  frio; 

Soledad.  Por  qué  no  pretende  usted?... 
Cirilo.    Si  no  me  atiende  el  ministro, 

ni  yo  cuento  con  los  méritos... 
Soledad.  ¿Qué  dice  usted,  don  Cirilo, 

cuando  en  todas  las  jaranas 

como  un  león  se  ha  batido? 
Cirilo.    Y  me  han  reto  la  cabeza.. 
Soledad.  Y  á  Filipinas  ha  visto. 
Cirilo.     Si,  por  hacer  barricadas 

por  ¡as  que  otros  han  subido. 
Soledad.  Pues,  cuando  los  de  usté  manden... 
Cirilo.     Si  nunca  mandan  los  mios. 

Sf  yo  soy  ya  petrolero;  '^ 

quiero  ver  el  mundo  frito 

pora  comer  do  caliente  . 

aunque  me  coma  á  mí  mismo. 

En  ñüy  que  boy  es  lunes. . . 
Soledad.  Si.  (Ri¿Ddos«.)  I 

Cirilo.      (SefiaUndoce  al  caello  y  pañot  d«  U  canisa.)  <| 

Y  repare  usted  qué  limpios  t 
llevo  los  puños  y  el  cuello. 

Soledad.  Bien,  hombre,  bien. 

Cirilo,     (indicando  lavar.)        Un  ojito... 

Soledad,  (señalando  ad«Dtro  de  la  casft.) 

Pase  usted,  y  se  la  quita 
para  lavársela  hoy  mismo, 
que  de  mi  parte  á  la  Patra 
80  la  llevará  Domingo. 

(¿airase  D.  Cirilo  ea  la  eaaa.)  i 

Pobre  señorl  me  da  lástima! 
Don.      Y  á  af  también!  Otros  pillos! 
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ESCENA  ly.  ;. 

LOS  MISMOS  menos  D.  CIRILO,  ZAt^AtU^LA  Te»Udo 
de  asistente  de  caballcna,  con  nn  nlño-(l^|^chQ  en  el  br»- 
lo  izquierdo  y  un  talego  grande  en  U  mano  derecha.  Todos 

le  rodean. 

Zapat.     Que  no  encuentre  quien  me  pfegiie 

en  la  mesma  frente  un  tirol... 
Miguel.   Vaya  uil  talego... 
Jo3E.  Menudo! 

Miguel.  Pero  oye:  ¿es  tuyo  ese  niño? 

porque  es  muy  feo. 
Soledad.  Dejadle, 

que  puede  llorar. 
Miguel.  De  Bjo. 

Y  si  no  traes  biberón... 

Soledad,  (interponiéndose.) 

Que  el  hombre  viene  aburrido! 
Zapat.     Pues  aquí  donde  me  ven, 

ya  más  de  un  guasón  me  ha  dicho 
si  soy  militar  I  "  ' 

Miguel.  Qué  gracia! 

Zapat.     Y  que  esto  sufra  tranquilo 

todo  un  húsar  que  nació... 
Rosa.      En  Antequera,  de  fijo.  r.tS 

Zapat.     Estaría  do  reemplazo. 
Rosa.      Si  eres  un  soldado. 
Zapat.  Digo 

que  tendría  la  absoluta, 

porque  hoy  los  de  allí... 
Rosa.  Entendido. 

.  Zapat.     Mi  amo  salió  do  caza 

pues,  y  su  esposa  lo  mismo,' 

aunque  por  distintos  lados.    " 

Mas  ella  al  marchar  me  dijt): ' 

Zapatilla,  qiie  hoy  ed  liAés,' •  •  • 
!  coge  el  talego  y  al  rio, 

y  llévate  al  chiquitín 

para  que  estés  distraído. 

Y  porque  sólo  lice  un  gesto 
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cogió  ap  sable  con  más  brfos 
que  el  cabo  de  batidores... 
Vamos,  que  si  no  ando  listo 
en  un  santiamén  me  pinta 
un  jabeque  én  el  carrillo.  "] 

Por  eso  vengo,  y  me  iré  ' 

rabiando  todo  el  camino, 
igual  que  un  burro  cargado, 
como  una  mona  corrido 
y  sin  hallar  quien  me  pegue 
en  la  mcsm  i  frente  un  tiro. 

(Arroja  el  talego  ó  indica  hacer  lo  mismo  con  el 
niño.  Soledad  coge  &  este  y  se  lo  entrega  á  Do- 
mingo.) 

Soledad.  Llévate  á  casa  hasta  luego. 

(Doming-o  roa  el  niño  se  dirig-e  i  la  eaaa,  y  al  lle- 
gar d  la  ventana  aparece  en  ella  D.  Cirilo.) 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.  CIRILO,   en^boxado  en   una  manta  y  entre- 
gando nn  lio  de  ropa  á  DOMI^'GO. 

Cirilo.}    Vaya,  y  corriendo,  Domingo, 
que  lo  laven. 

DOÜI.  (Dánd.)le  el  aiño.)  T  USted  tOmO. 

Cirilo.      Qué?  (Tomando  el  niño  y  con  extrañetai) 

DoM.  Y  cuidado,  don  Cirilo, 

conque  se  constipe. 
Cirilo.  Pero,  (váse  Dpmíngo,) 

¿de  quién  será  este  chiquillo? 

(Le  airopa  con  la  manta.) 

KSCRNA  VI. 

DICHOS,   menos  DOMINGO,    ROSA    coge  el   Ulego   qac 

tiró  ZAPATILLA. 

«  * 

Rosa.       Militar,  si  usted  no  tiene 
con  ninguna  compromiso, 
y  si  es  gtístoso  en  que  yo       ¡     ' 
lave  todos  esos  pingos. .    '    •'   '  í 


—  «  - 

Zapat.     ¿y  quién  se  atreve  á  negar 

á  semejante  paimíto 

tal  favor?  Y  no  teniendo 

con  dengana  compromiso. . 
Rosa.      Pues  al  instante,  (indíeaúdo  rettrarM.) 
Zapat.     (DeteniéadcU.)      Gracíosa! 
Rosa.      (Ap.)  Quó  barbián. 
Zapat.  Si  en  este  rio 

como  en  la  mr.r  se  criaran 

conchas  con  perlas,  de  fijo 

que  al  mirar  tanta  hermosura 

digeran  todos  conmigo 

que  de  la  concha  mejor 

usted  había  salido! 

¿Cómo  es  su  nombre? 
Rosa.  Mí  nombre.. « 

¿No  adivina? 
Zapat.  Co  adivino; 

deba  ser  Misericordia. 
Rosa.      Pues  es  Rosa. 
Zapat.  Jesucrlstol 

Rosal  Lo  mejor  que  el  suelo 

produce.  (Después  del  vino.) 
Rosa.      Hasta  después. 
Zapat.  Un  instante. 

Cirilo.     Pero  qué  busca  este  chico? 

(Madándose  el  niAo  de  brazo.) 

Zapat.     Que  voy  á  echar  una  copla, 

por  más  que  mi  aquel  y  estilo 
no  se  presten... 

Miguel.  Bienl 

Todos.  Olél 

JoftE.       Venga  la  guitarra! 

(Dando  ana  gpuitarra  i  Mi^ael.) 

MiouBL.  Y  vino! 

Zapat.     Venga!  (Beb«.) 

Güilo.  Qué  felices  sonl 

Miguel.  (Más? 

Zapat.  Muchas  gracias,  amigo; 

que  á  decir  voy.  á  esta  perla 
que  la  quiero  por  lo  fino 
y  que  la  he  de  querer  siempre 
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muy  formal  y  roú  rendido 
hasta  que  halle  quien  me  pegue 
en  la  mesma  frente  un  tiro. 
Ck)nque  a)  punto  suenen  palmas 
y  escuchen,  que  ya  piincipio. 


MÚSICA. 

Zapatilla.      En  la  verde  ribera 

del  Manzanares, 
se  curaron  un  dia 

todos  mis  males; 

porque  una  niña, 
en  sus  ojos  me  trajo 

la  medicina. 
Rosa.  Que  he  de  ser  desgraciada 

dice  mi  madre, 
sólo  porque  me  gustan 

los  melitares; 

y  de  á  caballo 
mucho  más,  porque  siempre 

van  galopando. 
Zapatilla.  Ay,  lucerito 

de  la  mañana, 

mucho  cariño 

pide  mi  alma; 

no  me  lo  niegues, 

que  eres  mi  vida; 

misericordia 

ten  de  mí,  niñal 
Que  al  ver  tu  rostro  me  hace 

el  corazón  típüá, 

y  los  niervoi  Hquüi 
y  las  espuelas  ehái^  ehét,  (Baiu.) 
Rosa.  Ay,  soldadltol 

viva  tu  gracia, , 

mucho  carite 

pide  tu  alma; 

no  te  lo  niego, 

que  eres  mi  viite; 

misericordia 
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tiene  la  niña 
del  soldado  á  quien  le  hace  . 
el  corazón  tipüá, 
„  y  los  niervos  tifuití, 
y  las  espuelas  ehés^  chás\ 
ZAPÁTU.LA.  Ay,  lucerito,  etc. 

Rosa.  Ay,  soldado,  etc. 


ESCENA  VIL 

DICHOS.   VICENTA,  con  un   talego. 

HABLADO. 


I   I 


VICENTA.  Viva  él  placer  y  el  jolgorio 
y  mueran  fóda^  las  penas! 

Soledad.  ¿Tú  con  un  talego,  chica? 
Vas  á  sudar! 

ViCEifTE.  Si  00  pesa! 

Cirilo.     Muy  guapa,  me  la  comía, 

tfue  no  me  faltan  las  muelas! 

Miguel    Jesús,  que  trabajadora 

se  nos  ha  vuelto  Vicenta! 

\  iCENTA  Como  á  una  la  policía 

no  la  deja  nunca  quieta, 
ni  permite  vender  décimos 
hasta  cumplir  los  cincuenta, 
y  como  una  es  aun  muy  joven 
y  tieae  muchas  urgencias 
y  hay  quien  depende  de  una, 
se  acabó  la  vida  buena 
y  el  ir  Tendiendo  billetes 
por  las  calljBs  y  plazuelas. 

Soledad.  Pues  ayer  rendiste... 

Vicenta.  •  El  último; 

y  me  valió  tina  peseta 
de  propina:  fué  á  Juanito... 
Ese  que  á  ilsted. 

Todos.     Jé,  jé.   "       '.    '    .   * 

Soledad.  Buena  pie^a.'    ' 
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VicEUTA.  Que  nadie  sabe  de  dónde 
saca  el  hombre  tanta  tela^, 
que  en  esta  ^^tniccion  an  décimo 
son  veinticinca, pesetas. 

Soledad.  Vas  á  sabe^p  pX  instante: 

que  tengo  n^ii^o  á  tu  lengua. 
Diez  vjial^a. entre  él  y  yo, 
y  diez  de  Domingo. 

Miguel.  ,,  Treinta 

nuos.    . 

JosE.  Yyódiez.... 

Soledad.  '     Y  veinte 

de  la  ífí casia  y  ía  Petra. 

Miguel.  Y  otros  veiote  del  sereno 

Soledad.  Conqae,  aj  sabes  de  cuentas, 
sudarás  hasta  cipn  reales. 

Cirilo.     Cien  reales  I  Quién  los  tuviera... 
De  callos  me  los  comía 
con  setenta  y  dos  libretas. 

Miguel.  Conque  ya  te  vas  al  rio? 

JosB.       Conque  desde  boy  lavandera? 

Vicenta.  Gomo  para  vivir  es 
preciso  alguna  faena, 
se  me  ocurrió  esta  mañana 
.  saludar  9  la  Nemesia 
y  decirle  si  podría 
ganarme  un  par  de  pesetas 
ayudándola  á  lavar, 
'  y  ya  se  ve,  como  es  buena 
y  tiene  de  sobra  ropa, 
ra^  dijo;  «pues  si,  Vicenta, 
toma  e'stas  quince  camisas         « 
pWiboy^^y  4  wr  si  te  esmeras, 
que  son  de  ua  señor  mcnistro.» 

Z.APAT.       ÍDe  pronlQ)¿r.Vá«ei^to.) 

A  tos  pies  ¿i^rmt^le^pia, 
CiRu^.     (Quince  camlsai^  otros!...) 

Pero,  9^{^aiijllo,  no  muerdas... 

Más  haniJ^i^,tiei|e  que  yo. 
Soldad.  J[leci|H)  mi  QnlpCiabuen^. 
Vicenta.  Vienen  casi  limpias. ., 
Cirilo.  (Claro, 
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teniéndolas  á  docenas!...) 
Soledad.  Pues  á  lavar... 
Vicenta.  Veré  antes 

si  otra  por  una  peseta 

quiere  hacerlo,  porque  yo 

como  pudiese,  quisiera 

ir  hoy  á  ver  aquel  pilk) 

que  me  va  á  matar  á  penas! 
Soledad.  ¿Quién,  y  por  qué? 
VicEWTA.  Estas  son  cosas 

que  á  ninguna  le  intersan. 

Conque  hasta  después. 
Soledad.  Adiós. 

Vicenta.  Que  el  talego  aquí  se  queda. 
Soledad.  Seguro  le  tienes. 

GlIULO.      (TenUndo  el  laleyo.)  (QuíUCe, 

mientras  que  otros  ni  la  puesta!) 
Vicente.  Vaya,  lo  dicho.  Adiós,  tú, 

gorrión!  (Á  Zapatilla,  y  váse.) 

Zapat.  Que  d  vueelenda 

acompañe  y  la  liberte . .. 

Si  soy  yo  más  fino!...  {\  Rosa.) 
Rosa.       Eal 

(Co^e  el  talego  qae  trajo  Zapatilla  y  rin.  ¿ata  la 

sigae  ) 

iosE.       (Á  Miguel.)  Vamos  adentro  por  si  alguien 
del  resguardo  nos  acecha. 

(Y&dsc  á  la  taberna.) 

ESCENA  VII!. 

SOLEDAD,  D.  CIRILO,  JÜANITO. 

Soledad,  (á  d  ciríio.)  Bonito  cuadro  está  usted, 

parece  un  ánima  en  pena. 
Cirilo.     Sí  quisiera  usted  ma&dar 

un  recadito  á  esa  Pmtn 

á  fíndequeacthw... 
Soledad.  CMoia, 

que  para  lo  que  le  cosita... 

Juan.         (Qoc  estaiA  desde  al  priaeiple  á%  la  eteaiía  •!•  %%• 

U  haya  visto  Soledad.) 


/ 
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Soledad... 
Soledad.  Señor  don  Juan, 

ya  es  hora  de  que  parezca. 
Juan.       No  he  podido  venir  antes. 
Soledad.  Sí  no  has  podido,  paciencia. 
Juan.       Mas  no  quiere  eso  decir 

qne  indiferente  me  seas. 
Soledad.  Paes  cosa  mis  parecida 

no  la  he  visto... 
Juan.  Si  te  empeñas... 

Soledad.  (Después  de  alejarse  de  la  Ten  tana  en  q«e  etti 
asomado  D.  Cirilo.) 

Mira,  Juan,  llegó  el  momento 

de  que  hablemos  con  franqueza. 

Gomo  dentro  de  seis  meses 

acabarás  la  carrera 

de  medicina,  y  al  punto 

te  concederán  la  estrella 

de  subteniente  de  médicos, 

para  ese  día  quisieras, 

y  yo  lo  estorbo,  ofrecer 

tu  mano  á  alguna  marquesa... 
Juan.       Galla... 
Soledad.  Y  no  has  de  consejguirlo 

mientras  yo  viva>. 
Juan.  Que  sueñas 

y  te  Toy  á  despertar. 
Soledad.  Pero,  hombre,  ¿por  qué  me  niegas 

que  estás  conmigo  enfadado? 

¿Me  tiends  por  tonta  ó  ciega? 
Jvan.      Te  tengo  por  k  mujer 

más  falsa  y  de  peor  lengua, 

que  puede  uno  imaginarse! 

¿Por  qué  dices,  por  qué  cuentas 

á  amigas  y  conocidos, 

y  por  calles  y  plazuelas, 

las  gracias  y  los  favores 

que  me  hiciste  hasta  la  fecha, 

y  qne  si  he  sido  barbero, 

sangrador  y  saeamuelas, 

y  practicante  más  tarde, 

y  que  si  hoy  una  carrera 
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estoy  siguiendo  es  porque 
aflojas  tú  las  pesetas 
para  matriculas,  libros^ 
trajes  y  otras  vagatelas?... 
Gomo  si  fuese  tan  fácil 
que  sin  méritos  pudieras 
llamarte  un  día  mi  esposa 
y  poner  en  las  tarjetas: 
«Soledad  Ruiz  de...  ¡Garcíal 
y  qué  sabemos  si  etcétera!» 

Soledad.  Eso  no  os  más  que  disculpas;, 
pero  conmigo  no  cuelanl 

JuATf.      Que  lo  digan  la  Tomasa,^ 
la  Nicanora,  la  Tuerta,, 
la  Robustiana,  la  Rita. . 
y  la  Rosa,  y  todas  esas 
que  el  tener  salud  lo  deben 
después  de  Dios  á  mi  ciencia*. 

Soledad*  Si,  la  Rosa  sobre  todo. 

Ya  sé  que  tú  la  requiebras 

y  que  camino  del  Pardo 

te  han  visto  hablando  con  ella.». 

Juan.       Uno  tiene  relaciones... 

Soledad.  Puede  que  estuviera  enferma, 
que  dicen  que  es  enfermiza. 

Juan.       No  me  andes  con  indirectas, 
ni  me  achicharres  la  sangre, 
ni  me  apures  la  paciencia, 
porque  se  me  van  las  manos 
y  ya  está  armada  la  fiesta! 

Soledad.  Bien  so  ve  que  no  me  quieres , 
bien  se  ve  que  no  te  acuerdas 
de  cuando  nos  conocimos!... 

JtAN.       No  me  llores  de  pamema! 
que  á  tí  no  te  olvido  nunca, 
ni  olvido  la  tarde  aquella. 

Soledad.  Te  acuerdas? 

Juan.  Vaya;  yo  estaba 

leyéndome  una  novela 
dentro  de  la  barbería, 
cuando  apareciste  en  ella, 
y  tomando  acento  d  punto 
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en  un  sillón  de  ^queto.    , 

me  dijiste:  «por  favér, 

sáqaeme  usted  esta  muelaí» 

Yo  no  bien  to  vi»  me  dije: 

Señor!  qué  ojos!  qué  morenat 

Y  compasivo  y  amante 

y  porque  no  padecieras, 

te  arranqué  una  muela  sana 

que  estaba  junto  á  la  enferma!  . 
Soledad.  Ño  me  lo  recuerdes!...  temo 

que  escuchándote  me  duelan 

las  que  tengo  todavía^ 

las  que  me  dejaste. 
JüAPf.  "  Aqueila, 

porque  fué  luya,  y  porque 

desde  entonces  y  de  veras 

te  quiero,  la  engarcé  en  plata, 

y  como  memoria  eterna 

siempre  va  aquí,  único  dije 

que  se  ostenta  en  la  cadena. 

(Enseña  ana  maeta  de  ^anfles  dimensiones  pea* 
diente  de  la  cadena  del  reló.) 

Cirilo.     (Ay,  qué  pillo!) 

Soledad.  Si  es  la  mía.  . 

iüAiv.       Lo  dudas? 

Soledad.  No;  aunque  pudiera 

serlo  también  de  la  Rosa 

ó  de  otra  señora.. • 
IcAü.  Vuelta! 

Me  voy  de  aquí,  porque  temo 

que  escuchándote  me  pierda! 
Soledad.  Bien;  pero  dame  el  billete 

que  has  comprado  á  la  Vicenta; 

que  los  que  en  él  llevan  part» 

es  precisó  que  lo  vean 

para  su  ¿(útifitcion. 
JoAü .      No  es  Igual  que  yo  lo  tenga?. ... 

(Me  voy;  si  no  de  un  guantazo 

le  arranco  las  otras  muelas, 

y  hacer  tal  no  debe  un  hombre 

que  es  decente  y  de  carrera.)  (vas«.) 


I 
I 
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ESCENA  IX. 

D.  CIRILO. 

Ya  se  fueron.  .  Ay  de  mií 
Todos  los  diaUos  me  Hevan 
cuando  miro  á  este  talegol 
¡Quince  camisas  y  buenasl 
Dios  mío...  qué  tentación 
me  está  dando...  no,  que  fuera... 
Aunque  una  más  ó  una  menos 
¿qué  le  importa  á  su  excelencia? 
Me  atrevo,  si,  procurando 
no  llevarme  la  más  nueva, 
que  aun  en  los  actos  cual  este 
puede  mostrarse  conciencia. 

(Sae»  del  UUf^  uaa  eamtift  y  m  I»  etcond*  d«V»'o 
d«  U  OMota.) 

ESCENA  X. 

D.  MARTIN,  D.  CIRILO. 

GiaiLO       (EiiTttelto  en  U  colcha,  d«baJo  d«  alia  el    niSo.) 

Hola,  amigo. 
Martin.  Buenos  días. 

¿Acasa  está  usted  enfermo? 
Cirilo.    No,  que  me  sentí  con  frío...  (ArropándoM.) 
Martin.  Se  dedica  usté  á  niñero? 
Cirilo.     Le  vendo  á  usted  esta  ganga. 
Martin.  No  compro  chicos  ágenos. 

Y  que  el  muchacho  es  bonito!... 
Cirilo.    Algo  chato  y  algo  negro; 

pero  tiene  alguna  gracia. 
Martin.  Y  ¿quién  es  su  padre? 
Cirilo.  Creo 

que  nunca  le  habrá  tenido. 
Martin.  Pues  quisiera  conocerlo, 

que  si  al  chfco  se  parece 
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tendrá  qae  ver  por  lo  feo. 
GitiLO.     Debe  ser  de  al^  ^Uuio. . 
Mabtiiv.  Más  lo  parece  de  un  negro. 


ESCENA  XL 

DICHOS,  MANUELA ,  D.  CIRILO  ••  aUja  do  olios 

•ntretdniendo  «I  nifio  i  fin  de  qu*  no  llore. 

Mar.       Martin! 

Maetin.  (Mi  mujerl)  Manuela? 

Man.       (Válgame  Dios  y  qué  encuentrol) 

Martui.  Táporaqu(? 

Mar.  Porque  en  casa 

me  aburro  sola. 
Mártir.  Comprendo 

muy  bien  á  lo  que  t¿  Tienes. 
Man.       Á  qué,  di? 
Martin.  De  bailoteo 

á  la  boda  de  Juan  Charco**. 

Yadijeyo.«. 
Man.  No  por  cierto. 

Martin.  Y  Zapatilla? 
Man.  Por  él 

y  por  nuestro  niño  vengo; 

que  como  es  lunes.. . 

Martin.    (Con  onfádo  y  asiéndola  fnertemsou  dal  braso.) 

Te  he  dicho 

que  no  me  gasta  ni  quiero 

que  el  pobre  asisteute  laye 

ni  que  se  lleve  el  pequeño. 
Man.       Que  me  haces  daño!  « 

Martin.  No  grites, 

que  te  echo  la  mano  al  cuello! 
Mar.        Quién  me  socorre?... 

(S«  acorca  D.  Cirilo  y  ve  al  ñifla.) 

Ah!  mi  hijo!... 
Cirilo.    Su  hijo?... 

Mar.  Si.  (Qnltindotale.) 

Martin.  (Dios  eterno!) 

CuiLO.    Pero  ¿es  su  madre?  (Á  d.  Martu.) 
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Mabtiii.  (ABrmuido.)  ^       Su.  ^adre. . 

Cirilo,    (coq  ingenuidad,)  Paeis  etitóac^,  caballero. 

(¡ue  le  diga  á  us^é  quíéa  ea 

su  padre  y  nos  reiremos. 
Martin.  EDComiéodese  nsté  á  Dios, 

que  va  á  morir  al  saberlo. 

MA!f.  Huya  UStedt  (Vise  eoa  el  niño.) 

Cirilo,     (váse  corriendo.)  Ay,  si  señora. 
Martin.  Yo  te  daré  alcance,  viejo... 

/  (Vise  detris  de  D.  Cirilo.) 


>/ 


I       > 


■A 


ESCENA  XII. 

ZAPATILLA. 

I 

MÚSICA. 


Por  no  manejar  el  sabré 
I  ni  vivir  en  el  cuartel, 

coloquéme  de  asistente 
y  el  camlik)  e()tiivoqué! 
Yo  coso,  yo  barro, 
yo  plancho  y  cepillo, 
yo  voy  í  la  compra, 
yo  visto  á  los  niños; 
yo  guiso  el  almuerzo, 
k)  birvo  después, 
y  aun  á  la  tinienta 
le  pongo  el  corsé. 

Esta  vida  aperreada 
no  se  puede  resistir: 
mala  sombra  tuvo  el  dia 
en  que  al  mundo  yo  hacf . 
Mentira  parece 
que  siendo  tan  listo 
me  lleven  y  traigan 
como  un  zarandillo, 
y  no  halle  en  el  mundo 


^35  ^ 

siquiera  un  gaché 
que  en  medio  la  fi'eute 
do8  tiros  me  dé. 


■*»■ 


HABLADO^ 

Vamos  á  ver  al  muchacho, 
no  le  pase  un  eontratieiupo 
y  piensen  iuógo  los  padres 
que  descuidé  á  su  muñeco. 

(Á  l«  pa^rU  de  U  casa.) 

Seña  Soledá!...  Á  otra  puerta. 
"No  responde...  Señor  viejol 
lEA  de  la  manta!.. 

ESCENA  XIII. 

ZAPATILLA,    JOSÉ  ea  la  paerta  de  la  taberna. 

tesB.  Ahí  no  hay  nadie. 

Zap\t.     Por  vida  de  un  regimiento 

y  una  batería  Hontoria 

y  un  escuadrón  de  lanceros! 

Pero,  ¿dónde  se  fué  ese  hombre? 
Jóse.      Be  aquí  se  marchó  corriendo, 

que  sé  yo  dónde  habrá  ido. 

(Se  entra  en  U  taberna.) 

ESCRNA  XIV. 

ZAPATILLA. 

Y  el  pobre  estaba  tan  seco 
y  era  un  cesante...  Dios  santo! 
Que  horrible  presentimiento! 
Se  habrá  merendado  al  niño, . . 
Ya  no  hay  para  mi  censuólo; 
si  no  parece  el  muchacho 
de  .fijo  soj  hombre  muerto. 
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ESCENA  XV. 


Zapat. 

HOSA. 

1 

■te 

Zapai. 

» 
• 

1 

Rosa. 

> , 

Zapat. 

» 

Rosa. 

ZAPATILLA,  ROSA. 

Rosa  .         (Deteaiendo  á  Zapati\la  que  m  in«rch«ba.} 

Pero,  señor  Zapatilla, 

¿tan  poco  Tale  este  cuerpo 

que  se  marcha  de  mi  lado 

sin  decir  siquiera  vuelvo? 
Zaiht.     Ay,  Rosal  No  me  lo  digas 

que  hablando  estás  con  un  muerto. 

Una  desgracia  espantosal 
Rosa.      Si  está  en*  mi  mano  el  remedio» 

no  tardes  en  explicarte. 

Yo  quiero  un  niño.  (De  pronto ) 

Te  veo! 

Cásate  y  tal  vez  un  día... 

No,  los  chicos  que  yo  quiero 

han  de  tener  cinco  meses. 

Pues  á  la  Inclusa  por  ellos. 

Rosal 

Señor  Zapatilla, 

que  me  está  faltardo  creof. 
Zapat.     A  mí  sí  que  me  hace  falta 

lo  que  busco  y  no  lo  encuentro.     • 

Un  niñol  Voy  en  seguida , 

por  todos  los  lavaderos: 

acaso  encuentre  al  vejete 

paseándose...  Y  si  le  encuentro, 

sí  al  muchacho  no  me  entrega 

como  le  di,  sano  y  bueno, 

arde  esta  tarde  hasta  el  río 

y  se  hunde  el  mundo. 

Rosa.  Qué  miedo! 

Zapvt.     Te  buiías? 

Rosa.  Quiá!  Dios  me  librel 

Yo  burlarme?  Ni  por  pieosof 

Zapat.     Eso  de  pienso,  ¿lo  dices 

por  mi?  Que  aguante  yo  estol... 

Rosa.      Encuentre  u^ted  al  muQhacha 
y  vaya  á  buscarme-  luego, 


que  le  eníre¿ar(6  su  ropa, 

porque  no  he  tiebido  tiempo 

de  tovársiela:  ¿rae  entiende? 

Pero  si  ul  volver  á  vernos- 

no  estoy  sola  y  me  acompaña  , 

algún  otro  cahaíiero,     . 

hágase  usté  el  distraído 

por  sí  tiene  aquel  mal  genio. 
Zapat.    Para  genio  el  qne  yo  gasto. 
Rosa.      Nos  veremos,  (váse.) 
Zapat.     (coa  «ñfado.)    Ños  veremos,  (vím  ) 

ESCRNA  XVI, 

VICENTA,  MIGUEL,  que  ai  ver  pasar  4  Vlceala  ñn  h«. 

cerle  caso  dice: 

Miguel.  Oye,  que  nada  te  debo, 

que  yo  sepa. 
ViaarPA.  '  Adiós,  Miguel. 

Miguel.  Llevas  pnsaf 
Vicenta.  Se  te  impoita? 

Miguel.  Te  lo  pregunto  porque 

te  quisiera  convidar. . , 
Vicenta.  Á  pasteles? 
MiGifEL.  Á  beber.' 

Vicenta.  ¿Y  si  me  achispo  y  te  digo 

que  eres  un  perdido? 
Miguel  Qué? 

Vicenta.  En  fin... 

Miguel.  Pero,  ¿adonde  vas? 

Vicenta.  Pues  á  la  cárcel,  á  ver 

al  pobre  Juan. 
Miguel.  ^  >1  trapero? 

Vicenta.  Al  mrsmo,  que  hoy  hace  el  mes 

que  le  prendió  la  caluma, 

y  la  envidia  hará  que  el  juez 

le  condene. 
Miguel.  No  hay  justicia! 

Vicenta.  Oye  la  carta  que  ayer 

me  efdribió,  que  parte  el  aimftr 

porque  se  explica. .« 


/ 

»• 
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Miguel.  Ya  sé 

que  con  h  pluma  eo  la  mai^ 
no  hay  qoíea  le  gaoe  oí  quieo^.., 

VicEifTA.  Ay!... 

Miguel.  Mas  no  llores  y  df 

que  ya  U  escucho,  mujer. 

VicEirrA.  (Leyendo)  «Entre barrotes  de  hierro 
»y  sólo  anhelando  guerra, 
»paso  ta  Tída  más  perra 
»que  se  puede  en  un  encierrp. 
,  )>Ya,  y  con  los  huesos  molidos, 

npude  al  cabo  conseguir 
«de  mecánicas  salir, 
oy  pasar  á  dUtinpuidos, 
»Mas  sin  embargo,  habla  al  juez; 
»por  mí  suplícale  y  llora; 
»y  aunque  eres  una  señora, 
»no  le  muestres  altivez. 
^  >Dile  que  no  tiene  perdón 

'^  »lo  que  están  eonniigo  haciendo, 

'^  V  y  cuánto  estoy  padeciendo 

,)  »Quí*,  cosas  para  olvidadas 

,'  »son  aquellas,  que  en  compendio, 

»¿qué  e^  lo  que  hubo  alli?  Un  fncandio, 
»un  robo  y  tres  purialadas. 
»Y  cuanto  quisieras,  di, 
»pt)r  nuestro  amor  y  mi  vida,, 
vy  ven  á  verme  en  seguida 
«que  tengo  que  hablarte  aquí. 
i)Y  si  en  tiempos  tan  fatales 
»algo  la  suerie  te  ayuda, 
Dtráeme  de  paso  una  muda 
»y  un  cocido  de  dos  reales. 
))Y  adiós  mil  veces,  Vicenta: 
7>te  quiere,  Juan  el  trapetQ', 
«Madrid:  en  el  Saladero^ 
«Octubre  diez  rfel  ochenta.)) 
Miguel.  Pobrecillo, 
VicBHTA.  ¿Conque  4imc 

si  está  en  el  orden  que  qvile^ 
se  explica  dé  esta  9MLi)^ay  .     -    . 
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se  encuentre  encerrado? 
MicuBL.  PnesI 

Qué  quieres?  Cosas  de  España. 
VtGEHTA.  Desgraciadof 
Miguel.  Ya  se  ve. 

Y  qiie  te  quiere! 
VicBrrrA.    "  Eso  siempre... 

No  lo  Diego.  Y  70,  Miguel, 

¿Cómo  he  de  olvidarle?  Mira 

esta  cicatriz.  (Se&alándoM  á  un*  mejilla.) 

Miguel.  Y  que  es 

menudal. 
Vicenta.  Él  me  la  hizo 

en  el  mismo  día  que 

se  me  declaró;  al  siguiente, 

creo  que  fué  un  almirez 

lo  que  me  tiró  á  esta  mano, 

que  la  tuve  más  de  un  mes 

sin  movimiento;  más  tarde 

por  poco  me  romp^B  un  pie; 

al  año  me  dejó  sorda; 

y  cuatro  dias  ó  seis 

antes  de  meterle  preso, 

me  dio  un  puntacillo  que 

jK>r  poquito  me  atraviesa 

el  tragadero:  ya  ves 

si  tongo  razón  de  sobra 

para  morirme  por  él. 
Miguel.  Voy  á  acompañarte  un  rato 

y  asi  de  paso  veré 

la  lista  grande,  que  pronto 

la  venderán. 
VicEirrA.  DicQs  bien. 

Miguel.  Y  á  decirte  que  te  quiero. 

Vicenta.  (Con  amabilidad  é  iatencion.) 

Si  á  Juan  le  sentencia  el  juez 
ir  aun  presidio».. 

(inspirando.)  ¿Quíéu  Sabe 

lo  que  puede  suceder. 


,( 
I 
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KSCENA  XVIL 

DICHOS,  ZAPATILLA. 

Zapat.     Nada;  no  encuentro  al  muchacbo 

ni  quien  en  la  mesma  freiite...'  • 
Miguel.   Te  quiera  pegar  un  tiro? 
Vicenta.  Déjale.  (Á  Mícrnei.) 
Zapat.  Si  ao  parece 

▼a  á  ser  eato  un  cementerio! 

Y  no  es  por  lo  que  valiese^ 

sino  que  81  Toyá  casa 

sin  er  chico;  mi  teniente 

me  destruye  las  hechuras 

7  me  parte  por  el  eje. 
Miguel.  No  te  apures. 
Zapat.  Pues  me  gusta! 

Miguel.  Y  a!  primero  que  te  encuentres 

le  coges... 
Zapat.     (váaM  Migneí  y  vicenu.)  Si  le  couoce 

su  madre  perfectamente! 

ESCENA  XVIII. 

ZAPATILLA,  ROSA  eoo  JUAN,  SOLEDAD  eo» 
D.  CIRILO,  después  JOSÉ. 

Cirilo.      (Coa  U  tuaiss  roU  y  «1  fombsero  ApftbuUs4o.) 

Aj  de  mi. 
SojJK»AD.  Ya  no  hay  cuidado: 

descanse  usted. 

(Sléai4se  D.  Cirilo  al  lado  de  Soledad.) 

Cirilo.  Ay,  qué  suertel 

Ahora  sf  que  sin  buscarlo 
he  comido  de  caliente. 

Soledad.  (Juan  con  Rosa!)  (ñeparaado  en  Jaaa  j  Rosa.) 

Juan.  (Ya  me  viól)* 

Zapat.     Pero,  amigo... 
CiaiLO.  Qué  se  ofrece? 

Zapat.     Dónde  ha  puesto  usté  al  muchacho? 

Respóndame  pronto  ó  muere! 
Cirilo.    En  los  braioa  de  su  madre. 
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Lo  duda  usted? 

Zapat. 

No,  queáTerle 

iré  en  seguida. 

Juan. 

(Llamando  )            Jos4« .  • 

Ven  á  decirnos  qué  tiene»... 

• 

(Rom  7  Juan  toman  atiento  al  lado  da  la  taharaa 

Sale  José  da.  ella.) 

José. 

Pues  caracoles  y  callos. 

chuletas»  judías,  peces... 

En  fin,  todo  Jo  nacido. 

Cirilo. 

Tunantel  No  me  impacientes. 

Lo  ves?  Un  bostezo,  dos... 

7  no  par«ué  hasta  siete. 

Señor,  comeré  algún  dia?... 

Zapat. 

Pero,  Rosiya   . 

Rosa. 

Asistentel... 

Zapat. 

Qué  honrada  está  ustedl... 

Juan. 

Y  qué? 

Zapat. 

Pues  nada  que  tiene  suerte. 

Juan. 

¿T  nada  más? 

Zapat. 

(Éste  busca 

que  yo  le  enseñe  los  dientes.) 

Juan. 

Hable  usted  alto. 

Zapat. 

Pues  vuelvo 

á  decir  que  tiene  suerte, 

que  si  no  lava... 

Juan. 

No  lava, 

que  se  lo  paga  quien  puede! 

Zapat. 

(Qué  primol) 

Juan. 

Qué  dice  usted? 

Zapat. 

Que  hace  usted  perfectamente. 

SouzDAD*  Acerqúese  usted. 

(Acercándose  earlAosamente  A  D.  Cirilo.) 

Cirilo. 

(Dios  miol 

Pero  esta  mujer  qué  quiere?) 

Jesús,  qué  chasco  se  lleva. 

Si  yo,  buen  palmito  tiene. 

seré  su  debilidad... 

Soledad.  Aquí  á  mí  ladito.  Siéntese. 

Joss. 

Caracoles,  vino,  pan... 

(sirviendo  á  Roaa  y  Inan.) 

Juan. 

A  que  mato  á  ese  vejete?... 
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Rosa. 
Juan. 


Cirilo. 
Soledad, 
ídan. 
Zapat. 

iUAlV. 

Zapat. 
Juan. 

Zapat. 

Juan. 

Zapat. 

Juan. 

Zapat. 

Juan. 

Zapat. 

Cirilo. 


(Amenazando  eoa  na  plaio  é  í>.  CtrÜo.) 

Qué  va  usted  á  hacer? 

Pues  nada! 

(Tira  el  plato  i  D«  Cirilo  que  asastado  m  coloca 
detrás  áe  Soledad.) 

Aydemír 

Juan! 

Qué  sucede? 
Que  ha  roto' usté  un  plato  nuero. 

Y  qué  más,  señor...  pelele? 
Lo  dice  usté  eso  por  mf? 
Por  usted;  así  parece  I 
¿Tiene  usté  que  decir  algo? 
Si  es  un  parecer,  corriente. 

Y  ala  verdad!... 

Que  me  cojan! 
Allá  voy!... 

Que  me  sujetenl 
Déjame,  Rosal 

(Alejindoie  de  Jaan  )  AllOra  mísmO 

verán  aqui  lüorir  ^nte! 

Si  se  tiraran  los  platos 

con  los  manjares  que  tienen...  ^ 


ESCENA  FINAL. 


DICHOS,  MIGUEL,  VICENTA,  JOSÉ,    ún  CIEGO, 

acompaftamleoto. 


Vicenta. 

JOSB. 

Vicenta. 
Soledad. 
Miguel. 
Vicenta. 


José. 
Cirilo. 


Seña  Solada,  la  lista.  (Con  ana  UtU  dt  lotería.) 

Que  viva  la  buena  suerte! 
¿Estamos  de  enliorabuena? 
Sí. 

Bien,  pero  qué^  sucede... 
Que  nos  ha  tocado  un  premio. 
E\  mil  cuatrocientos  veinte 
vendí  á  usté,  y  el  premio  gordo 
ha  sido  en  el  diez  yjQueve. 
Por  un  punto. 

Y  yo  no  cobro 
ni  aun  apixnilBadaraentel 
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Zapat.     Yo  do  me  aproxiiiiiq  uunca, 
Di  aun  jagaodo  con  mujefes! 

Rosa.      ¿Pero  y  él  décimo? 

Soledad.  eI  décimo? 

Pues  doo  JuaDito  lo  tiene, 

JuAM.       Y  siendo  hombre  de  principios 
le  va  á  enseñar,  como  debe, 
á  todos:  aquí  está  cí  décimo. 

(Hace  «deman  de  guardárselo.) 

Miguel.   Mejor  será  que  se  quede  (Quitándceío.) 
Soledá  con  él,  que  al  cabo 
no  es  persona  tan  decente. 

Jo&fi.  Eso!  (Se  lo  ernarda  Soledad  ) 

Cirilo.  Y  á  cuenta  del  premio 

DO  habrá  alguno  que  me' preste? 
Miguel.  De  eso  hablaremos  más  tarde. 

(Á  losé.)  Ahora  saca  cuanto  tienes 

en  la  tienda;  vengas  copas; 

á  beber,  y  en  baile  ustedes. 
CiEco'.     ¿Y  qué  toco? 
Zapat.  El  «Xo  me  mires,» 

que  es  habanera  que  enciende 
MiciEL.  Tú,  dos  cuartos  de  habaneras. 
Cirilo.     Yo  las  bailaré  corriente, 

que  I  ara  h:)cer  apetito 

el  ejercicio  conviene. 


MÚSICA. 

Zapatilla.  Por  una  niña 

labios  de  grana,, 
yo  me  moría, 
yo  suspiraba; 
después  de  tantos 
tristes  alanés 
la  vi  una  noche 
en  CapellanesI 
bailando  luego 
una  habanera 
tiema  decía 
de  esta  manera:. 


—  S2  - 

Ayl  calle  usté  por  Dios 

Ayl  qué  felicidad.  .^ 

Ayl  no  mire  Udté  así. 

Ayl  déjeme  usté  ya. 
Rosa,  ZAPATau,  Jdan  y  Cirilo. 

Ayt  calle  usté  por  Dios,  etc. 
Rosa.  Por  un  mocito 

de  buena  facha, 
yo  me  moría, 
yo  suspiraba; 
después  de  tantos 
tristes  afanes 
le  YÍ  una  noche 
en  Capellanes. 
Bailando  luego 
una  habanera, 
tierno  decía 
de  esta  manera: 

Ayl  calle  usté  por  Dios. 

Ay!  qué  felicidad. 

Ayl  no  mire  usté  así. 
Ayt  déjeme  usté  ya! 

Todos.  (BaUaodo.) 

Ayl  calle  usté  por  Dios,  etc. 
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psicológicos  oo 
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óblenlas.  Artista 
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Qo  aitna-se  noin 
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Hn  recriá-lo  eslí- 
la^BO  qaase  Impar 
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o    nenhnma  sob- 
J3^  e  a  influeiicias    , 
rftrio,  bem  dentro 
;u  tempo,  a  orgu- 
Iva  independencia 
B  mantida  sempre 
antonomia.  Aqnilo 
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■idualiíasáo   qne   é 
agne   contra  todas 
nediocridade . 
jneio  de  tanta  pas- 
que  af  vejo  cabo- 
dos    pechisbeques 
■   lei,   é   particnlar- 
la  razSo  e  á  rainha  L 
m  Aquilino  Ribeiro   I 
loniem  1> 
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Ella  fflmrfia  •§  nmriiilail  dé  fs  BlUor* 


PERSONiLGES. 


BL  vizcoNDB  DB  GEifBTs,  úíjhenuiáor  áe  Verdun. 

EL  VIDAME  DE  YEEDUM. 
BL  MARQUES  DE  ÁUBREIL. 
EL  CABALLERO   DE  JAUCOURT» 
MATILDE. 
ELENA. 

ÚRSULA',  posaderüi 

LUCIA. 


La  escena  es  en  Verdun  en  Vitó. 


El  primer  acto  en  la  posada  de  Vrsuia. 
El  segundo  en  casa  del  Gobernador. 


ACTO  PRIMElia 


Kl  teatro  rcjiroseota  el  jardín  de  la  posada  de   Úrsula.  Piiei  la  al  fondo.  A  1« 
izquierda  la  posada.  A  la  derecha  una  mna  redonda  y  una  silla. 

ESCEKA  I. 
El  .^Itconde^  Maiilde^  Úrsula, 

Úrsula.  (Saliendo  de  la  posada.)  Si  selíor;  esla  es  la  prin-- 
cipal  posada  de  Verdan,...  Aquí  se  os  traUrá  á  Iwla  salisfac- 
cíon....  Calla!  El  señor  yizconde  de  Genets,  el  gobernador  de  de  la 
eiadad  en  mi  casa? 

VizcoNDB.  Tranquilízate,  mi  querida  Blatílde  (Entrando  con 
esta^el  brazo),  todayia  falta  media  hora  para  las  mraciones. 

Matilbe.    Bonde  me  conducí?,  soLor  TÍzconde? 

VizGoifSB.     A  la  posada  de  Úrsula. 

Ur80lá.  Para  serriros,  señora  vizcondesa  (Haciendo  reveren- 
^^^)i  porque  no  necesito  preguntar  si  tengo  el  honor  de  saludar 
¿  la  nuera  esposa  del  señor  vizconde.  Todo  el  mundo  dice  que  sois 
la  mas  bella  de  Verdun,  donde  no  hay  muger  fea. 

Vi«x>HDB.  Es  ciertos  las  mugeroe  y  el  azúcar  de  ¥erdiin  son 
•M  dé»  cosas  mas  dulces  del  mundo. 

Matiide.  La  señora  Úrsula  os  muy  amable;  pero  ha  de  saber 
qoe  no  soy  de  Verdun,  que  soy  foraptera.  Dicen  que  os  aprecia 
niBcho.  (M  ifizconde,) 

Úrsula.    Tomai  Yo  lo  creo:  como  que  hace  mas   de  Irdnla 
«Sos  que  cooezco  al  señor  vizconde. 
Hatilub.  '  Tanto  tiempo! 

Vizconde.  Sí,  era  la  que  cuidaba  en  casa  de  los  niños.  (Son- 
riendo») 

Úrsula.  Es  verdad;  pero  cuando  yo  cuidaba  de  los  niilof ,  el 
señor  vizconde  fo  habia  hecho  ya  célebre  como  militar. 

Vizconde.     Si,  si?  no  recuerdo....  Qué  peste!....  (Wparte.) 

Úrsula.  Oh!  muchas  cofrs  ifle  recuerdan  que  en  aquella  épo- 
ea  ya  no  érais'^niflo.  Buen  disgusto  tuvisteis  cuando  dieron  á  otm 
íA  grado  ^e  os  correspondía  por  antigiíedad. 

Matilde.     Y  eso  hace  mas  de  treinta  años? 


Vizconde.  Td  no  mwendas  tMP,  üfi■^  ^emáB,  entré  tan 
joven  en  el  servicbi... 

Ursdla.  Eso  es  lo  que  decian  el  otro  dia  tres  oficiales  qne 
estuvieron  á  almorzar  aquí:  apegnraban  quQ  el  sefior  vizconde  se* 
nt  de  la  primera  promoción  de  mariscales  de  campo. 

MTAttLDfi.     Abi 

Vizconde.    Puede  ser. 

Ursdla.    Gomo  que  es  el  cx)ronel  mas  antig;ao  del  Qército. 

VizcoNDB.     Ah!  ah!  ah!  (Bisa  forzada\ 

Matilde,  {jiparte)  Es  cosa  muy  agradanle  haberse  casado  con 
nn  hombre  de  tanta  edad. 

Vizconde.  Sofiora  Úrsula,  sois  muy  bachillera.  {Jparie  d 
Uranta) 

UnsüLA.  Ay  Dios  mió!  Pnes  yo  4iiié  ho  iMdiaf  Por  «VoUf* 
la  M&ora  viacondesi  no  nbia  k  odad^». 

Matilde.     Si,  si. 

Vizconde.  Ifi  mger  lo  sabe  todo,  y  m  os  ie  digo  por  eso. 
Ahora  se  .trata.... 

Úrsula.  T»  bo  olvidaré  minea  foe  es  debe  «I  perauíode  te- 
ner abierta  esta  posada.... 

VitcoNDBk     Ov^  puedo  mandar  eerrar  eaando  qnienu 

Úrsula.     Miseríeordia! 

Matilde.  Amif o  mié,  no  ce  enfodeís^  yo  mm  dcdaio  fnolec- 
lora  de  la  señora  ürsvia. 

Vizconde.  Eafes  son  los  límites  de  k  Loremí  y  k  Francia: 
nuevos  convenios  entre  las  dos  naciones  «cifren  una  vif  iknck  mae 
aniva,  ya  para  entregiar  id  buen  rey  E9ta&ij>ke  los  vandks  que 
huyen  de  su  patria,  ya  para  vigilar  á  los  subditos  da  naestro  Tt!f 
Luis  XV  que  tratan  de  pasar  á  Lorena.  Las  órdenes  son  tMrnl^ 
iianfeí,  y  k  sefiora  Ürsola  OFtá  acnf^ada  de  dar  asile.... 

Úrsula.  Nada. mas  que  á  ios  viajeros  qao  m  defienen  én  wtk 
capa.  En  este  momento  no  hay  en  ella  mas  que  artcsanoi...* 

Vizconde.     Y  níngna  caballero^  {Obstttnáwfpaia.y 

Úrsula.  Ah!  si,  uno  muy  joven  que  ha  venido  esta  xJotUm  f 
qao  so  echó  á  dora^r  en  cnanto  liegd. 

Vizconde.     Venili  de  Pari^? 

Úrsula.     Hos  de  í^rana. 

VrzcQNDB.     Estáis  segura?    * 

Úrsula.  Sí  se&or,  cono  qie  eouozco  ai  posliAatt  tpm  ha  van»-* 
fio  ron  él.  > 

Vizconde.    Eoiooces  im  es  el  q  w  b'jfcov 
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tfMADÉ.     tñtíi  qtfé,  Miigo  Alio,    venís  bu6<*iindo  á  alguna 

ÜRSüLd*     Ay!  tiemblo  como  una  azogada. 
yiz€0]|]>s*    Silencio.  Es  un  joven  loco,  atolondrado..:.   (Cvn 
misterio.) 

ESCENA  Tí. 

JHehoÉ.  Él  F^idaiM. 

VisAMi.  Señora  Ünnla....  {Entrando  por  el  fowío,)  ScHcra 
ürsala. 

Vrsül^.    Ayl  me  I^Bets  ástisfacfo: 

▼neoiiDB.    Qtfé  és  edto? 

YiDÁMB.    Galla,  caHa!  El  ^fíot  (jo6eih[iádeyf  b  Fctora  ViV 

YixcoNDB.    £1  Vidaitie  Bonnías  de  Serióos. 

Vkdahb*  2!  mismo.  Celebro  ver  á  la  peHorá  tizcon(fefa,  pcr-r 
qtte,  á  dieeir  verdad,  el  vizconde  nos  quita  muchas  veces  eí^e  pla- 
cer, lá  edlfr  tftntor 

Vizconde.    Siempre  tenéis  gana  de  broma. 

ViBÁMB.  Hablo  con  formalidad.  Yo  creí  ver  á  la'  seuor^  viz- 
otfttéesai  en  el  baila  dé  la  duquesa  de  Aigrilloñ. 

Matilde.    En  el  baile?  Ha  habido  algitn  baile? 

TfDABfU.    ?era  me  quedé  con  la  esperanza  solameiifé. 

Vizconde.    Es  que  se  perdieron  las  esquelas  decoovjlc vo 

no  he  recibido.... 

KArriLDE.    Qutf  fástima!  Cómo  hu}>iera  bailado.... 

Vizconde.    Matilde! ' 

MlTiLDE'.    Con  mi  marido, 

▼rDA«E.  Es  justo.  Siempre  se  eibplcza  á  bailar  con  eí  níari-* 
do....  y  se  concluye  bailando  con  otro.  Ah!  tengo  qne  haceros  una 
reconvención:  cuando  erais  soltero  dabais  unos  bailes  magníficosi 
¿por  qué  ahora  que  estáis  casado  no  asistís  con  vuestra  esposa...? 

ViZGOiNDE.  Jorque  soy  generoso  y  no  quiero  que  me  den  aho-, 
Ta  á  mí  lo  que  yo  di  entonces;  ademas,  á  b  señora  vitcondesa  nó 
te  agrada  el  bullicio.... 

Matilde.  Sí,  amigo  miOy  sí  me  gusta ;  mejoi^  que  estarpo^ 
lÉlrttndo  éára  á  cara. 

▼fZooNDB.  Bien.  Matilde,  recibiremos....  pero  dispensadme, 
vamos  á  la  iglesia  á  rezar  las  oraciones. 
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ViDÁMBr  Yo  también  voy  á  ir.  He  venido  aqui  á  ver  81  me 
daba  la  señora  ürsoU  algunas  noticias,  porque  trato  de  hacer  «ap» 

prisión. 

Úrsula.    Este  es  otro/ 

Matilde.     Ün»  prisión?       «  . 

YiDÁMB,  Mucho  siento  delante  do  vos  tener  qne  tratar  de 
esa  bagatela.   Es  un  servicio  que  hago   á   mi  tio  el  obispo  de 

Kancy. 

V[ZfX)nDB.     Seria  baena  que^iuiérangM)s  busc9,ndo  á  ana  qus* 

ma  persona. 

ViDAMB.     Yo  busco  á  una  joven, 

Matilde.     A  una  joven? 

Vizgohdb.     Entonces  no  es  lo  que  yo  basco. 

ÜasuLA.  Ay!  Ya  respiro.  (Jparte.)  En  mi  casa,  gracia?  á 
ITijjí»,  no  hay  mas  que  hombres.  (Se  entra.y 

ViDAMB.  Tanto  peor  :  ya  creí  haber  encontrado  á  mi  linda 
fugitiva;  porque  parece  que  es  muy  linda. 

Matilde.     Y  por  qué  queréis  prender  á  esa  pobre  muchacha? 

YiDAMB.  Tranquilizaos»  seüora;  yo  |a  guardaré  todas  las  aten- 
ciones, todos  los  miramientos.  En  fir,  la  desgraciada  no  será  dee-. 

venturada. 

Yi?iC0H?iB,     Y  habéis  recibido  orden? 

YiDAMB.  De  volverla  al  convento  de  las  Ursulinas  de  NaiK 
cy.  (Enseña  la  arden.) 

Matilde.     Mi  antiguo  convento!  Y  cómo  se  llama  esa  jóTen? 

YiDAME.     Elena  de  Monlbrun, 

Matilde.     Elena  do  Monlbrun?  Ko  la  conozco. 

YixconDE.  Enhorabuena:  podemos  ayudarnos  mutuamente 
fm  nuestras  pesquisas,  seguros  de  que  no  nos  confundiremos.  Yo 
tengo  orden  de  prender  á  un  joven  en  la  frontera  de  ^  Lorena  y 
enviarle  á  París....  á  la  Bastilla  quizá....  ved....  al  caballero  de 
iaucourl.  (Desdoblancfo  un  papel.) 

Matilde.     Cicloe! 

Yi^owDB.    Qué  es  eso? 

MATH.D.B  liada,  nada:  creí  haber  oído  el  toque  de  oraciones, 
V  sentiría  que  faltásemos  al  rosario,  ^     ,.  .    ' 

YixcoNDB.     YamoF,  vamos,  querida  :  qné  religiosa  es  mi  mu-r 

eer!  (Aparte,)  -    .  . 

YiDAMB.  Puesto  que  no  está  aqui  mi  hermosa  fugitiva,  os  pi-r 
do  permiso  de  acompañaros.  Señora  Úrsula,  (d  ésta)  id  á  darme 
cuenta  de  todas  las  mugeres  que  llegan  á  vuestra  posada. 
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ViftCoADB.     V  á  mí  de  todos  loe  hombre?. 
ViDÁaiB.     O  do  otro  modo  pagareis  una  mulla  con8ÍdeTal)Ie. 
Vizconde.     Y  os  mandaré  cerrar  la  posada. 
Úrsula.     Bien,  bien,  sefioree.  (jéRustada.) 
Mátxldb.     Pobre  jóvenl  (Jparte.) 

Vizconde.     Permitid....  (Ji  Fiúame  que  ofrece  la' mano-  á 
Maiilde  irUer poniéndose.) 
\iBJLUMé     Qué  celoso! 

ISSGENA  m. 

Dichos.  El  marqués  que  entra  ai  tiempo  que  aquellos  van  d 

salir ;  se  saludan 

VizGüNOB.  Perdonad  f  creo  reconocer.^..  {Después  de  exami- 
narlo.) 

.    Marones.     Soy  el  marqués  de  Aubregil. 

Vizconde.  D^Aubrenil....  Una  gran  familia  de  Loréna.  Dis- 
penf ad,  me  equivoqué.  (Saiúdanse  de  nuevoé) 

Maaqitx^.  Qué  hombre  tan  original!  (MdrcAanse  todos  me- 
nos el  marqués  y  Úrsula.) 

Ursdla.     Cerrar  mi  posada! 

Marques.     Señora.... 

ÜRSüLA.  {Haciendo  cortesías.)  Si,  sí.  Necesitáis  nn  aposen- 
to ?  Voy  á  serviros  lá  comida. 

Marques.  {Jl  mismo  tiempo  que  va  d  hablar  Úrsula,) 
Aquí  habrá  venido  esta  maCana  una  joven  muy  bonita,  (Úrsula 
quiere  hablar.)  muy  cansada,  que  habrá  pedido  un  cuarto....  y 
08  habrá  rogado  que  nadie  entre  á  verla  sino  un  amigo,  un  parien* 
te,  un  hermano...»  {Úrsula  va  d  hablar.)  Llevadme  al  aposenlo 
que  ocupa. 

Úrsula,     IYo  ha  venido  nadie. 

Marques»     Do  veras? 

Úrsula.     Ifo  hay  en  mi  posada  ninguna  muger. 

Marques.     Y  por  qué  no  me  lo  digísteis  antes? 

Úrsula.    Porque  no  me  dejáslcis  responder. 

Marques.  Dios  mió!  Qué  habrá  sido  de  ella?  {aparte  se 
sienta,  d  la  derecha^) 

Úrsula.     Una  muger!  Si  f^jrá....  {Jparie.) 


u 
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ESCENA  I V^.' 
Dichos,  El  caballero  de  Jaucourt. 

Caballero.  Que  entren  mi  silla  de  posf  a  en  el  polio,  (^l  6a s- 
tidor.) 

Úrsula.     Ola!  viene  genio. 

Caballero.     Posadera,  posadera.  (Entrando  por  el  fondo.) 

Úrsula.     A^ccesitais  un  cuarto?  {Cortesías.) 

Caballero.     Sí. 

Marques.     Calla!  £1  caballero  de  Jaucoufl.  {Folviéndose.) 

Caballero.     El  marqués  de  Anforeail! 

Úrsula.     Se  conocen.  (Aparte.) 

Caballero.  Buena  estrella  es  la  mía,  puesto  que  os  encuen- 
tro.... (ddndole  la  mano.)  ¿habitáis  en  este  c^iriTitil? 

Úrsula.     £b!  Qué  está  diciendo? 

Marques.     No,  acabo  de  llegar  y  estoy  tan  dérasosegado.... 

Caballero.  Es  verdad,  tenéis  un  aspecto....  Qué  os  ha  suce- 
dido?— Comiendo  me  lo  contareis. — Ola!  moger,  que  lleven  mi 
cqiiipage  á  un  cuarto  cualquiera  ;  que  pongan  en  él  tintero,  plu- 
mas y  papel ,  y  que  nos  sirvan  la  comida  para  los  dos. 

Marques,     No,  gracias,  no  como. 

Úrsula.     Entonces  para  uno  solo? 

Caballero.  No,  para  dos.  Yo  me  comeré  vuestra  parle  y  la 
mia,  si  se  puede  comer  en  esta  pocilga. 

Úrsula.     Caballero! 

Caballero.     Marchad,  marchad. 

Marques.  Decidme,  hay  en  Verdón  mas  posadas  que  la  del 
Cabalb  negro  y  la  vuestra? 

Úrsula.     No  eefíor,  y  esta  es  la  mejor. 

Caballero.  Quién  alaba  la  novia?  (Fdse  Úrsula  haciendo 
♦?«  gesto  de  disgusto.) 


ESCENA  VI. 


El  caballero,  Eí  marqués. 

Marques.    Dónde  estará?  Qué  haré?  La  esperaré?  (Jparte.) 
Caballero.     Y  bien,  marqués? 
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Márquxs.     La  buscaré.  (Sin  oir  al  caballero,) 

GABáLLsao.    Pero  hombre...  {Riendo.  Le  da  en  el  /.(tnf'ro.) 

Marquxs.  Si  algún  acoplecimioDto....  (yaparte.}  Oh!  perdo- 
nad, caballero. 

Caballero.  En  verdad  que  estáis  muy  agitado,  muy  conmo- 
vido.*.. Ay  roarquás!  Vos  estáis  enamorado. 

Marquss.     Eso  imagináis? 

Caballero.  Estoy  seguro  de  ello;  si  sois  feliz,  me  alegro;  y 
8i  no  lo  sois,  tanto  mejor;  porque  hasta  en  las  penas  del  amor, 
en  sus  agitaciones,  en  sus  inquietudes,^  hay  una  delicia  inefable. 
Los  recuerdos  y  las  esperanzas  valen  cien  veces  mas  que  una  fria 
tranquilidad. 

Marques.     Qué  fuego!  Estáis  también  enamorado? 

Caballero.  Oh!  yo  nunca  dejo  de  estarlo:  antes,  ahora  y  des- 
pués. 

Marqdzs.     Ahora  también? 

Caballero.  Eludis  mi  pregunta;  pero  qniero  daros  una  prue- 
ba de  mi  franqueza.  Hace  dos  meses.... 

Marques.  Dos  meses!  Esa  es  una  fídcüdad  nunca  vista.  Ese 
tiempo  hará  que  salisteis  de  P^ancy. 

Caballero.  Si,  cuando  me  marché  de  la  corte  del  rey  Esta- 
nislao sin  despedirme  de  nadie.  Aquel  virtuoso  príncipe  mo  rogó 
que  saliera  de  sus  estados  en  el  término  de  tres  dias,  y  no  estu* 
ve  en  ellos  seis  horas. 

Marques.     Y  el  motivo  de  ese  destierro? 

Caballero.  El  motivo  de  esc  destierro  fué  que  p^r  p^o  to- 
mo por  asalto  un  convento. 

Marques.     Un  convento!  vos! 

Caballero.  Me  avergúenzo  de  ello,  pero  así  es.  Me  atacó  el 
amor  en  las  Ursulinas  donde  acompañé  al  rey  Estanislao  que  asis- 
tió á  una  profesión.  En  medio  de  los  cánticos  y  de  las  oraciones  vi 
á  una  joven  ¡ay  marques!  hablan  do  las  vírgenes  de  Rafael;  pero 
no  hay  una  qtie  tenga  aquella  fisonomia  casta  y  graciosa  á  la  vez, 
aquella  sonrisa  encantadora.... 

Marques.     Y  os  enamorasteis? 

Caballero  Como  un  loco:  hasta  el  punto  que  me  pasaba  los 
dias  de  rodillas  junto  á  la  reja  que  daba  á  la  iglesia:  la  comuni- 
dad me  tenia  por  un  santo:  yo  ignoraba  sn  nombre,  pur^  observé 
que  al  rededor  del  cuello  tenia  una  riitta  azul  y  rosa  que  hacia  un 
efecto  maravilloso.  Con  esas  se^as  y  á  fuerza  de  informaciones  sa- 
gaces  supe  so  nombre  y  rae  arriesgué  á  escribirla. 
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Marques.     La  escribisteis? 

Caballero.  Uoa  declaración  de  amor  que  abrasaba  al  mismd 
papel  donde  iba  escrita.  Soborné  al  jardinero  del  conTento;  pero 
no  recibí  respuesta. 

Marques.     Vuelta  á  empezar. 

Caballero.  Eso  es  lo  que  hice  y  to)¥Í  á  hacer  un  millón  de 
Teces :  hasta  que  el  buen  rey  Estanislao  me  llamó  aparte  y  me  di- 
jo que  la  abadesa  habia  interceptado  todas  las  cartas  que  dirigí  á 
Matilde, — £h?  bonito  nombre! 

Marques.    Seguid,  seguid.  Qué  mas  os  dijo  el  rey? 

Caballero.  Que  teniendo  en  consideración  mis  pocos  añoe, 
no  quería  tomar  ninguna  providencia,  con  condición  de  que  no 
pasaría  adelante. 

Marques.    Y  tos  prometisteis.... 

Caballero,  r^ada :  me  incliné  sin  responder:  lo  que  no  quie^ 
re  decir  ni' sí,  ni  no,  y  una  hora  después  estaba  escondido  en  una 
tribuna  de  una  capilla,  desde  donde  vi  á  mi  amada  llorando  á  lá- 
grima TiTa;  era  desgraciada,  y  no  sabia  que  habia  en  el  mundo 
un  hombre  pronto  á  morir  por  ella.  Juré  consolarla,  ¡pobrecilla! 
Yo  tenía  entendido  que  su  celda  daba  al  jardín^  pero  no  sabia  qué 
ventana  era  la  suya;  me  fié  en  que  mi  corazón  me  lo  indicaría,  y 
por  la  noche....  noche  de  ototo....  nublada...,  escalo  la  muralla, 
salto  á  la  ventana....  ' 

MiRQUES.    Y  vuestro  corazón  os  conduce.... 

Caballero.     Juntamente  á  la  celda  de  la  abadesa. 

Marques.     Miserícordia! 

Caballero.  Al  verme  empieza  á  grítar  como  una  desesperada 
yo  echo  á  correr,  salen  las  monjas,  quiero  aprovecharme  de  esta 
circunstancia;  pero  no  habia  ninguna  que  fuese  joven:  doy  vuel- 
tas por  el  convento ,  llego  á  la  reja,  escapo,  y  tres  horas  después 
estaba  en  la  frontera  de  Francia  llorando  mis  perdidos  amores  y 
dando  al  viento  quejas  amargas  y  suspiros  inútiles. 

Marques.     En  Versalles  os  consolaríais. 

Caballero.  Hice  lo  que  pude  y  no  me  fué  mal;  pero  vive 
Dios  que  estoy  dotado  de  mas  constancia  que  lo  que  yo  mismo 
creía.  Ahora  estoy  mas  que  nunca  enamorado  de  míi  colegiala.... 
¿qué  queréis,  marqués?...  como  hay  que  vencer  dificultades....  de 
modo  que  cuando  supe  que  en  la  primera  tentativa  que  hice  para 
Tolver  á  Lorena  por  poco  voy  á  la  Bastilla ,  sentí  dentro  de  mi 
corazón  una  mezcla  de  cólera,  de  amor  .y  de  despecho....  hubiera 
<guerí4o  burlarme  de  su  ^oble  policía.  Entonces  recibí  orden   úé 
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Bmrme  á  m  regimieoto ,  y  partí  de  Venalles  con  toda  la  nobleza 
á  Fontenoj  donde  nos  esperaba  el  mariscal  de  Sajonia.  Aquellos 
jóvenes  y  bizarros  caballeros  se  Tanagloriaban  de  qne  el  dia  de  sn 
partida  sus  queridas  les  hablan  adornado  con  lazos  qne  flotaban 
en  el  pecho  $  yo  e^a  el  único  que  no  le  tenia...  y  se  burlaban  de 
mí.  Ohl  entonces^  herido  en  lo  Tivo  les  ponderé  la  belleza  de  la 
que  amaba ,  les  juré  que  era  correspondido  y  que  también  ella  me 
adornaría  con  sus  colores,  con  aquel  hermoso  lazo  azul  y  rosa  cu- 
yo recuerdo  se  agolpaba  á  mi  imaginación  t  di  mi  palabra  de  ho- 
nor y  ya  estoy  obltpndo  á  conquistar  el  lazo  de  Matilde.  Dejé  á 
los  camaradas  en  Champagne  y  voy  á  irme  «1  convento  de  las 
Ursulinas  de  ]Nancy» 

Marques.     De  las  Ursulinas  de  Nancy! 

Gabállbro.  Yo  sabré  vencer  la  timidez  de  mi  novicia  y  este 
iríanfo  que  alcanzaré  sobre  ella  será  prelndio  del  que  voy  á  conse^ 
guir  sobre  los  Ingleses. 

Maioitbs.     Os  deseo  una  doble  victoria. 

Gaballkso.  Gracias  s  pero  vos  tambieu  estáis  enamorado  y 
4e  quién? 

Maroubs.    Oh,  de  la  muger  mas  encantadora  del  mundo. 

Caballero.     Después  de  la  mia.  Y  ella  os  conoce? 

Marqübs.     Sin  dnda« 

Gaballsaq*  Esa  es  una  ventaja  qne  tenéis  sobre  mí...  Y  es« 
fterais.'.. 

Marques.     Si  la  he  robado! 

Caballero,  la  habéis  robado?  Gontadme.  contadme  eso  qne 
será  chistoso,  y  podrá  ecrvirme  de  lección :  y  de  donde  la  habéis 
robado? 

Marques^     Del  convento  de  las  Ursulinas  de  Nancy. 

Caballero.  Ah!  gran  Diósl  Sorá  la  mia!  (dando  un  fHiso 
otras,) 

Marques.  No:  acababa  de  entrar  en  él.  Hacia  mucho  tiem- 
po que  amaba  á  la  señorita  Elena  de  Monftbran.  Se  llama 
Elena. 

Caballero.  Mas  me  gusta  el  nombre  de  Matilde....  Pero  mar- 
qués, ese  es  el  robo  de  Elena...  continuad,  París. 

Marques.  Iba  á  pedírsela  á  su  padre,  cuando  murió  dejan- 
do todos  sus  bienes  á  su  hijo,  y  á  su  hija  la  orden  de  entrar  en 
el  convento.  Quise  oponerme,  imposible!  Mi  padre  me  declaró  que 
nunca  consentirla  en  un  matrimonio  que  no  duplicase  mi  fortuna. 
Yo  estaba  tan  vigilado  como  vos  y  ayer.  maEiina,  Elena  vio  cer- 
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rarse  tras  si  la  reja  fatal.  Yo  parecía  reaígnado  á  mi  suerte  y 
por  la  noche  bailé  en  la  corte. 

Caballero.    Os  consolasteis  como  yo. 

Marques.  Pero  era  para  engañarlos  mejor.  Yo  había  tomado 
mis  medidas  y  mientras  yo  bailaba  alegremenle,  una  escala  de 
seda  preparada  por  mis  criados  y  suspendida  á  la  muralla  del  jar- 
din  que  TOS  escalasteis  devohia  la  libertad  á  la  Señorita  de  Mont- 
brun,  y  una  silla  de  posta  la  traía  á  Verdun,  donde  debíamos 
reunimos  hoy  por  la  mañana...  en  la  posada  del  caballo  negro. 

Caballero.  Bravo,  marqués,  eso  se  llama  dar  fin  á  unaaveo- 
tura  con  habilidad.  Y  vuestra  Elena  ha  llegado? 

Marques.  .No:  be  recorrido  toda  la  ciudad  sin  encontrar 
quien  me  de  razón....  aquí  mismo.... 

Caballblo.  Diablo!  Si  la  hubieran  detenido  en  la  frontera, 
sería  naufragar  en  el  puerto. 

Marques.  Eso  es  imposible !  Me  vuelvo  al  Caballo  negro ,  y 
si  no  está  tomo  otra  vez  el  camiuo  y  voy  preguntando  de  posada 
en  posada.  Vos  os  quedáis  aquí,  si  acaso  llega  mientras  voy  al 
Caballo  negro... 

Caballero.  Yo  la  recibiré :  se  llama  la  señorita  Elena  de 
Montbrunt  ? 

Marques.    O  mas  bien  la  señora  marquesa  de  Aubreuil. 

Caballero.     Ola!  El  título  ya! 

Marques.     Si  es  la  mujer  mas  pura ,  si  es  un  ángel. 

Caballero.     Vamos,  lo  mismo  que  la  mía. 

Marques.     Silencio» 


ESCENA  VII. 
Dichos,  Úrsula, 

Úrsula.  Ya  estala  comida  preparada  eu  vuestro  cuarto,  (con 
sequedad)  donde  he  mandado  llevar  vuestro  equipage.  Ah !  se  me 
olvidaba  deciros  que  el  gabinete  de  tocador  sirve  también  para  el 
cuarto  de  al  lado  que  está  ocupado. 

Cabulero.     Por  una  muger? 

Úrsula*    No  señor ,  por  un  joven  que  es  muy  atento. 

Caballero.  Sí?  pues  voy  á  convidarle  á  comer  conmigo,  que 
también  es  una  atención. 

Marques.    Yo  eeñora,  vuelvo  á  montar  á  caballo;  pero   al 


16 

instanfe  eetoy  aquí :  entre  tanto,  tened  preparado  nn  aposento  j 
8i  llegara  una  jÓYen... 

UrsüI'A.     Una  jdren  !  (asustada,) 

Caballero.    Eflo  os  asuFta  ? 

Úrsula.     Yo  no,  no  me  asueto. 

Marques.  Avisareis  al  Fe&or  mientras  tuoIto.  Caballero* 
cuento  con  vuestra  amiftad.  íf^age  el  Marques  par  el  fondo,  eí 
Caballero  enlra  en  la  posada,) 


ESCEWA  vm. 

rsuía,  JDespues  Matilde, 

Úrsula.  Yo  avisaré  al  sefior  Vidame:  no  quiero  comprome- 
terme. 

Matilms.  Aquí  es!...  Con  tal  (jiparte  ,  cubierta  con  un  ca- 
puchón,) qie  no  me  sigan. 

Úrsula.  Ademas,  que  esos  jóvenes  no  me  gustan  nada  ^  fie- 
^en  traza  de  ser  muj  calaveras. 

Matilub^    Se&ora  I 

Úrsula.     Ay  Santa  Virgen !  Esta  es. 

Matilbb.     No  me  conocéis? 

Úrsula.    La  señora  vizcondesa ! 

Matilde.  Silencio:  he  venido  para  que  juntas  hagamos  una 
buena  acción.  Eso  no  ctfiBsta  nada  y  dá  tanto  placer... 

Úrsula.     Si  no  cuesta  nada  y  dá... 

Matilde.  Me  haléis  dicho  qoe  en  esta  posada  había  «n  j^ 
ven  que  acababa  de  llegar  de  Lorcna. 

Úrsula.     Así  lo  ha  dicho  él  mismo.. 

Matilde.  Es  que  queria  engaLaros...  porque  él  mifmo  sabe 
que  le  van  á  prender. 

Úrsula.  Ay  Dios  mió  !  Verdad  es  que  estaba  muy  desaso- 
gado  y  no  hacia  mas  que  asomarse  á  la  ventana. 

Matilde.     El  es  I  (jiparte,) 

Úrsula.     Pero  se&ora... 

Matilde.  Yo  no  le  conozco ,  no  sé  quien  es ,  nanea  he  visto 
á  ese  pobre  joven ;  pero  sa  libertad  está  amenazada ;  lo  que  vois 
habéis  dicho  á  mi  marido,  sus  sospechas ,  todo  n^e  ha  aterrado  y 
entonces  0I  cielo  á  quien  estaba  invocando  me  ha  iriFpirado  un 
buen  peuFamiento :  me  he  Falido  un  momento  de  la  iglesia  part^ 
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rogaron  á  tos  mi  buena  fieCora  ürsnia  fne  advirtáis  á  ésa  Tiagenr 
del  peligro  que  le  amenaza. 

•  Úrsula.    Es  imposible!  Sefiora,  las  amenazas  del  Settor  Vida^ 
me...  Oh!  nunca  me  lo  perdonaría. 

Matilde.     Y  eso  qne  importa,  vuestro  mismo  eorazaa  ímwtx^ 
compensará? 

Úrsula.     Pero,  y  si  es  culpable? 

Matilde.  Será  alguna  calaverada...  un  tan  distinguido  caba- 
llero, porque  tendrá     aspecto  distinguido  ¿no  es  verdad? 

Úrsula.     Si  señora,  y  es  tan  jóveB.«r! 

Matilde.     Eso  no  importa,  tos  le  diréis... 

Úrsula.     Vos  misma  podéis  bacerlo,  SeCora,  aquí  le  tenéis.^ 

ESCENA  IX. 
Dicños.  Elena  en  irage  de  hombre ,  que  scUe  stn  ver  d  Matilde, 

Elena.     Señora  posadera...   donde  estáis?  Sefiora  posadera? 

Úrsula.     Jesús  que  agitado  venis! 

Elena.  Si,  y  también  muy  enfadado  con  vo6.s=Quién  es 
ese  joven  que  ha  ido  á  instalarse  en  el  cuarto  de  al  lado  y  ba  en> 
trado  en  el  gabinete  dol  tocador? 

Úrsula.     Es  un  viagero:  yo  he  creido    que  entre  hombres.... 

Elena.  No  Señora,  no:  no  quiero  eso.  Badmo  otro  enarto... 
al  instante  ó  me  voy. 

Úrsula.  Bien,  bien:  dispondré  uno  eti  el  piso  segundo.  Ahí 
tenéis  una  sefiora  que  quiere  hablaros,  {aparte  d  Matilde)  Yo 
haré  eomo  que  no  sé  «ada.  Tranquilizaos.  {Jlto  y  vase.) 

ESCENA  X, 

£(ena  Matilde, 

Elena.  Una  Sefiora!...  que  me  querrá?  (aparte)  Y  Arman- 
do que  no  viene! 

Matilde.  Este  es  el  imprudente  que  me  escríbia  cuando  esta- 
ba   en   d  convento.  Oh   Cuánto  mas  joven  es  que  mi  mando! 

Elena.     Gomo  me  mira!  (aparte)  me  dá  miedo. 

Matilde.     Vamos ,   valor,.,  asi  no  me  verá...  (Jparie,) 

Elena.  Ay!  Cómo  temo  ser  descubierta,  (Jparte.)  yo  me 
marcho. 
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Matildk*  Gaballeío...  (^Dirigiéndose  d  Elena  y  descubrién* 
dose.) 

Elbná.  Cielos  1  y  me  habla!  (jiparte,)  Señora,  no  tengo  el 
honor  de  conoceros,  (jeito.) 

Matilbs^    Yo  tampoco  os  conozco...  pero.*,  yo  qnisiera*.» 

Elena.     Parece  qae  tiene  tanto  miedo  como  yo«  (Jparte.) 

M ATILDE.  Caballero ,  qniera  haceroe  nn  singolar  favor.  Van 
á  prenderos. 

Elena.    A  mi  ?  Oh  !  Sefiora ,  con  qne  se  ha  descubierto 

Matilde.  Todo.  Se  ha  dado  orden  de  qne  os  prendan  al  pasar 
la  frontera. 

Elena.     Ah!  yo  me  muero. 

Matilde.    Y  de  condaciios  con  una  buena  escolta  á  París. 

Elena.     A  París  I 

Matilde.    Sin  duda—  no  Tenis. 

Elena.    De  Nancy. 

Matilde.     De  Nancy? 

Elena.    Ay  Dios  mió!  Qué  estoy  diciendo?  (jiparte,) 

Matilde.     Pero  no  sois  el  caballero  de  Jancourt? 

Elena.     De    Jaucourt  ?  no  le  conozco. 

Matilde.  Entonces  me  he  eqnivoado^  pero  sois  caballero  y 
creo  que  no  haréis  uso  de  un  paso  que  debe  ser  un  secreto.  (Sa- 
inda  d  Elena  la  cual  va  d  hacer  una  cortesía  y  se  detiene  mi- 
rando  d  MatUde^)  No  es  él !  Tanto  mejor,  (Fase,) 


ESCENA  XI. 

Elena,  Despties  el  Caballero, 

Elena.  Ay  !  no  me  quiero  quedar  aquí  mas  tiempo.  Si  Ar-* 
mando  no  llega  tolveré  á  buscarle...  Qué  cosa  tan  terríble  es  te- 
ner miedo  de  todo...  aun  de  esa  se&ora...  Sin  embargo ,  tiene  uua 
Toz  muy  dulce  y  si  viene  buscando  al  caballero  de  Jaucourt  no 
será  para  hacerle  da&o...  Ay !  y  á  mí  que  me  decian  que  un  rapto 
era  una  cosa  tan  bonita..!  Lo  que  es  el  príncipio  no  me  gusta  mu* 
cho,  ¡como  el  ftn  no  sea  mejor! 

Caballfro.  (Saliendo  de  lo  posada,)  lesas  que  comida  tan 
detestable!  Que  vino  tan  malo! 

Elena.  A  cada  instante  me  parece  qne  me  van  á  conocer  (Sin 
ver  al  caballero.) 
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Gáballsuo.  Galla!  mi  Tecino...  (viéndóia)  que  ha  echado  á 
correr  en  cuanto  me  ha  visto. 

Elsiia.  Basta  «se  nombre  de  caballero  qae  me  dan  me  dá  un 
miedo... 

GABALLsao.    Caballero!   {Llegando  fremte  d  Elena.) 

Elbna.     kj  Dios  mi6! 

Caballero.  Que  es  eso,  estáis  malo?  {d  Elena,)  Diablo  de 
mozalvete!  (Jparte.) 

Elbna.     No  sofión  PM^  como  estaba  descuidado... 

Gaballbbo.  Os  asesto  yo?  Hace  poco,  cuando  entré  en  roes- 
tro  cuarto  y  disteis  un  grito...  £1  diablo  me  lleve ,  no  baria  otro 
tanto  una  muger. 

Eblbna.     Es  que...  entrar  un  hombre  sin  anunciarse... 

Caballero.  En  el  cuarto  de  otro...  Oh!  puedo  aseguraros  que 
iba  con  buena  intención...  Iba  á  regaros  que  comiéramos  junto». 

Elena.     Yo  no  como,  caballero. 

Caballero..    Pío  coméis?  A  lo  menos  cenáramos  juntos. 

Elena.     Yo  no  ceno,  caballero. 

Caballero.  No  cenáis?  Entonces  de  qué  os  mantenéis?  Pero 
sosegaos,  amigo  mió,  dejadme  Tclicitarme  de  un  nuevo  encuentro... 
(tomándole  ia  mano,) 

Elena.  Caballero,  yo  no  edtoy  acostumbrado  á  esos  moda» 
les.  (Belirando  la  mano,) 

Caballero.  Ah!  Bah!  Que  corto  de  genio  es  el  chico,  (apar* 
te  se  dirige  al  fondo,) 

Elena.     Ese  muchacho  debe  ser  muy  atrevido,  (aparteé) 

ESCENA  HJh 

Dichos,  Úrsula, 

Úrsula.    Sefiores,  sefiores  eso  es  ima  intemia. 

Elena.     Eh! 

Caballero.     Qué  es  eso? 

Vrsüla    Me  habéis  «ngafíado. 

Caballero*     Yo? 

Elena.     Yo? 

IJrscla.    y  oes  es  decir,  no  se  cual  de  losdos^  pero  onoes  una 

mugcr. 

Elena.     Yo  no. 

Caballero.     Pues  yo  tampoco.  (Riendo,) 
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ÜRgüLA.  Si  sefioT...  una  señora...  una  sefiorita  ¿que  sé  yo?... 
Y  el  Vidame  qne  me  ha  amenazado  con  mandar  cerrar  mi  posada 
si  al  instante  no  declaraba... 

Elena.     Yo  estoy  muerta,  (aparte.) 

Caballero.  Ay  Dios  mió!...  Sería  tal  vez...  (a$)arte  miran- 
do d  Elena.) 

Úrsula.     Y  Toy  corriendo... 

Elena.     Señora... 

Gaballbao.  Esperad:  en  primer  lugar  quién  os  ha  dicho  que 
uno  de  nosotros  era...  es  decir,  no  ora...  (deteniendo  d  Úrsula.) 

Elena.     Si,  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Úrsula*  Cómo  que  quien  me  lo  ha  dicho?  Vuestn^  vestidos. 
Vuestros  encages.  (d  uno  y  d  otro.) 

Elena.  Oh,  cielol  Habéis  tenido  la  indiscreción... 

Caballero,     Esta  es  la  Elena  del  marqués.  (Jparte.) 

Úrsula.  Cómo  la  indiscreción?  Yo  estaba  en  ef  gabinete  del 
tocador  donde  se  han  llevado  las  maletas  de  los  dos ,  para  con- 
ducirlas á  Tuestra  nueva  habitación  cuando  se  abrió  una  de 
alias.... 

Cabax«lero.     y  habéis  visto... 

Úrsula.  He  visto  cosa  que  no  acostumbran  á  ponerse  los 
liombres. 

Elena.     Pues  yo  no  sé  de  quien  son. 

Caballero.     Yo  si  lo  sé. 

Elena.     Vos  ? 

Úrsula.  Vos  ?  Y  de  quién  son  ?...  Ninguno  de  va<^tros ,  te- 
néis... esQ...  eso... 

Caballero.     Eso...  eso... 

Elena.     Y  qué  es  eso? 

Úrsula.  Barba  ,  quiero  decir...  Poro  el  Sr.  Vidame  sabrá  á 
cual  de  los  dos  es  preciso  volverle  á  llevar  al  convento.  (Se  diri- 
ge al  fondo.) 

Elena.     Al  convento!  Ah!  (Corriendo  d  Úrsula)  por  piedad! 

Úrsula.     Con  qué  sois  vos  ?  (Folviendo.) 

Elena.     Yo?  Ah!  ah  !  ah  !  (esforzdndose  d  reir.) 

Caballero.     Esperad.  (Llevando  a  Úrsula  al  proscenio.) 

Úrsula.  Con  qué  sois  vos  ?  (M  Caballero.) 

Caballero.     Yo?  Ah!  ah!  ah  ! 

Úrsula.  Sí,  sí,  reios,  reios...  yo  sospecho  de  los  dos...  pero 
00  puedo  coniprometerme...  yo  avisaré...  (Fase  corriendo). 
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ESCENA  XIII. 
Siena.  Ei  Caballero. 

Elena.     Pero  Sefiora... 

Caballero.     Ya  se  fué  la  vieja  incomiptibie. 

Elbua.     Qué  será  de  mi  !  Qué  haré,  {jiparte.) 

Caballero.  Ola ,  Señorito ,  con  qué  tenéis  en  vueetra  mi- 
lela  vestidos  de  mnger  y  encages  ? 

Elena.     Yo...  no.  {Twrba4a.) 

Caballero.  Entonces ,  qné  me  deeis  de  las  sospechas  de  la 
posadera? 

Elena*     También  sospecha  de  vos,...  y  ciertamente,  yo  no... 

Caballero.  Hombre,  sería  chistoso  que  fnese  yo...  conven- 
go qae  no  tengt)  esa  desemboltnra,  ese  aspecto  marcial  qae  vos  te- 
neis  ,  esa  firmeza. 

Elena.    Se  está  burlando  de  mí.  {^Jparte.) 

Caballero.  Pero  esa  baena  muger  no  ha  mirado  que  tenéis 
un  letrero  en  la  frente  ,  que  dice :  «La  Seiíorita  Elena  de  Mont- 
brup.»> 

Elena.     Ah  i  por  piedad. 

Caballero,     Confesadlo, 

Elena.     Callad ,  callad. 

Caballero.     Vamos. 

Elena.     Pero  como  sabéis...  Qnién  os  ha  dicho... 

Caballero.  Quién  ha  de  haber  sido?  El  Marqués  de  AubreuU, 
y  yo  le  he  prometido  proteger  sus  amores. 

Elena.    Le  habéis  visto? 

Caballero.     Aquí  mismo. 

Elena.     Y  á  dónde  está  ahora? 

Caballero.  Ha  ido  á  ver  si  os  encontraba ;  pero  quién  ha* 
bia  de  conoceros  con  ese  trago  ?  Y  es  preciosai  (jparte.) 

Elena.    Pero  no  ha  recibido  mi  caria? 

Caballero.  Ahora  lo  esencial  es  salvaros...  hasta  que  vuel-> 
va ,  que  no  puede  tardar.  Yo  le  he  respondiilo  d^  vos,  y  puesto 
que  estáis  ahí... 

Elena.     Me  defenderéis? 

Caballrro.    Hasta  la  muerte. 

Elena.  Ahí  mi  reconocimiento...  {Se  dirige d  él  y  se  para.) 
Vos  conocéis  al  Marques  7  Vos  aoís..* 
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Gaballbro.    uno  de  sos  amigof .  El  caballero  de  Jaucourt. 

Elsua..     El  caballero  de  Jaucourt.  Ay  Dios  mioi 

Gaballsro.  '  Yo  06  prometo  mi  protección. 

Elbn A.  Vuestra...  ah  i  sí...  pero  mejor  [será^qoe  os  prot^ais 
▼o^minno  porque  estáis  perdido. 

Caballero.   Eb?   Qué  decís?  no  andemtjs  cotí  chanzas. 

Elena.  No  me  chanceo.  Hace  poco  que  ba  venido  aqai  nna 
^Sora  que  me  ba  tomado  por  tos,  y  me  ba  dicbo... 

CUballebo.    Una  raiíora?  Y  era  bonita? 

Elena.     Se  tapaba  la  cara  todo  lo  que  podia. 

Caballero.    Y  era  á  mí  á  quien  buscaba?  y  os  ba  dicho.... 

Elena.  Me  ba  dicho  en  confianza  que  el  caballero  de  Jaucourt 
iba  á  ser  preso  y  conducido  á  Pari?. 

Cabalcsih),  Oh  cielo  i  Qué  maldad  i  con  que  me  signen  los 
pasos  I  Oh  I  yo  me  defenderé,  tengo  armas.  Llevarme  á  Parisi 

Elena.  Yo  quisiera  estar  en  vuestro  lugar,  mas  quisiera  ir  á 
Paris  que  no  á  Nancy  al  con-vento  de  las  Ursulinas. 

Caballero.  A  las  Ursulinas...  de  Nancyi  Obijqué  feliz  sois 
De  buena  gana  cambiaria  con  tos. 

Elena.  En  París ,  el  Marques  podria  reclamarme  y  bacíi  el 
viage  segura. 

Caballero.  En  las  UrsuCnasi  Allí  estaria  como  el  lobo  en 
el  rebafio...  al  lado  de  la  que  amo.  Ahí  (Dando  un  grito.) 

Elena.     Ahí  (jít errada). 

Caballero.  No,  tranquilizaos:  es  que  se  me  ha  ocurrido  una 
i4ea. 

Elena,     lesus  que  modo  tenéis  de  tener  ¡deas. 

Caballero.  Todo  se  puede  arreglar.  Esperemos  ^  pl?  firme 
á  nuestros  enemigos  que  no  deben  sef  temibles...  ya  toís,  son  na- 
turales del  pais.  Preguntan  se  enfadan,  creen  que  yo  soy  la  se- 
Corita  Elena  de  Monlbrun  que  pronto  será  marquesa  de  Aubre- 
oil,  me  meten  en  un  coche  y  andando  á  las  Ursuliuas. 

Elena.     Vos?  Os  atroToreis  á  fingir... 

Caballero.     Si  sé  mentir  maravillosamente. 

Elena.  Y  creéis  que  os  equivocarán  con  una]  seSorita,  con 
una  marquesa,  con  ese  trago  y  ese  aspecto? 

Caballero.  Porqué  no? Procuraré  imitaros...  bajaré  los  ojos, . . 
apretaré  los  labios...  daré  unos  pasitos  muy  cortitos,  {se  pasea 
como  dice)  sacaré  nna  vocecita... 

Elena.     De  veras? 

Caballero.     Caballera,   yo  no  estoy  acostumbrado   á  esos 
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modales,    (se  vtte/ve  con  viveza  é  imita  d  Elena.)  Ahí  abi  ahí 
{riendo.)  /        .       .       . 

Elbwa.     Ah!  ahí  ahí  Pero  j  yo? 

Caballero*  Vos  sois  el  caballero  de  Jaucoart,  un  bura  chi- 
co que  (iene  mucha  firmeza  mucho  f  dona  iré. 

Elena,     y  mucha  modestia,  {ionriendo,) 
Caballero.    MucbisísimaJ...  os  llevan  á  París...  ehí  Vamosl... 
Firme!  no  vayáis  á  descubriros...  voto  á  briosl  No  tengáis  el  airo 
tímido  y  melancólico  de  una  colegiala. 

^LENA.  Así?  Me  parece  que  no  lo  hago  tan  mal.  (atravesan- 
do el  teatro,) 

Caballero.  Eso  no  vale  un...  {movimiento  de  Elena.)  Per- 
donad... mas  aplomo...  mas  soltura...  la  cabeza  mas  lovaolada... 
Así!  Arrugad  un  poco  la  chorrera...  poned  la  mano  junto  al  bol- 
sillo del  calzón  en  la  cadera. 

Elena.    Así?  {Baciéndoto,) 

Caballero^  Bien!  Ahora  procurad  tomar  un  aspecto  cala- 
vercFco,  bromista^  {Elena  hace  todo  lo  que  le  dice)  desabrochaos 
algunos  botones  de  la  chupa.  {La  desabrocha  éL) 

Elena.    Ah!  caballero!  {Dando  un  paso  atrás,) 

Caballero.  No  tengáis  cuidado...  Ahora  andad  un  poco...  los 
pasos  mas  largos  ,  colocad  con  suma  elegancia  d  sombrero  debajo 
del  brazo...  así...  como  yo...  Qué  linda  que  está  así!...  {aparle.) 
Vive  Dios!  voy  á  abrazarla. 

Elena.  Y  creéis  que  el  marqués...  {volviéndose  al  tiempo  gué 
el  va  d  abrazarla.) 

Caballero.  £1  marqués  se  vá  á  encantar...  {deteniéndose) 
Obi  la  novia  de  un  amigoi 

Elena.     Con  q-ic  nada  me  falta? 

Caballero.     Sí  la  caja  del  tabaco. 

lena.     Ay!  eso  es  h  pair...  ademis  que  no  la  tengo^ 

Caballero.  Tamad  1p  mia  {se  la  da.)  Ahora  vamos  á  ver 
que  tal  lo  hacéis.  Andemos  junios.  (Lo  hacen  del  brazo  ddndose 
tonot) 

Elena.    Lo  usáis.  {Ofreciéndole  tabaco.) 

Caballero.  Bravo!  Ahora  solo  falta  que  de  cuando  en  cuando 
soltéis  algún  voto«  como:  por  vida  de...  voto  á  bríos!  Por  vida  de 
los  demonios!  Todos  nosotros  juramos  en  la  liosteria  del  Águila  y 
do  firme. 

Elena.    Sí,   sí,   de  firme  voto  á  bríos !  Por  vida  de  los  do- 


moniosi 
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ViOABffSk     Oía,  qué  es  eso?  Quién  jara?  (fuera,) 

Elena.     Ay  Dios  mioi  (pasa  d  la  derecha,) 

ViDAMB.     Pío  permitáis  salir  á  nadie,  (fuera,) 

Gaballkro.     Tembláis  yat  Acordaos  del  conYento. 

Elsn A.     1^0,  no. 

Caballero.  Un  especie  de  imbécil  está  poniendo  ceolinelas... 
(mirando  al  fondo)  lío  descuidéis  Tueslro  papel.  Yo  Yoy  á  en-» 
cerrarme  en  mí  cuarto  donde  no  se  puede  entrar.  Adiós  caballero. 
(Jchicando  la  voz.) 

Elena.  Hasta  después  marquesa.  Vamos,  yamos,  valor  que 
floy  un  hombre...  Es  verdad^  pero  cuando  no  hay  costumbre.,^ 


ESCENA  XIV. 

El  FidarM,  Elena. 

ViDAMB.  Ola!  unmozalyete!  (deteniéndose  en  el  fondo J)  Este 
ha  de  Fer  si  he  de  creer  á  lo  que  dice  la  se&ora  Úrsula. 

Elena.  Viene  gente !  No  olvidemos  las  lecciones  del  caballero.., 
Firme.  (Se  pone  el  sombrero  debajo  del  brazo ,  la  mano  derc^» 
cha  en  la  cadera  y  se  pasea  tarareando  una  canción,)  Ya  se 
acerca. 

ViDiMB.  Qué  esbelto  talle!  (Jparte,)  qué  pie  tan  peqneñifo! 
Oh !  Yo  he  estudiado  demasiado  á  las  mngeres  para  no  reconocer... 

Elena.     Cómo  me  mira!  (Jparte,) 

ViDAMB.     Sefiorito,  Ola!  Qué  bonita  es! 

Elena.  Eh?  Qué  es  eso  Seüoron?  (Con  aplomo,)  Voto  vi 
é  Sanes  ! 

ViDAMB.     Permitid... 

Elena.  Yo  no  permito  nada  por  vida  de...  Qué  modo  do  mi- 
rarmo  es  ese? 

ViDAME.    No,  ciertamente...  yo...  no...  Calla  !  calla ! 

Elena.  Os  advierto  que  ne  me  place  que  me  miréis  así.  (Se 
pasea) 

Vida  HE.  Dispensadme...  yo  soy  el  Vidame  de  Verdun  y.... 
como  me  habian  dicho....  Porqne  yo....  vengo  buscando  á  una 
joven... 

Elena.  A  una  joven!..  Y  á  mí  que  demonios  me  importa  eso? 
(reprimiéndose,) 

ViDVME.     Al  veros  me  pareció.... 
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Elkwa.     Que  06  babia  parecido?  isaca  ía  caja  y  le  ofrece.) 

lío  usáis,  Vidame? 

ViDAUE.     Pues  qüéi  tonaais  labaco? 

Elena.  "  En  la  bostería  el  Águila  todito  le  tomamos.  Voto  á 
cribas!  (figura  tomar.) 

ViDAMB.  Pero..^  Ayl  (quejándose  porque  ai  íovmt  un  poh>a 
Elena  cierra  la  caja  y.  le  coje  los  dedos.) 

Elena.     Con  qne  decíais  que  os  babia  parecido..*. 

Vidame.  Que  esa  joven  <pie  voy  buscando  era...  era...  (es^ 
lomuda.)  Dispensad...  era...  Ab!  ab!  ab!  (fie.) 

Elena.     Era...  Ab!  ab!  abl  (rtenrfa.) 

YmAHE     Erais...  vos. 

Elena.    Yo?  Ab!  abl  ab!  (se  pasea.) 

Vidame.     Ab!  ab!  ab  i 

Elena.    Tengo  yo  facba  de  muger?  Ira  de  Dios 

Vidame.  Ko  ,  no:  yo  no  digo  eso...  sin  embargo  como  vues- 
tro rostro  está  enteramente  privado  de...  ^    ^  «   ,      ,  ^ 

Elena.    Seílor  Vidame,  quién  os  baee  la   barba?  (tocándose 

la  suya.)  «   ,  ^    , 

Vidame.     Quién  ba  de  ser?  el  barbero. 

Elena.  Pues  vuestro  barbero  es  muy  torpe.  Ko  hay  en  lodo 
Cbampagne  un  bombre  que  tenga  la  barba  tan  fuerte  como  yo. 
poro  tengo  un  barbero  que  me  afeita  con  tanta  perfección  que  pa- 
rece que  en  toda  la  vida  be  tenido  un  pelo  en  la  barba. 

Vidame.  Si ,  si...  nadie  lo  conocería.  Eso  mismo  me  había 
becbo  creer...  (Elena  le  ha  vuelto  la  espalda.) 

Elena  Y  si  otro  que  vos  me  bobiera  becbo  el  desacato  de 
(echándose  sobre  él)  encontrar  en  mí  alguna  cosa  perteneciente 
al  género  femenino  le  sacudiría  una  buena  cucbiUada  para  provar^ 

le  lo  contrario.  Cuerpo  de  Cristo!  ,  ^  x  ^       ni^i  ,« 

Vidame.     Si,  sí...  yo  no  be  tratado  (asustado)  de...  Obi  yo 

he  estudiado  demasiado  al  bello  secso  para  engañarme. 
Elena    En  buen  hora. 
Vidame.     Es  un  calaberilla,  (Aparte.) 

ESCENA  XV. 
Dichos.   El  Vizconde.  Úrsula. 

Úrsula.     Ab!  Seuor  gobernador  yo  os  suplico... 
VixcoNDB.     TranquiliMOS,  no  le  sucederá  naíla. 
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VíHAiÉB.     Sefiot  vizconde.*. 

Vizconde.     Y  bien,  querido,  y  d  jóvon  cónííbido?.... 

ViDAMB.     Aquí  lo  tenéis....  es  nn  diablejo un  pendenciero. 

Al  otro  np  i«  he  viélo,  ^  érade  «BS^i? 

ÜASULA.     Arriba  en  un  cuarto.^.,  ¡neto  tened  consideración 

ViPAKH.    ^íi  sif  .c»n  ftw  w  una  mager?  Ba,  ea^  gniadme,  al 
Instante.  Ábit,  Seiíor...  d  Elena. 
Elbra.     Caballero.... 
YiDAMiK.    Se&Q?  G^4toni«**« 
VncoNnB.     Be  iauconrt: 
EiAfiA*    fii  fl0iíor  di»  JaHcott^t. 

ViBAMB    Se&flt  cidiaUei»  de  7*BA0i^t9  {eñíra  en  la  pesada) 
tengo  el  honor... 
Elbba.    Sefiot  VidÉine«<.i 

][Jr8ola4    He  enniplido  nii  oblígácioOf  pero  me  han  prcMnetido... 
Elbr A.    Bien,  basta,  basta,  buena  muger. 
tjR8üi.A.     Este  es  el  hombre^  {eMrandó  en  la  posada)  estaba 
Segura^  al  instante  b  coi^óci, 
EI.B1IA.    El  5eiíor  Vidame  es  un  pobre  hombre. 
VizcoifUE;    Señor  caballero  de  Jaucourt....  rancho  siento..;,  es 
decir...  ninclio  itie  alegro  de  haberos  encontrado..* 
ElbAa.    Gaballeto.¿j 

VizcoAdb.    Yo  soy  el  gobernador  de  Verdua  y  esta  orden  me 
Inanda  que  es  detenga  al  pasar  la  frontera... 

Elbña^      Aht   tolo  á   los  diablos!   (ofreciéndola  taéaea)  Lo 
tisais? 

Vizcoimn.    Mil  gracias.  Y  que  os  conduzca  á  Pari«t 
Elbba.      Ya  llegó  el  lance,  (aparte.)  A  París?  jSstqy  pronto. 
(alio) 
ViiGoiiDB.    Á  la  Otilia. 

Élbn A.      Gomo?  A  la  Bastilla?  eh?  Ay  I)io¿  mió!  (aparíe) 
ViJE€OiiDB.    Eso  si,  con  todas  las  consideraciones... 
Elbbti.      y  si  no  fuefe...    . 

VizcoNi^B^     £n  ese  caso  os  rogaría  tnbierais  la  bondad  .de  en^ 
seüarme  el  pasapoHe. 

Elbua.      £1  pasaporte?...  A  la  Bastilla!  Soy  perdida!  (aparte) 
VinAHB.     Tranquilizaos,  sefioríta,  (dentro  dé  la  posada)  tran- 
quilizaos. 

ViZGOifiKB.     Ah!  esta  eé  lá  linda  ('ugitita.  (Se  dirige  d  la  po^ 
sada.) 
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ESCENA   XVI.. 

•  *  • 

Él  Fizcondé,  Eleúaj  el  Caballéw^  el  Fidamé. 

'   »  .    •  "  '  '  - 

£1  GabaUero  yestldo  de  .niiiger  c<mi  traje  de  mar^esa  del  iíem-' 
po  de  Luis  XV  entra  TivameDte^         s        .  . 

Gavállbro.  Señor  Vidame  eso  es  una  Tiolencíaf.  {El  Ftdame 
se  queda  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

Elena.       Cielo!  Afa!  él  es.  (aparleconoeifmdaal  CcUfalíeto.) 

VfDAHS.  Pemútid,  permitid,  yo  no  os  he  hecho  yioleneia  al-* 
gUDa,  soy  incapaz... 

Caballero.  Sois  incapaz!  (aparte).  Basta,  qne  él  lo  diga. 
Apelo,  (alto)  á  estos  sórores.  A  este  caballero  sobre  todoqoe  parece 
nn  anciano  muy  respetable  (haciendo  cortesia  al  Fizcondé,)  ■■ 

ViicoifDB.     Gomo!  anciano!  (picado) 

Elena.     Que  bien  le  está  e^e  trage!  (jiparte.) 

VivAnTB.  Es  una  miiger  magnifica!  (Jparte)  Perdonadme,  te- 
nia que  cumplir  mi  deber.  ; 

Caballero.  Yucs^lro  deber!  •  Jazgadnos^  Sefiorcs,  vos  sobre 
todo,  honrado  anciano.  Oid  lo  que  ha  sucedido.  Estaba  en  mi 
tocador...  en  uno  de  aquellos  momentos  en  que  una  muger  quie- 
re estar  sola  con  un  espejo,  cuando  este  imprudente  entró  re- 
pentinamente... Di  un  grito  y  solo  tufae  tiempo  de  cubrirme  los 
hombros  con  el  peinador...  ya  \eis....  el  pudor... 

Vizconde.     Pero  Vidame...! 

Elsna    Eso  está  muy  mal  becho>  Voto  á  bvíosf 

YinAHE.     No  sef-ores  ,  no,  jo  me  eppcré... 

Gíballero.  y  lo  mas  teniblo  es  (rnn  emoción)  que  cuando 
quise  salir  ,  estaba  ef  perái:(7oníe  á  la  puerta  para  cogerme  la 
mano  y  obligarme  á  Fegnirle. 

V 17 CONDE.     Pero  Vidame... 

^  Elfnü.    Por  vida  de  los  demonios!  Eso  «s  una  infamia! 

VniAMB.  Oidmc  á  mí,  seuorep,  yo  la  he  tratado  con  la  mayor 
cortesía...  Adema?...  yo  no  podía  dudar,  acababa  de  enconliár  en 
larhinenea  efla  carta  <cá  la  ser.orita  Elena  de  Mootbrun.» 

C/ballrro.     Ah!  Caballero!  Caballero  ! 

.  YriCOTíDE*  En  bncn  hora.  Escís  son  documentos  jnftificali vos... 
pero  }  los  TUCFlros,  Scííor  caballero  de  JaucoTirl? 

E  ENA.  .     Los  mirs...  k?  micF...  están...  . 
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'  Caballazo.     £n  Yuceüro  cuarlo.  {fíajo  d  Elena,) 

Elbua.       En  mi  cuarto. 

Gabáluíro.     Sobre  vuestra  mesa.  {Bajo  d  Elena,) 
'•Ex^sNA.*      Sobre  yaesira...  aobre  mi  mesa,  (ñeprímiéndoée.) 

ViBAHB.     Sobre  vuestra  mesa  ? 

Caballero.  Pero  en  fin^  qnéqnieren  de  mi?  Qaé  van  á  ha- 
cer con  una  débil  moger  ? 

^EuniA.  Sí,  quedan  á  hacer  con  una  débil...  (Olvida su  ra- 
rdcler  y  el  Caballero  le  aprieta  la  mano.)  Por  vitb  de  !... 

'VuiAiiB,  Ya  oslo  be  dicho  ,  Sefiorita  ,  tranquilizaos...  ao  so- 
mos turcos. 

Vizcoifuz.    No,  no  somos  turcos. 

yi0AMB«  Y  os  daremos  tiempo  para  que  os  repongáis  del  sus- 
to ,  después  os  llevaremoe  al  convento  de  las  Ursulinas  de  Kanc3\ 

EiiÉNA*      Al  convento!   Qué  horror  i 

VracoirBB.    Qué,  conocéis  á  esta  Se&orita? 

Elena.  '    Yo  ?  1h>  ,  ne. 

GABALLBRe*  Ah^  Bios  mió !  Oh  cielo  !  Ah  !  si  ,  qué  horror! 
al  convento  de  las  Ursulinas!  Partaipos,  cabülloro,  (muda  de  tono) 
estoy  pronta...  Vamos... 

ViDAMB.    No ,  bella  Selbra,  ma&ana,  (Deteniéndola) 

Cabáxxbeo.  Qiltero  partir  al  instante.  Gomo  el  Sefior  Gaba- 
Mero. 


«        t 


ESCENA  XVIL 

Dichos,  Matilde* 

Matilde.     Seliot  Vizooude,  me  dejais  sola.  (En  el  fondo,) 
Vizconde.     Ahí  mi  muger!  (^0  dirige  d  ella,) 
ViDAME.     Sefiora  Vizcondesa...  (Con  ^cUanteria.) 
EuniA.   Afa  !  yo  no  quiero  ir  ya;  (Bajo  al  Caballero  mien- 
tras el  Fidame  y  Fixconde  se  dirigen  d  Matilde»)  tratan  de  lle- 
varos á  la  Bastilla. 

Caballero.    .Preferis  el  convento ,  eh  7 
Blenda.     OH  cielo)  (^0  sefara,) 

Vizconde.     En  este  momento,  amiga  mia,  estoy  procediendo  i 
ma  prmm.  El  toftor  Caballero  de  Jaueonrt  (Señala  d  Elena.) 
Matilde.    Ah  !  El  ep...'y  me  ha  engañado!   (Jparte,) 
ViDAMB.    Im  stBorita  EI0na.de  Montbrun.  {PreseMandg  al 
Caballera.) 
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Caballero.    Sefiert...  (J  Matilde.)  Grili  0i<nr   If  éBi .  M 
Matilde!  (Jparíe.) 

ViDAMB.    Qoé  es  eso,  4}né  tenete? 

Caballero^  Nada ,  nada  ^  selí«r  VkláM..i  «I  l$aii8aAM»o  el 
sueto...  Ay  I  yo  do  estoy  buena. 

Matilds.    Ah!  Sofiora  ,  Tolfed  en  rdsj 

ViDAMK.     Estáis  mejor?  (Con  interés.) 

Caballero.   Sí,  mejor,  macho  mejor.  80  tt!lg«i1    (jépMiei) 
Matilde.    El  Caballero!  (Jparte  mirando  d  EltÁa.) 

ViEGONDE.  En  ese  estado  de  debilidad  no  podéis  ^rtir  e«ta  ^ 
cho.  (M  Caóaliero  con  interés.) 

Caballero.  No  ,  no,  al  contrarío,  (fitw;)  dé  ninittfl  flM6... 
me  es  imposible. 

Elena.       Y  á  mí  también.  La  Bastilla !  (jípméi) 
ViDAME.    Mañana  será*..  Enftre  tadld  ná  ttum  os  sortM  de 

prisión. 

Caballero.  En  vuestra  casa !  Eso  no  puede  seK..  En  eaaá  de 
un  hombre  quo  qnicá  vivé  aeloL..  Ah !  Seiora^  yo  nn  peste  bajo 
vuef tra  protecciom  (^  ATtf tiY^e.) 

Matilde.     Calmaos. 

ViDAius.    Permitid  ^  ho  comprondmv. . 

VizcoiTDB.  Vanm,  Vidame^  Taníov^  mti  féfiorü»  fianil^-^ 
zoD...  ya  yeis ,  no  está  bien... 

ViDAME.  Ahí  ah!  Ya  caigo!  Sospechar  eso  de  mí,  del  sobrino 
de  un  Obispo...  (jiparte.)  T  éb  fe#dií4  ^ue  es  hermosa. 

Vizconde.    Tranquilizaos ,  en  mi  casa  pasareis  la  noche. 

Caballero.     Sí,  sí,  mejor  es. 

Vizconde  Vos,  señor  cab&Üoro,  dormiréis  en  la  del  sefior  Vi- 
dame...  dos  hombres  seles  ¿o  Creo  qué  Inyiá  Yiinjínfií  iníBwrfwidUlo 

Elena.       Qdé  eetáiff  tfieiondó? 

Caballero.     Bhjolr  es  estn 

VfZGONDjB.  Sí,  yo  también  lo  trtbmtit  Fobi»  Vidafaés.  (o^Nnlé.) 

ViDAMs.     Que  ¿Oteito  te  «se  hombre!  (mpaHU.) 

Vizconde.     Vamos,  (se  dirige  ai  fondo  con  JMfttei^ 

Elena.       Yo  no,  tío  pfQifHmtw  e»  dfa*  étí^wñu. 

Caballero  Silencio ,  ó  pet  püJrtMüi^  km  dHi  (já/mM  d 
Bltna.) 

Úrsula.  LA  éUladtf  B«m  del  tiOtíf  TAaA  >fCI  vimiíhée^ét 
una  arden  d  Úrsula  que  fmeíwé  d  isedir.y 

VibAn.  Váikoa;  léfior  cahallaiA  y9impfmi»o  MJMMb) 
daros  una  buena  cena.  •   . 
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Elbna.      Ay  Dk»  niol  (aparte.) 

Úrsula.    £1  coche  del  sefior  yizconde. 

Vizconde.  BeUa  Señora...  EsU  noche  esUreis  higo  la  enstodia 
de  mi  esposa;  m  prefiéDcia  creo  qae  mitigará  Tneatro  dolor. 

Caballero.    Si  aefior,  si,  sin  qaejarme  acepto  ese  carcétofo. 

Matilde.    Pobre  jóyen!  (mirando  d  Eiena.) 

Elbna.      Que  miedo  tengo!  (Jparte.) 

YizcoNBB.    Bien,  me  la  llevo  á  mi  casa.  (Jparte,) 

Gaballbro.  Bravo!  Voy  á  pasar  la  noche  jnnto  á  ella.  (apaHe.) 
El  Fidame  se  Ueva  d  Elena  cen  familiaridad  y  el  vizconde 
/ofrece  su  mano  al  caballero  que  mira  d  Matilde  la  evuU  no  apar^ 
j^  la  vieta  de  Míepka^ 


Fm  DEL  PRniER  ACTQ, 


ACTO  I3EOUNDO; 


♦ 

íUloo  ocbaTado  fn  el  cantillo  <!•  Terdan;  puerta  al  fondo  gna  dia  á  una  anljif- 
cámara.  Poe^a  éo  loé  ángiiloa;  la  de  la  izquierda  eoodaoe  al  apiaeoto  de  la  Vil* 
condesa;  la  de  la  derecha  al  del  -  ▼ixeonde.  En  el  primer  lémino  deracha-  ina 
TraUoa.  Sillaa,  sillonea.  A  la  derecha  velador. 

*.  .         '  * 

ESCENA  L 

Matüde.  Sespwi  «/  viiUHmd».  Matilde  aparece  sentada  y  petl^ 
w  sativa* 

Mattldb*  .Gom  fiingulaf!  Ko  puedo  apartar  de  mi  imaginación 
la  mirada  de  esa  joven....  Patecia  que  tenia  alguna  cosa  que  de^ 
cirme:  cuando  mi  matido  que  no  se  ha  separado  de  ella  un  iníH 
Unte  la  dio  el  braaio  pata  conducirla  á  su  aposento,  me^  apreté  la 
mano  con  una  espreeion.-..  j  después  sus  ojos  se  fijaron  en  los  míos 
de  tal  modo  que  me  los  hizo  bajar  al  suelo.  Oh!  si  no  hay  duda, 
quiere  hablarme....  tal  tez  del  caballero  de  Jaucourt  qae  fingía 
no  conocerme  y  que  sin  embargo  me  escribía  unas  cartas  tan  apa- 
sionadas.... Ayl  por  mas  que  hago  no  puedo  apartarle  de  la  ima-r 
ginacion....  y  sin  embargo  no  me  le  imaginé  yo  como  es. 

VizGoifDB.  (Entrando  par  el  fondo  con  una  carta)  Cosa 
mas  chistosa!  Ah!  ahí  afa! 

Matilus.     £1  Tizcoode!  {Jparte.)  x 

VracoifDB.  Aquí  estabas  querida,  y  sola,  yo  creí  encontrar  en 
tu  cnmpaiíia  á  la  linda  colegiala. 

Matilbb.     Hoy  no  la  he  yisto  todavía. 

VizcoNDB.  So  conoce  que  duerme  mucho:  estará  sofiando  con 
sus  amores. 

Matilob.     Qtid  queréis  decir? 

VizcoNDB.  Silencio:  es  un  secreto;  un  secretillo  que  he  des- 
cubierto; ya  me  lo  presumía  yo.  Oh!  tengo  una  perspicacia  nada 
común.  Ya  conoces  al  cabtllefo  de  Jatucourt,  el  huésped  del  Ví« 
dame. 

Matildb.     Si,  qué  queréis  decir? 

Viz4:o]fDB.     Que  está  enamorado. 

IIatildb.    Vos  lo  creéis?  Enamorado? 

VizcoHUB.    Sí,  por  eso  quería  pasar  á  Lorena  con  el  objeto  de 
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deseDlátat  uui  nofdto  Rfl  tftar  «d^NM^  «I  m  eonyento.  ¿eá^ 
enlace  bnuco  por  cierto.  Un  rapto!  Ah!  ah!  ah! 

Matilub.    Por  4m4e  sabeia  eso?  Quien  os  ha  dicho?.... 

VixcoRDB.    £f  principio  de  esta  carta,  (^e  la  ensefia.) 

jll ATILpB.      Be  él? 

Yimcovt^    Si,  mhíiff  anci^ntraálp  «Qf;^  pn$  papdea.  ' 

Matílsb,    Sit  «k»  ««•  (.^wéHdota») 

Vizconde.     £h? 

Matildb.  Di»)  que  eao  es  vaaí  cáttaw  L»  midma  letra!  {Jpaf'f 
te  conteniéndose.) 

VizcoNDB.  «Mi  qiierído  duque»»  (¿eyendo),  Ok&  eflCfihe  á  uff 
daqve.  «Ya  ealey en  Veedua»  eúanteaM  nito  áMeo  á  eaa  fronte- 
ra cuyos  límites  me  está  redado  pasar,  á  ese  convento  donde  mí 
amada  tal  vez  está  leyendo  á  hurtadillas  alguna  carta  mía,  que^ 
quizá  burlé  á  la  vigilaiicif  de  la  aiMulesa....^  Ckinpraidflís?  (¡J  Mc^ 
tHtie.) 

MATtLDB.      Síf  cif  (COOliBUad. 

¥izoDif»B.  4df M  se  acrece  mi  aner  y  mi  andaeia.^.  y  jn^ 
i  Dios  que  la  he  de  arrpncar  de  las  gcrraa  de  ew  liiaaoi.v>  A^i 
se  eniunasma....  «Dé  ens  tiranos....» 

Matildü.     y  q«é  mas?  (Conmotfida,) 

Yizcoif  DB.  Mada  ñas.  Sin  duda  se  lia  detenido  esande  supo 
que  su  amada  estaba  en  Vetdün^  (Enseña  la  carta  d  Matilde 
que  la  coge  maquinalmenie,) 

Matjldb.     £n....  Verdón?  (Mirando  ai  vizconde  co»  terror,) 

VizcoivDB.     1^0  comprendéis?  (Sonriendo.) 

Matildb.     £1  qué?   . 

VizroffDB.    Que  om  linda  fogitira  qoe  se  há  escapado  del  con 
rento  y  que  ha  llegado  al  mismo  tiempo  que  Ifr.  de  Jaoconrt...." 

Matilde.     Y  creéis  que  es  ella  á  quien  ama?  ^ 

VizcoÑDB.     Pues  á  qinen  ha  de  ser? 

Matilde.  A  la  sefiorita  de  Montbrun?  Y  á  mi....  queme  im* 
porta  eso?  (Le  Duehe  la  carta) 


ESCENA  n. 
Dichos  Lucia  que  entra  por  (a  izquierda» 


LüGiA«    Se&ora  vizcondesa? 
Vizconde.    Qué  es  eso,  qnésocedet 
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LüCíA.  Venia  á  tomar  las  órdenes  de  la  seSonT  y  á  saber  si 
iba  á  salir  boy  por  la  maCana. 

Matii.de.     Ño,  be  cambiado  de  idea. 

YixroTiDB.  Y  la  sefiorita  de  MontbruD?  Habéis  entrado  en 
to  aposento? 

Lucia.     !9o,  no,  seSor  vizconde. 

Vizco^Ks.     Y  á  (fué  esperas? 

Lucia.    A  qae  llame....  y  como  tiene  la  puerta  cerrada.... 

VizcoNBB.     Verdad  es;  está  prisionera  y  la  Uaye  de  su  cuarto 
en  lugar  segnro<  Voy  á  dárosla  para  que  entréis  en  éU  {Mdrcha- 
*f,  derecha.) 
.  Lucia.     £d  su  cuarto?  De  ningún  modo. 

Matilde.     Y  por  qué,  Lucia? 

Lucia.  Porque  nunca  me  atreveré  á  entrar  sola  en  el  cuarto 
do  efa  seüora.  Mita  do  un  modo  tan  particular..*,  y  da  unoe  abra- 
íkos  tan  apretados.... 

Matilde.     Os  faa  abrazado? 

Lucia.  Si  seCora....  y  también  á  Rosita... ¿  y  no  se  contentó 
con  eso. 

Matildbí     Pues  que  mas  bizo? 

Lucia.     Me  apretó  lá  mano  con  una  ñierza.... 

Matilde.     Gomo  á  mí.  (^jéparte.) 

Lucia.  Diciéndome  que  erais  muy  bermosa  y  que  daría  la 
mitad  de  su  vida  por  pasar  la  otra  mitad  á  vuestro  lado. 

BT ATILDE.     Eso  08  ba  dicho? 

LutiiA.  Y  cuando  me  acerqué  á  desnudarla,  la  vi  sacar  de  re- 
ponfo...» 

Matilde»     £1  qué? 

Lucia.     Unas  pistola?» 

ESCÉPÍA  íll. 
Lichos.  El  caballero.  Después  el  J'^izconde, 

Caballero.  Ella  es!  (Entra  vivamente  por  el  fondo  con  el 
mismo  trage.)  Gracias  á  Dios  que  la  encuentro  sola....  y....  (Se 
acerca) 

Vizcoiidb.  Aqui  está  la  llave.  (Entrando  por  la  derecha  sin 
ver  al  caballero,) 

Caballero.    El  marido!  El  diablo  Fe  le  lleve,  (jiparte,) 

VixroHnF.     Ab!  (Fiéndcfe,) 

3 
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Matilde.     Cielof 

Vizconde.    Galla!  Sois  Toe,  ini  viuda  priMonera? 
Caballero.     Seüor  vizconde...   (Naciéfidole  cortesía,)    Ah, 
se&ora.*..  {^Idem  d  Matilde,) 

Matilde.  Ya  habia  dado  ('trdcn  de  que  rnescn  las  doncellas  á 
Tueslro  cuarto  por  si  se  os  ofrecía  atgcina  cosa. 

Caballero.     Iffil  gracias,  sefiora. 

VwcoTíDB.  Y  cómo  teniendo  yo  la  llave  de  la  puerta  de  vues- 
tro aposento.... 

Caballero.  Estoj  yo  aquí?  (Jtíira  d  Matilde  con  distrae^ 
don,)  Muy  sencillo,  porque  he  descerrajado  la  puerta.  (Movi- 
miento  de  Matilde  y  LuctaS) 

VizcoiiDE.     Es  posible! 

Caballero.  Sí,  como  no  iban  á  abrirme  y  yo  estaba  muy  im- 
paciente.... levanté  la  cerradura,  que  ceSió  sin  resi? !encia.„.  Ade- 
mas, que  no  baria  yo  por  acercarme.... 

Vizconde.     A  quién? 

Caballero.     A  quién  ha  de  ser?  á  vos.  {Coií  zalamería.) 

LfjciA.    Ay,  sefiora!  mirad,  mirad  qué  ojos  os  ceba. 

Vizconde.     A  mí?  Os  chanceaÍF? 

Caballero.     No  en  verdad.  Sal»cÍF  que  sois  muy  aanable? 

Vizconde.    De  veras? 

Caballerx).  Cuando  ayer  nocbe  me  llevasteis  á  vuestro  apo- 
sento, me  dígísteis  unas  cosas  tan  picantes.... 

MATiLDEr    £1  vizconde? 

Vizconde.    Permitid.... 

Caballero.  Sí  por  cierto;  coéas  que  me  ruborizaron.  Y  des- 
pués me  apretasteis  la  mano  suspirando..*,  asi,  sefiora.  (Jprieta 
la  mano  d  Matilde,) 

Matilde.     Calla!  El  vizconde. 

Vizconde.     Eeo  no  es  verdad.  {Mto,)  Callad,  loquilla.  {Bajo 

al  caballero.) 

Caballero.  Eh?  que  me  calle?  (Gntando.)  Pues  qué,  la  viz- 
condesa es  celoFa? 

Matilde.    Yo....  no.... 

Vizconde.  Qué  ganas  tenéis  de  broma!  Cuánto  siento  {mu- 
dando de  conversación)  que  os  bayais  tenido  que  vestir  sola! 

Caballero.  Ob!  Yo  no  neccfilo  ayuda  de  cámara.  (/?t>- 
traido.) 

Matilde.     El  qué? 

Vizconde.     Cómo? 
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Gab4llbro.     Qaé  es  eso? 

VizcoiiDB.  Qae  habéis  dkho  fue  oo  McestUis  ajada  de  cá- 
mara» 

Caballero.  Ah!  ah!  ah]  Sí  :  en  el  conyento  llamábamos;  aya- 
da  de  cámara  á  todo  lo  qne  era  viejo  y  feo.  No  lo  digo  por  tí, 
DO  te  ofenda?,  mnger...»  tú  eres  muy  liLda.  (J  Lucia.) 

Lucia.  A  mí  no  me  hacen  creer  que  ana  -seioríta  que  gasta 
pistolas  y  descerraja  puertas  es  ana  sefiorita  como  las-deBias.  (jái 
irse,) 

Matildb.     Es  verdad  que  no  sé  qae  pensar,  (ááparie^ 
Caballero.  Dios  mío,  cómo  me  observan!  (Jparie.) 
VizcoifOB.    Hace  poco  estábamos  leyendo  ana  carta  qae  habla 
de  TOS. 

Caballero.   Be  mí? 

Vizconde.  Sí,  ya  sabemos  vuestro  secreto,  yo  y  mi  mager...» 
Vos  amáis.... 

Caballero.     Yo  amo? 
Matilde.    Y  también  él  os  ama» 
Caballero.    £1! 

Vizconde.    Pues!  El  Caballero  de  Jancoart. 
Caballero,    £1  caballero!  ah!  sL..«  es  verdad....  ya  eaigo.... 
ah!  qué  comprensión  tenéis,  vizconde....  Sí,  no  puedo  negarlo.... 
Pobre  caballero!  tan  fiel....  tan  apasionado,  qae  despreciaria  la 
muerte  por  una  mirada.... 
Vizconde.    Oh! 

Caballero.     Pero  la  que  ama  no  se  digna  mirarle. 
Vizconde.    Ya  veis,  ^bora  no  es  m*^  Cicil,  porque  está  algo 
lejos  do  ál. 

Caballero.  Vos  lo  creéis  asi? 
Vizconde.  No  estáis  vos  aqui? 
Matilde.    No  sois  vos,  sefioritl? 

Caballero.     Yo....  ah!  sí,  es  verdad.  Qué  e moción,...  (Jpar- 
i€,)  parece  que  está  celosa,  y  de  mí.  (Ñiendo.) 

Vizconde.    A  lo  menos  no  sabremos  el  motivo  de  ese  viaje, 
á  Verdun? 

Caballero.     Ah!  aqui  venia  á  buscar  la  felicidad. 
Matilde.    Paes  qué,  en  Nancy  querian  beceros  desgraciada? 
Caballero.    Muy  desgraciada. 
Vizconde.    Querían  ca.varos? 
Caballero.    Sí,  con  un  hombre  á  quien  uo  amo. 
Matilde.    No  sabéis  que  debemos  amar  á  lodos? 
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VizcoNBB.     Cómi>,  á  todos? 

Gabállbko.  Eso  proTíeoe  la  relifpoD  cristiana....  debe  amar- 
fe  á  los  hombres  como  hermanos!...  Pero  un  marido  no  es  im  her- 
mano. 

VixcoNiiB.    Oh!  ya  se  ye  qne  no. 

Caballero.     Debemos  amark....  con  amor. 

M ATiLDB.     Con  amor! 

Vizconde.    Claro  está. 

Caballero.     Claro  está  t  y  él  no  debe  ser  celoso. 

Matilde.     No  debe  ser  celoso? 

ViZGoifDE.     Oh!  oh! 

Caballero.    Debe  ser  joven. 

Matilde.     Joven! 

Vizconde.  Oh!  oh!  Dispensad,  creo  que  se  acerca  la  hora  del 
desayuno. 

Caballero.  Yo  estoy  algo  mala,  me  duele  la  cabeaa....  y 
siento  una  opresión  en  el  corazón.... 

Vizconde.    Tenéis  jaqueca? 

Caballero.  No,  jaqueca,  no.  No  sabéis  lo  que  tengo?  (Jpar^ 
le  ai  vizconde.) 

Vizconde.     Esto  es  hecho.  (Jparie.) 

Caballero.  Yo  no  quiero  almorzar  ^  pero  si  la  sefiora  tíz- 
condesar  tuviera  la  bondad  de  disponer  que  me  dieran  una  ta^  de 
tila....  (Ei  Vizconde  se  dirige  al  fondo.)  Tengo  que  hablaros  á 
solas.  {Bajo  d  Matilde^) 

Matilde.     A  mí? 

Caballero.     Silencio! 

Vizconde.  Ya  lo  oyes,  querida  Matilde....  es  preciso  dar  ár- 
denos.... 

Matilde.  Eso  es  lo  que  voy  ^  l^acer.  A  mí?  Bien  deda  yo 
{^jiparte,  mirándole  al  salir,) 

Caballero.     En  este  cuarto!  (Bajo  d  Matilde.) 

Matilde.     A  mí?  (Marchase  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

El  Caballero.  El  Vizconde. 

C^fi  allero.    Me  ha  comprendido....  (Jparte.)  vendrá. 
i  izcondb.    IPero  enredadora,  por  qué  habéis  querido  indispo- 
ne me  con  mi  muger?  (Vendo  hdcia  él.) 
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Caballero.  Vos  Feriáis  inñel  á  vuestra  muger  si  yo  diera 
crédito  á  vuestras  palabr  «s. 

Vizconde.  Ah  1  estando  á  vuestro  lado  feria  infiel  á  todo  el 
mundo. 

Caballero.     Callad,  pérfido. 

YizixmoB.  Si ,  lo  soy,  convengo,  no  puedo  estar  junto  i  una 
nmger  bonita  sin  esperimentar  una  emoción... 

Caballero.     Apartaos,  apartaos.  Señor  Vizconde. 

Vizconde.  El  Caballero  de  Jancourt  va  á  partir...  no  le  que- 
ráis... es  un  niüo...  pero  yo...  yo  no  soy  un  niilo...  verdad...  eb? 
eh  ?  {Riendo.) 

Caballero.     Qué  feo  es  este  marido !  (Jparie,) 

ESCENA    V. 
El  Fitamde.  Elena,   (de  hombre)  El  Fidáme.  El  Caballero^ 

ViDAME.  Por  aquí,  por  aquí,  querido.' BnenoiR  dias  Vizcon- 
de. Aqui  traigo  {Entrando)  á  mi  prisionero.  Ah !  bella  Señora, 
permitís...  {M  Caballero,) 

Caballero.  Yo  no  estoy  acostumbrada  á  esos  modales.  {Fien" 
do  que  quiere  besar  la  mano  la  retira,) 

ViDAME.     Qué  gazmoCa !  {jéparte.) 

Elena.  Cémo  ba  pasado  la  noche  la  Seiíorita  Elena  de  Mont- 
brun?  {Jl  Caballero,) 

Caballero.     Muy  mal :  y  vos  caballero? 

ViDAME.  No  ha  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche  <  de  modo 
que  me  la  ha  hecho  pasar  en  blanco. 

Caballero.    De  verás  ?  {Riendo.) 

ViDAME.  Figuraos  que  le  habia  preparado  la  cama  en  mi 
misma  alcoba... 

Vizconde.    Para  impedir  que  se  escapafe...  qué  destreza ! 

ViDAME.  Pero  creéis  que  me  dejó  dormir?  Nada  de  eso ,  en 
primer  Jugar  quiso  cenar. 

Elena.      Tenia  gana. 

ViDAUE.  Cenamos,  y  cenamos  bien;  pero  eché  de  ver  que 
trataba  de  emborracharme...  no  hacia  masque  llenarme  el  vaso  y 
polvo....  {Todos  se  rien.) 

Elena.  Be  modo  que  el  señor  vidame  pasó  la  noche  bebien- 
do y  estornudando. 

ViDAME.    Y  el  seCor  caballero  me  decia:  Dios  os  ayude. 
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VfzconoB.    Brt?ol 

ViDAME.    Cómo  había  de  dormir?  Iba^  Tenia,  movia  les 
U«s  descorna  las  coriinais  abria  les  bwkftnw. 

CÁBÁLLsao.     Pero  es  cierto? 

Elbna.       Temia  dormimie.  (Jfaio  al  caballero.) 

VixlXNins.    Los  aonámbnlos  andan  dormidas.  Quizá  pensaba  en 
tennirse....  (>/  Elena.) 

ViDÁiCB.     Con  qaien? 

Caballero.    Seiíor  Tiiceiidel 

Vixcoif  DB.    No,  no«  nada  diré. 


?•••• 


ESC£NA  VI. 
Dichos.  Matilde.  Lucia^  con  bandeja,  tetera  y  taza. 

Matildb.  Ya  estáis  servida.  (Jl  caballero.)  Ah!  él  esl  (flten- 
do  d  Elena.) 

Lucia.       Sefior  vizconde,  ya  tenéis  servido  el  desayuno. 

Viz4xni]>B.  Está  bien:  (Xucta  pone  la  bandeja  en  el  velador.) 
Vidame,  sefior  caballero....  queréis  aceptar.... 

ViDAMB.     Yo....  si  el  caballero  quiere.... 

Elbna.    Yo?  Pero.... 

Caballero.     Aceptad  y  marchaos.  {Bajo  d  Elena.) 

Elbna.      Acepto. 

Matilde.     Parece  que  no  me  conoce.  (Jparte  mirando  d  Ele^ 

YixGoiiDB.  Vamos,  sefiores.  No,  la  sefiorita  de  Montbrun  ertá 
mala....  y  va  á  toma^  tila....  (M  Fidame  que  ofrece  el  brazo  al 
caballero.) 

Matilde.    Yo  misma  voy  á  servírsela. 

Elena.       Ah! 

Vrarx>NDB.  Ola!  Señorito....  eso  no  os  place.  Vos  hubierais 
querido  servírsela  vos  mismo....  pero  no..^  os  habéis  llevado  chas- 
ca (Se  rie  y  se  acerca  al  Fidame.) 

Elena.  Verdad  ess  no  sé  qué  quiere  decir  esto.  (Jparte) 
Caballero,  es  una  viUania  el  aprovecharse  (JUo  al  caballero  que 
#0  ha  acercado  d  ella.)  de  mi  nombre  y  mi  trage  para  penetrar 
al  lado  de  una  muger  bonita.... 

Cabaliabo.    Que  todavía  no  sabe  una  palabra. 

Elena.       De  veras? 

CAnAiiLBRO.    Palabra  de  honur. 
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VitGonin.    Mirad,  mirad  como  ae  arregfltn. 
YiDAMB.    El  qué? 

YiicoifDB.    Vaya,  no  entiendo  «na  palabra.  Gonqne,  aefiores, 
tamofi,  yamoe  i  alínoTzar.  (Fanse.) 

ESCENA  VIL 

Ei  caballero»  Matilde»  Después  Lucia. 

Gáballseo.    Ya  ae  fueron.  (Jparte.) 

ÜATtLDB.    Qoé  tendrá  que  decirme?  {Jparie.) 

Caballero.    Sefíora.... 

Matilde.    Sentaoe,  pentaoí,  ai  estaia  mala. 

Caballero.    No^  desde  qne  eatamoa  aoloa  eatoy  macbo  mejor. 
(Sin  sentarse») 

Matildb.    Qaereia  macha  aadcar,  aefioríla?  (Afuy  emimo^ 
vida.) 

Caballero.    Qniero  hablaroa. 

Matilde.    Sí,  ya  me  lo  habéis  dicho.  Pero  yo  debo  oír.... 

Caballero.    Y  por  qoé  no?  Qué  teméis  de  una  mnger? 

Matilde.    Yerdad  es....  una  mnger.... 

Caballbbo.    La  persona  de  quien  quiero  hablaros.... 

Matilde.    Es  el  caballero  de  Jancourt? 

'Caballero.     £1  caballero....  conque  sabíais.... 

Matilde.    Sí,  quiero  decir....  no,.,  pero  temo,.». 

Caballbuo.  Pnee  bien,  no  oa  engañáis....  el  caballero  de  Jan- 
court está  enamorado.... 

Matilde.     De  tos? 

Caballero.  Be  mí?  JÜú  en  yerdad,  sino  de  una  sellerita  qne 
yió  en  el  eonrento  de  las  Ursulinas  de  IVancy....  hace  vn  a&o.... 
allí  estabais  yoa,  según  creo. 

Matilde.    En  el  conyento....  sí....  pero.... 

Caballero.  No  tembléis  de  efe  modo....  al  lado  de  una  mn- 
ger.... Tal  yez  supíMeis  también  qne  escribió  i  la  qne  amaba.... 
anas  cartas  qne  todas  fberon  intevcepCadaa. 

Matilde.     Oh!  todas  no. 

Caballero.     Las  leísteis? 

Matilde.    Al  contrarío. 

Gaballrro.  Oh!  bien  podéis  onoflármelo....  ya  y«ía,  soy  ana 
mnger....  leísteis  do?.,.,  ó  tres....  íqué  tlenaa  eran! 

Matilde.    No  me  acuerdo. 
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Caballero.  Sí  ,  06  acordáis,  sí ,  y  qné  pltfcer  tetíkitiu  aí 
leerlas;  aquel  amor  qae  con  tanto  fuego  os  {lintaba.... 

M-ATiLDKr  Aquel  amor  era  un  eúgafio^  una  red  que  me  ten* 
diáw 

Gaáílléro.  Oiii  no  lo  cteais.  Cuándo  para  castigarle  porqucí 
quiso  penetrar  hasta  vuestro  lado  le  mandaron  salir  de  Ñaucjf 
ToWer  á  I'rancia!  Oh!  Si  supierais  (¡iié  desgraciado  fué!  Volvió  á 
Yersalles  triste,  de6coiisokido.d^  desconocido^  Tódoá  creían  que  ntí 
podia  vivir  lejos  de  aquel  éoúvento  donde  tenia  preso  él  corazón^ 
donde  vos  quizá  pensabais  en  él  y  teníais  su  imagen  grabada  en 
el  fondo  de  vuestra  alma. 

Matilde.     Yo....  pero.... 

Caballero.  De  modo,  que  cuando  alr  partir  al  ejército  vio  qutf 
todos  sur  oompaueros  se  adornaban  cotí  lAzos  regalados  por  las 
mugcres  que  adoraban,  él  juró  que  también  obtendría  el  lazo  de 
Matilde....  Yod  m  llamáis  Matilde,  esa  cinta,  lazo  senctUo  con  el 
que  os  adornabais  cuando  erais  novicia,  seria  para  él,  seuora ,  en 
el  campoSdel  honor  un  talismían  propicio,  prenda  de  ansor,  de 
gloria  y  de  felicidad. 

Matilde.  Este  lazo  sencHlo  (io  iccca  y  /a  contempla  óonéino-' 
rion)  no  se  aparta  de  mi  corazón ;  es  el  recuerdo  fiel  de  mí  in-' 
fancía;  es  una  prenda  de  paz,  de  inocencia  y  dé  honor.  {£i  ca-^ 
haftero  ptuta  d  ia  derecha  como  para  coger  el  lazo,  y  Matilde 
lo  íjuelve  d  guardar,) 

Caballero.  Oh!  (Ce»  despechxK  Mowmienio  de  Matilde.) 
Para  obtenerle  n^  ha  temido  esponer  su  libertad,  tal  vez  su  vida..« 
en  Lorena^.*. 

Matilde.     Donde  yo  no  estaba. 

Caballero.  Pero  juzg^  cual  wnt  su  sorprcf a,  su  alogiia, 
cuando  encontró  en  Yerdun  á  U  que  nunca  había  dejado  do  ado- 
rar. 

Matilde.     Ya  no  pensaba  en  mí. 

Caballero.     Solo  vivía  por  vos. 

Matilde.     Hace  un  momento  estaba  aquí  y  ni  siquiera  me  ha 
mirado....  Oh!  á  mí  eso  nada  me  importa. 
i^  Cabíllbro.     y  si  el  t>risionero  del  Vidame  no  fuera  el  caba- 

llero de  Jaucourt? 

Matilde.     Qué  decís?  El  caballero? 

Caballero.     Si  para  burlar  á  un  marido  que  no  es  digno  de 

vof»,  y  á  ese  Yidame  que  es  un  tonto,  hubiera    cedido  su    nombre 

•    á  h  sefiorita  do  Montbrun....  que  estaba  esperando  á  sn  amanlo..,. 
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MATtLitB.    Gran  Üiosf 

Gábílleuo.  Si  para  estar  mas  e«rca  de  yop,  sé  dtibiora  dis- 
frazado de  muger.... 

M4TitiiR«     Ah!  (Repl^ané  un  ^ritó.) 

Caballero.  BoWed  en  tos,  Matilde.  {Sosteniéndola^)  Sf,  jo 
8Dy.  (Cae  d  sux  pies») 

Matilde.  VosI  Ah!  caballero  por  piedad  (compriniiendo  un 
iñovimiénto  de  amor,) ' 

Caballero.     Ah!  permitidme  que  os  diga... 

Lucia*  SeHora,..  jo...  (entrando  por  ta  derecha  ve  ai  caba- 
iiero  de  rodi/iás  y  da  un  (ffito,)  Ah!    . 

Matilde.     Lucía. 

Caballblo.     Salid  de  aquí,  (d  Lucia,) 

Matilde.     Tío,  quedaos.     , .        ^.  v 

Lucia.       fiL.'yo...         (^  «n  ttempo.) 

VizcoifDE.     Bien:  está  muy  bien,  (füéra) 

Matilde.     Mi  matidof 

Lucia.     £1  se&or  vizconde! 

Caballero.  El  vizconde!  Tila...  dadmo  tilá.^.  (ák  levanta 
vivamente  se  echa  en  el  sUlon  junto  al  velado^  y  da  d  /Va- 
tilde  la  tetera,) 

Matilde.  Tila?...  si...  si.  (toma  la  tetera  maquina Imm fe  y 
conmovida.) 

El  caballera  éstd  sentado  presentando  la   taza   d  Jífafilde 
que  le  echa  té.  Lucia  está  temblando, 

m 

¿SCEINA  VIH. 

Dichos,  El  vizconde^ 

VizcoiiDE.  Por  aquí,  por  aquí<  (en  el  fondo  hablando  y  des- 
pués se  dirige  al  caballero) 

Caballero.  Dadme  mas  tila^  seíiora  vizcondesa,  (finge  no 
ver  al  vizconde,) 

Matilde.  Tomad,  Caba...  señora  ,  seCorita.  (le  echa  tém- 
Liando) 

ViicoRDE.     Vengo  á  anunciaros.,. 

C4BALLBR0.  Ay  Dios  mió!...  Me  habéis  asustado...  entrar  así*., 
do  repente... 

Matilde  Sí...  doroenle... 


Lucia.       Pue^,  de  repente...  (tonta  la   tetera  de  manos  dé 

iíatUde  y  la  pone  en  la  bandeja») 

VizcoifDB.     Dispensadme...  sosegaos,  (al  cabalíero.) 
Gavallkro.    Es  que  soj  tan  nertioea...  Dadme   azocar...   (d 

fjucia,) 

Vizconde.  Ahi  está  una  persona  preguntando  por  vos....  el 
ef.or  marqués  de  Aubrcuil. 

Caballero.  Demonio!  vá  á  reconocerme,  (aparte  levantdn-' 
do.fe  vivafnente.) 

Matilde.     Estoy  perdida!  (aparte  al  caballero.) 

LvciA.^      1^0  tengo  una  gota  de  sangre  en  el  cuerpo,  (aparte.^ 

ESCENA  JX. 

Dichos,   El  marqués.  Después    Elena, 

Marques.     Donde  está,  sefior  vizconde?  (entra  fondo.) 

Vizconde.     Aquí  la  tenéis. 

Matilde.     Cielos! 

Marques,     Elena!-  (cdflantdndose  al  caballero,) 

Caballero.     Marqadp! 

Marques.     Ab!  (le  conoce  y  se  detiene,) 

Vizconde.    Qué  loneis? 

Caballero.     IVada,  nada,  la  turbación ,  la  emoción..^ 

Vizconde.    Estáis  peor? 

Caballero.     Sostcnedme  marqués,  (apoyándose  en  él.J 

Vizconde.     Traed  sales...  esencias,  (d  Lucía,) 

Caballero.     Silencio,  (bajo  al  marqués.) 

Lucia.       Ya  voy. 

Vizconde.     Desabrochadla  el  vestido. 

Caballero*    Gracias...  ya  estoy  mejor,    (levantándose  de  re-» 

pente.) 

Elena.       Él  Marqués,  (entrando  y  deteniéndose  al  ver  tanta 
gente*  Lucía  se  ha  ido  fondo.) 

Cabalíero.    Marqués  ved  al  caballero  de  Jaucenrt. 

Marques.    De  Janeourt? 

Vizconde.    De  Jauconrt. 

Eiena.       Sí,  voló  á  brios...  de  Jaucoiir(r 

Matilde,     una  muger!  Todo  lo  entiendo,  (aparte.} 

Vizconde.    Este   será    el  marido  que   olla   «o  ama.    (aparte 

riendo.) 
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IffARgtTBs.    A  qné  vendrá  ese  disfraz?  ^Jparte,) 
Vizconde.     Pnes ,  y  este   miicliachuelo  es  el  fiel  amante.* 
Ese  (aparte.)  es  uno  de  tantos!  Ayer  al  anochecer  fueron  ar 
Testadofl  pero  se  les  separó  al  instante  por  respeto'  á  la  moral... 
fo  di  asilo  á  esta  señorita  en  mi  casa...  No  es  verdad  Ma- 
tilde? 
Marques.     Matilde!   (aparte  al  Caballero,) 
GABlLLERa    Comprendéis  ahora?  (a/ ^ar^tff^.) 
Vizconde.     Y  el  sefior  Caballero  pasó  la  noche  en  la  misma 
dcobeí  del  Vidame.  (Por  Siena.) 

Marques.     Cómo!  Cómo?  del  Vidame? 
Caballero,    ün  hombre  de  bien  en  toda  la  ostensión  de  la  pa- 
labra, que  ha  tratado  al  Sefior  con  todas  las  consideraciones... 

Elena.       Y  él  qne  no  lo  hubiera  hecho ,  que  juro  á  Dios  ha! 
perdonad  Séfiora... 
'  Marques.     Ya  que  he  encontrado  á  la  Seüorita  de  Montbrunt 
mi  prometida... 

Vizconde.     Vuestra,.,  con  que  estáis  cortejando  á  la  prometi- 
da de  otro...  Seductor!  (jé  Elena.)  Pero...  (J  Matilde.) 

Marques.     No  tendréis  mas  tiempo  en  vustro  poder  á  vu^tros 
prisioneros. 

VracoNDB.     Devolveré  esta  Sefiora  al  Vidame ,  que  debe  lle- 
varla al  convento  de  las  Ursulinas  de  Nancy. 

Caballero    Oh !  Yo  no  quiero  ir..  Ahora  niienos  <)ne  nunca. 


ESCENA   X. 

nichos.  El  Fidame. 

Vidame.  Mejor,  asi  como  así  me  alegro  de  traer  buenas  no- 
ticias, no  incomodarse.  Sí  señor,  buenas  noticias,  á  lo  menos  para 
alguna  persona. 

Vizconde.     Para  quién,  Vidame? 

Marque^.     Él  Vidame  ? 

Elena.       Sí  celoso  !  (Bajo  al  Marques.) 

ViDAME,     Qué  es  eso? 

Caballero^     Qué  irá  á  decir?  (Jparte.) 

Matilde.   Yo  tiemblo!  (Jparie.)  '' 

Vizconde.     Hablad ,  Vidame. 

VrpAME.     Vos  sois  el  marques  de  Aubreuil? 


•^ 
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Bf  ÁRQUBs.     Y  '.eeas  Lneuas  iioliciiiB  8oa  pan  mi  f 

VioAMJs.  Traigo  un  mensage,  una  órd^n  del  rey  £a|eQÍ9* 
lao:  (Saca  ei  mensage,) 

Marques.     Del  rejf 

YiDAUB.  Si  señor ,  qae  no  quiere  q^e  la  petíorita  Elena  de 
MoDtbrun  vuelva  á  Lorena. 

M .  Cielo! 

Gaballbro.     Con  que  es  libre?  (alegre^) 

ViDAMR.  Al  conirario,  porque  osla  esperando  ea  la  c<lrte  á  U 
se&ora  marquesa  de  Aubreuil. 

Elena.       Gran  Dios!  (alegre,) 

Marques.     Con  qué  manda  que  nos  casemoe? 

ViDAHB.  Hoj  iQÍsmo.  Perdona  vuestra  escapatoria  cqu  condi- 
ción de  que  el  matrimonio  se  celebre  inmediatamente. 

Marques.     Eso  ea  lo  que  yo  deseo. 

Elena.  Amigo  mío!  (dando  /a  mano  ai  Marques  por  úfir- 
tras,)  ^ 

Caballero.    Demonioi...'inmedialam6pte!  (Jparte) 
ViDAME.     La  señorita   de   Montbruo  es  la  linic»  quo  purece 
que  está  triste. 

Vizconde.     T  es  oaturaL  (aparte  sonriendo  y  dirigiéndose  ai 
caballero,) 
Caballero.     Casarme  con  el  marqués.f.  pero... 
Marques.     Pues  claro  está,  (se  miran  y  reprimen  una  carca- 
jada,) 

Vizconde.  Pobre  marqués!  que  ageno  está...  (aparte  al  Vi- 
dame,) 

ViDAME.     Eh?  de  qué?  (se  vuelve    al  caballero.)  Mi  tío  ha 
mandado  á  su  capellán  para   que  os   hecbe  la  bendición  nupcial— 
hasta  que  este  acto  se  verifique  no  estáis  en  libecUd. 
Marques.     Que  haré?  (Jparte,) 

ViDAME.  Se£ora,  os  pido  permiso  de  presentaros  por  mi  ma- 
no la  corona  de  novia. 

Vizconde.     Y  tü,  Matilde,  se  la  colocarás. 
Matilde.     Yo?  Es  imposible!  Deseo  no  tomar  parte  eu  Bada, 
yo  no  puedo  aprobar  semejante   conducta   y   espero  que  no  vol- 
vere á  oir  hablar  de  una  aventura  en  la  que  no  me  huliiera  en- 
contrado   si  fe  me   hubiera  respetado  como  se  debe,   (se .  entra 
en  un  cuarto  conmovida,) 
Caballero.     Seftora..* 
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YiDAME.     Gi^a!  calki 

Vizconde.  Ewjncha  WaliWe...  Qae  severa  ea  mi  mnger!  (ai 
cabcUlero.)  Sin  duda  la  ha  afeclado...  el  amor  del  caballero... 

Vjdamb.  Voy  á  coníeelar  á  mi  lio.  Con  que  vamos,  vamos  á 
París*  (d  Siena).    ,  • 

Elbna.       Queréis  u;i  polvo?  (Je  ofrece.) 

ViDAME.  No  gracias,  (se  dirige  ai  fondo,  se  encuentra  con 
ti  Fizcond^  y  se  van  juntos,) 

ESCENA  XL 

Siena.  Ei  Caballero^  Ei  Marques. 

GABAI.LBRO.  Huye  de  mí !  Oh !  Yo  la  volveré  á  ven  (Bajan- 
fondo  y  dando  largos  pasos,) 

Elena.         £1  Vidame  me   tiene  miedo.  (Bajando  de  la  U. 
quierda.) 

Marques.  Pues  serán  capaces  de  casarme  con  el  Caballero. 
(jiparte  bajando  déla  derecha,) 

Caballero.  Éh  ?  Qué  par...  (Le  miran  los  tres  y  sueltan 
la  carcajada.)  sobre  todo ,  el  marido...  Le  he  dado  ilechazOf 
(Hiendo,) 

Elena.       Ahora  que  uo  lemo  que  me  lleven  á  las  Ursulinas 
no  quiero  conservar  por, mas  tiempo  este  trage...  estoy  en  prensa. 
'  Caballero.    Pues  y  yo?  Además,  que  es  mny  dificil  agradar 
á  una  moger  de  esta  manera. 

Marques^  Pero  ved,  CabaUero,*que  están  preparando  la  corona 
de  novia. 

Caballero.    Pues  aqui  está  mi  cabeza. 

Elena.  No ,  no  quiero  que  toqueÍB á  esa  corona,  eso.  basta- 
ría para  que  fuéramos  desgraciados. 

Caballero.  Oh!  yo  os  suplico  que  me  permitáis  por  un  momen- 
to usar  este  disfraz...  una  sola  palabra  suele  infundir  sospechas 
injuetas, 

ESCENA  XJI. 

JHchoi,  Luda, 

Lucia.      Scffiorea  todo  esf  á  pieparado  pan  la  novia,  (entrando 
por  el  fo^do,) 
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Elbna.       A}'  Dios  mió! 

Lucia.       Poto  qué  novia !  (Jparte,) 

VisEMAp      Y  ei  í«r:or  Vizonde? 

Lucia.  Cslá  recibiendo  á  nn  militar  qne  ha  llegado  en  posta 
de  París...  j  trae  asuntos  que  ós  conciemen,  señor  Caballero. 
Papeles ,  un  rico  uniforma  de  coronel, 

Caballero.     Afa  ! 

Lucia.       Pero  qué  coronel !  (Jparte.}  Y  me  ha  mandado  que 
os  déosla  carta  sin  que  nadie  lo  vea.  (Jparte  al  Caballero.) 
«Caballero.     Quién  7  el  militar  ? 

Lucia.       Pío  ,  el  seBor  Vizconde  \  y  espera  contestación. 

Caballero.  Bien.  (Jére  la  rarfa  se  acerca  al  Marqués  y  ie 
dice,)  El  Vizconde  me  propone  robarme.  Y  tu  Se&ora' ,  dónde  es<r 
tá  ?  (j^  Luisa.) 

Lucia.  Se  ha  encerrado  en  su  cuarto  y  no  quiere  recibir  á 
nadie. 

Caballero,  Aunque  tenga  que  entrar  por  la  ventana,  (f^asfí 
corriendo  por  el  fondo.) 

fjUCiAf       Cal)a!  (Jsombrada.)  Como  corr^J 

ESCÉKA  XIII. 
Dichos  menos  ei  Caballero.  Después  el  Fitconde. 

Elena.  Un  uniforme!  Oh  !  ese  no  me  le  pongo  por  mas 
que  se  empefien. 

Marques.    Elena ! 

Eleea.  No,  nos  ya  qupel  rey  lo  manda  quiero  casarm^... 
con  mi  marido,,,  a!  instante. 

Lucia.       Con  vuestro  marido !  Un  coronel ! 

Elena.  Sí  ,  sí  ,  con  mi  marido.  (Cogiendo  al  Marques  del 
brazo.) . 

Marques.     Que  viene  el  Vizconde. 

Vizconde.  Señor  caballero  de  Jaucoart...  (EnXra  par  la  de- 
recha.) os  venia  buscande. 

Elena.       A  mí?  ' 

Marques.    Ah!  El  Caballero...  (Jpretando  la  mano  d  Elena.) 

Vizconde.  Y  jni  carta  ?  (J  Inicia  bajo.)  Qué  le  ha  dicho  la 
Señorita  de  Monibrun? 

Lucia.     Me  ha  dicho  qtto  bien.  (Se  va  lenfafnente  ^'      ' 

fondo.) 
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Vi^/OJfDB.  Ya  M  Té...  entre  un  fntaro  (jiparte.)  que  nó 
ama...  y  un  amante  Cpie  eá  nn  chiquillo  no  es  estrauo  qae  prefie- 
ra á  un  tercero  en  difcordia...  cuando  no  es  mala  figura. 

Eleni.       Yo  me  ¥oy  de  aquí.  (M  Marpues,) 

Marqubs.    De  ningún  modo. 

VncoNDE.  Señor  Caballero:  un  joven  oficial  ha  traidí)  urden 
de  que  vayaie  al  raonienlo  al  tnartcl  genetal  á  re'iniros  con  ti  se- 
Sor  Mariscal  de  ajenia,  ^nto  me  veré  libre  da  este,  (aparte,) 

Élbni.      Al  cuartel  general? 

Marques    Eso  maüana. 

VracoNDB.  No,  no,  boy,  al  instante:  ya  tenéis  ahí  d  uta-' 
tattoe.i*  Yo  he  dado  orden  de  qtio  os  le  trajerail. 

titxHk,      Yo  no  le  he  visto. 

YizroiiDE.  Ya  tenéis  preparado  el  caballo.  Oh  .*  un  caballo 
magnifico...  y  qnc  fuegos  tiene...  vamos... 

Elena.  Yo  no  quiero  montar  á  caballo^.,  si  no  sé..^  (aparte 
i/  ñfarqveé  ,  este  ía  contiene,) 

VizcoTiDE.  Y  mailana  estatei'd  á  la  cabeza  de  vuestro  regi-' 
uiento...  la  orden  está  terminante. 

Elena.    Bien,  bien...  sí. 

Marques,    Os  doy  la  enhorabaena^ 

VizcovifÉ,    Queréis  peguirme.. 

Kleii A.       No  me  abandonéis,  (al  marqueá,) 

Marques.    Pobre  Jauconrt!  no  halló  medio...  (aparte.) 

\izi:oifDB.  Vantof^  vamos,  vetiíd  i  montar...  !qne  carga  vífis 
ji  dar  á  los  Ingleses! 

Elena.  Ay  Dios  miol  Pobre  Prancía!  Si  todos  sus  defenso-' 
res  son  como  yo. 

Vizconde.  Y  tos,  Mor  marqué?,  no  queréis  ir  á  batir  lam^ 
i  los  Ingleses!  (aparte,)  A  ver  si  me  libro  también  do  esto,  (eí 
vizconde  se  lleva  d  Elena  y  el  marqites  los  sigfte.) 

Marques.  Yo,  no  señor,  (aparte.)  Ya  na  md  puedo  coníenor* 
Ah,  señora...  (ifiendo  salir  d  Matilde.) 

Matilde.  Yo  no  sé  nada,  (agitada.)  Yo  no  he  dado  pe»  mi- 
so... (Jtraviesa  el  teatro  y  viene  d  laderecha  cerca  del  votador.) 
El  margues  se  asombra  y  se  va  al  ver  al  caballero  que 
tale  en  trage  de  hombre  sin  espada  ni  sombrero  detras  de  Ma-^ 
tilde. 
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B8GENA  XVI. 
£i  Caballero.   Jííatiídej 

Matilob.  Dios  mío!...  (sentándose  fin  verle,)  Si  mí  wpMÓ 
Tiniera....  (viendo  al  caballero  y  levantándose.)  Ah! 

Caballero.    FefdoD,  Matilde. 

Matilde.  Oh!  Dejadme  por  Dios,  dejadme...  pedelrav  por  esa 
Tentana!...  Ay!  como  mié  Babeís  asustado! 

Caballero.  Perdonad  á  un  desgraciado  que  no  ha  querido 
partir  dejándoos  enojada  con  él:  perdonadle  una  astucia  que  le  ha 
yalido  el  secreto  de  vuestro  corazón/  Oh  Matilde^  tos  me  amáis. 

Matilde.     Caballero... 

Caballero  Sí  ,  tos  me  lo  habéis  confiado  aquí  mismo...  ái 
he  sido  culpable  mi  disculpa  está  en  vuestro  corazotf. 

Matilde.  Yo  os  he  dicho  que  os  amaba?  ah!  no»  no  es  cier- 
to... yo  no  os  coB'Ksia. 

Caballero.  Y  ahora  que  me  conocéis  me  negareis  SeGora<  e^ 
talismán  q»ie  protejerá  mi  vida  en  ía  batalla,  y  me  traerá  triun- 
fante y  glorioso  4  vuestros  pie^  cuando  en  mis  ensuoiíos  de  fe- 
licidad pienso  en  ese  lazo  que  oculta  vuestro  seno,  y  en  un  beso 
de  Matilde... 

Matilde.     Caballero !... 

Caballero.  Ah  i  perdonadme,  no  me  atrevo  á  ocsigir  tanto; 
pero  ese  lazo,  ese  lazo  dádmele   en  prenda  de  esperanza  y  d# 

amot. 
Matilde.     Oh!  no  lo  esperéis...  Yo  daros  permiso  paaa   volvcf 

á  verme!...  yo  ama  ros! 

Caballero.     Ceded  á  iffis  ruegos..,  «oncededase... 

Matilde.     Nunca! 
•  Caballero.    Wnnca?  Adiós ,  señora»  razón  tenéis...    sino    me 
amáis,  para  qie  quiero  ese  recuerdo  que  me  proleja?  Para  qué? 
Cuaudo  toy  á  morir? 

Matilde.     A  morir...  vos? 

Cabíllero.     Adiop,  seííora.  (va  d  salir.) 

Matilde.     Caballero. 

Caballero.    Matilde,  vos  me  llamáis? 

Matilde.     Yo?  no:  creo... 

Caballero.     Síf  sí.        . 

Matilde     Hablafl  mas  bajo:   si  supieran  qu3  el    rabaroro  de 
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iaueoart  está   aquí...  á  mi  lado...  qae  se  ha  atrevido  á  |[>eDotrar 
en  efita  estancia.  Ah!  teniais  razón...  es  tan  celoso! 

Caballero  Y  que  importa  si  me  amáis?  Si  para  ToWermc  á 
ver... 

Matilde.     Yo  amaros?  ajJ  lo  sá  jo  misma?...  Pero  Tolyeros  á  ^ 
ver... 

Caballero.     Sí,  sí,  tos  concederéis  ese  permiso. 

If ATILDE.     IVo,  no,  jamás. 

Caballero.  Mfatilde! 

ESCENA  XV. 

*  Dichos  Lucia, 

iMtik.  Ah!  Señora!  Cielos!  Ah  !  {riendo  ^al  Cabalter.o.) 
Estáis  perdido.  £1  Feiíor  Vizconde  lo  sabe  todo. 

Matilde.     Gran  Dios ! 

Caballero.     Qné  decís? 

Lucia.  Desde  la  ventana  de  mi  cuarto  lo  he  estado  dtcndo: 
iban  á  obligar  al  otro...  al  Caballero  pequeHo  que  monlAhi  á  ca- 
ballo, cuando  el  Marques  esclamó:  ccEsla  es  la  souorila  Elena  de 
Montbfun!  Es  imponible,  dijo  el  señor  Vizconde.— Si  cf^lá  en  mi 
casa.-No,  el  que  está  en  vuestra  casa  es  el  Caballero  de  Janconri. 
— Entonces  el  se&or  Vizconde  pronuució  encolerizado  cl  nombre  do 
la  Señora.' -Quiso  venir  corriendo;  pero  el  Marques  le  detuvo. 

Matilde.     Y  vá  á  venir! 

Caballero.    Me  matará...  y  que  imporla...  si  vos  me  nc<^nÍF... 

Matilde.  Tío:  nada,  nada :  {saca  el  lazo  y  se  le  da.)  tomad, 
partid  vivid. 

Caballero.     Ciíflos?  es  mió!  mió?  {lo  toma  y  besa,) 

Matilde.     Tomadle  puesto  qno  os  ha  de  salvar...  (ron  amor.) 

Lucia.    Que  viene!  {en  el  fondo.) 

Caballero.     Oh!  ahora  puedo  partir,  {corre  al  fondo.) 

Lucia.     No:  por  aquí  no,  que  va  á  veros. 

Caballero.     Entonces...  por  aquí.  {Izquierda.) 

Matilde.     No:  en  mi  cuarta.,  no. 

Lucia.     Que  viene  ya.  Entonces... 

Caballero.  Por  la  ventana...  Bah!  ya  estoy  acostumbrado 
{corre  d  ella  y  la  abrex) 

Lucia.     Misericordia! 

Matilde.     Os  vais  á  matar. 

CAFALLF.no.     Oh!  ahora  es  imposibe.  {salta.) 
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VizcoNDB*    En  dúude  está,  en  dóndo?  (fuera.) 
Lcc.iA.       £1  seiíor  V¡»M>nde.  (ha  aerrado   la   ventana.)  Está 
desmayada  (dirigiéndose  d  Matilde,)  tanto  mejor. 

ESCENA  XVI, 

Matilde.  Zttcia  el  Fiíconde. 

VizcoNDB.     Aquí  está...  sola!  (agitado  y  mirando  ai  rededor.) 

Lur.fA.  Ah!  8elíora!  seSora,  (junto  d  Matilde)  yolTod  en 
vop...  Seiíor  Vizconde!  Ah!  Señor  venid,  yenid.  (figurando  sar-^ 
presa.)  ♦ 

VfZGONDK.     Que  es  eso?  Donde  está?  dónde  está  ese  hombre? 

LiTciA.     Es  la  señora  que  está  mala. 

y izfioNDB.     Mi  muger!  porqué?  Cómo  es  eso?  Pero  y.  él? 

LrcjA,     Ya  Tuel?e,  ya  Tuehe.  (vuelve  en  si  Matilde.) 

Vizconde.     Pero  ese  jóyen... 

Lucia.  Ay  señor,  eso  es  lo  que  tiene  el  recibir  en  su  casa  á 
quien  no  se  conoce...  á  quien  nunca  se  ha  visto...  Yo  estaba  aquí 
con  la  señora. 

Vizconde.     Aquí?  Y  no  la  has  dejado  sola? 

Lucia.  P^'o  señor,  cuando  la  señorita  de  Montbmn  vuestra 
prisionera...  vino  á  echarse  á  sus  pies... 

VizropfDF.      A  los  pies  de...  (con  cólera.) 

Lucia.  Para  confesarla  que  era  un  hombre  y  suplicarla  le 
diera  medio  de  escaparse. 

Vizconde.     Nada  mas  que  para  eso? 

Lucia.  Nada  mas:  ya  veis  como  se  asustaría  la  sefíora  Viz- 
condesa... se  puso  mala,  yo  empezó  á  dar  unos  grítoe  tan  desafo- 
rados, que  el  hombro  echó  á  correr...  ya  veis... 

Vizconde.  Sí,  ya  veo...  ya...  Y  Matilde  no  sabia.*,  (aparte  d 
Lucia,) 

Lucia.  Como  vos...  que  escribiais  á  esa  fingida  fseñorita  esas 
cartas...  (habla  alto,) 

Vizconde.     Chit...  Calla,  (bajo,) 

Matilde.  Ah!  que  horror!  verme  espuesta  á  un  lance  seme- 
jante! 

Vizconde.  Querida  amiga...  yo  te  juro  que...  tu¿  no  sospo- 
chabaF... 

Matilde.  De  qiid?  De  ese  doble  disfraz  que  debia  burlar  la 
vigilancia  del  Vidame  y  la  vuestra.... 
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Lucia.     Bien  decia  yo  al  darla  vuestra  carta...  j 

ViicoNDB.     SileDcio! 
Matilde.     Qué  car^? 

VncoifPB.     Piada,  nada.  Pues  Señor,  me  he  lucido,  (aparte)  ho 
hecho  el  amor    A  un  hombre. 

ESCENA  XVII. 

Dichos.  El  Fidanie,  El  Marques, 

ViDAMB.     Venid  señor  Marqués.  Todo  eetá  preparado  en  la  ra 
pilla.  SeCor  Vizconde,  vengo  á  buscar  á    la  novia,  vuestra  prisio- 
nera, (el  Marques  entra  con  ansiedad,) 

VizcoNDB.     Mi  prisionera...  la  novia.    Ahi  ah!  ah!  (suelta  ia 
carcajada.) 

Mabqübs.     y  se  rie!  (aparte,) 

ViDAMB.    £h!  qne  es  eso? 

VizcoNDB.     Ya,  ja  entiendo!  Ese  caballero   que  abria  pierias 
y  ventanas  con  un  ruido  terrible  era...  una  mngcr...  ah!  nh!  ah! 

Maequbs.     Ah!  ah!  ah!  (riendo,) 

ViDAMB.     £h?  Una  mugor  que  me  hacia  beber  y  me  daba 
polvo? 

VizcoNDB.     Dios  OS  ayude,  (riendo.) 

VioAMB.     Pero  hombre... 

Marques.     Aquí  viene,  (riendo.) 

Matilde.     El  es.  (Elena  en  trage  de  boda  aparece  conducida 
por  Jaucourt  que  trae  un  brillante  uniforme  de  Mosquetero.) 

ESGEI9A  XVIII. 

El  FiKonde.  El  Caballero.  El  Fidanie,   Matilde.  Elena. 

El  Marques,  Lucia. 

ViDAMB.  Es  imposible!  (Se  dirige  d  ellos)  y  la  novia  no  p'ie- 
de!...  Galla!  calla!  Pero  eotonces...  (Conociendo  d  Elena,)  la  otra, 
Ja  señorita  de  Montbrun...  Demontre!  Señorita...  es  decir...  (Co- 
nociendo al  Caballero.) 

Caballero.  Puesto  que  la  Señorita  (Haciendo  al  Fidanic  en 
ligero  saludo.)  Elena  de  Montbrnn  cousientc  en  casarse  con  el 
Marques  de  Aubreuil  y  que  mi  disfraz  no  tiene  ya  objeto. — Vida- 
me,  esta  es  la  novia...  Vizconde  ,  renuncio  á  pasar  la  frontera. 
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ViDAMB.  Entonces,  mientras  cfne  la  sefioritá  Elena,  estaba 
en  mi  rasa  el  Gaballero  papaba  la  ncche...  {Mirando  á  MaiUde  y 
despvrs  ai  Vizconde  qtie  se  rie  ha^ta  que  al  fin  suelta  la  carca^ 
jada.) 

VizroRDF.     Ahí  ah!   ah!  (Se  burla  del  Fidame,) 

Elena.  No  ha  comprendido  un^  palabra.  {Jl  Marques  seña-^ 
landp  ai  Fitcñnde,  el  Marques  le  hace  seüa  que  calle.  Lucia 
ruega  al  Caballero  por  gestos  que  sea  discreto.) 

Cafallsro.  Setora  ,  me  perdonáis  el  haberme  inrrodacido  asi 
en  vucFfro  castillo?  (^Matilde  que  baja  los  ojos.) 

Vizf:oRi)B.     Yo  soy  el  qne  debo  pediros  satisraccion. 

CabaiíLsro.  Ah !  Selior  Vizconde  tengo  que  daros  una  c^rta, 
(M  sacarla  deja  caer  el  lazo.) 

VizcoNDS.  Tomad  este  lazo  que  se  os  ha  caído.  (Lo  alza  y  sé 
lo  dd.) 

Matilde.     Cielos! 

Caballero.  Sí.«.  sí...  ya  sé...  Este  es  un  talismán  qne  nunca 
fe  apartará  de  mí  (Lo  coge  con  vivezet.) 

VizcoRDE.  Ah!  Si!  Ya  entiendo :  es  un  regalo  de  esfa...^  (Por 
Elena.)  Vaya,  señor  Caballero  vais  á  partir? 

Caballero.  Al  instante :  me  esperan  en  Fontenoy.  Ya  vendré 
por  aquí  á  haceros  una  Tisita,  sefior  Vizconde. 

Vizconde.     Cuando  gustéis. 

Vísame,  nf arques,  la  mano  á  la  novia.  Caballero,  (J  JElena.) 
aquí  tenéis  á  vuestro  marido.  (La  toma  ta  mano») 

Elena.  Voto  á  briotí!  (Movimiento  del  Margues  y  el  Jf^i- 
dame)  Oh!  (Se  eorUiene.) 

Caballero.     Adiós,  Matilde,  adiós,  parto  contento. 

Matildt.  Ah!  (mientras  los  demás  se  dirigen  al  foro  fa  di- 
ce aparte.) 

Caballero.  Perdonadme  mi  atrevimiento:  ranchóos  amo,  Ma- 
tilde; pero  vuestra  tranquilidad  antes  que  todo.  Parto  á  Fonlenoy 
con  este  recuerdo,  este  talismán  que  me  protegerá  en  la  batalla, 
dónde  besaré  lleno  de  entusiasmo  El  Lato  de  Matilde. 


FIN. 
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ACTO  PKIMEKO. 


Stlft  wn  el  castillo  del  eonde  de  AffniUr.  Paorta  al  foro>  otra  á  la  dereeha. 
Ventana  y  lecho  4  la  ixqnierda.  Es  do  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

IISIJCNIK),  ABEL,  SÁNCHEZ,  TEOBALDO,  FERRAM.  Todos,  minos  Mec- 
iendo >  aparecen  limpiando  armas. 

Mblbn.     ¿Bseaehásteia?  ó  fué  el  viento 
que  bate  la  torre  recia, 
ó  hacia  la  parte  del  soto 
sonó  una  trompa  guerrera, 
ó  acaso  cuerno  de  caza. 
Por  si  es  el  señor  que  llega 
daos  prisa. 

AbBL.  (Asomándose  á  la  Tontana.)  Abuslo,  la  UOChe 

está  tan  clara,  (fae  señas 
se  pueden  dar  de  las  cosas, 
desde  un  tiro  de  ballesta; 
j  lo  que  es  por  esta  parte 
ni  hay  gente,  ni  nada  suena. 
Samgh.      Es  que  para  damos  prisa  (a  Abel.) 
el  viejo,  tuvo  la  idea 


i' 


del  señor.        .«    • 
Tbobal.  ¡güMiímoA' 

está  ftl  coAcIui|3!<(Xttttauii>.)' 
Mblbk.  EntoncMv*...    .. 

Sangh.     T  á  í¿  que  estag.  anate  cfkdjM, 

(Por  la  oBpada  quiiMlá4im|¿aiiáb.)  '   -    ' 

para  poncnrlasien  olaro , 
dan  más  trabajo  iiüeilla» 
pudieraQ4ar.«n8«  tiempo  .       • 
á  los  mocos  ea  la-goecrá. 
Mblen.     En  ellas  Mj  q/oimk  aa  stúra» 

(C<m  acento  ^.nDonnuckm.) 

Abbl.        Paos  di0a  <qDüa  aiu>qna  están  haobas 
allá  por  aquellos  dias 
en  que  los  ¥toi<os  nos  tluentan 
que  erait  mejores  las  manos 
para  el  .tcakajo^  no  idiara 
á  cambio  las  que  hojr  ae  usan* 

Mblbm.      ¿Tú  qué  salM^I  (a  Abtt  ««&  dÉ^Md^^ 

Abbl.       ¿To?..  Que  pesaiu 

y  son  duras  j  son  toacas» 
y  no  valen,  attAq|jii4:réi»aa» 

(Por  U  coraza  qao  oflüiinfisadoi) 

para  resistir  un  ^!Dlpa  r  ^ 

de  lansta»  ilQ:qi»a'las.iinMBtcaa«> 
Mblbn.     Ta  quisieran  las  dn  ahora 

hacer  lo  qu^thíeiai^n  áitaa*  . 
Fbbban.    Lo  que  es  hoy,  sí  nos  faanhiSQhii 

trabajar,  fií^fi  a^  pudieran 

quedar  en  la  «ala  .baja» 

puesto  que  no  laa  amphraft. 
Mblbn.     Es  un  capricho  del  conde    .  • 

siempre  en  gn^cnacto  tañarlas; 

y  como  ai^ooJiei  diapaso> 

trasladarse  da  viTÁanéa.^. 

ahí  lo  tienes. 
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Tbobal. 


Abbl. 
Mblbn. 


Mblbn. 


Tbobal. 
Abbl. 


Sanch. 


Abbl. 

Tbobál. 

Abbl. 


tan  yentilada  y  soberbia 
traaladarse  ¿  esteiiqiai^tulo 
rincón  de  la  torre  yiejal*   •  *'- 
No  lo  entíeBidoi '  <   1 

Tp  pfeouma...  (gmi  muieu.) 
T6  no  aabes-v&adetra.  •  .      '   ' 

Estos  mozuelos  de  ahora,    ^    ' 
en  cuanto  apenavieouiienaáB  > 
á  Tolar,  ja  SB>49iiiiftft'  <     . 
que  no  hay  oqsa  qü«  no  «epÉD< 

Abuelo,  como,  las  4IOSa8  (Con  l&^vMlon.) 

que  á  esta  muéaosaint^resali 
son  más  propias  de  moauelos, 
no  es  extraftorque  yo  «atteBda^^ 

Y  ¿qué  es  ello?  (A/Aéí  «<m  iMerés.) 

.      PeeoÓBiida. 

(Todos,  ménos''Hél«íttdo,  M  ««Maii'á  A%él.) 

Que  hay  gayilaaaSH^ae  aoéolMuiy ' 

y  como  aquí  residia  • 

hasta  anoche  doña  Estr^hii 

y  la  torre  independieot»^    • 

salida  tiene  Lkñ'vt^n^ 

teme  el  conde^me  figuío,* 

hallar  la  jaula  deeiertaw 

¡VamosI  ¿Ese  cabalkre 

francés  quahiMt^  nuestra  lengua?. . 

(Compruidlendo.)  *•    >'/ 

Tan  francés  cesto  noaotroa. 
¿Pueaeaespafiolí 

iPorluensai  - 
¿Has  Tiste  td  poúT  yenlura,' 
en  pasando  kMiRMttera^ 
quien  caiga  sobfela  sillín        ' 
con  graciB'y  eong^tttesaf 
¿Quien  corra  bien  ^mir  oabaUoi' 
y  quien  en  suaiotaiásaea* 
robusto  como  gigante 


—  i(r-:- 


j  esbelto  comt>^ónoeHa9'' 
Ese  talle  y  ese  rostra/  '  '  - 
y  esft  mir'iiéki'^MA^ta, 
y  esa  gracia  éü  lósf  iñadales, '  ' 
no  hay  dada,  son  de  eütta  lieiYtr. 
Samoh.    '  Oenfo  tfeiiiD'sfi  dístiUo 

á  aquella  parte,  autrqftie  'beifdi^ 
meftjBfüré;:; '  •    • 

MbLBK.  'T  lo  éS'SilQ  dtliSa;  Jt<»  dMp«:ho.) 

sino  qu^éáté..'.  (por  Abét.)  "  '    ' 

Abbl.  De  sn  habfénda, 

que  éé  gfatide,  yiete  de  diarlo, 

solo  sienr^re,  kllá'á  !a  élestá. 

Como  es  gentil  y  me  gtistá  '  '" 

su  íbáh!é\  o'  hii  la  faelda 

del  caballd;  jro  le  síg6     '  ^ 

cuando  pa^  lÍEt  ft(AtéTtíi 

Habla  i' reces  ^n  YillaxK)^, 

y  se  expliti^  enntíí^istra  lengua 

de  tal  mcwlo,  qué  yó:. .'  ¡Vayal  ' 

ó  él  es  espalSol,  6  cuenta 

ccm  i)n^  dé'ún  cristiano  á  un  moro 

no  hay  ninguna  diferencia. ' 

¿T  con  doñéi'  Estrella  tiene?... 

Parece' que  lá'cort^á.''''  ' 

La  mira,  que  !ie7e  salen '     '- 

los  o}o»,  y  tambíenf  éHá.  ' 

Mas  coiÉ^vá  dé  ordinario 

con  sus  damas  y  sus  dueñas, 

ni  lo  dice  una  pálabta, 

ni  iftiploffKlb'a,  'hi  'se  acerca. 
Sanch.      T  ¿cómo  «ti  tan  pb(»!)^11iá3?... 

Hace  una  seiióaíik  lápénas' 

que  tiYe  en  ése  t5astilh>    ,    ' 

francés  que  sé  Yé  ttó  tjércav ' 
Abbl.        Pues  eso...  üolnaél4féi!to    " 

por  cualqtñ^f  i^á^é  se  éírh^  ' 

y  mina  tantof  éh'^utfhoi'á,'^ 


Fbrran. 
Abbl. 


ij 


Tbobal. 
Abbl. 


Mklbn. 

Abbl. 

Mblbn. 

Tbobal. 


Abbl. 
Tbobal. 


Mblbn. 
Tbobal. 
Mblbn. 
Tbobal. 


Mblbn. 
Tbobal. 

Mblbn. 


-Tril- 
le bastó  ll«giur  y  ,v«irl|i* 

Y  ¿el  conde?...    » 

Lp  )u^  c^9Qido» 
7  al  parecer  ixq  le  sieo^a 
bien.del  todg^  , 

lY^mos,  cnUal  (a-jMi^i»  impMViyit*.) 
¿Por  q.^é,  abuelo? .      .:.  .       ^ 

Porque  Bueioas. , 

En  eso  plenas  lo.  propio 
que  Melendo,  Doña  Estrella 
jama»  inspiró  cuidados 
al  conde»  y  W  qiúen  3ospecba 
que  la  quiere  poco  ó  nada. 

Y  ¿eso  qué?...    .... 

Que  nial  f^.arvf(gl& 
quererla  mal  y  guayarla 
para  que  nadie  la  PÍCfuda» 
Pienso  yo  qu;e  en  este  cap^bip  (cm  uteneíon.) 
de  apoiiento  hay  otiraidetc- . . 
que  el  conde  no  e?  que  sen^ifMla* 
¿Entonces  qué?,t>  (Diif9vB«M(Q')i 

.  Qui(  se  encierra*  (Con  miiurio.) 
¿Teme  el  conde?  (coa.^itivft,)  . 

Siatotemst 
no  anda  en  muy  ,bui9lia. avenencia 
con  la  gente  da  la  -pasa. .  . 
¿Por  quién  lodi^ea?  (Go»{>i#t«iwI9ii^ 

PoF#Ua«   )     > 
Por  la  señora* 

¡Te  juro  (Cpp»  ea<)j6.) 

que  el  que  i  murmurar  se  atceya.  . 
de  la  sefior^,  aunque  T^ejo^ 
he  de  cortarle  la.  lepgttal 

Y  ya  basta;  quelajs  bQcaa^R^yoi^iBdfMa.) 
se  08  van  dicjiendo  simplezas. ... 

Si  el  conde  tie^e^u  genio    . 
bueno  ó  ¡malo»  ^i^oin^resa. 
á  los  que  soa..de  su  casa  •     t 
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Fbbban. 
Mblbn. 


Abbl. 
Mblbn. 


Abbl. 

Mblbn. 

Abbl. 


Mblbn. 

Abbl. 

Mblbn. 


Abbl. 


mannurarle;  y  en  eonoiencia, 
harta  disculpa  WMtoe 
aun  cuando  f  ueise'  ttM  hiétih. 
Eaoes  yerdad^ 

La  memoria 
de  en  hijo  no  le  deja, 
7  es  razón.  Cnando  se  pierden 
porque  el  Beñor  se  los  llera 
no  hay  sino  agunnlarv  peffo  sm' 
dé  que  un  miserahle  yengs 
y  los  robe...  y  luego,  «Oteo 
si  los  tragara  la  tierra, 
no  se  Toelya  á  Éaber  de  ellos 
en  la  yida,  es  mucha  pena. 
lOhl  si  aquel  hijo  yelyiese, 
yiérais  al  conde  de  fleste, 
y  su  mal  genio  acabara. 
Pues  pienso  que  ni  por  esas. 
¡Vamos,  raptzt  ¿Te  has  propuesto 

(Coa  maeko  «nojo  á  Ab«l.) 

acabar  con  mi  pacienciat 
(Si  dicen  quo  no  le  quiso 
jamás! 

¿Pues  es  tina  fiera? 
No  lo  sé;  mas  como  al  cabo 
de  siete  meses  apenas 
de  casarse,  riño  al  miundo 
el  tal  hijo... 

¿Qué? 

Sospecha...  (Con  oMUcla.) 

¿Que  sospecha?..  Ciertamente 
que  la  señora  condesa 
á  los  siete  meses  justos 
de  casada,  madre  era. 
¿Pero  eso  qué  significa? 
Que  como  la  gente  cuenta 
que  antes  de  casarse  estaba 
prometidaí  á  gusto  de  ella. 
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Mblbn. 


Abel. 
Mblbn. 

Abel. 


Mblbn. 

Abel. 

Mblbn. 


Tbobal. 

Fbrban. 

Sanch. 

Fbrran. 


á  otro^conde,  »a>  imrjdo;  .  .  ;  ' 
que  fué  jfidr»  Wft  t^  ^pti^k  c  . 
no  creyó  casual,  sin  dx^  -m  .-^    . 

la  precocidf4¿ifl*ftíQr4a. 
{Ira  de  Dios!  Si  no  jíuc^i»  (,c«^  íqv(ir4' 
nietompclujo,4é^«4M^)ao  .:      .*x  ^ 
que  quisi»yix49.  qui^  á^n^i.  M^^  .  . 
que  t94^8#guro.p9)i;,á^,     .  .   .  ,  .r 

(Haciendo  1^  Mí|»l^«kU|  i|nui,«p||  \^  wt^m-},  > 

que  xio  d^f^r^{)a^aarto  *  ..  >. 

sin  castigo  esa  insol^^oim  ... 

Yo  digo  lo  qui9  se.4jee^  (c^ivti;»i3i«(do.). 

Pues  di  s(Jlo  lo  quje./s»«[pa«. 

Pues  algo.  34  q^^.'n»i9oaUo,  ,. 

y  que  si  yo  lo  djíeffi,..; 

que  03  dejara;  tan^kañitp,.  . 

á  pesar  d^  «ega»  detei^as  .,  .      . 

que  hA^ieis  .de  nuestra  .j3eñ/ora« 

¡Abel!  (colérico.) 

(Con  respato.)  Callaré,  si  os.p/^sa..  ^    .  . 

La  cámara  f^^tá  arreglada.  ,  . 

(Después  de  una  pausa  y  procurando  oeyUar-  na  recelo.) 

Id  á  ver  si  esíi  diS£)^Qs^a    . . 
también  U  g.ue.aj^li9s.s^^TÍa  ,. .  ;     . 
para  el  conde,  j.  ^pñ^  Est^ellit,  . 
ha  de  ocupar  de^da  ah^ra.    . 
{Pues  el  rapaz  le  hizo  mel^al        - 

(ai  retirarse  y  hablan^  cqn  los  otros,  por  Abel  y  Mclendo*) 

Algo  ei^  la,  caaa  se  oculta.  (ídem.) 
Pues  eso,^qúién.iiq  k^  pcii^rta?  (i4«m.) 
En  fin,  en  estos  aauuto^       .. 
ellos  y  el  dia^pse  QUtio^iiau. 

(Vánse  todos,  mcno^-Mcl^fUl^  :^'AIm|1.}   ,  •     . 
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ESCENA  ir. 


M|XENI)0  ilABEL. 


Mblbm. 
Abbl. 

Mblbm. 


Abbl. 

Mblbh. 

Abbl. 

Mblbm. 

Abbl. 

Mblbm. 

Abbl. 


Mblbm. 


Abbl. 


# 
Mblbm. 

Abbl. 


Mblbm. 

Abbl. 


Tú  no.  (Detaniéndo  4  Abel  qM  rá  4  salir.) 

Enojado  está  el  yiejo  (Aparu. 
Ahora  estamos  solos.  Cuenta 
eso  que  dices  que  sabes; 
que  si  el  asuntó  interesa, 
más  Tale  que  me  lo  digas 
que  no  que  solo  lo  sepasl 

Lo  diré*  (Con  FMpeto.} 

¿Á  quién  se  refiere? 
Ya  sabéis,  ^  la  condesa. 
¿Y  en  su  daño?  " 

T  én  su  daño. 
¿Por  quién  lo  salces"? 

iPor  Cuéllar, 
el  escudero  del  conde 
que  murió  esta  primavera; 
y  como  estaba  caduco, 
se  le  soltaba  la  lengua. 
lY  tomaste  en  serio  acaso 
las  patrañas  ó  consejas 
de  un  hombre  que  ya  ie  Tíejo 
ni  conocia  siquiera? 
Abuelo:  si  es  que  la  historia 
tiene  tísos  de  tan  cierta, 
que  cualquiera  la  creerla 
como  suceso. 

Pues  venga. 
Es  que  si  verdad  no  faese, 
no  haya  riñas  ni  peudencias, 
ni  aquello  de  castigarme. 
No  habrá  nada:,  conque  empieza. 
Allá,  cuando  el  conde  estaba 
alejado  de  estas  tierras 
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Mblbm. 
Abbl. 

Mblbn. 
Abbl. 

Mblbn. 
Abbl. 
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por  razón  del  conde  Sánchez, 
amante  de  la,condeaa  , . 
antes  de  cadádn...        ^   '      ^ 

Sigue*  (imptcionte.) 

Y  contra  quien  tuvo  guerra 
el  señor  por  esto  mismo... 
Conozco  Ibien  cte  esa  hacienda. 
Eso 'era  cuando  habitaba 
el  otro  castillo.. \   f 

uenta'. 
Una  noche  en  que  llo.via. 
no  solo  agua,  sino  piedra,« 
Cuéllar,  que  añda'ba  en  su  estanciaf^ 
sintió  dar  la  voz  de  alerta. 
Salió,  miró  Üacia  el  cámiiio 
que  conduce  hasta  la  iglesia, 
que  hay  al  pié  del  .Q.erjpo*  Un  hombre» 
caballero  en  una  bejitii^ , 
y  con  el  tabardo  enviiielto 
de  loa  píiés  á  la  cabeza, 
detenido  en  la  pendiente' 
á  la  Toz  del  centipelá,' ' 
como  errante  pasajero ' . 
sin  rumbo,  norte  ni  senda, 
solicitaba  descanso, 
cuarto,  lecho,  pan  y  lena. 
ATÍsada láséñoira,'  ' 
dispuso  que  se  le  diera 
la  habitación  que  pedia, 
buena  cama  y  mejor  cena. 
Dice  Cuéliar  qiíe  era  mozo' 
y  galán,  y  con  riqueza 
vestido,  y  tan  finas  armas, 
que  de  plata  la  cimera 
y  la  malla  t>iíre(íian. 
Cenó  poco:  durmió  apenas. 

Y  cuando  á  la  medilt  hora 
se  alejaba  lá  tormenta. 
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mandó  sacar  su  oaballo^ 

j  luego  pidió  la  vénim 

para  saludar  al  omdei 

ó  á  la  señora  en  su  ausencia. 

Entró  en  la  estancia.  Cerróse 

apenas  entró  la  puerta, 

OuéUar  estuvo  esperandQ 

en  la  sala  medianera, 

asomado  á  la  ventana. 

A  poco,  con  gran  violencia 

sintió  abrirse  las  dos  hojas 

de  otra  ventana,  tan  cerca, 

que  vio  asomarse  dos  rostros 

j  oyó  palabras  diversas. 

La  condesa  sollozaba: 

el  mozo,  con  voz  entera, 

«Si  no  me  atiendes,»  decia, 

«tu  hijo  muere,  que  ahí  le  llevan.» 

Y  señalaba  á  la  parte 

inmediata  de  la  selva. 

Miró  Cuéllar  á  aquel  sitio, 

j  vio  en  él  gente  de  guerra; 

y  á  la  luz  de  las  antoxvhas 

advirtió  también,  entre  ellas, 

á  un  niño,  Cuyas  facciones 

se  distinguían  apenas. 

«Sé  generoso,»  exclamaba 

con  aflicción  la  condesa. 

«Avisaré  é  mis  vasallos,» 

gritaba  otra  vez  resuelta. 

«Tu  hijo  asegura  mi  vida,» 

decia  el  huésped;  «que  aquella 

hueste  mia  que  le  guarda 

tiene  órdenes,  y  son  éstas.» 

«¡Conde  Sanchezl  |Condo  Sánchez!)) 

gritó  acongojada  ella. 

«¡Vuélveme  al  menos  el  hijo 

que  me  hurtaste  sin  conciencia!» 


«Tuyo  seráy.te  lo'jtiro,» 

dijo  él;  y  quedó  desierta 

la  ventana.  £1  éseiüidero 

no  8upe-q%ié'haeeF  siquiera. 

Poca  gente  eñ  el  eaetülo: 

una  mesnada  tftü  cérea:    - 

las  amenaias  del  conde 

le  aturdieron  de  manera, 

qne  á  la  salida  del  huésped 

ni  se  daba  de  ello  euenta. 

Le  yió  alejarse.  De  pronto 

cruza  su  mente  nna  idea. 

Baja  á  su  estancia:  un  agudo 

dardo  toma  y  la  ballesta. 

Sale  del  castillo:  corre 

por  el  atajo  á  la  selva; 

y  cuando  llega  á  los  suyos 

el  eonde  Sánchez,  él  llega. 

Oculto  tras  de  los  troncos 

escucha  al  conde,  qne  cuenta 

á  un  caballero  la  hazaña, 

y  con  burlas  se  recrea, 

y  que  mirando  ál  castillo 

dice  con'  voz  satisfecha: 

«Conde,  por  fin  mis  rencores 

pagaste.  Condesa,  espera 

á  que  vuelva  el  hijo  tuyo 

que  hurté  á  tu  esposo  en  la  guerra. 

No  es  el  tuyo  el  que  mirabas, 

desde  la  torre,  en  la  selva: 

el  tuyo,  hace  algunos  años 

que  duerme  bajo  la  tierra.» 

Todos  entonces,  la  marcha 

emprendieron.  Salió  Cnéllar: 

templó  el  arco:  puso  el  hierro 

apuntando  á  la  cabeza 

del  conde:  miró  un  instante: 

tiró  del  cordel  con  fuerza. 
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Abbl. 
Mblbn. 

Abbl. 


y  escapada  4e  la.maap    . , 
salid  silbando  ia  flecJbia, 
¡Mal  tiraba,  ó  mal  Teial 
Erró  el  golpe,  j  liá  eoft  x>ena 
cómo  el  conde  se  alejaba 
entre  su  gente  de  guerra. 

lÍBLBN.       ¿Es  esa  toda  la  historia?  (QaorUndo  di8imvl«r.) 

Pues  no  está  mal  ta  conseja. 

Pero  si  Cuélbur  TÍriese,. 

yo  le  enseñara  ¿  ponei^la 

con  otros  nombres,  y  cuentos  . 

no  forjar  á  la  condesa 

que  es  modelo  de  mujeres. 

No  es  cuento,  que  hay  una  prueba.  (£a  vot  bija.) 

¿una  prueba  dices?  jCómol  (con  MbrcMUo.) 

¿Cuál  es,  Abel?,  . 

¡Doña  Estrella! 

Yos  la  saci^feis  de  casa 

cuando  tornó  4e,la  guerra 

el  conde;  que  la  señora 

confía  en  vuestra  prudencia 

y  os  confesó  su  desgracia. 

¿Quién  te  dijo?,»  (C«n  «neja.) 

También  Quéliar, 

que  avisado  dei^de  ejatopees, 

vigilaba  con  cautelfu  ; 

{Abel,  tu  edad,  te  diaaulpiu 

mi  cariño  te  dispensa; 

pero  olvidai.lQ  que  ei^bee; 

tómalo  por  sueño,  ó  f^^enta 

que  si  otra  vez  lo  relatas 

he  de  cortarte  \a,  lengua! 
Abbl.        Aunque  moxo,  soy  ptodent^» 
lÍBLBN.      Eso  espero.  Gente  llega.  (EMMkimfa.) 

Es  el  conde;, .  y  ie  acomprna 

alguien.  Por  est^  escale^  (u  d<i  Udemh».) 

saldremos;  que  me  figuro.  .  ■ 

que  si  nos  vé,  df^estaescc^iH^^ 


Mblbn. 

Abbl. 


Melbn. 


como  si  algo  hulera  oi^^ 

ha  de  concebir  sospeehací.-^váag».) 

"  »         4         •  j 

ESCENA  IIT. 


El  condA  de  AGUILAR,  AUÍíOtlA  y  BERTA,  que  traca  i  ESTRELLA 

desmayada. 

CoNDB.      Acomodadla  en  tní  lecho 

hasta  que  quede  arreglado 

elsajo.'^   ■     '  ^ 

Aurora.  Ayúdame,  Bdi'ta. 

(Colocan  4  Esttelta  en  él  lecho.) 

Ya  TuelTe.  Dejadla  un  rato 

que  descanse.  Está  rendida. 
Bbrta.      Mas  la  congoja  ha  cesado. 
GoNDB.       ¿T  ello  qné  fué?  (a  Berta.) 
Bbrta.  Junto  al  bosque, 

en  el  borde  del  barranco, 

por  descansar  del  paseo 

sobre  el  césped  nos  sentamos; 

cuando  de  entré  la  espesura, 

mal  adyertido  un  caballo, 

sin  obediencia  á  la  brida 

y  loco  el  riesgo  buscando, 

á  la  m&rgen  del  abismó 

llegó  con  írnosos  saltos. 

Perdió  la  color  Bstrella; 

y  al  tenderla  yo  los  brazos 

cayó  en  ellos  tan  sin  vida, 

que  no  parecié  deslnayo, 

sino  muerte,  la  mudainza 

d*e  su  rostro  y  de  sa  estado. 
OoNDB.      ¿Y  al  fln? 
Bbrta.  ik  tutdidas  todas 

con  ella  á  oaSa  tomamos,  - 

y  parece  qué  la  vídaf 

recobra  o<m'el  descanso» 
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CONDB.      ¿Y  ocurrió  álgutiti  desgracia? 

Bbbta.      Era  mancebo  y  gallardo 
el  ginete;  J  tan  dé  hierro 
sin  duda  tiene  la  mano, 
que  haciendo  girar  al  bruto 
en  muy  reducido  espacio, 
le  advirtió  con  el  castigo 
j  le  hizo  obediente  y  manso. 

CoNDB.      ¡Debilidad  ó  flaqueza 

propia  de  los  pocos  años?  (Por  c^eita.) 
Mas  se  ha  dormido  j  descansa. 

Déjanos,  (a  Berta ^  qae  se  retira.) 

ESCENA  IV. 


ESiaELLA,  AURORA,  CONDE. 

GoMDB.  El  sobresalto 

desechad,  que  no  hay  motiyo. 
ün  susto  no  más  el  caso 
fué  por  dicha;  y  cuando  fuera 
el  suceso  de  más  daño, 
si  el  dolor  es  noble  siempre, 
ha  de  tenerse  por  grados 
de  parentesco.  Ko  es  justo 
hacer  lutos  por  extraños 
tan  grandes  como  por  hijos. 
¿Os  sorprende  mi  cuidado? 
Hecho  el  corazón  á  daelos 
debéis  tener  tan  tiranos, 
que  el  recuerdo  dé  ellos,  solo 
sea  bastante  á  que  citros  daños 
no  os  preocupen. 

AUBOftA.  |Hijb  mió!  (Llorando.) 

CoNDB.      Él  reclama  todo  el  llanto. 

¡Dichosa  vos  que  en  Estrella 
hallasteis  consuelo  al  daño! 
¡Si  fuera  de  vos  nacida. 


AUBOBA. 
GONDB. 


-si- 
no lograra  con  gu  halago  , 
más  trasformacion  en  voal 

Aurora.    Basta,  señor:  es  un  dardo 
Yoestro  irónica  lejpiguaje. 

CoNDB.      ¿Hago  mal^  9i  me  complazco 
en  yeros  de  vuestras  penas 
olvidada?  Si  dos  años 
pasé  temiendo  perderos» 
¿no  he  de  tomar  i  milagro 
la  aparición  prodigiosa 
de  ese  ángel  abandonado 
casi  al  nacer,  á  la  puerta 
de  esta  casa?  Dios  la  trajo. 
¿Verdad  que  así  fué?  ¿q^ue  el  cielo 
cedió  á  vuestro  ruego  acaso? 

Aurora.    ¿Por  qué  con  tal  amargara 

me  habláis?  Desde  hace  doá  años 
vuestro  carácter,  de  adusto 
que  fué,  se  trocó  en  tirano. 
¿Es  que  pensáis  que  tan  fiero 
es  mi  corazón,  tan  vanos 
mis  sentimientos  de  madre 
que  olvidet  ni  aun  con  los  años» 
aquel  rostro  de  mis  besos 
de  fuego,  amoroso  campo? 

GoNDB.      No  lloréis:  vuestro  hijo  vive. 
¿Cómo  no?  Si  de  mis  brazos 
el  conde  Sánchez  le  hurtó, 
no  fué,  no,  para  su  daño. 
Antes  por  amor;  sin  duda. 
Nada  temáis.  Con  halagos, 
con  solicitud  de  padre 
le  atenderla,  esperando 
con  el  cebo  del  cautivo 
lograr  vuestro  amor  acaso. 
Y  á  fé  que  yo<  no  comprendo 
cómo  esos  hechos  bizarros 
de  arrebatar  por  astucia 
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AUBOBA. 
CONDB. 


Aurora. 

OONDB. 


Aurora. 
Conde. 

Aurora. 

COMDB. 

Aurora. 


hijos  al  paterno  halago, 
no  rindieroh  I;t  ñtmem\ 
áe  Tuestro  heroico  recato. 
¡Conde*  caUndl  . 

¿Eran  estos 
los  méritos,  los  éneatitos  ; 
que  hallábftis  en  e'l-^  señdra, 
para  negar  vuestra  mano  - 

á  cuantos,  qoisás  con  menos  <    '  •  '. 
títulos  os  súli&ñéfonl     < 
¿Queréis  matarme?     -    :  •       .       v 

'  ¡Qvisiorai 

sacar  del  pecho  á^dazoa 
este  corazón  maldito 
de  hiél,  no^  de  sangre  tbsoI  i  >  * 

¿Qué  palabras  idie>mi>b<»$a  "• 
han  de  salir  sino  dardos? 
¿Qué  ha  de  bmtivr  de  mis  ojos 
sino  furibundo  rayo,  • 
cuando  se  libran  batallas      ' 
en  mi  pecho,  y- en  el  caos 
de  mi  razón,  en  el  seno 
de  este  reducido  espacio,  (i^r  i*  &éiite.) 
grandes  tormentas  se  agitaa 
con  tan  espantoso  estrago; 
que  no  sé  cdmo  aun  de  hierro^ 
no  se  hace  astillas  el  cráneo?    : 

¡Conde!  (Con  té«U)r.) 

¡Dejadme»  señora!. 

(Indicando  qtt«  m  marche .-) 

¿Mas  Estrena?.^ 

A  sucnidado' 
yo  quedaré.  Salid,  digo». 
No  muy  lejos»  por  8i:aetuB0*'(Apari«^.) 


ESCENA  V. 

ESTRELLA,  (ÍO«Dfi: 


»  . 


CoNDB.      Si  con  súplíoM.ó  ultraje»   • 
tomar  puiede  á^e^it^  d^ai^rto. 
el  espirita  de  un  xaueicto, 
JO  te  provoco  á  qiae  baj^s* 
Conde,  recoge  la  alerta. 
7  yen,  que  te  espero  en  oalma 
para  destretatte  el  alma 
ya  que  tu  eu«rpo  no  eJienta. 
Dime  por  qué  coHod 
en  el  semblante  de-Esky^Ua 
tanta  semeíanza  á  iiquella  (Por  Aurora.) 
con  tal  parecido  á  tí,- 
Si  el  bijo  qofr  eü  liuDice  impío 
hurtaste  á. despecho  sujo 
me  lo  quitaste  petf  tnjo 
ó  lo  robaste  por  mío.- 
Que  por  infamia'd  rareza    , 
▼ino  á  la  tierra  aquel  hijo  . 
antes  dd  termina  fij^ 
que  marca  nataraleaa. 
¡Oh,  si  me  miras  quiaáa 
guardar,  sai  deahcmra  aqui  . 
euál  te  burlarás  de  mi 
desde  erindesno  en  qa»estásf  (p&iua.) 
Vengado  quedaste,  anciano, 
de  aquella  contienda.  audajB    * 
al danfeía  ensipiei. de  paz, 
de  tu  hija  Aurcíra  la  <&ano« 
Que  si  sa  eterno  desvío 
llevó  la  guerra  á  tu  hogar, 
más  inicua,  á  no  dudar 
la  trajo  su  amor  al  mió. 
iMas  despierta!  No  he  de  hablarla.  (Por  Ettreiu) 
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que  ja  la  mente  delira, 

y  cada  yez  que  me  mira 

siento  intención  de  matarla,  (váso.) 

ESCENA  VI. 

ESTRELLAy  qae  Buspin,  so  incorpora,  mira  i  todos  lados  y  salo  dol  loelM^ 

Soñé  sin  duda:  en  el  oscuro  cíelo 
aún  la  luz  indecisa 
de  estrellas  vacilantes  se  divisa. 
Mentira  fué  mi  duelo. 
No  amaneció  aquel  dia: 
no  bajé  á  la  floresta  en  compañía 
de  dueñas  y  de  damas: 
no  apareció  salva] a  entre  las  ramas 
aquella  enorme  fiera 
que  en  rápida  ca^^era, 
sin  mirar  del  abismo  los  horrores, 
sepultó  en  él  su  vida  y  mis  amores. 
Mas  no  escucho  el  laúd.  Sus  notas  suavesi 

(Prestando  atoncion.) 

no  me  trasmite  el  viento^ 

ni  el  eco  de  su  acento, 

más  dulce  que  el  gorgeo  de  las  aves. 

lAy  si  no  fué  ilusión!  ;Sl  esta  tardanza 

viene  á  significar  que  mi  esperanza 

se  destruye  perdida 

con  el  soplo  postrero  de  su  vida! 

Entonces,  despertando  de  mi  sueño, 

amor  no  ha  de  faltarme  ni  heroísmo, 

y  con  ímpetu  audaz  y  torvo  ceño, 

el  corazón  arrojaré  al  abismo 

para  que  vaya  á  unirse  con  su  dueño* 
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ESCENA.  VIL 


ESTRELLA,  GABRIE;.,  {K»r  la  ventana 


Gabriel. 

EST&BL. 


Ebtbbl. 

GABaiBL. 


¡Estrellal  (Llamándola.) 

¿Qué  Toz  es  esa? 
¿Vos  aquí?  ¡Me  causa  espauto! 
Gabriel.  Aunque  atrevido  quebranto, 
7  mi  labio  lo  confiesa, 
lo  que  se  debe  al  respeto, 
enojo,  mas  no  temor 
debe  causaros  mi  amor, 
que  amor  es  sólo  el  objeto. 
¿A  qué  venis? 

A  teneros, 
mi  bien,  más  cerca  de  mí. 
He  venido...  porque  os  vi; 
y  ya  no  vivo  sin  veros. 
Más  á  veros  como  abora; 
digna,  noble,  bonosta  dama; 
que  vflros  sin  vuestra  fama, 
fuera  no  veros,  sefiora. 
Con  tan  grande  compañía 
siempre  en  el  bosque  os  hallé, 
que  aunque  en  mis  ojos  bien  sé 
que  notasteis  mi  alegría, 
y  aquellos  tiernos  antojos 
que  en  amoroso  despecho 
oprimidos  en  el  pecho 
se  asomaban  á  los  ojos, 
de  hablaros  el  ansia  loca 
no  se  calma,  y  es  razón; 
que  la  sed  del  corazón 
se  ha  de  saciar  por  la  boca. 
¡Inquieta  estoy  I 

Al  ruido 
más  leve  salgo  de  aquí. 


ESTRBL. 

Gabriel. 
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Luz  en  .asta  estanent  yí, 
j  por  amiMT  niraido^      -  i 
obligad»  fie.  máüjeca 
el  fuerte  muxo  eeoalé* 
que  oa  }«to  qué  jnjso%á 
por  donde  subí  eíquienL: 

(MoTlmionto  dú.tiuinietad  ou'Eittélla:): 

Una  palabra  -na  misv 
j  partos!  Si  coa  antojoa 
no  zna  engmnaro&  los  ojos 
por  ttkardido  quizáSt 
TOS  me  amáis,  j  no  la  «rraroh 
los  íaYorea  que  me  hieren» 
porque  más  que  yo  no' os  quieten 
ni  los  cielos  quef.os  formaroHi.' 
Si  Tuestro  amor  mél  otorgáis, 
mañaBa«..  sin  dilación, 
se  celebra  nuestra  uníiHi; 
que  sabiendo  que  me  amáis, 
un  hora  dé  amorperdída 
sin  ser  Toestra^  coaio  es  justo, 
es  un  hora  que  por  gusto 
me  estoy  quitando  debida. 
Responded,  st  habéis  de  darme 
calma,  templanza  ó  {>ffeitaxtd, 
pensad,  •señora,  que  en  esto 
tanto  hacéis  como  maftsmék  * 
¿Calláis?  ¿Es  pov  mi  hidalgaiá 
temoof*..*  De  condes  naesdoy 
Aguilar  es  mi  apellide,  v 

¿Aguilar?..  (S«i^ándld4.)     •.    . 

Para  houTamia^/ 
¿Os  sorprendtf?  '  *    *•     " 

'     Po^  hallar       • 
dos  igualment»  Uamfldeo;^ 
£1  conde  do  éstos  «atados 
también  se  llama  Aguiiaiu         ' 
Gabribl.  Igualdad  que  no  me  eatmSá; 


ESTREL. 

Gabribl. 

ESTRBL. 
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Ebtrbl. 
Gabriel. 


ESTRBL. 

Gabriel. 

BSTRBL. 

Gabriel. 

ESTBBL. 

Gabriel. 


qne  es  raza  de  tal  grandete, 
que  como  árbol  de  noUeva  •:  -^  >  ]   - 
presta  sombra  ¿  inedia  BípaSüa.  < 
I  Pero  me  entretefngo  aboca    '   •.     •< 
con  mi  honor  y  timbres  ciar  os, 
cuando  yo  no  quiero  hablaros  ' 
sino  de  mi  amor,  señorat 
Lo  demás  es  impiortttnow 
¿Quién  soy?  Si  yo  aojal  cabo*   - 
vuestro  esfKasOy  voestro  esdavo, 
vuestro  amor,  qüeea  todo  un^ 
Estrella,  para  acabar:  : 
decid  que  accedéis  gustosa^ 
7  mañana  sois  ia  esposa 
de  don.  Gi^bríél  de  Aguilaf  .> 
lOdmol  ¿Gabriel? 

¿Pues  ea  peaaf 
¿Ó  á  otro  recuerdo  os  obligo? 
¿Ó  cada  nombre  que  digo  < 
os  produce  una  sqrpresa?' 
Yuestffo  origen  saber  qtiifloro.  (Cóa  daeUion.) 
¿Por  temor? 

Por  conocer 
la  casa  que  os  vio  nAoer, ' 
Si  vosld  mandnis*^ 

Loespero^ 
Adornado eiBEiliroleos  ' 
rendidos  4  ift  bravura;     •       - 
se  alzó  un  eastilicK,  eiBla  altuta 
de  los  montes  Piríqaos., ; 
Mansión  de  roca  erigida 
cual  monumealio  de^  gloria, 
7  recuerdo  de  unahiíítórifi: 
que  es  la  caüaai  de  mi  vida. 
Habitaba  eaa'JimBSfoil 
un  conde  que^  nuevo  Oíd, 
del  torrean  á  1a.  lid^         ■  -  "  ■ 
de  la  lid  dbtOBreon» 


-as-" 

ni  otra  yida,  ni  otra  idea, 
ni  otros  gastos  la  absorbieron» 
7  por  fiera  le  tarieron 
los  vecinos  da  la  aldea. 
Mas  como  amor,  con  temara 
aun  á  las  fieras  responde» 
llegó  un  dia  en  que  aquel  conde 
se  desciñó  la  armadura.  ' 
Vistióse  con  gala  tanta, 
que  resultó  con  primores, 
é  hizo  la  guerra.. .  i  las  fiores  . 
al  cortarlas  de  la  planta; 
7  unidas  con  sus  cabellos, 
por  prodigiosos  arcanos, 
aunque  eran  toacas  sus  manos, 
fabricaba  ramos  bellos. 
La  dama  á  quien  pretendía 
era  esclaTa  de  otro  amor. 
Pidióla  al  padre,  señor 
de  nobleza  é  hidalguía, 
y  al  no  obtenerla  ¿  su  encierro 
tornó  con  fieras  ideas, 
7  se  arrancó  las  preseas 
7  apriesa  ciñóse  el  hierro. 
Bien  pronto  marcial  estruendo 
se  oye  en  uno  y  otro  bando, 
y  allá  van  hembras  llorando  ^ 
y  allá  Tan  hombres  cayendo. 
Y  vencedor  4  la  par 
del  anciano  y  del  amante, 
entró  en  la  torre  triunfante 
el  buen  conde  de  Aguílar* 

EsTRBL.     Seguid. 

Gabriel.  £1  viejo  cedió; 

fué  de  AguUar  la  doncella. 
Al  verse  «1  rival  ina  elta 
de  nuevo  la  hueste  armó. 
T  el  conde  no  quedó  «ctmfio 


ESTBBL. 
GABaiBL. 


Ebtrel. 
Gabribl. 

ESTRBL. 

Qabbibl. 


Ebtbbl. 
Gabribl. 

EsTRBL. 

Gabribl. 

Ebtrbl. 

Gabriel. 


Estbbl, 
Gabribl. 


e1  castigo  merecido» 
que  no  .no»  es  periiBtido 
ni  aun  por  un  bita  faacoc  éaao. 
una  noche  por  traición, 
7  con  celada  fotaU 
hurtó  al  esposo  él  rival 
el  dulce  fsuto  de  unión* 
ün  hijo  por  quienaún.Uora 
acaso  en  iuchu  cmol; 
aquel  niñeen  Gabriel^   . 
y  70  BOJ  GabrieU  señora* 
¿Vos  GrabrÍ€¿L? 

¡Mas  qué  ansiedad' 
¿Es  que  la  hialtoria  sabéis . 
ó  á  nüA  padrea  eoneeeis? 
Los  conozco. 

Pnets  hablada 
Decidme  do  están,  ¡por  Crísttol 
(Es  que  me  ahoga  la  alegría! 
También  á  mi,  Estrella  mm^ 
7  no  sé  cómo  resústo. 
¿Dónde  están? 

Aqtt{. 

¿Y  acaso 
son  de  estsa  tierras  aeñore9? 
Sí:  mis  poblea  protectores. 
¡Oh,  diQhal  jDeiadmie  paso! 
¿Do  Tais?. 

¿Lo  sé.  70  quizás? 
A  decirles,  que  7a  S07: 
que  7a  tíBjO,  que  aquí  e8to7; 
7  no  sé  qué  cesas  más. 
¡Pero  mi  honor  se  atrepella 
si  aquí  os  venl 

¿Quién  osaría?..* 
Pues  si  esta^tCbsa  es  la  mía, 
¿han  de  extrañar  que  esté  en  ella?  . 
iCondel  No  eefteis  enidadoaa.  j(LiMnaAdo.) 


¡xa 
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EsTBBL.     (Mas  vuestro  padre  diril.. 
Gabriel.  Bu  onimto  llegue  sabrá ' 

que  os  pretendo  para  esposa. 

ESCENA  VIII. 

])Íc^oft:elCONP£. 

Gabriel.  Bravo  porte;  (Apario,  por  t\  cótide.) 
CoNDB.  ¿Un  hombre  aqui? 

GaBRIBL.    ¡Sefiorl..  (Haelénd'o  adaman  do  ecban»  en  •n  braco* .) 

¡Su  vista  me  atrael 

¡Qué  gontil,  y  qué  blzanro, 

j  qué  digno  de  mi  padre!  (Aparte.) 
CoNDB.      ¡Tal  audacia  me  sorprende! 

¿Quién  os  busea  6  quién  os  trae, 

ó  cómo  hasta  aquí  hais  venido? 
Gabrebl.  Mi  presencia  no  os  extrañe; 

que  quien  entra  por  su  casa 

entra...  por  cualquiera  parte. 

Conde.        ¡Yive  DiOSi;.  (Echando  mano  á  la  espada.) 

Gabriel.  B^ad  el  hierra 

quieto,  7  los  brazos  brindadme. 
¿Nada  notáis  en  mt  rostro? 
¿Nada  os  revela  la  sangré? 

OONDE.        ¿Quéí  es  esto?  (Aparte,  t^n  entender.) 

Gabriel.  Bí;  que  ya  sube 

arrebatada  al  semblante; 
7  os  dice  que  con  tenderme 
los  brazos,  aleartrecbanne 
asís  vida  de  esa  tid^ 
y  carne  de  vuestra'  carne. 

Conde.       ¿Cómo,  Gabriel?  (Con  ^ran  sorpreáa.) 

Gabriel.  r^dre  mió!  (Tendiéndole  ios  braioe.) 

Conde.      ¡Si  es  élL.  Tened...' 

(Broseamente,  y  deteniendo  á  Gabriel  qne  irá  á  abranrie.) 

Gabriel,  (sorprendido.)  ¿Pues  qué oshace 

recibirme  con  enoj  o?  - 
¿Dúdale^  Con  estas  señales 
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CONDB. 

Gabriel. 


Conde. 
Gabriel. 
Conde. 
Gabriel. 


Conde. 
Gabriel. 


Conde. 

BftTRBL. 

Gabriel. 


que  puso  ni^m^lesft 

en  mi  mano,  j«  9fik:b9»tanjt)e.  {Hm«vii)4^l6  u  m»no.) 

Dadme  I09  brfizoft'  (Qa«r|«A4o  ^rpi^^^,) 

(EsquiTi&dole.)  ¿MaS  CÓmO 

con  la  YÍda,  de.aqvieHaiice?*. 
iQué  seriedad!  (Aparte.)  Padre  mío, 
aunque  me  duele  el  achaque, 
os  diré  que  aquella  noohe  <      , 
un  hoqp^bxe  del  <>ond^  Sánchez 
lleyóme  4  un  monte  vecino « . 
acaso  para«  .matarme; 
y  entre  las  o^eui^aa  breñas 
sin  mi,  sin  vos»  sin  mi  madre... 
¡No  se  conmueve!  (ApfMrt^.) 

Acabad* 
¡Qué  serenol  (^^larte.) 

.  ¿Qué  03  distr?^? 
¡Es  que  no  puedo  seguir 
como  no  ma  abracáis  a^tesf 

(Á  nn»  sa&al  d»l  condo  poní  qiM  siy»^) 

Abandonado  em  la,  i^r^a... 

Continua4* 

Sn  susbreñalas 
pasé  la  nochc(;  j  \in  viejo, 
de  esos  que  matan  el  hambre, 
en  las  chocas  j  castillos 
con  cánticos  y  rppiances» . 
al  internarse  en  la  Francia», 
que  era  f  rancj^'s» .  por  la  parte 
en  que  yo  estaba  paró.,  . 
Llámele,  llegó^  álable;  < 

y  entre  dejarme  en  el  C(impo . 
ó  en  su  compaña  llevarme, 
se  avino  con  lo  postrero 
por  codicioso  ó  amable. 
¿Y  bien? 

¡Seguid! 

.    Cicinley^as 


> 
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CONDB. 


Oabribl. 


en  bien  rimados  cantares 
aprendí,  que  hizo  me  el  gusto 
á  esas  líneas  desigaaljss 
la  propia  naturaleza , 
al  ser  de  los  cantos  madre. 
Desde  niño,  y  hasta  mozo, 
del  grato  laúd  con  arte 
pulsando  la  débil. cuerda, 
dulce  remedo  del  ave; 
terciado  al  pecho  el  capote; 
el  cuerpo  erguido,  el  semblante 
hacia  el  balcón  de  la  dama 
que  escucha  intranquila,  y  abre 
á  amor  del  inquieto  seno 
las  puertas  que  se  deshacen, 
así  he  pasado  la  yida 
por  aldeas  y  ciudades, 
recogiendo  á  cada  paso, 
que  el  afán  prodigios  hace^ 
inspiración  de  la  luna 
y  sonrisas  de  los  ángeles. 
¿Y  en  tanto  tiempo  no  hubo 
ocasión  para  que  al  traste 
dando  romanzas  y  coplas, 
tornarais  á.  vuestros  padres? 
Ese  era  el  deber. 

Confieso 
que  fué  error,  pero  escusable, 
si  con  la  rima  y  el  canto, 
absortas  las  facultades, 
enardecióse  la  mente 
con  hazañas  de  gigantes; 
si  las  sedas  y  las  plumas» 
los  arueses,  los  combates, 
y  el  partir  de  los  guerreros: 
Jerusalem;  los  azares 
de  la  marcha  y  de  la  guerra 
excitaron  mi  coraje, 
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y  cruzándome  en  el  pecho, 

en  fondo  blanco,  con  sangre, 

enarbolé  en  Palestina 

por  Dios  7  el  rey  mi  estandarte. 

No  fué  sólo  úii  deseo 

el  que  á  los  santos  lugares 

me  llevó;  fué  del  destino 

un  aviso  inexplicable: 

que  allí  como  compañero 

á  un  hombre  del  conde  Sánchez 

tuve,  y  traté  como  hermano; 

con  quien  hablando  una  tarde 

de  mis  recuerdos  de  niño 

referile  lo  bastante 

para  que  diese  en  quién  era, 

y  entonces  pudo  explicarme, 

como  testigo  del  hecho 

cuanto  os  digo  de  aquel  lance, 

la  nobleza  de  mi  estirpe 

y  los  nombres  de  mis  padres. 

De  mis  hechos  noticioso 

el  rey  francés,  quiso  hablarme, 

y  con  sobrada  largueza 

dióme  honores  y  lugares, 

y  muchos  bienes  que  están 

con  estas  tierras  lindantes. 

Y  cuando  ansioso  os  buscaba 

para  ofreceros  los  grandes 

beneficios  que  me  otorgan 

soberanas  voluntades, 

me  conduce  á  vuestra  casa 

la  dama  que  veis  delante. 

COMDB.         ¿Estrella?  (Con  sorpresa.) 

Gabbibl.  sí;  que  el  amor 

siempre  á  buen  puerto  nos  trae. 

CONDB.        ¿Amáis  á  Estrella?  (Con  ^an  sorpresa.) 
ESTIIBL.  (Aparte  con  temor.)  ¡DloS  Santol 

Gabribl.   Cuanto  diga  no  es  bastante 


3 


Conde. 
Gabribl. 

GOMDB. 


ESTREL. 

Conde. 


Gabriel. 

Conde. 

Gabriel. 

Conde. 
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para  expresar  mi  oariño. 
¿Y  ella?.. 

jDiohoeo  me  hace! 
Ni  la  vida  qae  tenéis  (Con  pran  MtísiMdoa.) 
conservada  en  tantos  males, 
ni  vuestras  glorías,  ni  el  lauro 
que  adquirís,  ni  las  bondades 
con  que  venís  á  ofrecerme 
timbres,  honores,  cándales, 
me  causan  más  alegría 
|oh,  Gabriell  que  esta  percance 
de  que  conozcáis  á  Bstrella; 
que  TOS  la  améis;  que  ella  os  ams. 
¡AJi,  señor! 

Sí;  que  parece 
que  el  corason  se  me  sale 
del  pecho;  que  en  la  cabeza 
se  agolpa  inquieta  la  sangre. 
(Ella  os  ama!...  fNo  os  podéis 
figurar  cuánto  me  placel 

¡Holal  ¡Aurora!  (Llamando.) 

iPadre  miol  (Con  Borpran  y  alagria.) 

jEsaexpresionl... 

{Oh,  qué  instante! 

\kl  fin  os  miro  dichoso!  (TondlindoU  los  braMt.) 

¡AJi,  si,  Gabriel,  abrazadme!  (lo  abraia.) 

¡Aunque  no  fuerais  mi  hijo 

Me  hacéis  feliz  como  á  un  padre! 

ESCENA  IX. 


Dichos,  AURORA. 


Aurora. 

ESTRBL. 

Aurora. 


¿Pues  qué  ocurre?  ¿Acaso  Estrella?..  • 

(Con  sobresalto.) 

¡Señor!...  (ai  eondo  con  ale^'a  y  agradeeimloikio .) 

¡Aurora!  (a  ella.) 

(Con  sorpresa.)  ¿Qué  pRSS? 
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OONDB. 


AlTBOBA. 
OONDB. 


AUROBA. 

Conde. 

AURüRA. 
CONDR. 


Aurora. 


CONDB. 


Aurora. 

GONDB. 


Aurora. 


Oabribl. 


iHoy  todo  08  goso  en  la  casal 

(Aparentando  ^an  alexia.) 

|No  hayaia  texoorea  por  ella!  (Por  Estroiu.) 
¿Nada  os  dice  el  corazón? 
¡Esa  a],egrÍ8iI..«  ¡Bae  geatoi«.«  (Con  sorprou.) 
¿Eao  ea  placarf  ({>Bd»ndo.) 

¡Por  supueatol 
¡Extrema  aaiialaccioni 
¡Gabrieli... 

/¿Qné  vaia  á  decir? 

(Con  inqpftlvttid  j  fiaperanxa*) 

¿No  lo  acertaia  todavía? 

¿VÍTe?  ¿Vive  el  alma  mía?  (Con  pan  osp«rania.) 

¿Qué  ha  de  hacer,  aino  ti¥ir? 
¡Teneia  la  yíata  tnrbadal 
¡Mirad  qoé  «pueato  doncell  (Por  GaVriei.) 
¿T  eate  ea  m.  hijo?  ¿Mi  Gabriel? 

(Con  vaeUadon  é  interáa.) 

¡Eae  ro8tro..«  eaa  miradal  (conToneiéndoM.) 

{Hijol  (Con  g«an  ategria  y  ttadiindola  loa  brates.) 

Pero  ae  atrepella  (Detoú¿ndoia.) 
á  una  dicha  otra  niajor. 
Gabriel  viene  con  anior««. 
¿Por  quién  diréis?...  ¡Por  Eatrellal 

¿Por  Eatrella?  (Con  aapanto.) 

¿No  oa  divierte? 
¿No  08  agrada  el  tierno  lazo? 
¡Corred  4  darle  el  abrazo  I 
¿Qué  03  detiene  de  eaa  auerte? 
¿Vaciláis?  ¿Perdeia  la  calma, 
ó  qué  turbación  es  eaa? 
¿No  le  abrazaia? 

•    ¡La  aorpresa!.. 
¡Hijol.. 

(Llorando  con  §pran  doscon^oelo  y  arrojándote  en  tos  braioc*) 

¡Madre  de  mi  almal 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


*  ,» 


ACTO  SEGUNDO. 


Patio  en  ol  castillo  del  conde  de  A|n^ar.  Á  la  dorochay  en  primer  térmlnot 
la  entrada  al  castillo^  en  segxindo  término^  puerta  qaa  di  paso  á  las 
habitaciones  de  Estrella.  Al  foro,  y  á  la  izquierda,  tapia  con  puerta  que 
fí^nra  dar  al  campo.  Á  la  izquierda,  y  en  primer  término  y  un  banco  de 
piedra. 


ESCENA  PRIMERA. 

ESTRELLA  7  GABRIEL. 

Gabriel.  No  digas  más  Estrella: 

resuelto  estoy  á  abandonar  la  casa, 
7  casi  siento  el  encontrarme  en  ella. 

EsTREL.     ¿Pues  qué  te  enoja,  di? 

Gabriel.  Ouanto  aquí  pasa. 

Concebí  en  mis  alegres  ilusiones 
las  tranquilas  reuniones 
en  el  paterno  hogar:  junto  á  la  lumbre 
los  condes:  los  sirvientes  á  más  trecho; 
la  lluvia  golpeando  sobre  el  techo; 
un  lebrel  dormitando;  j  por  costumbre» 
un  antiguo  escudero, 
ja  conseja  ó  suceso  verdadero 
de  batallas,  encantos  ó  visiones. 
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refiriendo  con  rudas  expresiones. 

¿Díme  tú  qué  velada, 

qué  momento  sincero  de  alegría, 

sino  el  de  mi  llegada 

hemos  gozado  aquí  desde  aquel  día? 

Si  en  alas  del  deseo 

al  patio  de  la  torre 

por  si  al  acaso  tu  hermosura  veo, 

bajo  ansioso  de  amor,  m!  madre  corre, 

y  me  busca,  y  me  llama,  y  me  reprende 

cuando  me  encuentra  allí: 

¿pues  qué  la  ofende? 

Si  á  la  mesa  el  sitial  á  ti  cercano 

dispongo  para  mí;  si  con  mi  mano 

elijo  para  tí  fruto  sabroso 

á  fuer  de  enamorado  y  obsequioso, 

allí  ha  de  estar  mi  madre  con  mal  gesto 

á  disputar  la  dádiva  y  el  puesto. 

¿Quién  tornó  á  hablar  aquí  de  nuestra  boda? 

Mi  padre,  la  cuestión  evita  adusto, 

y  á  mi  madre  mi  gusto 

ya  declaradamente  le  incomoda. 

¡No  alcanzo  la  razón! 
EsTBBL.  To  la  adivino: 

qne  á  veces  la  pericia 

suele  errar  el  camino, 

y  acaso  llega  á  hallarle  la  malicia. 

A  ser  más  débil  la  pasión  que  siento; 

á  no  estar  ya  de  suerte 

que  ni  puedo  vivir  ni  darme  muerte, 

la  angustia  de  tus  padres,  tu  totmeinto, 

mi  suerte  maldecida 

terminara,  Gabriel,  en  un  momento, 

quitándome  la  vida. 
Gabriel.   ¿Qué  dices?  (con  sobresalto.) 
EsTBBL.  No  te  alarmeá.  Tu  recuerdo 

me  aleja  de  la  muerte, 

que  si  pienso  en  morir  porque  te  pierdo. 
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pienso  luego  en  vivir  por  no  perderte. 

Gabriel.   ¡Estrella!  (con  puion.) 

EsTRBL.  Pero  deja  ese  arrebato, 

qoe  este  amor  verdadero 
debe  ser  poco  grato 
al  modo  de  sentir  del  caballero. 
Quien  eual  yo  fué  nacida, 
ha  de  elegir  esposo, 
no  en  la  raza  escogida 
que  calza  espuela,  y  el  almete  airoso 
con  plumas  engalana: 
busque  su  compañero  enamorado 
en  el  labriego  que  el  sustento  gana 
dirigiendo  la  junta  del  arado. 

Gabriel.   ¡Quién  tal  locura  ovó!  fcon  sorpresa.) 

EsTRBL.  Cierra  la  boca, 

ó  piensa  que  á  tu  madre  llamas  loca. 

Gabriel.   Sobre  todas  las  leyes  terrenales 
están,  por  ser  hechura 
del  mismo  Dios,  los  lazos  naturales. 
A  mi  madre  pedí  nuestra  ventura, 
decidido  una  vez;  después,  postrado 
de  rodillas;  los  ojos  * 

arrasados  en  lágrimas.  Su  acento, 
una  vez  me  expresaba  sentimiento, 
otras  veces  enojos. 
A  mi  padre  acudí:  violento,  adusto, 
desdeñoso,  cruel,  ni  se  ha  dignado 
contestarme;  y  tan  fiero  y  tan  injusto 
de  costumbre  le  he  hallado, 
que...  es  mi  padre,  y  cedí  de  esa  manera; 
mas  tomándolo  á  ultraje, 
hay  veces  que  el  coraje 
me  obliga  á  desear  que  no  lo  fuera. 
Tiempo  es  ya  de  acabar,  y  si  es  sincero 
tu  cariño... 

EsTBBL.  ¿Lo  dudas? 

Gabriel.  Es  que  quiero 
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un  testimonio  de  él. 
EsTRBL.  Dispon,  exige. 

Yo  vivo  para  tí;  sin,  tí  me  anuero; 

al  hallarte  á  mi  paso,  suya,  dije; 

y  así  como  en  el  cielo  las  estrellas, 

quien  todo  lo  dirige, 

hizo  siervas  del  sol,  aun  las  más  hellas, 

al  verte,  pareciéronme  en  un  punto. 

los  hombres  más  ilustres,  loji  mejores, 

necesidad  no  má^  para  el  conjunto, 

tú,  señor,  entre  ^odos  los  señores. 
Gabriel.  Basta:  que  osa  pasión  tan  verdadera 

mi  proyecto  asegura. 

Por  tenerte,  sin  dud^,  prisionera, 

en  esa  estancia  oscura  (Secunda,  derotha. ) 

há  tiempo  te  hospedaron, 
y  nuestras  conferencias  evitaron. 
En  mi  poder  lo,  )láv^  de  esa  puerta;  (La  de  u  tapia) 
á  amparar  nuestj^o  amor  se  aviene  Berta. 
Hoy  finjo  que  me  alejo 
para  la  Francia^  y  mis  amores  dejo. 
Mas  si  al  cerrar  el  dia, 
que  he  de  tornar  á  verte, 
me  aguardas  con  valor,  ya  nuestra  suerte 
nadie  podrá  turbar,  Estrella  núa. 
¿Me  esperarás? 
EsTBEL.  Tus  órdenes  admito. 

GaBBIBL.    Gente  llega.  Mi  madre.  (Mirando  h¿cU  la  derecha.) 

Es  de  importancia 
que  cese  sobre  tí  su  vigilancia. 
Mi  marcha  anuncio  y  su  temor  evito 
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ESCENA  !!• 


Dichos,  AURORA. 


Aurora. 
Gabribl. 
Aurora. 


Gabribl. 


Aurora. 
Gabriel. 


Aurora. 
Gabriel. 


iGabrieH  (Reconviniéndole.) 

¡Madre! 

¿Cuántas  Yeces 
he  de  decirte  que  siento 
tu  perseeueion  i  Estrella? 
¿Es  acaso  de  provecho 
en  el  qne  noble  ha  nacido 
comprometer  el  respeto 
de  una  dama,  y  ocasiones 
dar  á  malicias  y  cuentos? 
No  03  enojéis,  madre  mia, 
esta  vec,  porque  el  objeto 
de  mi  plática  con  ella 
era  abandonar  mi  puesto, 
dejarla  libre;  ya  veis 
si  soy  obediente  y  bueno. 
T  para  que  las  memorias 
de  mis  pasados  ensueños, 
venciendo  mis  facultades 
nuevamente  á  mi  de  deseo 
no  me  subyuguen,  de  Francia 
parto  al  interior. 

(Aparte  con  uTe^a.)  ¿Qué  08  éstO? 
¿Te  alejas?  (SíA  poder  ocultar  su  alegaría.) 

Aún  de  este  día 
habrá  luces  en  el  cielo 
cuando  partiré  por  siempre. 
¡Clemente  Dios!  ¿Es  que  sueño?  (Aparte.) 
¡Se  alegra!  ¡T  ésta  es  mi  madre! 

(Aparte  obsenrándola.) 

¡Y  yo  á  mi  pe&ar  la  quiero! 
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Aurora. 


Gabriel. 


ESTREL. 

Aurora. 
Gabriel 


Aurora. 
Gabriel. 
Aurora. 
Gabriel. 


iHijo  miol 

(Tendiéndole  lo»  braaos,  como  con  remordimiento  al  obsorrar 
la  actitud  de  Gahriol.) 

Sosegaos 

(Deteniéndola  7  con  amargura.) 

7  de}ftd  los  brazos  quietos. 
No  son  fórmulas  amores: 
abrazos  sin  sentimiento, 
sin  desahogarnos  el  alma, 
nos  fatigan  en  el  pecho. 
¡Gabriel!  (Con  dragru^^o-) 

{Hijol  (Cou  Boatlmiento.) 

¡Madre  mia!  (Con  peita.) 
Privado  de  vuestro  afecto 
hice  una  madre  á  mi  gusto, 
tan  prddiga  de  sus  besos, 
tan  parca  de  sus  ri<^ore9, 
tan  avara  en  sus  denuestos, 
que  comparado  su  enojo 
con  sus  halagos  eternos, 
era  comparar,  señora, 
á  la  tierra  con  el  cielo. 
Y  hoy  que  ansioso  de  dar  vida 
á  la  madre  de  mi  sueño 
llego  á  sus  labios  en  busca 
de  aquellos  halagos  tiernos, 
pido  á  sus  brazos  el  dulce 
contacto  de  mi  deseo, 
el  beso  se  me  escasea, 
el  abrazo  no  es  sincero; 
de  modo,  que,  comparada 
la  realidad  con  el  siidño, 
es  el  comparar,  señora, 
la  tierra  con  el  infierno. 

¡Gabriell  (RocoaTinféndolo.) 

Si  os  hice  un  agravia^. .  ( Con  reapato .) 

¡Hijol.. 

Si  olvidé  el  respeto. 


perdonadme. 
Aurora.  No,  hijo  mió;  (DMcoasoiadA.) 

tú  me  agravias;  yo  te  quiero.  (Li«raado.) 
Gabriel.   (Madre  mial  (con  »i«grrá.) 

ESTRBL.  ¡Aurora!  (ídem.) 

Gabriel.  ^  Entonoes, 

¿á  qué  el  rigor  que  no  entiendo? 
Vos  sois  madre  cariñosa. 

{Bendecidnoal  (Tomando  Uk  mano  do  Estrotta  ) 

Aurora.  |NoI  ¿Qué  es  e&to? 

(Rechazándolos  con  espanto  y  dureza.) 

¡Callad  1  Vos,  Gabriel,  á  Francia. 
Vo8,  á  matar  en  silencio  (Á  Estrella.) 
ese  amor  desventurado. 
Gabriel.  Adiós,  pues,  madre,  (con  aparonu  resignaeion.) 

Aurora.  £1  os  guie,  (sin  mirarle.) 

Gabriel.  Guando  el  conde,  de  regreso 
del  monte»  os  Tea,  decidle 
que  detenerme  no  puedo, 
j  dadle  mi  adiós.  Estrella,  (Aparte  á  Estrella.) 
fueran  vanos  mis  intentos. 
En  cuanto  cierre  la  noche, 
sal  á  esperarme,  y  veremos. 

(Váse  Gabriel  por  1*  primera  puerta  de  la  derecha,  y  Estrella 
por  la  segunda.) 

ESCENA  III. 

AURORA. 

¡Sí;  dejadme  los  dos:  dejadme  todos, 
pues  dejada  de  Dios  también  me  mirol 
¿Esto  es  justicia?  ¡Cuando  el  mal  ajeno 
6  torpe  error  nos  Uev^in  al  delito 
antes  que  malhechor  el  delincuente, 
mártir  se  ha  de  llamar  que  vá  al  supliclol 
¡Soy  inocente,  sil  Juzguen  mi  falta, 
no  el  hombre  con  su  honor  ó  su  egoísmo; 
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á  un  tribunal  de  maclres  me  somato. . 
j  si  hay  una  no  más  que  juzgue  indigno 
ceder  ante  la  fuerza  al  vil  tirano 
que  ofrece  devolver  al  tierno  Lijo 
6  darle  muerte,  si  el  honor  reaiate» 
yo  reconozco  entonces  mi  delito. 
¿Qué  en  este  caso  hicieran  las  n^  Qobles 
matronas  de  éste  y  los  pasados  siglos? 
¿Resistieran  quizás?  ¿Vieran  C09  calma 
perderse  en  el  espacio  sus  gemidos; 
marchitarse  aquel  rostro;  las  pupilas 
mirar  inquietas,  y  perder  su  brillo? 
¿Yiéranlo  sin  ceder?  Eso  es  mentira. 
Si  lo  dicen,  es  sólo  por  decirlo. 
Falsa  virtud,  de  la  que  harán  alarde 
porque  en  un  lance  tal  nunca  se  han  visto. 
Mas,  ¿qué  logré  con  mi  martirio  loco? 
¡Ah,  Señor  de  bondad!  Parece  escrito 
por  la  mano  de  Dios,  que  ni  en  el  caso 
funesto  en  que  me  tí,  ni  por  él  mismo, 
ni  por  legar  al  mundo  grandes  bienes, 
nos  queda  el  hacer  daño  permitido* 

ESCENA  IV. 

DicU,  el  CONDE. 

CoNDB.      No  más  vacilación.  Temí  el  secreto  (Aparte.) 
descubrir,  que  ha  de  ser  rudo  martirio. 
La  duda  preferí;  mas  con  la  duda 
ó  sin  ella  ¡Dios  santo!  ¿Cómo  vivo? 
Saber  y  castigar,  si  no  es  remedio» 
es  á  lo  menos  justo.  No  yacilo.. 

Aurora.      ¡El  COndel  (Aparte  ai  Terle.) 

CoNDB.  ¿Qué  os  sorprende  esposa  mia? 

(Con  fingi'ido  adrado.) 

Aurora.    ¿Sorprenderme?  ¿Por  qué? 

Conde.  £s  que  os  he  visto 


Aurora. 

CONDB. 

Aurora. 

CoNDB. 


comó  con  sobresalto. 

La  creencia 
de  que  sola  me  fiaHaba. 

¿T  vuestro  hijo? 
Salid,  y  dejóme  para  vos  un  ruego. 
Pues  del  os  quiero  hablar.  ¡Cielo  divino]  (Aparto.) 
Da  tal  fuerza  á  mi  vista  que  penetre 
la  oscuridad  del  pensamiento  mismo. 
Staz  que  su  gesto  exprese  sin  rebozo 
lo  que  calla  la  voz. 

Ya  os  presto  oídos. 
Ya  sabéis  qué  el  amor  unió  en  sus  redes 

(Coa  intención.) 

á  Estrella  y  .á  Gabriel. 

Sí.  Ya  adivino.  (Aparu.) 
CONDB.  Que  tal  se  quieren,  que  delirio  fuera 

procurar  su  ventura  sin  unirlos. 
Aurora.  Y  bien;  ¿qué  pretendéis?  (con  tranquilidad.) 


Aurora. 

CONDB. 


Aurora. 


CONDB. 


Aurora. 


CoNDB. 


Aurora. 


CoNDB. 

Aurora. 


Que  estoy  resuelto 

(Con  decisión.) 

á  celebrar  la  unión  mañana  mismo. 
¡No  se  turba!  (Aparte.) 

Señor,  el  matrimonio 
entre  Estrella  y  Oabrial  fuera  delito. 
Sin  nombre,  sin  fortuna  vive  ella 
y  con  gloria  y  blasones  nuestro  hijo. 
Aun  siendo  así  mi  voluntad  os  dije, 
y  no  pienso  ceder. 

Pues  si  el  camino 
del  mandato  elegís,  sin  consultarme 
vos  decidís,  yo  cedo,  es  deber  mío. 
Yeriflcad  mañana  el  matrimonió, 
y  sea  para  bieñj  pues  Dios  lo  quiso. 

¿Qué  es  esto?  (Aparto  con  ^ran  sorpresa.) 

Permitid  que  me  retire. 
Mañana  ya  Gabriel  habrá  partido.  (Aparta.) 

(ai  marcharse  por  la  primera  puarta  deroclia.) 
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ESCENA  V. 

El  COIÍDE. 
(Anochece.) 

¡La  Orden  acata!  ¿Es  que  miente? 
¿Y  á  qué?..  lOuál  estratagema, 
cediendo,  y  con  ser  mañana 
la  boda,  eyitar  pudiera 
cumplimentar  un  deseo 
ya  respetado  por  ella? 
Mas  si  el  matrimonio  admite, 
entonces,  ¿qué  es  sino  necia 
preocupación  la  aparente 
semejanza  con  Estrella? 
Mis  temores,  si  no  humo, 
¿que  son?  La  torpe  riolencia, 
injusticia:  los  proyectos 
de  venganza  ruin  bajeza. 
De  modo,  que  he  sostenido 
por  tantos  años  la  guerra 
sin  enemigos  delante, 
así  como  aquel  que  sueña 
que  le  matan  ó  le  hieren, 
y  siente  el  golpe  de  veras; 
¡cómo  que  es  su  propia  mano 
la  mano  que  le  golpea  1 
Fundamentos  de  mis  males, 
¿cuáles  sois?  ¿Veces  diversas 
no  nacieron  á  la  vida 
otros  seres,  sin  estrecha 
sujeción  al  plazo  fijo 
que  marcó  naturaleza? 
Pues  de  mi  Gabriel,  ¿qué  dudo 
¿ni  que  dudé  antes  que  viera 
la  semejanza  aparente 
en  Aurora  y  en  Estrella? 
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Semejanza  que  podría 
ser  fingida...  y  tiún  ser  cierta, 
que  no  serán  los  primeros 
que  al  acaso  se  parezcan. 
La  boda  para  mañana, 

J  esperemos  lo  que  sea.  (VáM,  iitfmara  darselu.) 

ESCENA  VI. 


ESTRBL. 

Berta. 


ESTBBL. 

Bbbta. 


ESTRBL. 

Bbbta. 

ESTRBL. 

Bbbta. 

Estbbl. 

Berta. 


Estbbl. 


ESTRBLIA,  BERTA. 

Por  si  algún  ruido  se  advierte 
Berta  mía,  atención  presta. 

(Escnclttado  á  1»  pnorta  de  U  Upt**) 

Como  subiendo  la  cuesta 
escucho  pasos:  de  suerte 
que  de  un  potro  corredor, 
ó  más  de  uno,  por  el  ruido, 
el  galopar  he  sentido. 
Ko  hay  duda,  crece  el  rumor* 
No  provoques  mi  impaciencia 
con  ilusiones  acaso. 
Nó,  señora,  cesó  el  paso» 
y  ya  tengo  la  evidencia; 
pues  soy  necia,  ó  estoy  loca, 
ó  es  que  una  mano  segura 
tantea  la  cerradura. 
¿No  oís? 

¡Calla!  (ProsUttdo  atoncioa.) 

Punto  en  boca. 
¿Abren?  ^ 

Así  me  parece. 
¡Qué  tardai 

Tenéis  razón. 
No  hace  el  mozo  buen  ladrón. 

¡Al  fijii  (Vi«Ddo  qae  ««  abr«  la  paeru) 

¡Mi  alma  desfallece!  (ai  var  á  Gabriel.) 
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ESCENA  VII. 

Dichas,  GABRIEL. 

Gabriel.  Estrella,  pues  toe  agticirdas,  claro  veo 

que  no  had  de  hacer  Yíofencfa  á  nii  deseo< 
Berta  este  pergamino  (Sseando  uno.) 
hará  lleg\ie  mañana  á  su  destino. 
Para  mi  madre  es.  Tottia. 

(Botreg;*  el  pergamino  á  Berta.) 

Berta.  A  la  puerta 

por  6i  escucho  rumor  estaré  alerta* 

(VáM  por  Ta  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

GABRIEL,   ESTRELLA. 

EsTREL.     ¿Mas  tu  idea  cuál  es? 
Gabriel.  Que  no  ha  sentido 

el  alma  esta  pasión,  para  que  adusto 

un  poder  atrevido 

yen^,  niegue  y  deshaga  nuestro  gusto. 

A  la  falda  del  monte«  y  muy  cercana, 

se  eleya  una  capilla 

que  levantó  la  caridad  cristiana. 

Vrx  monje  vive  allí,  de  alma  sencilla, 

á  quien  libr^  de  torpes  agresiones 

de  aleves  foragidos'ó  ladrones. 

Sigúeme,  y  de  ese  modo, 

antes  que  hi^ca  el  día, 

pues  nos  nieg^áü  aqui  nuestra  alegría» 

la  otorgará  el  Sefior,  padre  de  todo. 
EsTRBL.     ¡No  sé  que'  siento!  *lifiGiibriel,eí!pfera, 

que  JO  áb  lie  de  partir  de  esta  manera. 

¡Abandonar  la  casa  de  edta  suerte, 

habiendo  menester  la  noche  oscura 
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y  el  sigilo  mayor!  Gabriel,  advierte 
que  no  bb  -eato  pa^oa,-.s}ii.Q  locara. 
Gabriel.  Estrella,  proceder  contra  costumbre, 
más  si  es  costumbre  añeja, 
causa,  aun  siendo  justicia,  pesadumbre. 
Costumbre»  has  de  yi¥ir  con  tos  enojos 
en  Qsouri^  prisión  y  pn  triste  ruego» 
y  tienes  miedo  al  aol,  porque  oxk  los  ojos 
presumes  que  ha  de  Ixerirte  eon^sa  fuego. 
Mas  franquea  esa  puerta,         .   . 
deja  á  tu  espalda  la  xnansion  sombría; 
á  la. vida  despierta, 

y  «1  suave  viento  y  la  enramada  umbría; 
el  arroyo  que  inquieto  se  dilata; 
tantos  globos  de  plata; 
tanta  flor  qu^  perfuma; 
tanta  ave  enriquecida 
con  el  matiz  hermoso  de  su  pluma, 
te  harán  pensar,  aunque  el  peligro  afronto, 
que  tal  vida  es  la  vida, 
que  uno  á  los  bienes  se.  acostumbra  pronto. 
Quiero  reflexiona!:.  (ud^eisioA.) 

De  esa.  manera 
has  de  porder  la  dicha  quie  te  espera. 
£1  amor  es  á  tqdo  tan  disitiato, 
tan  firme  y  absoluto  en  sus  pasiones, 
que  en;  todas  si»a  acciones 
sobra  la  reflexión,  basta  el  instii;ito. 
Ven  y  calma  el  dolor  que  me  atormenta: 
sólo  un  paso,  mi  bien;  que.eJL  pió  resbale: 
un  paso  nada  más  ¡qué  lepresentaJ 
¡Qué  pena  ó  qué  fracaso! ,, 
¡Qué  supone,  qné  cuesta  ni  qué  valel 
Pues  bien:  mi  vida  entera  está  en  un  paso. 
¡Dio^  mió,  oompasionl  . 

.  Así  á  la  gloría 

(£apciJ4n4olft  dalcemoni«  báeU  1»  pii«rta.)   • 

caminan  loa  que  van:  la  mente  inquieta; 


ESTBBL. 

Gabriel. 


ESTBBL. 

Gabriel. 


Ebtrbl. 
Gabribl. 
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sin  yoluntad,  sin  juicio,  sin  memom; 
mas  no  mortal  angusl^ia  loa  sujeta. 
No  con  Yiolencia  impía. 
Míralo:  libre  eras.  (y%  «&  u  puerta.) 
Toma  á  tu  estanciai.si  ná  mal  prefieres. 
(Mi  Gabriell  |Mi  Gabriell 

(Dejiíidof*  CMr  en  tm  braco»  ) 

lEstrellamia!  (váue.) 


ESCENA  IX. 

BERTA.. 

iSeñoral  ¡Rumor  esouchioi 
¡RecogQOsI  ¿Mas  dó  queda? 
¡Válganme  Dios  y  la  Yírgen 
j  los  santos!  ¡Por  ia  cuesta» 
sobre  fogosos  corceles 
Tan  al  llano  tan  apriesa, 
que  están  cerca  de  la  ermital 

ESCENA  X. 


A.URORA. 


Berta. 
Aurora. 

Bbrta. 

Aurora. 


Dicha,  A.URORA. 

Ó  fué  vana  diligencia  (sin  tw  á  Be^u^ ) 

del  temor,  ó  áinis  oidos 

llegaron  voces  diversas. 

Mas  siento  rumor;  y  un  bulto 

á  la  luz  de  las  estrellas.  ••  (víMido  i  Becte.) 

¿Quién  está  aquí? 

Yo»  seSora*^ 

¡Dios  miol  (Aptfrta  con  tvmoKi ) 

¿Pues  qué  haces,  Berta 
á  tal  hora  y  en  tal  sitio? 

To  lo  digo.  (Aparto.) 

¿Por  quién  velas? 


-51  -:. 


Berta. 
Aurora. 

Berta. 


Aurora. 
Berta. 


Aurora. 
Berta. 


Aurora. 

Berta. 

Aurora. 


Berta. 

Aurora. 


Yo... 

Cuenta  con  engañarme, 
y  di... 

La  verdad  entera.  ' 
Escaehé  ruido  en  el  patio: 
salí  con  tiento  j  prudencia: 
abierta  esa  puerta  hallé,  (Por  la  da  i«  upia.) 
j  esotra  también  abierta. 

(Por  la  Miranda  d*  la  dereclia.) 

]C<5mol  ¡Acajba!  (con  tamor.) 

Cuidadosa 
asomé  por  yer  á  Estrella: 
no  la  yi,  j  aqueste  pliego  (ei  qae !«  di¿  Gabrui.) 
encontré  sobre  la  mesa. 
¿T  Estrella? 

Por  el  camino 
pendiente  que  va  á  la  vega 
bajaba  á  todo  el  correr 
de  una  muy  hermosa  bestia; 
y  don  Gabriel...' 

¡Dios  eterno! 
Don  Gabriel  iba  con  ella. 
¡Jesús!  ¡Jesúsl 

(Leyendo  r&pldamente  el  pliego  á  la  lux  que  rale  dt  U  bM' 
iaeion  de  Eitialla.) 

Berta,  corre: 
ye  á  la  ermita;  pronto,  vuela: 
diles  que  tomen  alpukito. 
Pero  ¿no  vas?  ¿A  qué  esperas? 
Diles  que  muero,  qae  muero, 
si  mi  ruego  no  aprovecha: 
que  me  hago  el  pecho  pedazos 
como  realicen  su  idea. 
Vé.  ¿Qué  dudas? 

Voy,  señora,  (vím.) 
¡Ay  de  mí,  si  tarde  llegasl 
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JESCENA.  XI. 

AURORA. 

¡Mas  yo  dejar  al  cuidado 
ajeno,  tan  ardua  empresa! 
¡Iré  yo  mismal  [No  puedo! 

(So  dirige  á  la  puerta  y  TacUa-} 

¿Espíritu,  te  doblegas 
cuando  más  te  necesito? 
¡Maldita  naturaleza, 
tan  débil  para  la  lucha, 
tan  fuerte  para  la  afrenta! 

ESCENA   XIL 


GONDB. 

Aurora. 

GoNDB. 

Aurora. 

CONDB. 

Aurora. 

GOMDB. 

Aurora. 

CONDB. 

Aurora. 
€loin>B. 


Bicha,  el  CONDE. 

¿Quién  vá? 

¡Dios  mió!  ¡Es  el  conde!  (Aparu.) 
¿Es  el  callar  la  respuesta? 

Soy  yo,  señor,  (saliendo  &  sa  oneuentro.) 

¿Pues  tú,  Aurora, 
en  este  sitio? 

Algo  enferma 
me  sentí. 

Sí;  que  parece 
que  te  abandonan  las  fuerzas. 

Llamaré.  (Se  dirl^^e  i  U  habitación  do  Esfrolla.) 
No  es  necesario.  (Deteniéndolo.) 

Que  sí,  digo.  ¡Berta!  ¡Estrella!  (Llamando.) 
¡Hola!  ¡Aquí! 

¿Y  á  qué  llamarlas 
cuando  ya  estoy  Casi  buena? 
Descansad  en  este  banco.  (Anrora  obedece.) 
¿^as  cémo  esa  puerta  abierta,  (Por  la  de  la  upia.) 
y  nadie  en  aquella  estancia?  (Por  la  de  EstreUa.) 
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Aurora. 


CONDB. 


Aurora. 

CONDB. 

Aurora. 

CoNDB. 

Aurora. 

OONDB. 

Aurora. 

CONDB. 


Aurora. 

CONDB. 

Aurora. 


CoNDB. 


Salió  á  disponer  Estrella 
algo  que  pueda  aliviarme; 
j  Berta  por  anas  yef^as, 
que  diz  que  son  milagrosas, 
bajó  á  la  vecina  iglesia. 
Pienso  que  dijisteis  antes    . , 
que  fuera  llamar  molestia, 
j  que  llamasteis  ahora 
resulta. 

Con  la  sorpresa  ^ 

del  estado  en  que  me  veo, 
respondí  sin  darme  cuenta. 
¿Y  este  pergamino? 

(Recogiendo  el  que  Aurora  dejó  caer.) 

íConde! 

(Queriendo  impedir  que  lo  lea.  ) 

¿Es  alguna  mala  nueva?  ' 

¡No  lo  leáis!  (Con  espanto.) 

¿Por  qué  causa? 
Porque  ello  en  nada  interesa. 

(Aparentando  tranquilidad.) 

Vuestro  hallazgo  en  este  sitio; 

ese  temblor  que  nó  mengua;  ' 

esa  turbación  que  crece, 

claramente  me  demuestran 

que  algo  me  calláis,  señora, 

quizás  por  no  darme  penas; 

mas  si  ellas  están  escrita^, 

JO  me  propongo  saberlas; 

que  pues  vuestras  son,  sin  auda, 

las  he  de  tener  por  nuestras^ 

(intentando  leer  á  la  las  do  la  "efliocia  de  Eaitrella.) 
¡Conde,  dejad'  ese  pliego!  (Queriendo  quitárselo.) 
Apartad^  señora.  (Rechazándola.) 

{Tierra,  (Apjwrte.) 
por  qué  no  te  al)res,  j  ocultas 
con  mi  cuerpo  mi  vergüenza! 
(i>c8puea  de  íeor.)  {Aii!  ^ouquc  Sstréíla,  de  casa 


if » I  ( « 


'*\  i 
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salió?  ¿Conque  suya  intenta 
hacerla  Gabriel?  ¿Y  es  este 
el  motivo  de  esa  pena? 
¿Vuestra  enfennedad  se  fo&da 
en  esa  causa?  ¿tíon  esas 
las  alarmas  é  inquietudes 
que  en -el  ahna  tía  atormentan? 

Aurora.    Os  diré...  Pienso  que  hay  eaua» 
para  dolerse  de  veras, 
de  que  una  niña  crecida 
á  mi  lado...  De  que  sea 
mi  Gabriel  desobediente 
á  mi  gusto...  De  que  pueda 
murmurarse  por  la  villa 
nuestro  a^batidono  6  tocpecia... 
De  que... 

CoNBB.  Si  todo  eso  es  claroi 

y  natural,  y  demuestra 
la  justioia  del  dolor, 
y  vuestro  llanto,  y  las  penas 
que  se  asoman  al  semblante, 
y  nada  os  digo  por  ellas* 
Pero  como  me  habéis  dicho 
que  no  causara  molestias 
con  llamar,  y  ya  no  estaba 
en  su  habitación  Estrella; 
como  su  ausencia,  en  rasónos 
fundasteis  que  no  son  ciertas, 
y  el  pliego  nadft  decía 
según  vos,  y  es  evidencia 
que  fué  malicia  ocultarme 
lo  que  Bo  me  importa  apenas, 
ya  no  es  patente  ni  claro, 
ni  natural,  ni  siquiera 
comprensible  en  este  empeño 
que  esclarece  mis  ideas, 
sino  qus'eziste  una  eulpa 
donde  se  oculta  una  afrenta. 


Aurora. 

GONDK. 


AUROHA. 
COMDB. 

Aurora. 

GOMDB. 


¡CulpaUOuU? 

Qae  TTieatro  hijo   , 
▼a  á  casarse  coo.E9t]reIIai . 
y  que  estrella  es  del  peeado 
Til  fruto,  y  es  liija  vaestra.  ^ 
¡Gondel 

lii  llantoS)  bí  üuegoa,    . 
ni  suapiros.  Bres  muerta. 
¿Qué  decís? 

Que  al  cielo 
pidas  compasión,  ú  de  él  la  esperas» 
Infierno,  acoge  en  tus  llaoiaa 
esta  infamia  de  la  tierra.  (AmeimxiBdoia  con  oi  pniíai.) 


ESCENA  XIII. 


Gabribl. 
Aurora. 

Gabriel. 
Aurora. 


Gabribl. 

COKDB. 


Gabribl. 

GONDB. 


DiclM»,  CSTRELLA,  GABRIEL. 

{Padre!  ¿Qué  es  esto?  (intorponiftadose.) 

iGabriel! 

¿Estrella?...  (Con  aorfadod  7  oWidindoM  del  peligro.) 

Ante  Dios  e&  mia. 
¡Jesúsl  |La  vida  qaerial 
¡La  muerte^es  menos  eruell 
Conde,  ya  <fl  peligro  afronto. 
Heridme.  ¿Por  qué  dudáis? 
Es  cierto  lo  que  pensáis: 
dadme  mnerte;  pero  pronto. 

(£1  conde  so  lanza  ttíbtt  eUo.) 
¡Cémol  (Detetiié&do(o.y 

No  hay  sino  sufrirlo. 
Doble  muerte  ka  conquiatado: 
el  cuerpo  por  el  pecado, 
y  el  alma  por  concebirlo. 
Padre,  ¿la  csnsa  qué  fué? 
¡Pero  este  hombre  disparatal 
Cuando  á  «náiinnier  se  mata, 
¿por  qué  se  ma^a,  por  qué? 
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Gabribl.  ¿Mi  madre?... 
Conde.  Su  honra  manchó. 

Gabriel.  ¡Y  callal 
Conde.  Prueba  del  mal. 

Gabriel.  Una  prueba  más  cabal. 
Conde.      ¿Qué  máa  que  tú  miamo? 
Gabriel.  ¿Yo? 

Conde.      El  hecho  está  demostrado. 
Gabriel.  Más  clara  la  necesito. 
Conde.      Naciste  de  ese  delito: 
eres  hijo  del  pecado. 

Aurora.      ¡Oh!  (lateaUado  habUr  i  Gabrial.) 

Gabriel.  Callad.  (Á  Aurora.) 

Aurora.  ¿Mi  voz  rehusas?  (Á  GabrUi ) 

Gabriel.   Dejadme,  madre,  os  lo  ruego. 

Las  escusas  vendrán  luego: 

ahora  no  es  tiempo  de  escusas. 

¿No  soy  tu  hijo?  (ai  coude.) 

Conde.  ¿No  lo  ves? 

Gabriel.  ¿Seguro? 

Conde.  ¡Cómo  dudfirl 

¿Qué  más,  que  te  he  de  matar 

si  la  amparas? 
Gabriel.  Prueba  es. 

Ya  no  me  queda  reparo: 

el  nudo  ha  sido  deshecho; 

y  asi,  sosegad  el  pecho,  (ai  conde.) 

que  ya  está  el  asunto  en  claro. 

¿La  libertad  me  otorgáis? 

Yo  la  acepto  de  esta  suertOi 

Ya  podéis  darle  la  muerte;  (Por  Aurora.) 

es  decir,  como  podáis.  (DafandlóiMlola  con  sa  cuorpo.) 

Conde.      De  esos  alardes  me  rio. 
Gabriel.  Reíos  si  es  vuestro  gusto. 
Conde.      Ante  el  deber  no  me  asusto: 

castigar  es  deber  mió. 
Gabriel.   Sí,  conde;  si  os  hizo  ofensa^ 

si  lo  confiesa  su  labio, 
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deber  es  yuestro  el  agrayro, 
como  el  mió  la  defensa. 
Contra  el  vuestro  nada  arguyo, 
que  es  como  el  mío,  un  deber; 
y  ahora  vamos  á  saber 
quién  cumple  más  con  el  suyo. 

(Tirando  do  la  «spada  y  acometiendo  al  conde.) 

¡Atrásl 

CONDB.  ¡Apartal  (Retrocediendo.) 

AuRORjL.  ¡Detente!  (Á  Gabi-iei.) 

CoNDB.        {Si  es  mi  Sangrel.»  (Sía  poder  defenderse.) 

Gabriel.  Paso  franco. 

ESTRBL.       ¡Vél..  (Á  Gabriel.) 

Gabriel.  Que  el  corazón  te  arranco 

y  el  pecho  que  lo  consiente,  (ai  conde.) 

¡Al  fin!  (Abriéndose  paso.) 
CONDB.  ¡Inútil  acero!  (Sorprendido  de  sa  flaqnesa.) 

Gabriel.    Salid.  (Á  Estrella  y  á  Aurora  qae  obedecen.) 

Conde.  ¡Es  que  desvarío!  (viéndolas  salir.) 

Gabriel.  Entre  vuestro  honor  y  el  mió, 
es  el  mió  lo  primero. 

(ai  conde  y  rase  cerrando  la  paerta.) 

ESCENA  XIV. 

'  El  CONDE. 

¡SeUlejan!  jMelendo!  ¡Abell 
¡Teobaldol  ]La  gente  armada! 

(Á  Teobaldt)  y  Abel  que  se  presentan.) 

Mi  caballo,  mi  mesnada 
y  al  castillo  de  Gabriel. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TEECBKO. 


fiftia  en  el  castillo  da  Gabriel  de  Abitar.  Puerta  al  foro,  dos  i  la  izquierda. 
Baleon  á  la  derecha  en  primer  término  y  puerta  en  segando.  Es  de 
noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

GABRIEL,  AXJRORA,  DIEGUEZ. 

Gabbibl.   La  guardia  dobla.  Avanzadas  (Á  Die^ez.) 
alrededor  del  eastillo 
dispon,  Diegaez,  como  en  caso 
de  alarmas  ó  de  peligros. 
En  el  alto  de  la  torre 
del  centro,  y  mirando  al  rio, 
coloca  un  vigía  experto, 
que  avise  si  en  el  camino 
fuerza  armada  se  presenta: 
deténganla  si  á  este  sitio 
se  dirige;  mas  si  el  conde 
de  Aguilar  fuera  el  caudillo, 
que  pase  aquí;  pero  e'l  solo, 
sin  más  órdenes  ni  avisos, 
ün  buen  corcel  de  refresco 
en  el  patio  prevenido 
para  mí  con  freno  j  silla, 
j  con  todo  lo  preciso 
de  cabezada  de  hierro 
7  malla  de  lo  más  fino. 
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Yelmo,  adarga  y  coselete 

y  recio  estoque,  al  contig.uo 

camaría  lleva,  y  mi  paje 

de  lanza  quede  advertido 

para  armarme  en  el  momento 

en  que  reciba  el  aviso. 

Los  arqueros,  con  los  cuerdas 

templadas  y  el  hierro  listo; 

los  corceles  enjaezados: 

tú,  vigilando  los  sitios, 

y  hecho  el  corazón  al  riesgo 

y  al  combate  prevenido, 

que  son  muchos,  si  ellos  vienen, 

y  malos  para  enemigos, 
DiBGUBZ.  No  son  pocos  en  la  torre; 

y  en  cuanto  á  fuertes,  me  rio. 

del  que  derribar  pretenda 

de  la  silla,  á  golpe  limpio, 

á  un  ginete  de  Iqs  tuyos. 

Mas  pues  los  das  por  tan  dignos 

de  respeto,  la  prudencia 

no  es  defecto  ni  mal  víqío, 

y  antes  por  virtud  la  tienen. 
GrABBiEL.  Haz  lo  quc  dije., 
DiBGUBz.  ^     Ahora  miamp.  (váM«) 

ESCENA  II. 

GABRIEL,  ^iLUBORA.'.  '- 

Gabriel.  No  más  lágrimas,  seSLora;,(Ai  v(iri%.  \hnr.) 
que  repugn,a  á  mi  conciencia 
tener  que  hapecme  viol^uci^.. . 
para  calmaros  ahora;  ^  ^  j 

que  cpmo  el  pechp  e«iá  .Uenp,  , ..  ,    '. 

de  amor  y  aiA,  pííA/íi  ^ígifttíú .      .^  ,,1 
parece  que  le  impor^u^a  ^  \ 
señora,  el  dolor  a^ejap.  , 

No  amarguéis  cpi^.viiestrp  jlla^to. 
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Aurora. 
Gabriel. 


Aurora. 

Gabriel. 

Aurora. 

Gabriel. 

Aurora. 

Gabriel. 

Aurora. 

Gabriel. 

Aurora. 

Gabriel. 


mi  alegría;  en  conelasion, 
yeá  que  es  M  mi  condiciou, 
que  ya  dicha,  6  ya  quebrantó, 
cualquier  afición  que  adquiero 
se  hace  en  mi  ser  absoluta, 
7  con  Tiolencia  disputa 
mis  sentidos  por  entero. 
Hoy  gozo  aunque  el  mundo  llore, 
y  es  empresa  temeraria 
querer  con  pasión  contraria 
que  mi  gozo  se  aminore. 
Mucho  amas  á  Estrella. 

No. 
Mucho,  supone  que  hay  m¿s, 
7  entenderíais  quizás 
que  hay  quien  quiera  más  que  yo. 
Decir  mucho«  es  comparar 
y  aminorar  por  subir; 
amar  sólo,  ya  es  decir 
todo  lo  que  puedo  amar. 

¡Dios  mió!  (Con  desconsaelo.) 

¿Por  qué  ese  espanto?    (Con  lorprasa.) 
Nada...  no..^  (TraUndo  de  disimnlar.) 

¡Si  algo  os  aterra! 
Nunca  á  cosas  de  lá  tierra 
se  debe  amar  tal  y  tanto. 
¿Por  qué?  La  causa  no  entiendo. 
¿Y  si  la  perdieras? 

¡To!  (Con  espanto.) 

¿No  está  en  lo  posible? 

No: 
sino  de  un  modo:  muriendo. 
T  aun  asi,  cosa  és  sabida, 
no  hay  mudanza  en  nuestra  suerte; 
ha  de  ser  mia  en  la  muerte 
como  lo  será  eni  la  7ida. 
Mas  dejemos,  que  ya  estoy 
harto  de  cuestión  tan  vana. 
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¿A  qué  pensar  en  mañana 

cuando  es  tan  risueño  el  hoy? 

Tras  esa  puerta  que  encierra  (Por  u  d«  u  izquierda.) 

honestidad  y  hermosura, 

está  la  mayor  ventura 

que  he  codiciado  en  la  tierra. 

Quiero  vftrla,  y  temo  oiría, 

que  he  de  perder  al  hallarla 

el  placer  de  desearla 

por  la  dicha  de  adquirirla. 

AüEOBA.     Ello  es  preciso.  (Aparte.)  ¡Gabriel!  (LUmándoU.) 

Gabbibl.  ¿Qué  queréis,  madre? 

Aurora.  (Ho.iablendo  cómo  empezar.)  |HÍJ0  mÍo! 

Gabribl.     ¿Qué  me  mandáis? 

AuBOBA.  Desvarío... 

Mas  Dios  antes:  luego,  él.  (Apwto.) 
Gabribl.     Ta  os  escuchó. 
Aurora.  Ten  aquí. 

GaBBIBL.    ¡Madre  mial...  (Con  sorprota  7  earlffo,  acereáitdoM.) 

Aurora.  t^o  ese  modo. 

Soy  tu  madre,  y  todo,  todo 

debes  hacerlo  por  mí.  . 
Gabribl.  No  lo  dudé  ni  ¿un  de  niño. 
AuBOBA.    Así  te  quiero. 
Gabbibl.  Así  soy. 

Pero  acabad... 
Aurora.  Es  que  hoy 

he  de  probar  tu  cariño. 
Gabbibl.   Saldré  airoso  de  la  prueba. 
AuBORA.    ¿Qué  fueras  capaz  de  hacer 

por  mi? 
Gabbibl.  Cuanto  es  menester. 

Aurora.    ¿Dieras  la  vida? 
Gabbibl.  Quien  lleva 

la  existencia  de  prestado  , 

no  es  gran  sacrificio  á  fé 

que,  al  pedírsela,  la  dé 

&  aquél  dé  quien  la  ha  tomado. 


AuBORA.    ¿T  no  más? 

Gabbibl.  k  todo  cedo; 

pues  es  cosit  conocida 

que  al  decir  que  os  doy  la  Tida 

ya  os  doy  todo  cuanto  puedo. 
Aurora.    Todo:  la  ambición  que  encierra 

tu  mente,  y  aun  su  memoria:  , 

honores,  títulos,  gloria... 
Gabribl.  Todo  cuanto  hay  en  la  tierra. 
Aurora.    ¿Aún  tu  anaoroso  desvelo? 
Gabriel.  No  mezcléis  amor  profundo 

con  las  cosas  de  este  mu^do; 

eso  pertenece  al  cielo. 
Aurora.    ¿Tú  amor,  no? 
Gabriel,    (con  torprosa.)  Mas  ¿qué  os  aqueja? 
Aurora.    Sólo  es  pregunta  curiosa. 
Gabriel.  ¿Pues  acaso  amor  es  cosa 

que  se  toma  ó  que  se  deja? 

Filtróse,  sin  querer  yo, 

en  mi  ser:  domó  mi  brío; 

soy  su  siervo:  él  señor  mió; 

él  manda  en  mi;  yo  en  él  no. 
Aurora.    ¿Eso  dices?  (Oon  ««pMito.) 
Gabriel.  (Por  mi  vida  (Gnidadovo.) 

que  tal  estado  me  espanta! 

Vuestra  razón  se  quebranta 

y  estáis  enferma  6  dormida. 

Fuerza  es  ya  que  descanséis^ 

porque  el  pesar  os  abruma: 

cómodo  lecho  de  pluma 

en  esa  estancia  tenéis. 

(Por  1»  fegiuul*  pntrU  iiqui^rd».) 

Descansad. 
Aurora.  No,  me  has  de  oír. 

Gabriel.  (Tiempo  hay. mañana! 
Aurora.  No;  hpy.  . 

Gabriel.  ¿Pero  ese  empeño?.. 
AxmoRA.  Es  que, estoy 


—  Ci- 
ja resuelta  á  concluir. 

GáBBIBL.    ¿Á  concluir?  (Sla  eompreader.) 

Aurora.  £1  secreto 

que  guardo,  lo  has  de  saber. 

Gabrirl.  Madre,  si  juez  me  hais  de  hacer 
de  vuestra  vida,  prometo 
no  escuchar  ni  permitir 
escusa  alguna  conmigo. 
Reposad  tranquila  os  digo. 
Gansada  estáis  de  sufrir. 
Há  poco  tan  dura  escena 
el  pensamiento  os  turbó, 
7  sin  duda,  pienso  yo, 
que  aturdida  con  la  pena, 
disculpa  queréisme  dar 
de  esa  falta  ó  de  esa  vida: 
la  historia  me  es  conocida. 
¿Qué  me  podréis  explicar? 
¿Que  el  conde  Sánchez  tal  vez 
favores  hubo  de  vos? 
Eso  referidlo  &  Dios, 
que  en  estas  causas  es  juez. 

Aurora.    A  Dios  no:  Dios  me  abandona; 
Dios  permitió  mi  delito; 
j  cuando  el  pecho  contrito, 
en  busca  del  bien  que  abona, 
descansaba  en  Ta  oración 
j  ausente  mi  esposo  estaba, 
un  hombre  hasta  mí  llegaba 
á  turbar  mi  devoción. 
«Oye,»  con  calma  me  dijo: 
«al  fin  mi  enojo  se  allana: 
mira  por  esa  ventana 
7  ve  en  la  selva  á  tu  hijo. 
A  tu  amor  le  restituyo, 
que  tu  duelo  me  da  espanto: 
seca  en  tus  ojos  el  llanto, 
di  que  le  quieres,  y  es  tuyo.» 
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Me  eogañaba. 
Gabribl.  Ya  lo  sé. 

Aurora.    No  era  Gabriel. 
Gabriel.  '    No  á  fé  zúia. 

Aurora.    Pero  precio  le  imponía. 
Gabriel.  Basta,  madre:  por  mi  íé,  (Con  disgusto.) 

que  no  os  deje  concluir. 
Aurora.    Atiende. 
Gabriel.  ¿Qué  máñ  hablart 

Aurora.    Pues  ya  lo  empecé  á  contar, 

ahora  lo  tienes  que  oír. 
Gabriel.  Bien:  cedisteis...  (Resig^nindoso.) 
Aurora.  Mi  agonía 

fué  aún  mayor.  (Con  mucha  intención.) 

Gabriel.  Más  no  tolero.  (Con  más  disgasto.) 

[Callad,  por  Dios,  madre! 
Aurora.  Pero 

¿no  entendiste  todavía? 

(Gabriel  no  qnerlondo  comprender  6  Entontando  cortar  la  con- 
▼orsacion.) 

Gabriel.  Estáis  loca.  Lo  colijo, 

7  gasté  este  tiempo  en  vano. 
Dadme  á  besar  vuestra  mano, 

y  retiraos.  (Queriendo  oblig^arla.) 
Aurora.  ¡Mas  hijo!..  (Resistiéndose  y  con  espanto.) 

Gabriel.  Basta  ya. 

Aurora.  ¡Sin  vida  estoy!  (Aparto.) 

Atiende,  no  más  locuras. 
Gabriel.  ¿Á  qué  soñar  desventuras? 

Yo  soy  feliz,  sí,  lo  soy. 

Madre,  dejad  vuestra  historia: 

cese  vuestro  llanto  eterno; 

que  estoy  pasando  el  inñemo 

á  las  puertas  de  la  gloria. 
Aurora.    Pero  oye. 
Gabriel.  ¡Qué  terquedad!  , 

Aurora.    ¡Es  que  un  crimen  no  consiento! 
Gabriel.   ¡Crimen!  ¿Cuál?  No  sé  qué  siento. 
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Aurora. 

Gabriel. 

Aurora. 

Gabriel. 
Aurora. 
Gabriel. 

Aurora. 

Gabriel. 

Aurora. 

Gabriel. 

Aurora. 

Gabriel. 

Aurora. 

Gabriel. 

Aurora. 

Gabriel. 


Aurora. 
Gabriel. 
Aurora. 
Gabriel. 


Aurora. 


Vos  deliraíB...  Apartad. 

(Dirigiéndoso  i  la  pa*rta  de  la  izquierda.) 

Detente.  El  paso  disputo.  (OponióndoM  á  su  paso.) 

¡Qué  empeño  tan  obstinado  I 
Árbol  es  el  del  pecado^ 
y  el  árbol  siempre  dá  íruto. 

¡Oh,  callad!  (No  queriendo  oír  y  tratando  de  apartarla.) 

¡Vano  deseo!  (Porfiando.) 

Yo  estoy  ciego,  yo  estoy  loco. 

(Completamento  aturdido.) 

Escucha,  que  al  cielo  inyoco. 
Si  no  escucho,  si  no  creo. 
Dios  me  manda.  Dios  me  guía. 

¡Estrella!  (Llamándola  con  dcgosperacion.) 

Súplica  ociosa. 
Es  mi  yida,  y  es  mi  esposa. 
Es  tu  sangre,  que  es  la  mia. 
¡Mentira! 

¡Gabriel! 

¡Por  Dios! 
Mentira  vuelvo  á  decir. 
Negar  mi  dicha  es  mentir 
hasta  negándola  vos. 
Lo  creerás. 

¡Me  estáis  matando! 
Óyeme. 

¿Queréis  dejarme? 
¿Es  que  hasta  vaiis  á  privarme 
de  ser  dichoso  soñando? 
¿Decís  que  maldito  estoy? 
No  son  dichas  vuestras  nuevas: 
¿y  queréis  darme  más  pruebas 
porque  sepa  que  lo  soj? 
No,  madre,  que  es  torpe  anhelo. 
Si  estoy  impuro  y  maldito, 
más  pruebas  no  necesito: 
consuelo,  sólo  consuelo. 

¡Hijo,  en  mis  brazos  te  arrojal  (Tendiéndole  ios  brazos) 
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Gabribl.  Tampoco,  madre,  tampoco. 

Las  pruebas  me  TuelTen  loco, 

y  ese  consuelo  me  enoja. 
Aurora.    ¿Qué  quieres,  pues? 
Gabriel.  Considero 

que  es  fácil  saber  qué  pido. 

¿Qué  quiero?  Lo  que  he  perdido. 

Eso  es  sólo  lo  que  quiero. 
Aurora.    Si  imposible  es  lo  que  quieres, 

¿á  qué  tu  mente  batalla? 

Ten  resignación  y  calla, 

y  cumple  con  tus  deberes. 
Gabriel.  ¿Deberes,  y  tan  estrechos? 

¿To  sin  culpa  en  tantos  males? 

Mis  deberes  no  son  tales, 

y  son  grandes  mis  derechos. 

Muy  grandes  y  muy  probados: 

sí,  madre,  sí;  no  os  asombre. 

Primer  derecho  del  hombre: 

nacer  de  padres  honrados. 
Aurora.    ¡Ese  enojo!  ¡Ese  desdenl 

|E1  cielo  juzgue  tus  hechosl 
Gabriel.  ¿El  cielo?  ¡Si  mis  derechos 

son  contra  el  cielo  también! 

Es  culpable  quien  no  evita, 

delinque  quien  no  declara; 

el  cielo  otorgó  en  el  ara; 

pues  si  la  unión  es  maldita, 

culpable  conmigo  es; 

delinquid  cual  delinquí, 

que  debió  decirlo  allí; 

no  privármelo  después. 
Aurora.    ¡Hijo!  ¡Temo  tu  castigo! 

¡Gabriel!  Perdónete  Dios. 
Gabriel.  Perdonadme  también  vos, 

que  no  sé  lo  que  me  digo. 

Dejadme  solo.  (Coa  resolución.) 

Aurora.  ¡Gabriel!  (con  espaoio.) 
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Gabribl.  ¿Qaé  dudáis?  Estoy  en  mí. 
iDejadme!  Dios  qaeda  aquí: 
no  estoy  solo:  estoy  en  él. 

Aurora.     Cerca  estaré.  (Aparte,  diri^éndose  i  la  paorU.) 
GaBRIBL.  ¡Madre  mia!  (Llamándola.) 

Los  brazos.  Sí;  de  este  inodo.  (se  abrazan.) 
No  quiero  perderlo  todo, 
á  lo  menos  todavía. 

(Váse  Aurora  por  la  segunda  puerta  ixq^iorda.) 

ESCENA  in. 

GABRIEL. 

Todavía;  pero  luego 
que  la  razón  se  serene 
y  se  dé  cuenta  de  todo, 
si  es  verdad  lo  que  acontece, 
ó  si  sueño,  con  la  vida 
piérdase  todo  por  siempre. 
Si  verdad,  para  no  verla: 
si  sueño,  para  que  cese. 
¡Dieguez!  {Hola!  La  defenda  (uamando) 
no  hace  falta.  El  que  bien  tiene 
piense  en  conservar:  los  males 
justo  es  que  no  se  conserven. 
Y  hoy  mis  honores,  mi  gloria, 
mis  riquezas,  me  parecen, 
por  ser  mias,  del  infierno 
ser  espléndidas  mercedes. 

ESCENA  IV. 

Dicho,  DIEGUEZ. 

Dieguez.  iSeñor! 

Gabriel.  Eetira  la  guardia: 

de  aquí  con  mis  hombres  vete. 
Dieguez.  ¿Qué  decís? 
Gabriel.  Que  ya  el  peligro 


DlEQUKZ. 

Gabriel. 


DiBOUBZ. 

Gabriel. 
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que  desde  fuera  nos  viene, 
antes  es  gloría  que  daño, 
y  hemos  de  anhelar  que  llegue. 
¿Bao  mandáis? 

Que  en  la  torre 
ni  un  hombre  de  guerra  quede; 
en  la  montaña  esperadme: 
que  las  puertas  no  se  cierren; 
y  si  pasada  lafnoche 
no  estoy  con  vosotros^  puede 
cada  cual,  según  su  gusto, 
resolver. 

Mas  señor... 

Ve!».  (Váso  Diogacz.) 


ESCENA  V. 

GABIllEL. 

Mis  bienes  á  mi  contrario: 
que  tale,  destruya,  incendie . 
Mi  vida  para  los  cielos, 
y  mi  amor,  para  mí  siempre. 
Si  los  cuerpos  son  hermanos, 
las  almas  siéndolo,  pueden 
adorarse  con  locura, 
sin  trabas  que  las  sujeten. 
¿Su  alma  es  mia?  Pues  si  es  mi  a, 
con  la  mia  al  cielo  vuele. 

[Estrellal  (Llamando.) 


ESCENA  VI. 

*  Dichos,  ESTRELLA. 

ESTREL.       (Queriendo  abrazarlo.)  ¡Mi  Gabriel! 

Gabriel.  Paso, 

Aparta. 
Ebtrbl.  ¡Tú  rechazarmel 

G-abribl.  Aún  no  puedes  abrazarme; 
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ESTRBL. 

Gabribl. 

ESTRBL. 


Gabriel. 


ESTRKL. 

Gabribl. 

ESTRKL. 

Gabriel. 


EsTRBL. 

Gabribl. 

ESTRBL. 

Gabribl* 


ESTRBL. 

Gabribl. 

ESTRBL. 

Gabriel. 


pero  antes  de  un  hora,  acaso. 
Atiende,  que  me  has  de  oír. 
Prepararte  no  he  querido, 
que  como  yo  lo  he  sufrido, 
también  lo  puedes  sufrir. 
|Me  aterras! 

Di,  ¿qué  prefieres? 
¿Tu  vida  ó  mi  amor? 

No  entiendo... 
mas  yo  soy  feliz  viviendo 
porque  sé  que  tú  me  qaieres. 
No  esperé  menos  de  tí: 
ya  nada  me  martiriza: 
nuestra  unión  hoy  se  realiza; 
pero  muy  lejos  de  aquí. 
Mas  ¿qué  dices?  ¿Estás  loco? 
¿Qué  acaso  tu  muerte  intentes? 
No^  con  mi  vida  no  cuentes^ 
ni  con  la  tuya  tampoco. 
Habla,  pues. 

¿Tú,  que  has  estado 
junto  á  Aurora  noche  y  dia, 
jamás  algo,  Estrella  mia, 
de  su  amor  has  sospechado? 
Ninguno,  mi  juicio  entiende, 
que  más  al  materno  cuadre. 
Cuenta  que  el  amor  de  madre, 
ni  se  finge,  ni  se  aprende. 
¿Qué  quieres  decir?  (con  temor.) 

Intento 
que  tomes  por  real  y  firme 
esa  duda,  que  al  oírme 
pasó  por  tu  pensamiento. 
¡Gabriel! 

Es  la  realidad. 
{Si  lo  que  pienso  es  odioso! 
Pues  eso  tan  espantoso, 
por  serlo  tanto,  es  verdad. 
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ESTRBL. 

Gabribl. 


EsTRBL. 
GaBBTBL 


ESTBBL. 

Gabribl. 


¡Jesús!  ¡Me  aterro!...  ¡No  sé!... 
¡De  tí...  délos  dos!... 

¿Por  cuánto? 
Ellos,  que  causen  espanto, 
pero  nosotros,  ¿por  qué? 
¿Porque  en  la  tierra  es  maldito 
mi  amor  y  con  él  se  yerra? 
Pues  dejemos  esta  tierra, 
que  no  es  sola  en  lo  infinito. 

¡Morir!...  (Con  espanto.) 

De  tu  esfuerzo  cuida, 
que  el  fin  está  muy  cercano, 
y  ya  no  hay  remedio  humano 
que  nos  conserve  la  vida. 

Asómate  á  este  balcón;  (Llevándola  ai  balcón.) 

y  desde  tan  fiera  altura 
7e  del  bosque  en  la  espesura 
cómo  en  marcial  confusión 
de  aquesta  torre  se  alejan, 
por  mi  mandato  obligados, 
hacia  el  monte  los  soldados. 
Ye  allá  lejos  do  reflejan, 
en  la  corriente  que  huye, 
las  llamas;  á  no  dudar, 
es  el  conde  de  Aguilar 
que  mis  haciendas  destruye. 
Mira  avanzar  ese  infierno: 
por  manera  que,  en  rigor, 
con  amor  ó  sin  amor 
has  de  ser  mia  en  lo  eterno. 

¡Dios  miol  (Dosmayándoso  en  sus  brazos.) 

¡Estrella!  ¡Mi  bien! 
¡Vuelve  en  tí!  Mas  ¿quién  se  cuida? 
Irá  á  los  cielos  dormida. 
Ta  se  acerca.  ¡Conde,  ven!  (Llamando.) 
¿No  pensabas  encontrarme 
en  el  festín  que  previenes? 
¡Ven  á  mis  bodas,  si  tienes 
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valor  para  acompañarme! 

(Subo  sobro  el  antopocho  dol  balcón  llevando  á  Estit)11a  des- 
mayada on  sos  brazos.) 


.  Aurora. 
Gadriel. 


Aurora. 
Gabriel. 

Aurora. 
Gabriel. 


Aurora. 

Conde. 

Aurora. 

Conde. 

Aurora. 


Conde. 


ESCENA  VIL 

Dichos,  el  CONDE,  AURORA,  hombres  de  armas. 
I  Gabriel!  (Uuycndo  dol  conde.) 

iAtrás!  ¿Qué  os  aterra? 

(Desenvainando  el  puñal.) 

Conde,  la  guerra  no  os  muevo; 
mas  mi  dicha,  me  la  llevo 
á  despecho  de  la  tierra. 

¡Hijo!  (Con  acento  do  súplica.) 

Cumplo  mi  destino 
que  me  aferra  á  mi  alegría. 
iGabrielI 

Adiós,  madre  mía, 
que  ya  emprendo  mi  canaino. 

(Se  hiero  y  cae  con  Estrella  á  la  parte  de  fuera  dol  balcón.) 

¡Jesús!  ¿Qué  es  esto?  íGabrielI 

¡Estrella!  ¡Muertos!  ¡Dios  miol 

Castigó  tu  desvarío; 

no  hice  justicia:  fué  él. 

¡Tu  hijo  es  ese  á  quien  condenas! 

Ficción  es. 

Yo  lo  aseguro. 
Por  esa  sangre  lo  juro, 
que  es  la  sangre  de  mis  venas. 
¡Hiere  y  cese  mi  sufrir! 
Fuera  exceso  de  clemencia. 
Dios,  á  penar  me  sentencia : 
yo  te  condeno  á  vivir. 


FIN  DE  LA  LEYENDA. 
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Bloisa. 

JüAIf. 

Eloísa. 

JVAN. 


Sloisa. 

JCAlf. 

Eloísa. 
Juan. 


ESCENA   PRIMERA. 
SLoxdA  y  JüAk. 

¿Cuándo  ha  YeüiÜOf  esto  eáriát '  j 
No  ha  venido;  la  trajeran. 
Bien,  hombre^  me  lo  figuro. 
En  este  mismo  miraciento 
la  trajo  un  tio  muy  largo, 
.que  le  dicen  lió  Conejo, 
natural  de  Don  Be^ilto,     '  -' ' 
y  alguacil  y  pregonero, 
.  .>^  que  en  los  raidd  ác  óeio 
lleva  cartas  á  tres  pueblos.  ' 
Es  un  hombre  que  anda  tanto 
como  el  camino  de  hierro: 
con  unaB|Mitas  asina  (Señalando.) 
j  tres  oiUMrtas  de  pescuezo; 
mejorando^  k>  presetite, 
muy  animal  y  muy  feo. 
¿Callarás? 

Como  que  usia 
me  pregunta,  yo  contesto. 
Mira,  Juan,  dentro  de  poco... 
De  poco- '¿qué?  ^ 


'.  i.    1"  '    I 


Eloísa. 


Juan. 

Eloísa. 

Juan. 


Eloísa. 


Juan. 
Eloísa. 
Juan. 
Eloísa. 

Juan. 

Eloísa. 


Juan. 
Eloísa. 
Juan. 
Eloísa. 


—  4  — 

¿Callaremos? 
Dentro  de  pocos  instantes 
llegará  aquí  un  caballero: 
recíbele  con  finura, 
sé  comedido  y  atento, 
aunque  te  cueste  trab^o... 
Yo  n6  toy  Ji[i^(ii  n^aetaif  ifc/i^ 
Le  dices'que  la  marquesa 
está  en  Badajoz.  ^ 

Comprendo. 
¿Vamos,  con  buenas  razones 
le  maad^  al  kombre  á  paseo?. 
^Si  me  dá  usia  un  encargó ' 
que  le  hago  yo  como  quierq, , 
Le  pego  yo  un  par  de  coces 
al  mismo  sol. 

Pero,  Juan,  ¿quieres  callarte? 
Si  aquí  no  se  trata,  ^e  ^^o. 
Le  suplicas  que  me  espere, 
le  üf^ec^s  ^asay  re$rea<:08, 
diciéndole  que  no  dude 
en  admitir  Ips  obsequios,  ! 

que  aquí  somos  muy  galantes 
con  todos  lo^  forc^8t<«H)fl{        •  j  . 
y  que  yo  volY;eré  pj!0»to.'         .i. 
¿Comprenda?-,)  ,     *  r*\  í.  .  •  -.  . 
.X^estQj^en.elloí :  ^. 
Por  sup.uesto,  «uAquie  n^  laai^cbo. . . 
¿Se  m^íí^ha  usía? •        *.    .  ..."'! 

Me  qtked^l  [(  : 

ahora  es  puando  ;|]^o  lo  lenibieiidf.v 
Si  yo  cambiara  mi  trfj^-  : .  ; .  « 
y  tomara,  por  ,ejf\mpl¿,  ■  ,  '  nv 
el  de  tu  sobrina  Pepa...'.  .  ;.; 

¿Ya,  vamo;^,  os  un  p^oedo? 
Eres  un.n^u^acho  Usjb^w 
Lo  soy.  y  i^o  lo  4emilestro»t  .  f . 
No  te  encargo  la  prudempbiHi  , 


IV'' 


;    '»'.í 


i"t' 


¿Entiendes  ya?;  /    '  • 


•  <•  • , 


.>  /    '1. 

/  '  .  •  ' '  ' 
,1 
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Juan.         Yo  sé  i^ardar'ah  aeci'etov  ' 

Cuando  es  un  asunto  •graie, 

ni  á  mi  mismb  me  lo  cuenta 

¿No  manda  usia  otra  cosa? 
Eloísa.       Nada.    .   '  <  ' 

JuAH.  (¿Qué  vendrá  á  ^r :  esto?)  (Sale  por  U  izq laO 


»(.t 


..^  -     ESCENA'  n. 
BlóUul.  ' 


Veremos,  señor  Tenorio^ 

quién  rence  k  quién  en  el  juego. 

£1  aviso  de  mi  prima 

ha  venido  muj  á  tiempo. 

Caí  una  ves  en  el  lazo, 

y  aun  cijiando  no  me  arrepiento, 

la  viudez '  no  me  disgusta; 

soy  joven,  teíigo  dinero, 

y  aqui,  lejos  del  bullicio 

de  la  corte,  que  detesto, 

paso  tranquilos  mis  dias, 

sin  necesidad  de  dueño. 

Pero  pica  mii  amor  propio 

la  soberbia  de  este  necio. 

Cuanto  más  leo  la  carta  / 

me  produce  más  efecto.  1- 

«Querida  ]^rima,  te  avi«o  (Leyendo.)  C« 

que  corres  un  grave  riesgo;*    '  ^ 

ho  sé  si  será  ya  tarde; 

tal  vez,  antes,  qqe  'el  !CÓrreo« 

llegue  á  la  quinta  en  que  vit%¿' 

y. te  visite,  un  sugeto 

que  ha  ofrecido  enamorarte 

en  pocos  dias  de  térmího. 

Conoce  por  referrencia 

tu  carácter  algo  serio; 

ha  visto  uá  retrato  tuyo,  * 

que  sabes  que  yo  conservo; 

y  después  de  haber  sabido 

tu  irrevocable  proyecto 


és 


k 


I   (. 


« 

^ 
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de  vivir  lejufl  del  oxiundo^ 
sin  adm/Hár  galaateoa,'* 
se  ha  pvopubato  dooaíDarte  <  <  •■ 
no  inásqiieponpMiatiempDi  ^'. 
Es  persona  distinguida;     ' 
coron el  de  un  regimkxito»/ i' .  .> • 
7  hace  an  mes  próximamente 
que  está  an  Bktdajor/  Es  fiero, 
buen  mozo,  fino,  hasta  donde 
se  lo  permite 'SUgfénio; 
y  jdven,  treinta  y  seis  años; 
es  decir,  no  es  un  mnifeco*  .  '^ 
Conque,  chica,  i  defenderse,.  . 
y  vuelve  por  tus  derechos. 
Escríbeme  cuanto  ocurra,  .  <  • 
porque  desea  saberlo 
tu  prinaa^  Enriqueta.*  ¡Vamos, 
que  es  pretencioso  el  intenfo! 
¿Querrá  el  coronel  rendirme 
por  el  temor  de  un  dégüjell^)? 
Todos  estos  militares 
tienen  un  orgullo  ciego. 

■        *  ' 

ESGflBNAIII. 
DicUa  ^'  Juan.  (Al  foro.) 

uAN.         Señorita,  ahí  está  el  hombre : 


..V 


mire  usía  qué  bien  puesto;- 

(VCirando  á  trav^  de  la  veija  da(  foro.) 

.  y  viene  á  güope*..  digo,   •    i.  : 
.♦      ^    él  no/ pei^o  su  jamelgo:      >'  ,   'I 
Eloísa.   '  (No  es  mal  ginefce  mi  aiñánte:)   (Aparte.) 
«     ■  íuAPf.         Parece  un  titiritero,       ■ 
,/    Kloisa.       ¡Juan! .  iDi^^firuetada.)  ■     •    í¡ 

Juan.  .  Baria  yo  una  mano 

por  hallarme  en  su  pellejo.' 
Q  No  envidio  más  <)n  el  mundo  ( ■ ' 

que  tres  ciMas  que  no  puedo;  ; 
saber  montar  á  cabaillo, 
jugar  al  mus  y  ser  íaédioo. 


V 


Eloísa.       Jaajft,  te'Qne&li^eylft  ptudtibcitt: ' 
JuAH.         Ya  sécboBÍiFel'padreiiueirtK'o    . 

mi  papel.  ''"'  ' '   »•    •  '     "  '^ 

Eloísa.         .u'íí-    ^•¡íilto'és/'muy  difícil.  -  /  '*• 

Juan.      Verá  asltf-flt  boj- krdl9;">  "'       ^. 

(BL0I8A  «otra  por  la  ¡iqírI»  <to4áii^reéha.).  ' 

JBaGBNA.IV,,.-   .-■•i..'(    ..'  ..• 

•"•;^''  ■;  'jíar'  ;-  ■■'"'  ■■■''      •'  " 

No  haj  unsiBÉxijQr qve.  teng^ .  ^  -  • 
ni  ^^a  ádnriiMidé  msíoí  -  <     si':       '^ 
T  <;fiYé8ttrseileiáB8eártta!'/:i       ■ 
Si  tuyienK  los  reoaerdDs  ■  <    i  •  '  > 
que  teogv^yb  cle>  las  mft«oara8.<.; 
Pordlflfraaafrai»  de'pénro« 
ogañe>éb  OamésrtoUndas, 
casi  isaBi  meipartiereivj  ' 
Iba  JO  tíiiTaBltx>  entre  pieles     '. 
j  paraeMielipodepoor  ,i:i.  -      - 

mayor  dé  €odo  el  eoivtóriió  i 
I  Llegaé  a  Badafoi  eorriteado; 

^  j  dalidb  imoaalkridos^'iT  >>/ 

lad^CBÜo  tánlneii^  tan  Teaio^ 
#  en  fin,  conÉvtinódé'tantoi^.  «^ *' 

EiítréieBí  la' ciudad  mordiMfdo  ..     >/> 
á  todo84o8i conocidos;  /i    i'^^^  ,i  •  '  \ 

j  un  bávbailólde  un  batbéro'i    ^  ^ 

me  saotalióíiioiestacaai)  • '  ^ 

...^[iwiprTÜiálíroohobiiiKieiitd.  • 

( Ant«8  ae  entrar  en  escena,  y;iipeiXa8  aparee^  al  fdt^ 
áemééSkl^Ui^l  éitii^tUode  U  brida  del  caballo  A    *^ 
.  m  iinadHAe  lof  btehs  dé  la.iff»fla,  ñflfvrando  que  el 

«  caballo  queda  entre  bastidorea)  <  <  |       ..  / .  ■  t    • 

Marcial.  ;PerteiMtiiWifi|I)«^ate?  i'  -'^    '- 

Juan.  Si,  señor,  que  pefteüflíKcó'.f'''\  '• 

Marcial.  ¿E8líáÍD)<kñMÉ.f^:^  .j-i.m'ú 

Juan.  ^''  "  'i-' iia'Be*ofÉ(i<"» '  ''-•  '■'■ 
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no  eaU;  per» . vu^lire  preste^  <  < :  i 

y  puede  usted  «gUaodttrla.     .  -   i 

MikRciAL.    Gracias. 
Juan.  .     .      Y  toiklar  asiento,         ./    • 

y  tomar  cuab^uiera  cosa... . 
Marcial.  •  No  ((uiero  nada.  i 

Juan.  Me  alegro. 

M  ARcí  AL.    Pareces  un  ^ofeo  brthol. 
Juan.  Pues  no  soy  Ip.c^e  parezco. 

Marcial.    ¿Tú  sirven. á  la  marquesa? 
Juan.         Si,  «eñor.  soyjárdánero.   «ii    /' 
Marcial.    ¿T  estás  confaeoto  leii  la  tiafia? 
Juan.         ¿Hombre»  no  he  de  estar  oontsutoT 

A  mi  no  me  manda  nadie,' 

soy  el  amo,  viVo  y  bebo  . 

sin  que  el  ama  me  pregunte 

ni  me  escatitne  los  medios. 

La  marquesa  es  una  santa, 

y  mujer  demadio  mérito, 

muy  fina,  muy  bondadosa,      / 

¿y  saber?  yo  soy  uU  leño; 

y  créeme  usted,  bueít  hombre,' 

que  yo  no  me -chupo  el  dedo;  .  ^«  • 

per Ok  é  pesar  de  ser  henlbrai, 

ella  tíenei  más  talemto.  >  .  j   ; 
Marcial.    ¿DibeBi^uO' piensa  en  Casarse?  ' 
Juan.  Sí ,  señor ,  está  usted*  fresco; 

>  si  ha  dado  tnás  clilaba^as'  'mi 

*,«  que  se  cojen  en  «n  huerto; 

0  ¡Y  la  haA  roüdacía  más.tnxehaaS... 

pero  se  han  quedado  en  seco. 
.  El  dia  en  que  éllásé'^Mise 

R     *  *        se  arma  aqui  un  pi*ominciamiento, 

porque  ^lo  queremos  amo. 
'  ,,  !^ada,  de  puertas  adentro 

Ao  hay  más  hombre  que  este  cura. 
Marcial.    ¡Hola!  * 

Juan.  En  este  g^Uinaro; 

el  gallo  soy  yo^. .  m  i. 

Marcial.  (jQiié  birlMiro;     .i/.>..     <' 

no  sé  cómo  OjOleieiBtrello!)  (Aparte.)     ' 


-  '^  — 


Eloísa. 

Juan. 

Eloísa. 

Marcial. 

Eloísa.. 


Juan. 
Eloísa, 
Vüan. 


,f,  I  /   Mr  .-»    .!•     >i  !    I     •  •  '/ 

(Eloísa  eo  tr^l«  ^«^Ál^aMift  PiBiVftff !  ^  la  poaitaite 

Ucasa.)  ^^jj..,  ^.    .  ,  ,  ,j  ,  ..,    ^,,  V.  ,      ..,,.;:;. 7. 

Dispensa  üAtod*-;/.   .   ':>oih><{ 
(A  D.  iUasmff';t^  nftfp^m^ínrWcíon.) 

:*  (iVéyaaaoacfrpoI 
Esta  chiquilla  ep  preciosa;^  ••  (Atmne.) 
(Pues  no  es  níñg^un  esbalférino.)  (Ajarte.) 
(Juan ,  desata  aqhel  cabaHb'  'H'i  ¿ 

(IadicaDdp.«^  d^^u  UM/H^tíM.)».  • 

7  enoiéHmlejii  Vécdniientojí'  '.\  ffyuu  á  Juan.) 
(Pero...)   (idÉm*BflottMn"'''M  ''* 
(Vamos,  fio  rejpikiqíies.)  -  ^rdtaá  Jüan.v  ' 
(Bien ,  señora,  ja  obed«xoo  /)  .  I ;       ^ 
(SalOippr'ei  f«ffO  y.  baeft  M^ui  le  indica  BnoiiA.;V  ^. 


. . »  './ 


<• 


BSOBNA  VIL 


1'...'» 


.  t 


Si  usted  quieM  désoansür;;; 
Mil  ^rádaa  por  la  aténeioáv  ^  •' 
(Bah,  np-éstan^ero-olléeti^  (  • 
como  le  suelen  pintar;)  [''*"  ' 
(Tiene  un.eaádoi^  qüeílnteiiM.) 
La8eñORá'Btincaíta9dki4<:i*  ^)<!  ir 
¿Supongo  rque  psted  agiiairdA'-  í 
é  la  señopünmarquosat  í  'i  '-  > 
Marcial.  Y  supone  usted  iiiu/)biéB;)  or  , 
Haliatiiieect^njtnrioldiíd  •   '    ín- r 


Eloísa. 

Marcial. 

Eloísa. 

Marcial. 
Eloisi. 


,r 


')   7 


Eloísa. 


la  dicha  ou  la  soledad'  ':*' 

y  en  esta  quinta  sü  edén.  .<  •      • ' 

y  para  ▼mltted^pnnslso*  '  rr|ní.í{ 

hacerte  vida^ádraj^;'    n    ''•'' 

Rarezas.  •  •  '•  í-'"    ?>•      '"  •'•'  " 


-  w  - 

Marcial.  Si  cuesta  un  viaje 

Eloísa.      Es  usted  harto  cruel. 
Marcial.    Yo  soy  nmji'jiisttviliijli  mia; 

me  carga  la  hipocresía. 
flunsA..  ' '  impóemá  por- fté*  ItelT  '-'^  ''"  '^^ 
Marcial.    Usted  aa  muy  niña  y  no  ^ '  *"' 

sabe  mentir  y  no  miente.    í'¡'i¡       .f-^'-^ 
Eloísa.       No  'áei«d4Ma «ittllniált¿\\  •' '  ' ^' 

loque  deyeraaheiamdi'i:'' :  iu       ./     'J^' 

ígnbf 0^8!  los  defié**^-^  -^^  ' 

..'jipoDsaDánvdé^ptra manera,  . )/   •  u  ' 

pero  (yo»  tíomq  qniribra;  >'  y  ■  <- ? 
.      /    00  olvittana  jaxñás.      '     -     '•*      .••-•' 
«  Puedfimnoho.lapaJaieiií^ . 

eso(  n«lte  H)  ^^piiíte;    •    ^" 
/>  :.  •  A  ?  ^  r  '^  no(ed  mettidar  ér  un  recluita' '  •  ^. 
disponer  del  eorasoo.    f...-*''':^ 
Marcial   (Si,fk|iii^cd.BiiaM(^reefea.>^    *^ ' 
Eloísa.       (Le  venzo.)  >,:.'íii  .*'      « 

Míi(rgiai;;í  •'  ^  '    '   ••    (Es  enc»&%ad'<>rti'r}  ' 
Eloísa.       No  digo  que  mi  señora 

es  una  miijcír  pétíéotai  '^ 

La  mujer  con  ser  mujer 

harto  tieae  .(im  Ijorar^! 

es  débil  para  mandar, 

buena  ¡para  obedecer»    '         >•         «  >.  r:>' 

Mienérasiel  hoitibreí  ooncitífij    <^    .  i       a  ' 

en  sustiilantosifttikdado^ii  .iír  '  :  m'*! 

ser  el  jefét'del  estado ;'-.  m!  <-m    •• 

jrjeljefcfdelafiaifailla.mr  9'  .1'-      t/i-.'" 

Tiene  aptjluKÍ;»,libertad^:oru)'  :  f       .'^i'<  M 

pai»^<baeer  ^ififeaprarpa  gnstp;  .; 

estopodrlaio<atr:jn8io<  "^  i.I  (: 

pero  eskilegaüdadir:'  "ii<(iii^  7    ..i '  i  «m/  »^ 

Trabaja  el  ^(»tnbcto'  y  «a  «fianfel^ !  í 

y  el  homlíre.'l«:<reiBlmera;f  MÍ.  •[ 

la  mujer ' de  desesptíni^  í:^- .>  i.'^  >. 

porque  tvab«|a}j.i)9i!gftBa.-:(q  f 

Perdone  u^Aodfsi^efejAnaó.oMwi 

Marcial,    Al  contrario.  -lA-nnW       ./    "i  f 


— 11  - 

Eloísa.  ""•'••-'■' ^"*'''&íí¿tttíxi^  páhi»,'' 

hablo  por  boca  de- gante.  ''  ''¡^ 
La  mar^trCM^aJANéDseñd,  -J^  >  ''>^  ^< 

qu«id6t<^'««t«inial<ll($9(P  -n*  n\ 
lo  que  «líítóíM  dláA^»;i  ^"  ^''f'^í 
suelo  repetirlo  yo.      '  tíí*!  >"  ''"^        ^^i"    ' 
Marcial.    (Vamos; '  «Ata  cMátura  ..kim/í" 

me  poüéimim  #raipN)ittfM4>'^ 
Bloisa.       Si  ibtéd'iff0VáIgVlr:p6^rttlf0a,7>  i) 

coQtinuaiiá^!ttt'(MH5t«iml  ^    '  ^    -> 

•(BÍIdlrigrCíaf'bftáébrtií^Vii  e«f¿)íiláthlo  qa»  hab^á 
sobre  él,  y  haceaegun  igáievsQliiliUg'o.)  .a^k*  ;'^ 

Marcial,    Sipor  oSfrto,4)or><qv[^  do.  i^ '    ' '  'f 

-«'0  n-  <Mepa^e0e'qüe.líiaborte)-n  '> 

.    ¿Está  usted  zurciendo^  [{ék  A^^fóxlmai  1  <    -  * 
Eloísa.  '   *:         -       ..     Bordo.        ..ur\u  / 


¡Ay!.  ■ '  ■ ' 


A 


Marcial.  ¿QI]€  es  08O?¿Sdp1ncbd?  " 

Eloísa.  Si  por  cierto^  • 
Marcial.  ¿Yel^edal?   <  "    > 

Eloína.  Yo  creo  qae  lé  perdi.  J.    (BÍiM^ñiHo.) 

Marcial.  Qfaapé  usted  el  dedo...  As¡I,  -.    ;      w-<     ' 

traiga  usted...  (t^ieto,  Málh^al.)     . '  -i'   ''^ 
( Vá  á  cojer  la  mano  j  se  .eoaStien». )  • 

Eloísa.       ¡Eí  chusco!  '^  '•  • ' 

Marcial,    (indigoador  leráatánióse.)  l^ÍQ^^na^  Irisad  •' 

Eloísa.       Dispense  usted.  * 

Marcial.  (Bsprei^oaa,í:' 

j  tonta;  pu)to^endo  hermosa  ■•"^ 

es  la  coted(cion  precisa.)  ..i/  '•' 

Que  usted «Afaibfém;  •    t^.n  <:    ^ 

Eloísa.  'i  ••(  v''!:i  J.  •    i  jQ«rt(^eB'«80, 

seauH^eha  tuted?:!  {iíé^tíHkúaM,) 

Marcial.  *  Medeeido'; '   -» 

y  mepesl^ ihb•^ venido.  / ^h  r > 

¿Qué  quiere  usted?  Lo  ^ottítMa'^ 
No  jirw'i^anpesperar ,  -i a  •  •;'  / ; ' 

yreiuiD<do:álai:vl9ltak>'<^ir  r>-TMq 

Bloisa.      ¿Qué  dirá* ta«eñor*l«>      '>.m./        ./-rni  i 


y  .        /  ■" 


I  ' 


si  l6.dey|0,i  vi»tedi. marchar? 
ÍAnamaM0n>.  :.  r-.í  í  t-.  ..'..•:! 

4 

Marcial.  .  t(Zaki»era!>    -  .  j 

Bien,  que  4igaríle;Q»e:qa4era; 
pues  no  faltaba^ittracosa.' :  m  ' , 

Eloísa.       Me  reñirá.         .'    i  ' 

Makcial.  '.".iiV^  á*tal!  •    <í;/)      i 

¿Es  tao: Aera.  »k  merced? :  i 
(i  A.y.«  .qR)4  el^lcfr!)  Mire  Usted'    - 
'    dónde  estaba:  stt^de^a}»    < 

Er/>isA.       Mil  gracias* 

Marcial.  (Vamoq,  no.  puedo 

conteiiiérme..*)  y  esbonito.   (Mirándole.) 

Eloísa,  .    ¿Da  varad? 

Marcial.  •  i  ¡Qué  chiquitito! 

¿Cómo  mete  usted  el  dedo?    /  . 
Todo  euanto  ^^u«ted  r«doa  ^ 

tiene  para  mi  un  encanto...    1'         /^ 
con  usted  no  me  da  espanto 
U  soledad  de  la  Aldea.         >  >i 

Eloísa.      ¡Aj,  que  modo  de  mentir!  tKi<mdo.V       ^ 

Marcial.   (La  estupidez  me  encooora.) 

Eloísa.       ]S1  W^j.eraini  ^udra  ..  i 

cdmo  había  de  reír!  -  '^ '  ■ 

Maüqiai»).  ¿Bairae  de  mi?  =  (Parfoeo.v  i ' 

Eloísa.  Cabal. 

Marcial.    DigAselousted^  ■' 

Eloísa.  ••      i  :  .'  ■    r  ¿Yo?.       '  *     ■  v 

Marcial.  <   ^  ..  j  Nada^  r      * 

está  usted  autoriEaáa,  r '. . 

•  pero  haf^  usted  muy  mal.  .  •  '  n 

Aquitno.  bi|y  ntbgua  nistetio/ 

es  broma.  .   '  r      . 

Eloísa.  n'^Yustedvlo  toma' r  - 

enserio?  «        •'•'  '■  •--  •.":     •  -^  ■•, 
Marcial.  Lo  tomo  4  broma,  • 

pero  ustediJxMonuí  en  séríoi  •*: 
Eloísa.       No  os  tanta  mi  vanidádv  !  •      .  ^ ,        '    •  m 


las  cla8es',>9á'i><'^fg6li^${cui  «•/  vn.;p 

Harciax.    Enójese  usted  eonmig^i^^  .^-i 'A       ./r*!.  iT! 

yodig<Pitíttélitóá«ifdece8...  j/.);»^!.: 

Eloísa.       Noliül/'''  **'  *  ^"^  ^ ^t'^'' "^ ''"■'••; '  ■ 

Marcial.  Hablo  machaá^V€<íéá^'M''''       -'    <  -'^ 

""*fií  isáíifer  ló^qtiéíidtié  digo.  -i'  •  ^J  a  í/ 

He  ofefltAdéii'^W^ftó  §5;  ís  i  -      ./.?.iufA 
á  usted,  táiiqwfettífcí  «tó'áitoá.í  oír 
si  Viera  usted  élltf^«írgáití''  «^'^ 
me  pega^'Ua  {mdfjjBijf^f^.     1  '  fí^  /; 

Eloísa.       No  quiera  usted  diftj^lffif'^í'  haI 

su  jusOé-'-eí^lo,  ¿éiñor:  •  i ' '  -« /  '/^ 

¿Vá  usted  j4kfttíeírtae'élft¿t*(ír'  'i 
de  ayudarme  á  deNf*ttliftí^?  - ' '      'V. 
•  (Ofi^olélvaMe  tma  ttiad^:} 
Mabcial.    Corpieiitíóa '  '  jíI  «•<  .ja;);¡/?^ 

(Poníeiitfe<lttÉifcAiSte4  fi¿é<ftitó¿«í  i(^  sortérfer 'ii ' 

Eloísa.  '  "Sf'y0%ajífera  •'    ? 

que  le  enojaba...  ■'     >  ♦      )•>.!>. 

Marcial.  f    •     Mafldilíóí.  '^   ■  ^ 

pueÉí-sf  i^odfe}>equéfllto^^í  'T  uí 
era unadeVfcinéitíért.'^^'»  '''f:  p-  '»'' 
Mi  pobre  iliadfe  y  tí!f'tftí>iíjv  /<  H 

me  caisíígabañ'jpdf  lifttói;*^  '-  i- -n^ 
teniéndome  fóokólfóOríláta*':]'  <í 

unpiffdeKoraiskaaaiá."    '    •  I» 
El  fln  de  la  opérácíbh'  ' 
era  enretiáí'laéí^riiatfeáaS;  ísvíÍ.'  ;       .avi'.i.í 
el  prtefri'i Mtitbh^de'tíf^é^;y'{^\    .jai  .;iaí/ 
un  puntaípife  i5f  mn  (-ájlótf."    ' 
Eloísa.        Cfiliíifiíao^...''".  i:«sj-i/  »;-.!.,,  ,,.i.'|       ...H.i:f 

Marclal.  Mí-i  i^WjJmtk'mbéíit,  -''''fi    •••'«'  •"'  M 

ya  soy  mayor  v  no^  enredo: 
esta  es  uníí  Ved,  nb  püédo 
de8])renderme  4^  la^red. 
Cogido  traidoramente, 

Gloisa.      ¡Vttfh'ixtíh^V^"*"^^'^"'  "*' 


r.E'.ii' 


Marcial.  ,. .  i  PWftHeiB^  pi<»%n' 

( Vá  á  acciontr.  y  9^^  la^  q^uiíÓI^*) ' .  I . 
Eloísa.       Adiós,  hi^Q^Mi.:  on  i..:  n  f)    i/'u.'-i     .'y.'•;:/^' 

Marcial.  ..    •  c-,  S9J^íM*W*<>v-'í' «•' 

( Apreanréndote  4  cojer  la  madaj*^,  ^        . .  .  i    i  . 

Eloísa.       Déjel^.pst*(Jwi!'K:ii   ( '  '•  li  -''*'    ''  • 

Marcial.  .  .-;!■  Aqm »P^\  líP^í^tole,) 

Eloísa.      Si  el  que  ^all^^fliaíw  to*  >    ^ 
nol%p.9ilvi4^t§ftniffpi^tQ.  ;  .^-'   .. 

E8U8^4enri9[^^r« .  >r  r-i  i-  -^ 
y  el  carácteii.oOiS^  Í9V^:  jn 
tanfác^^meIite^[.  :  ....  ;/        '    «    -' 

Marcial.  •:  :.¿Bso.wyí«W?j ;.  i'>. 

Eloísa.       Por,^pi^qHto,  ei,seilQri       .   T/ , 

Muchas  grf^ftia^ i,  /    n;- '-.í-'v-.  «I- 
(Aca^ndpda davaafj  \^ in#d«ia.) 

Marcial.  •  No  hay  deque;  •:».  )    .jy.fl. 

Ej(jQi«A,,,j^,^  ljíuc]bLO.Urda  KmaxqR^^.. . 

Marcial.  'Pue3^.4aíXire  uatod^.au^inMSípesft^^' 

si  tarda. »,  ^^  ip^pef ^ré .  .  /.  i  -  ■  . ' 

Si  yo  con  todo  me.ar^QgOy  ot   .'j' 
tengo  pa9J6íQeia  y  la  uso:  . ', .  < 

lo  que  teqgo  e^  que  <po<fi})^^  ^ . 
de  la  paciencia:  quA.^iigo^;.  c 
Soy  vercyfedefp  espoüoU     .!i^ 
aunque  rabio^j  sufr^^jnqalk):: .  oír- 
lo que,i|ie0tíot(98(íiiv<íaíi»llQ      :    ' 
que  le  te^go  abí  fuer^  al  ^<h4»t  >[  < 

Eloísa.      (Ahora  remirt%:de.fiioO  :i     • ' '» 
Marcial.    ¿Qué^^8{iito?^cyi?*^í^**S»»l<*>  ^ 

Eloísa.       Pero,  joiga  usted!  ¿qué  «uoiefte? )        .  lí-v  wí 
Marcial.    ¡Eh!  (íiéjiwae;í?^denpaz.  .ja¡»ji/U 

Vá  que  ^.^Í!íp?^|íí<^ilPoHc|VÍ!í  im 

(llirando  un  momento  ^  ^if Ifli^)/  ^        «  a  )-  i»  m  > 


\ 


Es  un  tip«/iQtl0ifmli)  anh^á  oí  on 

¿Será  capa^ií^jitiactíi»»»;  ».:>:; 
¿Pero  qué  ha  de  ser  capaaüf)-  ,aí^ 
Volvew^iTOiWrtl  fl«ra, 
¡pero  pronto  volverá!  .bíjibiuo  i 
La  bromivMí«lsú}pesada, 
y  mer^miiegtkp^ifmi  oIbU  mi  t>J 
pero  q^e4m&t^ip^^i^mii9$[m  oí) 
donde  iMd^mKtftlaikéiúid  lo  noo 
¡Juanl  ¡Juan!  VeremoadlAioiia^ 
(LUmandoáj^^i^de  la  cana.) 

^)Ptóte«riQsáTCQ»liee<iní(>!;  >.oij']) 
que  la  rx^vÚfuriAPiBñifinétp  feoijü: 
con  taqA9(4a()iUqM<#íii  oIíibíio  n>( 
Que  rabi^,iíj^.|]!ííqo,  qteftrftaApmT 
teadBépftnK  diaorKl^iií  -to.{injak. 
una  conducta  ligera 
que  pudier^e^jtwpi^jjial. 

KSCEMiáX. 


./HIO.I?í 


JuAIf. 

Eloísa. 
Juan. 


Bloisa. 

JüAW,     , 

Elolsa. 
Juan. 


D¡^».y|JUHÍrí/-i.j..'.  lo  ir! 

¿Llamat#R?^sia?    ,  i,  m  7 . ,  >  • /  / 

?ÍV:UfW?Pw  c:í,.í;íI  uÍ  6 
E8t^i1i«í^««Í«!Í^fl«.iiitfB^w*  ^)],  olí 
vamos,  vestida  f9j^íí>teií5,j..i i  a^  y 
y  con  ta^w  Pírwi^*»4,íij  ir.íí.ciq 
que  pareoftíTOft|z||»ftoí.Mliíu  ín/ui 
que  e8t%j)í4^ft^o,ím,i?pgfll4.jtna 
Tan  guapet(ffiftíjfe^i^^„,  .snoij 
que  hace  á  c^pj[flrti^%«rite!).  íh  y 
Es  que  e^tá  l^s^^  ;i^igff^iis)»  bn^^ 
con  vestido  de  percal. 
¡Calla,  \mtl9i  A'yí.ijz:' 

(ün  par  de  coces; 

¿Has  encerrado  el  caballo? 

Sí»  ^(flr#».w  whimUMí-ji/)  orí) 

en  la  cuí^í»,i69?MlWíi*>»iuJa' ..  > 


.2/VKI/.U 


—  18  - 

Eloísa.      ¿Ya  tiflrttiiiOB  klÉB  brdm«E^     ' 
Marcial.    No  tenga  ganando  hablar.'  (O^tepente.) 
Yo  no 'áeio  eate  negocio...'  (rárioio.) 
Vamos,  ¿oa  formalidad,,'  (Trunicion.) 
si  yo  me  quedo  en  la  quinta.*.  ■ 
¿diga  usted. . .  puedo  espeíaiZ.  .•  (inteneioBO 
Eloísa.      ¿Qué  parezca  bú  caballo?  .jai     '  ' 

(Coi|  ini^Bfiton  y  jMorl^ndo.)  .'-...•!' 

Marcial.    Es  usted  poco  Ibralal.   (inaigttiMdto.) 

Eloísa.      Expliqúese  usted*    -  •  • 

Marcial.  Yói  siento  j.. 

vamos,  stiento mblestai*,     -  r  \   .  ai»   ' 
y  pasando  áqui  la  noche... 

Eloísa.      La  marqneea-i^tíbaJrái.L''    rr:  ' 

Marcial.   No  rné  imporia  la  maánqneaá; 

Eloísa.      ¿Conquoao¥  /-;. 

Marcial.  .  Slnno^dflíd:  w.-y/ 

he  venido  á^ieitUfla/  '.  -      '.j 
sin  gfma  dei  tisitar ,  .  ^  ^  • 

por  echarla  jde  Tenonlo;  ./  .  .1  •-:  ^  i> 

en  fin,  una  tkeeedadl. 
Pero  V  JIM}^,.  'yo  siem|£re-  he  sido, 
muy  firaneo)  y  nobte  y  ietll.  '  '••' 
Ustedvme  gasfea  de>  vefas» 

Eloísa.      ¿De  veraa?  " 

Marcial.  Spy  jsmj'vetaaB^.  i' 

No  lo  tome  usted^i  broma,     V.      ■>  ' 
porque  msr  obliga  á  callar.  •  . 

Eloísa.       Pero...  t  '     -'  "'^. 

Marcial,  ,  Se  lo  ji;^  i  .uoted 

por  el  nombre  de  Marcial  ;  • '  >.¿    .1/ 1  .  .  •' 

Yo  la  quiero  á  usted»  Ifi  quiero;       .y     .... 

yo  no.8é<oóiBOC»»ti|r,     v/    n^;*. 

que  si  tuviera  esa  gimtí^i     r*.r:r 

en  vez  de  ser  ten  agraz, 

se  lo  diría  en  zarzuela,:      •  -  u 

de  «joa, manera  bestial,  ../ 

á  ver  si  usted  no. creía       .,     .  ,     . 

que  era  xjbi^rlar  por  charlar.  *  , 

Eloísa.      Es  quQ  cpmo  ^^teíilí  Bil.l}iiOf¡ja  . |        , ,      •.. 


Marcial.   Ese  es  un  defiBcfeoo^^áiüeo*  ,<  ' 

querflajlor'conregirt;  >    . 

ya  vé  ustied^Jne  gastan  todaa, 

todas  en  particutadr;  .<  :      .     . 

pexO:e«ln»íMbi8,  alguna 

ha  de  s09>lati>iii|elpaU .  • 

7  es  nst^^  bablo  de  T^ras^. '  •  ' 

no  yolYAWíQs  6  eo^prswür. 
Eloísa.      ¿Y  si  l^iltkafgueaa?».. 

Marcial.     .  jiDale! 

Eloísa.      ¿U^ted  nq  ine  engañará?   (Como  ni>9T(Mfi.>. 
Marcial.   No  tengí) y^  esac^tembre» 

La  inocencia  virginal : .  .. 

es  part^  mi  rei^opotable. 
Eloísa.      Entonces...  bien...  pero^cá^  :  • 

¿usted  casarse  ednmigo? 
Marcial.    ¿Por  qué  no  me  he  de  casar? 
Eloísa.      Será  usted  un  personaje, 

JO  una  pobre  menestral.    . 
Marcial.   Veo  que  ustod  no  sq  expresa 

como  una  mujer  vulgar. 

(iLo  de  menestral  es  golpe!) 
Eloísa.      Mi  padre  £iAéaacrlstan.«.    . 
Marcial.    ¿Y  el  tio?  .     • 
Eloísa.  Mi  pobre  tio;...'.  . 

Marcial.   ¿QMtfisido.eonoejal?  •     \  ^. 
Eloísa.      ¿Se  burla:usted? ' . 
Marcial.  .  Ko«:  Qor  Qíei:to,  . 

respeto  la  atrpoided. 

¿Conque  «^gouna  esperanza?..^     .1 
Eloísa.      La  pu0^  usted;  abftgaj:»  *;. .  . 

(Con  intención  7  gio^nlada  t«rl>fciai)^) 
Marcial.    ¿Y  .epándo  Tcüveré  á  verla? 
Eloísa.      Yo.^  sé;  uste4  l%>4iváH  «  , 

..      I^a  aoaarsb*  iifltsd? 
Marcial.  ^0  me  mansbo,  / ,   . . 

me  quedo  aqui.á  pen)PPtai;« 
¡Ay^rjpt'Oli^pI  >   . 

Eloísa.  »  .¿yjolyepiotfMh»    , 

Marcial.   Hija,  me  ha  cpp^fio.e^  piME^t   . 
y  siempre  toma.i»a  lej.%. , .  . .' 


—  90  — 

te  eneeñará/ii^eiio'jeftoli^'i';* 
lagtoéteifiloidoniJáaii.n  ;/  mv 

Eloísa.       (|Ya  me  tutffil)' '  •  r    ,  ?.      ..:  .í 

Marcial.  /-'    ¿Qtie^dittlliM?.^  ; 

Eloísa.      En  que  usted' ftgu^rdksá;^  ->>  •  «I 

Marcial.    Subiré  Jf^'süds^redieb.     ■'    "7. 

Eloísa.       Ay,  no  eetk  tuited  andtBv  !    /  «n 

Mi  habitación WafiMl^ I   -  . '  <<  .•  i 

Squel  A  balcón. . ,  .  .i  a  .  /i  / 1£ 

Marcíal.'  ••     -^  Aja;' i  '•^•■* ..  ./.'!"'. .'• 

Eloísa.      Si  li^  tñarqtteea  tio  VDelve  >  ^  '    ■'  ' 

esta  noche...      "       ^       '      < 

Marcial.  ¿Sindudtf,'     <:  ^ ' 

hablaremos?  ''' 

Eloísa.  Hablaremos.  ' 

Yo  creo  que  no  vendrá. 
Gomo  vá  de  tarde  en  tarde  ^^ 

allí,  se  suele  quedar  i:     v 

en  Badajoz;  en  la  casa       '  '• 
de  su  prima.  ¿Usted  sabráf  i... "" 

Marcial.    Sí,  la  conozco,  es  muy^UiBtciak^ ; 

Eloísa.       (Se  lo  escribiré,  y  verás  ./.'..' 

cómo  te  saca  los  ojos  í .,     j/  ,•  j-  m/ 

cuando  vayas  por  alia.)  . '  -^f    '  T 

Pues  bien,  {^^stniré  ál  ba)o«i,;.       / 1  •  /  '¿ 
pero  cerrado  el  cristal;  ^      •' 

Marcial.    Pues;  la  mntallá  de  China.  J/  •:>/.' 

Eloísa.       Y  haremos  sefiasViJ í^'  '  •    m""' 

Marcial.  Jamás.-     'á 

Hija,  pava haceif  teUgrafosí  '  ^^        /  >' 
soy  yá  muy  viejo.  ''  ■  '\ 

Eloísa.  '  EBqutf^.M^-^!   J'     ^  ' 

Es  que  alli  hay  una  eá^íalera,  ''      ./.*..' 
no  vaya  usted  áÍi<épar.:r(Seák^do al  foro.) 

Marcial/  (BXlík  misma  me  lo  dice.)  •^^^'  *     '¿ 

No  htty cúldaiió.i^J.  *    '■  ''']^  '•'» 

Eloísa.  lí¿i'í«e<ka>V . 

que  pudiera  usted  cae  rse  '^  >  '^  <  • - 

y  se  ptfdiiía  nlfetair/  -  ''^^^  '"iJJí    -i '  '''^'^  í^* 

Marcial.    No  soy  yd' cajear:. 7  '"    '■:  '  '^  I 


-  w  - 

Eloísa.  í'í'.'v '>'  ^^^hi^itwi.'*^^  i» 

(Con  to(k»'00g|ürlda4()i<'^i»  i*»-' <  > 
¿Conque  i^i^mmá  úOta<mcmt^ 
Marcial.   Conform^.^  ■  > -'  *■  q  -'i^  -^  ''«ü 
Eloísa.  .'ü'-  --í  ^-^ÍPlMMi'efítatfpji  i^>'I 

toda8o0|)ecliái^esmis|^or^ ' ''  -^  ^. 
que  uBted  JÍiSrft qué  líe  vár  )'^  "> 

Marcial.  .•  >:  •  •  >  j^^») ^éy  andanAó? 
Eloísa.      ¿Si  íusted  no'&e  "háide  «A^rdliRi' 

no  es  lo  mtemo7  '  "  >  '''> 

Marcial.  •'>  ■■  '^"■'•■*''  -  ^'í--'  6ívi<> fidüéDo»;- '  1  -^^-^^^ 

Dices  bien^  asi  saltará..-  •  r*» 
Eloísa.      Pues  hasta  luego.-  i' 

Marcial.  Hasta  IcMgd: 

( té  á  toiparU  uttt{  úao./  .  w       /   ' 

Eloísa.       ¡Eh!  ver^  pero  no  tocar.  ^BalnLon  la  easa.)  •. 

*  ESCEWA  xn.    '        .^/i-// 

.      Marcial,  ,       ..  .  j  ,.,, 

Si  esta  mutshaeha  se  «fiiipefta,i 

'  no  sé  qué  sucederá;  '' 

yo  le  te^go.muqho mi^o 

al  yugo  matrimonial. 

¿AdemásV'estoy  yo  loco? 

No  soy  ningún  ganapán, 'í^^^^'i       ^a<uu'\ 

y  ella  es  unéí'^ftikfgitíiiiB^  -'^^  '^ 

y  «piré  Asted  de  contar.  ■''-  "»  í 

No  muJí»iwiTarlan'p6oo  '»i  >"^iVj         -'^-^^^^ 

de  enlace  la'iidéSlgúJhlv         '  .i        a-.o.kí 

8€^reit*la  á'-mí  costa 

toda  la  oficiftlldftd.  '  -  -'        ^'      • 

*  Pasé'éoÉxU}  una  aventura  "  ^'  >  ^* 

(toqii«BEal  osdoMoar.)  ./riu.í 

r  jT'deíAhii^o.puedeiiiasar.       ip 

,^  ESCENA  xnl:        ' 

Juan.         ViiéA,  tséftor,  tiempo  perdido; 
hellegttd^ftlaeiudád^  ' 

y  naáa»  m^iútíúiétíMf^Btííi,-  v 


.^.  ii. 


^   <  I      .1. 


.'// 


ni  he  poAdQiayeriguar  .a^i.  •' ' 

cosa  B\gm%4:U^iS9m9íiioi  IV ''  o 

molestarse  por  la  be^tiiirioJuo  t    .  j /  • .!/.  7. 
Por  aqDi^fty  jPURho  truhán,  .Ar.i<)AA 

j  todo  l^i(|^  K#^4})94aD<)8  ii^<  ' 
lo  Ue^ran^ái  9prít»gi^  '^'jíhh  f);r[) 
Marcial.    ¡Por  vida  de!. i.  ¡Si  4w«^hWV  / 

lilfvili  dii^  i%^er4ad!...  (Parioto.) . i/.iu}t.]r 

TÍA  PixkW  qV**W^hAíC»§1i#dq ' ,        /   ju.K» 

en  Córdoba  un  di^^^mk.   í    > » :i 

PuQ»'Si:|Áeo^H8ted  marcharse,  .1  •  <  ^j/  V 

aquí  hay tfewjbiw  y  dews;     :« i 

irá  usted  en  mi  poUiíao  ^;  v^^»u'l       ./  >'(>:■ 

con  todfi^  oqOípdidad.  .  j  /. im  ;  / ;/ 

¿Qué  máa  pollino' que  táf  .> 

MiM'Usted, e6o:e8Ñdt8r.    '  ^^   ^       <"'' 

(No  lo  p^iideremoe  todo.) 

Adiós,  salvaje,  bozal.    (Sale  por  el  foro.) 

Lo  mismo  dlgo/¡lt  se  marcha! 

Pttea,¡»ttOí,  irflj  4ícír?mr4  .yy 

(Vi á  cerrar  la.  veó/Bu^oicuji^e^ ^ eaeena.) 


JUAH. 


Marcial. 

JUA>ki<     í 

Marcial. 
Juan. 


,-i, 


,:-    ..  .':'   '7r' 


I.  /  ii: 


Eloísa. 

Juan. 

Eloísa. 

Juan. 

Eloísa. 

Juan. 

Eloísa. 

Juan. 

Eloísa. 


Juan. 

Eloísa. 

Juan. 


..   Dipho  y  Eloísa. 

¡Juan!,.:...; ,;..  .<  .,.,' .  'T  v^..  (./ 

,<i(Mpaítepfg.o.!()  ^.0  i-jf'j  / 

.•i, )..../.  .  :   jgificiKJtifkv 

¿Qué  mai4l^  ^t^ífty  «Wt?  W?:      4 

¿Se  fué  dp»' MWOilA?*    .u:!;:    '»-) 

,1    , .      4(n4aoda, 
Pues.abre  esff  verja.    <«  í:í  :;!  n\ 

Antes  esottoha:  éa  preciso 

que  tú  tib«f|L'«];l«Q&o  leiMsoádM 

y  observes,!^  Qa^a.  ^,, 

¿Cómo? 

Con  cierta  pó^tidetíélé^ 

Pues  m^(iiffljfij)pRÍ%  ^9^lftiv,[ 

y  3Í,bf9A9?ft9i^'la<<M>^;:iI  / 


././.  íi. 


—  s»  — 

conelolotfTae4ii>pd^Oifeí*^í  '>í^ 
Eloísa.  No  es  i^^eénrté  «oft  i^eitoir  o ;  ( p 
JuAH.         Como  tilla  es  ftánixKiRl^oaii^'  oH    .TAn;.!  y. 

y  yoíf|Jwt8étTif 'áíiifidif/  v',fi  ni'i. 

haría  andar  á  una  ooite'^  '^  ( ^^ 
Eloísa.       Pue$!inr3ieoe8iiSd¡tanto;  .>?/  il 

Joan,  tú  efM(bn9útu\^&t9atttí,'ill    .jm-^juM 

y  yo  t&a|^Bfloí<iv^7^iai6(|ÍB8a'.  ^*  ii''> 
!.>  ir^ii^ffiieaiprQTqw^'ftbres  Wl^aM/ 

digas (álgtÉB'xkiBatiflMÜi)  .^y  il 

JuAH.  Usía  siempre  me  elogia. 

Eloísa.       Si,  lo  qud VdTes^díAtf  ;é!fficil, 

observas  que  alguno  ronda 

ó  que.«i^,AO€noa^Á'J«^e%fiia>i;.ia 

ó  intenta  escalarla... 
JuAH.  {...\^()-gínf<^  -.-nT.'.-jgdptainH;)  T/-iK 

Eloísa.       Le  dejasssBÍbirfí'j^lBegaM  'ji;p  11*^    ,ia¡  •;  / !«' 
../^ro.TM ñ ^M.'éMa'rfilNryá,  le  t^t^M'^^^^ 

la  rettradií.  {Qov^nendisfeT:  voV ; 
JoéVfi'u.í  .429xnpir«)iMUdQ.  (sQ^  tcaaiay»(^ 
Eloísa.      Cuidado,  Jtsa#,''dáiao  ampies. 
JUAN.         Yo  ^QMrtaoatoO'á  haber te*^cofliu3      ./  '-i'*  t/T 

lo  tbisma  q«e  'mirlan lÜeM,  ^  u  p ; 

sintpüoer 'punto jBl«QliUkn  ot  o/:    .  tai  >.:/  M 

(Boira  Blobí  nrlsfiássy  elMn«lai)á«rta.) 

f.ESGBNÁ.-XF.-^  /.'(ffi^')       .y--'  .:' 

VofitóAar?daiffti«ifEÍ4^AlfcÍ«ja.tí'i;'*T;,       .a'-Ix^.  .M 
^.  .'-  ';rr  orn-í^;,'"  ..  '-íj'".' \     .jai  »/i/  i«' 

i  «I 

JuA^-/  A.f¡iSq|ka,OBiihl>mi^-lon]iiiiphn'::j'  >;. 
la  juidloia.Luqiie«éqiM«res;r  ct 
casi  todftt  toff  fciiiijec)e«><j  ^  fy^.-^ry 
tieneilcrfapismd  gdniaii>  ^'  ' n  '  r, 

Marcial.    (¿SI  será^'eatl^nnaeiieerania^^^)         ./:/ ri. 
(Bntrand»rpopia>  p«eftaftd»  la-qqafeja.) 

JüAif.  (Me  Yoy>é/la(g^apera.)t". 'ti nr.Cí    .af.v*.\/'f 

Marcial.    (Por  aquí  está  la  escalébraL^üfofeia  el  foro.) 


Juan.  iu:(:Aki  vacfea  pMfdiia^ 

Me  lo  dM>»  el  eorasttnr  '  •  í   •  , 
que  mtíBhék  don  MwcM.) 

Marcial.    Se  v/iá^ttaYáadel cristei     • 
que  hay  ItuteD  la  kaAiitaeion* 
No  se  aaDknai 

JüAK.  *    :(¡OÓ]Boinin!|  . ''       ./-hkí'- 

Marcial.    Me  parefie  haber  bkio  •  i'i  .ir  »? 
en  el  jardín  cierto  mido. ..  * 
All¿6átál    (AiklréMléiiiíIMlMiíBtonA.) 

Juan.  (¡Odako  ae  eatirál)        ^« 

.    BSOPNA  XTL.'    '-■    •<       ./.  "  ''« 

Dicho*  rBu>iflA  (idbÉi(3«a.)  'i'  > 

Juan.         (¡Ha6aí^l  «mor  más  estragos!.. .) 
Marcial,    El  que  eapeimf desespera.         '  i 

(Ha1)|M4»4  iBe4«ír^9K3'dlriffién4M  i  Bloisa.) 

(Yo j  ft  -buscar  ,1a  eslcalera. ) 
(SÍBt4fr.1gÉrililbro  j^  tóknA  likéMctMM,  4*6  eolooaláe^ 

Eloísa.      (Ya  Yieitien  loé  reyes  magos.)    •  '^   ' 

¿Qué  JKtentaxisted,  alrsvfdM  ^^ 

Marcial.   No  te  asentes^  que  nolnlento'  " 
i^haeer  un^egeaiamientOé  j:»      ¡v 

Juan.         (Irá  á  coger  algún  nido.) 

Eloísa.       (Sube,  subé/yáArérás.;.) 

Marcul.    ¡Ajajá!...  ya  falta  poco.    (Sabioido.) 

Eloísa.      ¿Pero  ia8ted.se  ha  vueltO/loco? 

Marclal.    ¿Vas  á  reñirme  quizás? 

¡Ouando&iixguiBto'SUflÜM),' 1(ÁMbaya'.y  '^ 
me  yea-aiqai'  eomo  un  safiítóf'l  ^'1 
cuando  pov'tÉiBe  levantó       <  r 
alnível  délmpiimerpibol    ' 

Juan.         (Ea;'>inamDS<á  la.oaiga.)  -  >^   í^;/    -i/i  >  - 

Marcial.   Dame  esAmano^ie nleire^.     "^^-'  '•  " 

Eloísa.      Caballero,  ueÁed  se  Mmf« ' 

Juan.  {Bito<8a  alargVv  •' -  ^ 


-  as  — 

y  lo  que  es  si  me  incomodo, 
concluí  /ki  xtna  iMJlQn,: 
llevándome  la  escalera 

oqn  ^inquiU|igtj.)tft4í!H)  i  k.í  •. 
Marcial.   ¿Bstás  sola? 

Eloísa.  Sola  estoy;  (Tolt«:flrtfl[  en  tos  bsjiMf 

á  mi  cuarto  nadie  ykí»^. 
Marcial.   ¿Conq^QA^Ué?  Me  conviene.  .  ¡ ; .  .j  * 

Eloísa»   .   iSkl  ¿Qu4  haoe  usted?  a   \  r,J\         ./  /  ;(. 

(Vtsads  lias  D»  Maboial  m  dispons  i  sslMr  dsmtM) 

del  balean,  ooii^B^^  Ift-^Q^t  ^^^^.f^i^e^in, J  <ri.«>^r 

ra  preoipitadamént^.)  '        , 

Marcial.        ./*.'•.  Allá  voy.         .//I. 

JoAM«>        (Ya^*iste«ielgariito»)     >■  i 
Marcial.    (Pues  me  ha  enoertlidolaí  ingrata.) 

¿Abres?  •  -  •  >  •  ' ; ) 

JvAH.  '.  i':.8i,.8aeaJapata7'i-    n,y 

(Ll6YtoilnM[]a«#MlefKsifo«f»)V ; 

¿Brescabado,doiito2  .  <-    •    - 
Marcial.   ¿Co¿íme<f  sta  es  oni^  inisUm, ;  ; 

unabürtat'  •  '•  '     ; 

Juan.  <^'h,  •'.  i  Y  vsked  mandé. .  i  • 

Marclal.    ¡Te  acordarási...   (s^iHosá)  •>   •  ^ 
Juan.  y-  >       >  '  •  ^-Cüisa  grande^  ./.-i.    .• 

que  bay  monoS'eneLlislepDJ  . 
Marcial.    (No  meqQeda^otrp'Feoaffso  ..    )    .  i<   >.  ,  ií 

qaeieeliümélas  daipnidents.:)^ 
Juan.        \AJLOrÍEi^e«lá«réted  prpplameAie  . 

para  dedr  on  discnarso.  >. 
Marclil.   ttiya,-JtfáD,  trae  M esealera,- ' ;.      .>  i<  >:í 

yyotytlaréáespUcatrtoj..  '      y.  : 

{•     (OonlfiíiéDdosBdifíciUoiiñité*); 

Juan.         fCá!  SibajaustedJOLspnurt».  >- 

Marcial.    To  no  soy  ninguna  ¡fiera,  ^tirioso.) 

Juan.         ¿Usted  madruga?    '  < 
Marcial.  \-  ,  ¡M,astuei^! . 

En  bajando...   (Mriotoa:    .  .,  , 

Juan.         (Me  ds¥X)ta,) 

Para  saber  á  qué  hofa    .... 

he  de  traer  el  almaer^. 
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B60BNAL  ULf  IMa/. 
DIéhM  ytenMi.  (ShdiMíAb  «é  ik  otaiá.) 


BuNsa;    ^  plinMitf'i    • '<  '-•      '"  •^•^'  ^  • 

Juan.  fiteicfflt;.*   «    ' 

Bloua.  • »!  •       Báfiftají^: 

Juan.         |La  marquesa)  (Rféndi^^a  KAitcxAL.^'-^  * 

Mniioiair.  ^  (Bito  Mtabab) ' 

Blótsa.      Vúá  la  escalera  y  acaba; 

basta  de  broma. 
Juan.         .'.'/r'\  Ya  está.        ,j»   'j/  ' 

(DMpaM  de'Mdeoár  te.  «tcalaniim  loe  paadt^  M* 

Marcial.    (jEs  ella!  ¿Conque  es  dééirtf-  '  \ 

que  esta  kh  aidó  casügánne?  .  / 

I Y  tto  poder  estrellarme 

primero  qiie  síacumbir^  ' .; 

La jaüBáni  ¡Yaya  véi  papri¿)<  ».    .j/.¡  )r '  ' 

(Bn  TiéndoU  de  otfip^*). '  n.nr 

DispániBeme  ^srtedy.inarquesa; 

torpe.ke sidí».   ...!-  -  s  '/J\ 

Eu>i8A.  Usted  confiesa  .y 

sutaepáaBa,iooflroneL^ '  .      i  f 
Karcial.   Comprendo:  qne  Qfiki  razón       > 

saatnobpr^pib  se  baUalketldof^ 

iBáano>ik^gaeí>n$tcid'4tterhe$Úo  i 

victima  .det  «né:  traiotoft» 
Bloma.      ¿A.uB'íBb  oantK  usted  deipí^uDiof. 
Marcial.    Yo  canto^toqüe-v^ted  q«icra. ' 
Eloísa.      ¿Bs  decir,  si  u^ted  supiera?^»   (Intenoioa.) 
Marcial.   Si»  st&orf^  eatito  llaDí04       '<   •         .// 
,..   Hcaido torpe» soee^  ../\  ■■/  . 

atrcYido  y  coilti|fnaz;.>   '   t  y .   i 

yo'la  jE^db  *  usted  la  paz,  •  '^  •'♦-  * 

¿me  la  concede? 
Eloísa.  Tal  'i^^kj 

Marcial.    Nada,  con  Yesoluoion, 

lo  mismo queyo  la  pldov  ' 

y  me  declaro  vencido 


r      '  \ 


Eloísa. 

Juan. 

Eloísa. 

JUAH. 


Marcial. 

Eloísa. 

Marcul. 

Eloísa. 

Marcial. 

Eloísa. 


Marcial. 
Eloísa. 

Marcial. 
Eloísa. 

Marcial. 

Eloísa. 

Marcul. 

Eloísa. 
Marcial. 

Eloísa. 
Juan. 

MARf:iAL. 

Juan. 

Eloísa. 

Marcial. 

Eloísa. 
Marcial. 
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y  me entr^o ádisoroeicoi. 
Omita  QSted  los  detalleo; 
yo  también  omito  y  callo. 
Trae  al  señor  an  oÍ^miUd*  •  <a  Juan.  } 
¿Qué? 

.  Oso  obedezoas  y<eaUeii. 
(Tiene  tinto  óoBp«clMidem0« 
que  aunqneyo  soy  lut  bdittejgo/ 
pierdo  lapaclonda: luego'  ./ 

cargue  nated.'oon^soidlorao.)  (aal«ál 
Es  mucha  so  «rueUbd» 
Don  Marcial,  que  selkaoe  tasd^. 
¿Me  despide? 

'  Dios  lo'giMmlew  > 
¿D&.oskddhoopitftlidad?  (intniAioii.) 
Eso  «ar  ya  muy  diferente; 
no  la  niego  á  unioriaatero, 
que  no  es  el  lean  tan/fiero 
como  le  pinta  la  gente,   (inteneioii.) 
¿Es  indirecta? 

Quizás. 

Hija,  usted  me  vuelve  loco. 
Coronel,  es  que  hace  poco 
lo  estaba  usted  mucho  más. 
¿Aun  no  se  cree  usted  vengada? 
Ha  sido  usted  indisereto. 
Me  enmendaré,  lo  prometo. 
¿Y  usted?   (Afable.) 

No  prometo  nada. 
Marquesa,  esto  es  abusar 
de  mi  bondad*   (indignado.) 
Lo  que  quiera. 

El  potro  dice  que  espera.   <a1  lato.) 
Pues  le  vuelves  á  encerrar. 
Pues  ya  estoy  más  que  rendido. 
¡Silencio! 

¡Tunante,  andal 
( Vá  hacia  él,  Rloba  le  detiene.) 

Haz  lo  que  el  amo  te  manda. 
¡No  doy  crédito  al  oido! 
¡Marquesa,  tanta  bondad! 


foro.) 
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Repita  usted,  alma  mia. 
(Yá  á  tomarla  «na  mano,  alia  le  «viUene.) 

Juan  .         (Esta  era  la  que  tenia 
'  apego  á  la  viudedad.) 
Eloísa.       Yo  le  concedo  el  perdón 

y  finaasnos  «1  conTenlo, 

8i  usted  modera  mt  genio  • 

y  ohrida  s«i  presunción. 
MARCiAt.    No  abuses  de  tu  poder, 

que  sin  examen  admito; 

á  tus  píes  estoy  contrito ... 

(Arrodillándose  y  b«áadola  «na  mano  al  mimno 
tiempo.) 

Eloísa.      No,  tanto  nó  es  menester. 
Amante,  que  no  humillado, 
es,  Marcial,  como  te  quiero. 
¿Ves?  Siempre  acaba  en  coidero 
el  León  Bif  AMOaADO. 


FIN. 


•  • 


EL  LEÓN  EN  U  RATONERA. 


EL  LEÓN  EN  LA  RATONERA, 


JUGUETE  GÓMIGO-URICÓ  EN  UN  AGTO 


SE  DON  EBnuo  Alvares. 


MISICA  DE 


DON  JUAN  MOLLBERG, 


MADRÍD. 

WHKOT4    DK   JOSÉ    HODRIGIT.Z ,    FVCTOF,    *» 


PERSONAS 


DOÑA  CALIXTA. 

EUSA. 

JUANA. 

D.  LEÓN. 

JUAN. 

ALBERTO. 

D.  PRIMITIVO. 


La  propiedad  de  esta  obra  pe''tenece  á  D.  Alon^ 
so  Gullon,  editor  de  la  colección  de  obras  dram  áíi^ 
cas  y  liriccu  titulada  El  Teatro,  y  con  arreglo  á 
la  ley  de  propiedad  literaria  nadie  podrá  sin  su  per- 
miso  reimprimirla  i}i  representarla  en  España  y  tus 
posesiones  ni  en  los  paises  con  que  haya  ószcüéb  ren 
en  adelante  convenios  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  misma  galería  son  los  ex* 
elusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Sfla  medianamento  amueblada.— Dos  puerlat  i  la  derecha;  la  prímerm 
cuarto  de  D.  Leoo;  la  sei^anda  conduce  á  la  calle.  Otras  dos  á  la  izquier- 
da» la  primera  dá  á  lo  interior:  la  sef^unda  cuarto  de  D.  Primitivo*— 
Ua  capero  con  capa.— Ventaaa  en  et  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  loTantarse  el  telón  óyese  ras|^near  la  malagae&a  4  la  g^uitaira.     JUANA 
asoma  por  la  primera  pnerta  isqoierda»  y    se  diri|^e   4. la  yentana.  JCATf, 

eantando. 

Juana.     ¡Dios  mío!  Es  Juan.  Sí.  Su  copla  favorita.  La  misma. 

(Conclnyendo  la  copla.  Desde  la  Teotana.)  Buena,  ¿y  tÚ? — Sí, 

sola  estoy.  ¿Qué  te  abra?  Si.  Sube  al  instante.  (Qniíándose 
de  la  Tentana.)  ¿Qué  novedad  OS  esta?  Aun  no  hace  un  roes 
que  se  marchó  de  aquí  con  su  amo,  y  cuandoyo  le  creía  ya 
en  América,  me  sorprende  con  una  de  sus  playeras  que 
con  tanta  gracia  entona.  ¡Qué  alegría!  Pero  por  qué  ha- 
brá sido  volver  tan  de  repente?  Yo  no  acierto...  Despe- 
pitándome estoy  por  saber...  (Desaparece  nn  momento  y 
▼nelve  con  Juan.) 
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ESCENA  H. 

JUANA, JUAN« 

Juana.     íJuanitoI 

Juan.  Adiós,  mosa  resaláa,  peasito  é  mis  entrañas;  aqui  tie- 
nes otra  vé  á  tu  Juan,  quiriéndote  con  las  aiitas  der  co- 
razón. 

Juana.     ¿Pero cómo  ha  sido  eso? 

Juan.  Ná:  ramalasos  ó  la  via:  que  sampeñao  er  señorito  en  que 
su  tio  le  asiente  la  mano,  y  hasta  que  no  se  sarga  con 
ella  no  vá  á  para.  Vas  á  saberlo  tó  de  pé  á  pá,  asuqui- 
ta.— Ya  sabes  que  resibimos  acá  la  carta  en  que  er  tio  nos 
mandaba  presentar  ar  coroné;  er  que  nos  dló  licencia  pa 
marcliar  ar  momento  á  Cái.  Bueno.  Pus  señó,  fimos  allá, 
y  en  cuanto  nos  guipó  er  señó  tio  nos  jincho  er  morro. 

Juana.  Ya:  si  como  me  dijiste,  no  hizo  ca-^o  ninguno  tu  seño- 
rito á  cinco  cartas  anteriores  en  que  el  tio  le  ordenaba 
lo  mismo,  no  es  extraño. 

Juan.  Pues  mas  nos  valiera  no  haber  hecho  caso  tampoco  é  la 
úrtima. 

Juana  .     ¿Sí?  Cuéntame . 

Juan.  Verás.  Pasaron  veintitantos  días  entre  dimes  y  diretes.,, 
entre  réplicas  y  sofiones,  y  por  úrtimo  la  víspera é  núes- 
tra  fuga  esembuchó  er  tio  too  su  plan;  ér  tenia  dispues- 
ta novia,  hija  de  un  socio  suyo  correspoosá  en  Améri- 
ca; mi  amo  debía  casarse  con  ellji  mú  en  breve;  y  asin 
que  ya  estuviá  amarran  toma  er  jopo  pa  aquella  tier- 
ra, dándole  como  regalo  de  boa  laefertiviá  de  capitán, 
y  letra  abierta  en  la  casa  suegra. 

Juana.     ¿Y  tu  señorito  no  quiso  admitir? 

Juan.       Cabales. 

Juana.     Buena  se  armaría. 

Juan.  Por  poco  nos  matamos  allí  tóos,  chiquilla:  como  aviyela 
er  gachó  er  tio  un  carárter  tan  surfurico,  se  orvió  é  que 
mi  amo  es  ya  un  moso  mú  puro  y  mú  hombresito,  y 
satrevió  á  levantasle  la-  mano;  yo,  ya  se  vé,  vi  la  arsion, 
y  ar  queré  media  para  evitar  dé  esa  manera  un  confri- 
to, resibí  sobre  la  parte  una  soberana  guanta,  cuyo  tro- 
nío está  sumbando  otavia  eomis  orejas. 

Juana.     ¿Y  después? 


Juan. 


Jl7ANA. 
JUAK. 

Juana. 

JtJAN. 

Juana. 

JUAK. 
JtJANA. 

Juan. 


Juana. 

Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana. 
Juan. 


Des[>ues...  ná:  que  empaquetamos,  y  ya  lo  vé,  gorTÍmcHt 

gurupas  y  esa  ba  sido  la  causa  é  que  tenga  er  regusto  de 

?ó  otra  vé  tu  jechisera  cara.  ¿Pero  cómo  es  que  estás 

tan  sola?  ¿Y  tu  ama? 

MI  ama  tiene  un  hermano  que  es  corista  en  el  Teatro 

Real,  y  allí  vá  casi  todas  las  noches. 

¿Dejándote  dueña  der  cotarro? 

Es  que  tiene  toda  su  confianza  en  rñ\. 

¡YaJ¿Y...  los  pupilos? 

Esta  tardo  ha  llegado  uno  nuevo. 

No  te  pregunto  eso,  ¿la  niña  cómo  está? 

Buena:  sin  olvidar  un  momento  al  señorito  Alberto. 

Pues  su  mérsé  también  está  cada  vez  mas  erretio  por 

eya.  ¿Y  aquer  señó  é  las  tiriyas,  quie  lleva  la  chimenea 

é  un  vapó  en  la  cabeza,  aquer  tio  sordera? 

¡Ahí  su  paire,  también  ha  salido. 

¿Y  la  niña  estará  con  él? 

¡Qué!  Si  la  deja  encerrada  siempre. 

¿Qué  dices? 

Lo  que  oyes.  YMuego  esconde  la  llave,  pero  yo  siempre 

descubro  el  escondite  y  abro  la  prisión.  Mírala. 

Y  es  verdad    (Mtcando  por   la    cerradura.)    ¡Coiazoncíto 

mío!  Déme  la  llave. 

Seria  mejor  que  antes  fuera  por  mí  advertida. 

No  es  menesté;  verás  como  se  alegra  el  arma  mia  ar 

vernos  por  acá  otra  vé.   (Jnana  le  di  la  Have.    Juan  abre. 

Llamando )  {Señorita  Elisa!— Ya  viene. 


ESCENA  III. 


DICBOS,  ELISA. 

Elisa.      ¿Tú  aquí,  Juan? 

Juan.       Er  mismo  que  viste  y  carsa,  señorita. 

Elisa.      ¿Y  mi  Alberto? 

Juan.  Tan  famoso  como  siempre.  Aun  no  hase  una  hora  que 
hemos  llegao. 

Elisa.      ¡Qué  alegría!  ¿En  dónde  está? 

Juan.  En  tanto  que  yo  he  venido  á  eiplorá  er  campo,  se  está 
asicalando  un  poco  y  limpiándose  er  porvo  er  camino; 
y  si  es  que  usted  me  dá  su  lisensia,  y  ya  que  ahora  nai- 
de nos  puée  importuna  iré  á  desirle  que  venga. 
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Elisa.      ¿Aquí?  No  me  atrevo,  Juan. 

JtJANA.  ¿Y  por  qué  no,  señorita?  Son  poco  roas  de  las  odio,  y 
su  papá  lie  usted  no  acostumbra  á  venir  hasta  las  diei 
de  la  nocbe;  y  li^go  me  ha  dicho  Juan  quo  tiene  don 
Alberto  muchas  cosas  que  contarla. 

Juan  .  Pues  poquito  estará  ér  deseando  tené  una  entrevista  con 
esa  cariya  é  sielo.  Con  que,  vamo  j  voy  á  dasle  el  ale- 
grón. 

Juana.     Si,  corre,  Juan. 

Elisa.      ¡Por  Dios!... 

Juana.  ¿Por  qué  desperdiciar  esta  ocasión  en  que  la  casuali- 
dad nos  favorece? 

Elisa.      Pues  bien,  sea. 

Juan.       Voy  allá,  mas  ligero  que  er  viento. 

Juana.     Espera,  Juan,  voy  contigo. 

ESCENA  IV. 


ELISA,  lae^o  ALBERTO,  JUAN  y  JUANA. 

Elisa.  ¡Dios  mió!  ¡Qué  dicha!  Ahora  si  que  estoy  segura  que 
me  ama.  No  me  engañaba  cuando  en  su  última  entre- 
vista me  aseguró  que  pronto  nos  volveríamos  á  ver. 
Si,  por  mí,  por  volar  á  mi  lado  arrostra  la  cólera  de  su 
tío.  Me  ama.  Ya  no  debo  dudarlo.  ¡Qué  felicidad! 


De  gozo  inundado 
mi  pecho  i'espira, 
y  amante  suspira 
con  grata  emoción. 

Huya  el  desconsuelo . 
de  mi  cotazon, 
pues  de  mi  esperanza 
ya  despunta  el  sol. 

Vuela,  Alberto  mió, 

ven  á  consolar 

de  tu  Elisa  la  ansiedad. 


AlB.  (Saliendo. ) 


[Elisa! 
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Elisa.  ¡Mi  Alberto! 

Te  veo  por  fin. 
Elisa.  La  dicha  me  embarga. 

Alb.  Momento  feliz. 

Mírame,  Elisa, 
que  es  tu  sonrisa 
la  puva  y  candida 
de  un  serafín. 

Mírame  amante, 
y  en  tu  semblante 
brille  purísimo 
gozo  sin  fín. 

Siempre  á  tu  Elisa 
tierna  y  sumisa, 
verás  solícita 
pensando  en  ti. 

Elisa.         Siempre  á  tu  lado,  querido  Aiberto, 
feliz  y  amante  yo  viviré; 
tal  es  mi  gozo  que  ya  no  acierto 
á  describirte  mi  pura  fé. 
Alb.  Gracias,  Elisa,  gracias,  bien  mío;    * 

esas  palabras  me  dan  valor. 
También  yo  te  amo  con  desvarío, 
toda  mi  dicha  cifro  en  tu  amor. 
Los  DOS.  Fiel  y  constante 

seré  tu  amante, 
lazo  e&trechísinM) 

nos  unirá. 
¡Amor  profundo! 
Nadie  en  el  mundo, 
nadie  ese  vínculo 
desatará. 


Alb.  i  Elisa  miat 

Elisa.  ¡Alberto! 

Juan.  Sin  cuídao;  voy  á  colocarme  de  atalaya. 

Elisa.  ¿Qué  ha  motivado  la  dicha  de  verte  cuando  menos  lo 
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esperaba? 

Alb.  ¿Dual  otro  puede  hal)ersido  el  motivo,  Elisa  mía,  sino 
el  deseo  de  realizar  nuestra  unión?  Estoy  decidido  y,  ya 
he  manifestado  á  mí  tio  mi  resolución ,  y  poco  me  im- 
porta su  enojo,  si  tú  me  amas. 

Elisa.      ¿Puedes  dudarlo? 

Alb.  Pues  bienj  mañana  mismo  sabrá  tiu padre  nuestro  amor, 
y  pronto,  asi  lo  espero,  seré  el  mas  feliz  de  los  hom- 
bres. 

Elisa.        ¡Alberto  miol  (Sueaa  un  faerte  campaDÍlUzo.) 

•Jlan.       ¡Canija!  No  es  manco  er  iocaó. 

Juana.     ¿Quién  puede  ser?  voy  á  ver.  (vise.) 

Elisa.      ¡Dios  mió!  ¿Quién  será? 

Juan.       No  hay  que  tené  cuidiao,  que  aquí  estoy  yo. 

Juana.     (Desde  la  puerta.)  Es  el  nuovo  huésped;  voy  á  abrir. 

Jlan.        ¡Ah!  Pues  entonces  .. 

Elisa.      Sin  embargo,  Alberto:  vete  ahora,  si  mi  padre  llega  á 

venir... 
León.    '  (Dentro.)  ¿Por  qué  no  ha  tardado  usted  un  poquito  mas 

en  abrir,  niña? 
Alb.        ¡Cielos,  mi  lio,  si  aqui  me  vé!... 

Elisa.        ¡Ah!  ¡por  aqui!  (Entrando  en  la  primera  puerta  izquierda.) 
Juan.  jQué  tio,  ni  qué  berengena!  (o.  León  aparece  frenético,  y  la 

entrar  en  la  escena,  tira  una  silla  que  trae  en  la  mano ,  que  vá 
á  dar  los* pies  de  Juan,  el  que  al  conocer  á  H.  León,  se  esconde 
precipitadamente  tras  el  capero)  ¡CaracolOS,  Agustina! 

ESCENA  Y. 

D.  LEÓN,  JNANA,  JUAN  oculto. 

León.  Á  ver,  íiiña,  un  vaso  de  agua;  ¡corriendo!  ¡Uf!  (SenUn- 
dése.)  ¡Estoy  sofocado!  ¡Qué  aventara,  cielo  santo!  ¡Qué 
aventura! 

Juan.       (¿Qué  le  habrá  sucedido  al  buen  señor?) 

León.  Y  gracias  á  que  pude  escabullirme,  que  si  no  hubiera 
sido  capaz  de  venir  tras  de  mí,  hasta  mi  mismo  cuar- 
to. ¡Eso  no  es  una  mujer,  es  una  sierpe! 

Juan.       (¿De  quién  habla?) 

León.  Pero  gracias  á  Dios  me  he  podido  librar  de  sus  garras; 
y  si  dentro  de  dos  dias,  lo  mas  tarde,  no  doy  con  el  tu- 
nante dé  mi  sobrino,  tendré  que  renunciar  al  placer  de 
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romperle  la  crisma... 

Juan.       (¡Peaso  é  bárbaro!) 

Leofc.  Y  me  contentaré  con  desheredarle:  si,  pasado  mañana 
á  mas  tardar,  huiré  de  Madrid:  no  quiero  volverme  á 
encontrar  con  esa  harpía.  (Fuerte  campanuiaxo.) 

Juan.       ¡Carambola!  ¿Mas gente?' 

León.  No  quiero  ver  á  nadie.  Me  conozco  muy  bien»  y  en  es- 
ta ocasión  seria  capaz  de  cometer  alguna  barbaridad 
con  el  primero  que  se  me  presentara.  (Á  la  primera  puer- 
ta izquierda.)  j-Huchachaf  Tráem3  el  agua  á  mi  cuarto. 

ESCENA  VI. 

JUANA)  trae  na  vaso  de  ag^na  que  deja  encima  de  una  mesa.  Siguen  los 

eaoipanillazos. 

* 

Juan.       Espera,  Juanita.  (Desde  el  cap«ro.) 

Juana.  No  puedo  detenerme  Hace  madia  hora  que  están  lla- 
mando. Escóndete. 

Juan.  Pues  señó,  metió  er  diablo  la  pata,  y  ya  yo  güdlo  er 
sipisape  que  aquí  se  vá  á  arma.  Me  pondré  en  esperta- 

va.  (Se  oculta  ) 

ESCENA  VIL 

DONA  CALIXTA,  D.  PRIMITIVO,  JUANA,  JUAN  oculto.    Doña  Calixta   entra 
precipitadamente  y  se  derja  caer  en-  el  sofá,  abanicándose  con  furia. 

Cal,         ¡uní 

PRIM.  ¡Doña  Calixta!  (Sale  detrás,  también  corriendo.)  ¡PerO  doña 

CalixU! 
Juana.     ¿Qué  le  ha  sucedido  á  usted,  señora? 

Cal.  ]Nada!  ¡nadal  (Ai^'Uando  cada  yez  mis  el  abanico.)    ¡Bríbou! 

{Infame!  ¡Y  yo  tan  torpe  que  le  dejo  escapar!... 
^  Prim.       ¡Pero  doña  Calixta!  (cdmándoia.) 
Cal.        Juana,  llévate  de  aqu i  á  este  hombre  al  instante,    que 
no  estoy  ahora  para  aguantar  su  insoportable  .sordera. 

Llévatele  pronto^  ó  le  araño.  (Juana  aparta  con    aspereza  á 
D.  Primitivo  ) 

Juana.     ¿Pero  por  qué  viene  usted  tan  sofocada?  ¿Qué  sucede? 

PftlM.  ¡Doña  Calixta!  (interponiéndose) 

Cal.  ¡y  ya  sabe  Dios  (Golpeando  en  el  suelo  con  el  píe)  SÍ  lo  VOl- 
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Tere  á  encontrar!  Pero  si,  yo  le  hallaré,  yo  sabré  dónde 
se  oculla  ese  TÍejo  libertino,  y  le  sacaré  los  ojos. 

JuAü.  (i  Vemos,  ya  caigo:  esla  es  sin  dáa  la...  Jesucristo!  ¡Tóos 
meramos  aquí  esta  noche! 

pRiM.       ¡Doña  Cajíita!... 

Juana.     ¿Pero  nova  usted  al  teatro? 

Cal.  {No  me  bables  de  teatros!  Buena  estoy  yo  para  diversio- 
nes; estoy  trinando  de  ira.  Si  ahora  pillara  entre  mis 
manos  al  infame,  le...  (LerantándoM.) 

PRIH.  ¡Pero  doña  Calixta!...  (inlerponíéndoM.) 

Cal.  '        ¡Quítese  usted  de  en  medio!...  (Dándole  un  faene  empellón. 

Se  vi  por  la  primera  paerla  izquierda.  D.  PrimílÍTO  ha  caído   en. 

una  balaca.) 

ESCENA  IX. 

D.   PRIMITIVO,   OJANA,   JUATI. 

Prih.       Pero  señor:  ¿qué  tiene  doña  Calixta? 

Juana.     Juan,  escápate. 

JüAW.       ¿Pero  y  los  señoritos? 

Juana.    ¡Dios  mió!  ¡Es  verdad!  ¿Y  qué  hacer  ahora? 

Juan.  Pues  aun  no  sabes  tu  lo  mejor:  er  huésped  que  ha  yeni^ 
do  esta  tarde  es  ná  menos  que  er  tío  de  mí  amo! 

Juana.     ¡Jesucristo! 

Juan.  Y  á  eres  ar  que  llama  doña  Calixta  viejo  libertind:  ¿te 
enteras  tú?  Y  ér  la  llama  á  ella  sierpe  y  harpia:  y  lo  que 
mas  me  marea,  es  que  se  creen  lejos  el  uno  del  otro 
en  esta  casa. 

Juana.  Como  fui  yo  quien  recibía  ese  señor  en  ausencia  d0l 
ama,  no  es  extraño  que  ignoren  que  habitan  juntos  en 
ella. 

Juan.  Pero  lo  sierto  es  que  se  conosian,  y  que  sigun  se  expli- 
can los  angelitos,  me  paese  á  mi  que  esto  se'vá  á  ter* 
mina  como  el  rosario  de  la  aurora. 

León  .      ¡  Muchacha!  .(Dentro  ) 

Juan.       Adiú.  (OcaU&ndo«e.)  ¡  a  empieza  á  troná! 

PriM.         Juana,  (Tomando. otra  poatora  en  la  butaca.)  dispOU  mi  CCna. 

Juana.      Al  moinenlo. 

León.      (Saliendo.)  Con  una  legión  de  diablos,  ¿traes  el  agua,  mu- 
chacha? 
Juana.     Si  señor,  aquí  está.  (d.  PTimiüvo  ha  «o^ido  ei  vato  y   esti 
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bebiendo.)  ¡Ay!  jse  la  63tá  bebiendo  este  señor!  Pero  iré 

por  otra.  (Se  v&.  D.  primitivo  se  levanta  lia  ver  á  D«    León,  y 
se  marcha  may  despacio  perla  segunda  paerta  de  la  derecha*) 

Lbon.      jPues  me  gusta  el  descaro!  ¡Oiga  usted,  caballero! 
Prim.       ¡Juana! 

Leo.n.      ¡Oiga  usted,  viejo  imbécil! 
Prim.       ¡Mi  cena,  Juana!  (Se  vá.) 

León.  ¿Se  está  burlando  dé  mí  ese  mastuerzo?  no-.  Mas  bien  se- 
rá que  le  ha  impuesto  mi  voz,  y  ha  bajado  las   orejas. 

üa  hecho  bien,  porque  si    no...   (Mirando  por    U    primera 

puerto  izquierda.)  ¡Qué  vco!  ¡aqul  csa  esfinge!  ¿Pies  para 

qué  os  quiero?  (Entra  en  su  cuarto  á  tiempo  que  sale  dofta  Ca- 
lixta y  exclama  al  verle.)  * 

Cal.  ¡Es  él!  Picaro,  el  mismo.  ¿Y  en  mi  casa?  Dios  me  le  en- 
vía, ahora  no  se  me  escapa.  (Se  va  por  la  puerta  segunda 
derecha  y  vuelve  con  la  llave  de  la  puerta  de  la  calle.) 

'  Juan.       ¡Jesús  mió,  qué  belén!  (Saliendo.)  Si  me  las  pudía  guilla 
de  este  sitio.  ¡Canastos!  ¡que  está  H^m  ya  el  hombre! 

(Se  oculto.  D.  León  sale  corriendo  con  maleto  y  sombrerera,  y  al 
Uegar  á  la  puerto  de  salida  tropiexa  con  doña   Calixto  y  tira    al 
■suelo  ambos  objetos.) 

ESCENA  X. 

DONA  CALliTA,   D.    LEÓN,  JUAN,   oculto. 

Cal.  ¿Adonde  Vá  usted,  señor  mío?  (Poniéndose  ridiculamente  en 

jarras.) 

León.      ¡Á  los  infiernos,  señora,  déjeme  usted  en  paz! 
Gal.        ¡Cá,  no  señor:  de  aquí  no  se  sale:  aqui  ha  de  quedar  in- 
tacta mi  honra,  vil  seductor:  esta  -es  la  llave  de  la  puer  - 

ta  de  la  calle,  (Guardándola  en  un  mueble.)  y    de   aqui    UO 

saldrá  sin  que  antes  me  dé  usted  estrecha  cuenta  de  su 
inicuo  proceder! 

Juan.       (¡Carambola!  que  nos  ha  enserrao.) 

León.  Señora ,  no  ma  obligue  usted  á  cometer  una  barbari- 
dad; mire  usted  que  si  sigue  exasperándome,  la  rompo 
el  cráneo  de  un  puñetazo! 

Juan.       (¡Allá  vá  eso!) 

Cal.  ¿Á  mi  bravatas?  No  me  intimidan:  bien  sabes  que  nun- 
ca he  hecho  caso  de  tus  amenazas.  ¿Has  olvidado  que  en 
todas  nuestras  riñas  has  tenido  que  ceder,  y  siempre  se 
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ha  cumplido  mi  voluntad?  Pues  qué,  (Acaríetándoic.)¿no 
te  acuerdas  que  á  pesar  de  tu  genio  adusto  satisfacías 
todos  mis  caprichos,  todas  mis  exigencias ,  con  tanta 
humildad  como  un  borrego? 

Lron.  ¡Hágame  usted  el  favor  de  no  llamarme  borrego,  se- 
ñora! . 

Gal.        ¿y  por  qué  no,  borreguito  mió? 

Í€A?i.       (¡Sopla!) 

Lkon.       ¡Señora!!... 

Cal.  ¿Te  acuerdas  de  aquel  dia  en  que  celoso  de  mí  primo 
diste  libre  rienda  á  tu  fogoso  carácter,  y  me  prodigaste 
mil  insultos,  y  yo  ofendida  te  arrojé  de  casa,,  y  te  puse 
de  pupilo  en  casa  de  don  Renúgio  el  veterinario?  Allí 
estuviste  quince  dias.  ¿Y  por  quién?  por  mí,  por  obe- 
decerme. ¿No  es  eso  ser  manso  como  un  borrego? 

León.       Por  vida  de... 

Cal.  ¿Por  qué,  di,  corzito  mío,  por  qué  hace  cinco  años  huis* 
te  do  mi^do?  ¿Por  qué  abandonando  el  amoroso  redil 
en  que  yo  te  cobijaba,  quisiste,  pobre  caracol,  acurru- 
carte  en  tu  concha,  y  vivir  asi  cinco  años,  sin  cuidarte 
de  esta  tu  pobre  flor,  sin  venir  á  mostrarla  una  sola  vez 
tus  lindos  cuernecitos? 

León.  ¡Eh!  Basta  de  tonterias,  señora.  Por  lo  mismo  que 
siempre  ha  abusado  de  mi  débil  carácter,  por  hacerme 
á  cada  instante  víctima  de  necios  caprichos,  por  eso  me 
separé  de  su  lado,  y  por  eso  hago  ahora  lo  mismo. 

Cal.  No,  ahora  no,  Leoncito:  no  me  abandones.  Sé  dócil  co- 
mo hace  cinco  años.  Quédate  á  mí  lado. 

León.  ¡Dios  me  librel  ¡Para  vivir  otra  vez  en  un  puro  in- 
ííernol 

Cal.         Yo  le  convertiré  en  paraíso  con  mi  amor. 

León.       ¡Imposible! 

Cal.        Yo  te  lo  ruego. 
I  León.       Jamás. 

i  Cal.        Eso  dices,  después  de  haber  despertado  en  mi  corazón 

recuerdos  que...  ¡ayl  Las  fuerzas  me  faltan.  Sostenme 

por  Dios,  Leoncito.  (Se  deja  caer  en  aus  braioa.) 

I  .León.       ¡Pues  no  me  faltaba  ahora  mas  que  esto!  ¡Señora!  (Za- 

randeándola.) ¡No  me  responde!— ¡Caramba!  ¿si  será  ver- 
dad? ¡Calixta!  ^bijal  vuelve  en  tí.  (u  coloca  en  aaa  tíiu 

-y  se  queda  contempt&odola  con  «ómica  expresión.) 
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"Calixta,  no  te  roueraí:; 
Calixta,  vuelve  en  tí. 
'íva:í.  .  (Ya  el  viejo  se  atortola. 

Ya  le  hizo  sucumbir.) 

(D.  Leou  eope  el  vaso  y  salpica  la  cara  do  Dofia  Calixta  cou  al- 
gunas g^otas  de  ag^ua.  Esta  vi  volviendo  en  sí  al  compás  de  la 
música,  con  exageradas  contorsiones.  D.  León  la  hace  aire  con 
la  gorra.) 

Cal.         ¡Ay  Dios!  ¿Qué  es  esto  que  á  mí  me  dá? 

¡\h!¡Ah! 
Opreso  late  mi  corazón. 

¡Oh!  ¡Oh! 
Y  en  él  grabado  el  nombre  está. 

¡Ah!  lAh! 
Del  que  es  la  causa  de  mi  dolor. 

¡Oh!  ¡Oh! 
^  Leo^.  No  huirá  Calixta  de  tí,  León. 

No,  no. 
Con  tu  cariño  será  feliz. 

Si.  Si. 
Mira  en  mí  tierno  fiel  ruiseñor. 

¡Oh!  ¡Oh! 
Que  alegres  píos  lanza  por  tí. 

Pí.  Pí. 
JvA!«.  (Cual  tortolitos  se  arrayan  ya. 

¡Já!  já! 
S«s  tiernos  pios  me  hacen  reir. 

Pí.  pf. 
£l  está  chocho,  ella  chaláa. 

¡Já!  ¡já! 
Jamás  dos  viejos  mas  pollos  vi. 

Pí,  pí.) 


Cal. 

Ya  eres  mío. 

I.EON. 

Poco  á  poco 

antes  falta  convenir... 

Cal. 

Símbolo  de  nuestra  paz 

sea  un  abrazo... 

I.B03I. 

¡Alto  ahí! 

Cal. 

¿Aun  dudas? 

Leo?i 

Si  tal:  no  quiero.— i  Abur! 
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Cal.  No:  ¡no  has  de  salírf 


Cal.  a  mi  lado 

encadenado 
noche  y  dia 
le  he  de  ver; 
y  aunque  grites 
y  le  irrites 
yo  tu  furia 
he  de  vencer. 
No  me  hostigues, 
no  me  obligues, 
ó  los  sordos 
nos  oirán. — 
Ya  eslás  en  la  red  cogido, 
no  te  has  de  escapar. 

Leoiv  .  A  tu  lado 

encadenado, 
¡vive  Cristo! 
no  hade  ser; 
y  aunque  grites 
y  te  irrites 
te  abandono, 
Lucifer. 

No  me  hostigues, 
DO  me  obligues, 
ó  los  sordos 
nos  oirán. — 
Que  de  tí,  bruja  maldita 
me  quiero  librar. 

Juan.  ¡Jesús  miol 

¡Vaya  un  tio! 
¡Mareraia! 
¡qué  mujer! 
Es  la  vieja 
gran  pelleja, 
gran  pellejo 
el  tio  es. 
Si  se  hostigan 
y  se  obligan 
boy  los  sordos 
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nos  oirán. — 
Vaya  un  par  de  calamares. 
¡Já!  ¡já!  íjá!  ijál 


Cal.  ¡Infame!  (Dejándose  caer  ea  el  sofifc.) 

León.  Eso,  eso.  Desahogúese  usted.  Llore  cuanto  quiera,  y 
entre  tanto  venga  la  llave. 

Cal.  ¿La  llave?  Nunca.  No  lo  esperes.  Lo  que  si  voy  á  hacer 
es  y  amar  á  los  vecinos,  para  que  avisen  al  celador,  al 
juez,  y  cuando  sepan  tu  felonía,  entonces  saldrás  de 
aquí,  pero  será  con  dirección  al  Saladero. 

León.  jQue  me  falta  la  paciencia,  señora!  >Que  estoy  ya  á  pi- 
que de  cometer  un  serpenticidio! ! . . . 

Cal.       ¿Me  amenazas?  ¡Pues  toma!  (Dándole  na  pellizco.) 

León.      ¡Bruja!!... 

Cal.  ¡Judio!...  (Dá  nn-brínco  y  le  araña  la  cara.) 

León.  ¡  Harpía! !  (Huyendo  ) 

Juan.  (¡Arsa,  morena!) 

Cal.  ¡Voy  á  sacarte  los  ojos! 

León.  ¡Aparta,  Lucifer!!  (ai  iipi^ará  ia  pneru  d«  su  coarto,  Yiiéi- 

vcse  León,  y  al  descarg^ar  un  puñetazo  Doña  Calixta  le  sujeta  el 
brazo  peinándole  una  bofetada;  D.  León  se  encierra;  Doña  Calixta 
echa  la  llave  dejándola  puet*a.) 

Cal.        ¡No  te  escaparás,  cocodrilo!  ¡No  has  de  burlarme  segun- 
da vez!  ¿Pero  cómo  es  que  le  hallo  en  mí ,  misma  casa? 
¡Juana!  ¡Juana! 

[ESCENA  XI. 

dona  CALIXTA,   lUANA. 

Juana.      ¡Señora! 

Cal.  Ven  acá.  El  huésped  que  has  recibido  esta  tarde,  ¿es  el 
que  ocupa  este  cuarto? 

Juana.      Si,  señora. 

Cal.        ¡La  Providencia  lo  ha  hecho! 

Juana.  Tarde  ó  temprano  el  que  la  hace  la  paga;  y  lo  que  ese 
hombre  ha  hecho  con  usted,  merece  un  castigo  ejem- 
plar. 

Cal.       ¿Eh?  ¿Qué  sabes  tú? 

Juana.     Si  usted  perdona  mi  curiosidad,  diré  que  he  estado  es- 

2 
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cachando  tras  esa  puerta. 

Cal.  Me  alegro  qoe  lo  bayas  oído.  Tú  me  ayudarás  á  sujetar 
á  ese  monstruo,  y  no  se  nos  escapará. 

Juana.  Cuente  usted  conmigo,  sonora.  Aunque  su  presencia  en 
esta  casa  perjudique  á  personas  que  han  depositado  en 
mí  su  confianza,  la  ayudaré;  no  se  nos  escapará. 

Cal.        /.Qué  personas  son  esas? 

JuAüA.     Si  promete  usted  no  enfadarse  se  lo  diré. 

Cal.  Te  lo  prometo;  yambos  qu&note  consiilcro  como  á 
criada,  sino  como  á  mi  mejor  amiga. 

Juana.  Pues  bien;  el  señorito  Alberto,  aquel  oficial  que  vivió 
cerca  de  un  año  en  la  fonda  de  enfrente,  y  que  bace  un 
mes  marchó  á  Cádiz... 

Cal.  Si,  ya  sé :  el  que  hacia  curramomas  á  la  -hija  de  don 
PrimitiTO. 

Juana.  Ha  llegado  esta  tardo  huyendo  la  cólera  de  su  tio,  deci- 
dido á  pedir  ádon  Primitivo  la  mano  de  su  hya. 

Cal.  Muy  bien:  siempre  supuse  que  era  muy  buen  sujeto 
ese  don  Alberto. 

Juana.  £1  quiere  casarse:  pero  teme  á  su  tío;  y  ahora  veo  que 
teme  con  rosón,  porque  el  tal  debe  ser  un  Nerón,  se- 
gún se  ha  conducido  ahora  con  usted. 

Gal.       ¿Pues  qué,  es?... 

Juana.  Si,  señora:  es  ese  don  León  tan  cruel:  el  mismo  don  Al- 
berto lo  acaba  de  decir. 

Cal.        ¿Don  Alberto?  ¿Pues  qué?  ¿está  en  casa? 

ESCENA*  XII. 

LOS   mSHOS,   ALBERTO,   ELISA. 

Alb.  Si,  señora:  manifesté  antes  á  Juana  el  deseo  de  una  en- 
trevista con  Elisa:  en  ella  le  hice  presente  mi  Tesolucioo» 
y  dentro  de  pocos  dias  será  mi  esposa. 

Juan.  (SsUen'odei  capero.)  Cabalos.  Pcro  vámouos  pronto  de 
aquí,  señorito,  antes  que  er  tio  me  acaricio  el  otro  car- 
rillo. Con  que ,  doña  Calixta ,  hágame  usted  er  gusto  é 
la  llave,  que  no  me  siento  muy  bien  aqui. 

Cal.        No  hay  necesidad;  yo  le  haré  entrar  en  razón. 

Juan.  Mú  bien;  pero  no  podrá  usted  también  amarraste  las 
manos  y  me  vá  á  partí.  Miste  que  es  mu  pegón  er  señó 
tio. 
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Alb.        No  tengas  cuidado:  no  consenliré... 

,JuAN.  Esque  ér  pega  sin  consentimiento,  y...  (como  yo  puca 
trinca  la  llaTe!) 

Elisa.      Usted  hablará  á  mi  papá,  doña  Calixta. 

Cal.  Le  escribiré ,  ha  querido  usted  decir ,  porque  el  buen 
señor  es  sordo  como  una  tapia.  Fie  ust«d  en  mí,  Elisi- 
ta ;  no  es  tan  solo  el  cariño  que  á  usted  la  tengo ,  sino 
el  j)lacer  que  siento  al  contrariar  á  León,  lo  que  me 
hace  tomar  cartas  en  el  asunto. — Ahora  entren  ustedes 
en  mi  habitación:  yo  me  encargo  de  los  viejos.  ¿Dónde 
está  don  PrimiÜTO,  Juana? 

JcAifA.     En  el  comedor. 

Elisa.      ¿Ha  venido?  ¡Dios  raio!  ¡Si  vé  que  me  he  escapado  de 
mi  cuarto! 

luAN.       Aquí  viene  el  señor  sordo. 

Cal.         Pues  adentro. 

Elisa.      ¡Por  Dios,  doña  Calixtal 

Cal.    ^     No  hay  cuidado.  Tú,  Juan,  quédate  cuidando  del  preso. 

Juan.       ¿Pues  no  está  ya  bien  seguro  con  la  llave? 

Cal.         No  importa.  Asi  lo  estará  mas. 

JUAH.         ¡Por  vía  er  mundo  entero!...  (D.  Primitivo  viene  moy  des' 

pació  limpiándose  los  dieales  con  nn  palillo  )^ 
Cal.  Allí  está:  ;qué  gestos  hace!  (Mirando  por  la  cerradura.)  iSe 

tira  de  los  pelos!...  ¡Que  rabie!... 
PfiiM.       ¿Está  usted  mejor,  doña  Calixta?  (oofia  Calixta  se  diiigre  i 

tu  habitación  sin  hacerte  caso :  antes  de  entrar  dice  mirando  ai 
cnarto  de  D.  León.) 

Cal.        Ahí  ha  de  estar  una  semana  á  pan  y  agua.  (Amenazando 

con  la  manó.) 

ESCENA  XII. 

D.  PRIMITIVO,  JVJM,  loeiro  D    LEOTi. 

Prim.       ¿Por  qué  me  amenaza  usted,  doña  Calixta?  (Siguiéndola. 

Doña  CalixU  cierra  con  estrépito  la  puerta  )  PcrO  Señor,  ¿qué 

le  habré  yo  hecho  i.  esta  buena  señora  para  que  esté 

tan  rabiosa  conmigo?  (Se  sienta ,  saca  la  petaca  y  hace  un 
cigarro.) 

JvAN.  Pues  señó,  siento  un  hormigueo  que...  vamos,  estoy 
esasonao.  En  cuanto  er  gachó  llegue  á  discubri  que  yo 
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le  be  estao  jasiendo  la  sentinela,  vá  á  querer  venirse  i 
mí,  y  por  estas  santas  cruces  que  le  voy  á  castiga  co- 
mo me  lastime  otra  vé.  ¿Sí  se  habrá  llegao  á  figura  su 

mersé  que  soy  de  COrcbO?  (Fuertes  g^olpes  en  el  coarto  de 

D.  León.)  Várganme  las  onse  mil  vírgenes,  que  vá  á  sa- 
lí. (Llama  en  el  cuarto  de.  Doña  Calixta.) — ¡Doña   Calixtal 

¡JéI!  ]señora!  ¡Que  jlama  er  preso!!... 

LeO.^.         (Dentro.)  ¡VotO  á  mi  hombre!  (Golpeando  con  fnria.)  ¿Quién 

ha  cerrado  aqui? 

JuAX.  ¡Señorito!  ¡Juana!  jGanario!  ¿(}uién  ustedes  respon- 
de?... 

León.       (Dentro.)  ¿Encerrarme  á  mí?  ¡Voy  á  sallar  la  cerradura! 

Juan.       (Asusudo.)  ¡Y  lo  vá  á  basé  el  avestrú!...  ¿Y  qué  bago  yo 

abora?  (Tr&ta  de  a|)rir  el  cajón  en  que  Doña  Calixta  guardó 
la  llave.  Luego  ri  i  la  ventana  y  mide  la  altura:  se  quita  la  fis- 
ja,  desala  una  cuerda  que  tendri  la  sembrerera  que  tiró  Don 
León,  y  trata  de  descolgarse.— Siguen  los  golpes.) 

Prim  .  Es  que  es  insoportable  el  genio  de  doña  Calixta ;  si  no 
fuera  por  la  tranquilidad  y  el  sosiego  que  se  disfruta  en 

su  casa.  .  (Fuertes  golpes.) 

Leo?(.  (Dentro.)  ¡Volo  á  ciuco  iegioiie:»  de  demonios!  ¡Al  pri- 
mero que  encuentre  le  rompo  el  bautisinol. .. 

JuAM.       ¡Para  er  picaro  que  te  espere! 

Pri.m.  Parece  que  se  muere  aquella  puerta.  (Mirando  ai  cuarto 
de  D.  León  )  Será  el  viento.  No,  se  mueve  demasiado.  Es 
que  empujan  de  adentro.  ¿Quién  será?  (vá  i  abrir.) 

Ji'a:<.       ¿Qué  está  usted  haciendo,  cristiano?  ¡Que  le  van  á  us- 
ted á  descrisma! — ¡lesUCristOl   (Se  esconde.   D.  Primitivo 
abre.   D.  León  le   dá  un  fuerte  puñetazo'  que  le   sienta  en  el 
sofá.) 

León.      ¿Usted  otra  vez?  ¿Es  usted  el  que  me  ba  encerrado?  (Con 

grandes  gritos.) 

jPrim.  ¿Me  quiere  usted  decir,  caballero,  qué  le  be  becbo,  para 
que  se  exprese  conmigo  con  modales  tan  bruscos? 

Leo.n.  ¿Qué  bace  usted  en  esta  casa?  ¿Es  usted  huésped?  (Gri- 
tando mas.) 

Prim.  ¡Ab!  Que  me  ba  equivocado  usted  con.  otro,  ¿verdad? 
Pues  sea  usted  mas  fisonomista  para  otra  vez. 

Leoiv.  (Zarandeándole.)  ¿Sin  duda  lo  lian  encargado  á  usted  que 
lae  tenga  encerrado?  ¿No  es  esto?  ¡Pues  sepa  que  si  tal 
hace,  le  extrangulo! 

Prim.      (Riéndose.)  Pero  hombre,  ¿haberle  encerrado  á  usted? 
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)Qué  ocurrencia!  ¿Quién  ha  sido?  ¡já!  ¡já!  ¿quién?  Y  si 
no  es  por  mí... 
León.      ¿Se  está  usted  burlando,  seo  mameluco?  ¡Responda  us- 
ted, hombre;  quiero  que  me  diga  usted  que  si!!  (Cogrién- 

dol«  una  mano.) 
PlIlM.         (Amistosameatei  poniéndole  la  otra  manoeu  el  hombro.)  Nohay 

de  qué,  caballero;  me  doy  la  enhorabuena  por  haberle 
servido  en  esta  ocasión. 

Juan.       (Á  que  suerte  er  trapo  otavia.) 

León.  ¿Se  dá  usted  la  enhorabuena,  eh?  (Sentándole  otra  rex  ea 
el  sofá.)  ¡Habrá  pillo!  ¿Dónde  está  doña  Calixta?  Respon- 
da usted.  (Gritándole  al  oído.) 

Prim.  Tenga  usted  la  bondad  de  alzar  un  poco  mas  la  voz,  por- 
que soy  algo  sordo. 

León.  ¿Pues  no  me  está  chuleando  este  tioí?— ¡Pero  de  nada  le 
servirá:  yo  sabré  si  es  este  el  atrevido  que  está  de  acuer- 
do con  Calixta  para  detenerme  aquí!  Y  en  tanto  que  lo 

averiguo...  (Cog-íendo otra  ves  i  D.  Primitivo.) 

PitiM.       (Preseniindoie  la  roano.)  Rcconózcamo  usted  por  uu  Servi- 
dor: Primitivo  Manso... 
León.      ¡Insolente!  ¡Luego  me  pagarás  tus  puUitas  y  entre  tanto 

espérame  ahí!  (Empujándole  á  6U  cuarto.) 

Priií.       ¡Qué  hace  usted,  hombre  de  Dios!  ¿Por  qué  me  encier- 
ra?— (Cón  dalzura.)  No  me  tenga  usted  aqui  mucho  tiem- 
po. (D.  León  despnes  de  echar  la  llave  te  vá  al  cuarto  deD.  Pri- 
mitivo: Juan  le  encierra  y  se  f^uarda  la  llave.) 

4jdan.  Loque  es  ahora  como  no  eche  la  puerta  abajo.  Mientras 
amarro  la  faja  j  me  las  toco  é  pifa. 

ESCENA  Xlil. 

JUAN,   JUANA. 

Juana.     ¿Qué  estás  haciendo,  luán? 

Juan.  ¿No  lo  ves?  que  me  las  guillo.  Y  como  tu  ama  se  ha  em- 
peüao  en  trinca  la  llave,  me  voy  á  descorgá  por  la  ven- 
tana. 

Juana.  ¿Estás  en  tu  juicio?  ¿Para  que  los  vecinos  te  tomen  por 
un  ladrón? 

Juan.  Mejó:  ¡qué  me  echen  á  presidio!  Con  eso  me  libraré  de 
que  er  tío  León  me  repita  la  guantáa. 

Juana.     No  digas  disparates:  no  te  irás. 
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Juan.      Cómo  se  conose  que  tú  no  sabes  lo  bien  que  sasíenta  su 

mano.' 
Juana.     Lo  mismo  seria.  ¿Pues  qué,  habia  de  ser  yo  tan  cobarde 

como  tú? 
Juan.       ¿Qué  has  dicho? 
Juana.     Lo  que  siento.  Qae  eres  un  medroso  cuando  asi  te  hace 

temer  nn  viejo. 
Juan.       ¿Yo  medroso?  ¿Me  quiés  tú  quema?  ¿Quiés  tú  vé  como 

le  agarro  por  los  fondiyos  y  le  jago  dibmas  vueltas  que 

dá  un  molino  é  viento?  ¡Efi  la  via  le  he  juio  yoar  peligro! 
Juana.     ¿Si?  Pues  lo  que  es  ahora. . . 
Juan.       Es  que  hay  peligros  de  peligros,  y  cuando  no  se  pueden 

arrostrar...  ¿Cómo  me  guervo  yo  á  un  hombre  que  es 

casi  mi  amo? 
Juana.     No  lo  creas:  ahora  mismo  acaba  de  decir  don  Alberto 

que  quiere  vivir  en  completa  hidependencia,  y  no  vol- 
.    ver  á  ver  en  la  vida  á  un  tio  tan  tirano. 
Juan.       Pues  entonces  ya  no  me  voy.  Y  en  cuanto  haga  la  di- 

mostración  deponerme  un  deo  easima,  [haml  ¡me  lo 

como! 
Juana.     Asi  te  quiero. 
Juan.       ¿Me  quieres  asi?  ¿Y  es  iñucbo? 
Juana.     ¿Pues  no  lo  sabes? 
Juan.       ¡Huyl  Bendita  sea  la  boquita  é  armiba  con  que  lo  ises. 

No  es  náa,  carita  mia,  pero  cuando  estoy  á  tu  vera  me 

ataco  é  los  niervos,  y  si  no  allegas  i  ser  pronto  mi  mujé 

roe  voy  á  encanija. 
Juana.     Asi  que  se  case  tu  señorito,  sé  yo  que  te  licenciarán,  y 

entonces... 
Juan.       Entonse ,  boca  é  cora,  no  me  cambio  yo  por  el  empe- 

rao  é  Marruecos;  no ,  sí  no  vales  tú  náa,  paqué  ¡Arre- 

güérvete  hásia  este  lao!  ¡Bé!  ¡salero  1 
Juana.     ¿Tanto  me  quieres? 
Juan.       ¿Que  si  te  quiero?  Ascucha. 


Eres  tú  mi  flor,  la  reina 
de  las  flores  mas  juncales, 
y  ende  que  vf  tus  corales 
soy  tu  mariposa  yo. 
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Dame,  rosa  temprana, 
iu  esencia  pura, 

y  templa  mis  calores 
con  tu  frescuFa. 

Me  abraso  yo  morena 

en  tu  mira. 
Consuela  tú  mi  pena 

por  caria. 

^ame  llega  á  tu  vera, 
pimpollito  virginá, 
que  te  voy  á  trasplanta 
para  simiente  de  amó. 
Dame,  rosa  Irempana, 
tu  esencia  pura, 
y  templa  mis  calores 
con  tu  frescura. 

Me  abraso  yo  morena 

en  tu  mira. 
Consuela  tú  mi  pena 

por  caria. 


LfiOlV .         ¡Doña  Calixtáa! . . .  (Golpeando  ) 

Juana.  ¿Quién  llama? 

Juan.  {No  lo  conoces  en  la  suaviá!  es  er  tío  fiera 

JuA5A.  ¿Y  en  esta  otra  puerta? 

Juan.  Ese  es  el  probé  don  Primitivo,  que  le  lia  enserrao  ahí 

el  rinonseronte. 

Juana.  ¿Coa  qué  objeto?  ¡Pobre  señor!  (Le  abro.) 

León.  iQue  estoy  bramando!  ¡doña  Calixlall  (Deotro  golpeando.) 

ESCENA  XIV. 


LOS  MISMOS,  DONA  CALIXTA,  D    PRIMITIVO. 

Gal.        ¡Qué  alboroto!  ¡Qué  gritos  tan  descomunales! 
Prim.       (Saliendo.)  Seoíora  doña  Calixta,  tenga  usted  la  bondad 
de  explicarme  lo  que  iqe  ha  sucedido. 


-  24  — 

Cal.       ¿Usted  en  ese  cüari  o?  ¿Pues  y  el  preso,  Juan? 

Juan.       ¿No  oye  usted  los  gorpes? 

Cal.        ¿Pero  quién  le  ha  trasladado  á  ese  sitio? 

Juan.  Yo  be  sio.  Porque  er  tá  se  quería  escapa,  y  sin  poder- 
lo remedia  le  di  un  boleo  y  le  traspuse  á  ese  cuarto. 

Prim.  ¿Quiere  usted  decirme  por  qué  me  han  encerrado,  doña 
Calixta? 

Cal.  ¡Ahí  ¡Don  Primitivol  Y  el  papel  en  que  le  digo...  voy 
por  él. 

LEOff.       ¡Que  voy  á  prender  fuego  á  la  casa!!...  (ocntro.) 

Cal.        Juan,  abre  esa  puerta. 

Juan.       ¿Yo? 

Cal.        Abre:  no  tonteas  cuidado.  Pronto  vuelvo.  (Se  vi.) 

Prim.       ¡Doña  Calixta!...  ;Y  se  marcha!! 

JuAif .  ¿Y  quién  aguanta  er  primer  embiste  del  hombre?  Lo  que 
es  el  hijo  de  mi  madre  no  abre  la  puerta. 

Prim.  Se  me  figura  que  está  algo  distraída  esta  noche  doña 
Calixta. 

Leoft.       ¡Que  voy  á  echar  la  puerta  ab<ijo!...  (Dentro.) 

Prim.       (Bottezaudo.)  Pues  señor,  vamos  á  dormir. 

Juan.  ¡Ah!  (Poniendo  la  llave  en  el  sitio  en  qne  D.  Primitivo  la  es- 

conde.) . 

Prim.       Mañana  haré  que  me  explique  doña  Calixta.  (Yendo  ai 

sitio  donde  acostumbra  esconderla.  Cog^e  la  llave  y  se  dirigro  i 
BU  habitación.) 

Juan.       ¡Adiú,  que  lo  vá  á  majá! 

León.         ¡Voto  á  mil  bombas!!...  (D.  Primitivo  abre:  D.  León  le  cope 

del  pescveto.)  ¡Rece  usted  el  credo!... 

Prim.        ¡Que  me  ahoga  usted,  buen  hombre! 

León. I  (Furioso.)  ¿Buen  hombre  á  mí?  ¡Aun  se  atreve  usted  á 
llamarme  buen  hombre!...  ¿En  dónde  están  mis  pisto- 
las? (Buscando  en  la  maleta.), 

Juan.       (¡Zambomba!) 

Prim.  ¡Este  hombre  es  loco!— ¡Y  ahora  que  me  acuerdo,  es- 
taba usted  encerrado  con  mi  hija!  ¿Qué  hacia  usted  con 
ella,  caballero^ 

León.         ¡Quieto  ahí!...  (Dándole  un  empellón.  Sipae  buscando.) 

Prim.       ¡  Me  dará  usted  satisfacción!  ¡Conmigo  no  se  juega! 
León.      ¿Satisfacción,  eh?— Si.— Después  de  levantarte  la  tapa 

de  los  sesos. 
Prim.       ¡Deje  usted  esa  maleta!  ¡Venga  usted  acá!  (coeriéndoie  nn 

braxo  ) 
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Leo?i.       ¿Todavía  te  atreves  á  tocarme?  ¡Toma,  viejo  ínsolegte! 

(Le  di  un  puntapié.) 

Prim.       ¡Bárbaro!  ¡animal!  (Huyendo.) 

León.  ¡Cobarde,  no  huyas!  (Persiguiéndole.  D.  Primitivo  vá  á 
guarecerse  tras  el  capero.  Juan  le  dá   un  puntapié.) 

Prim.         ¡Canastos!  (Huyendo  del  capero) 

LkON.  ¡Voy  á  desollarte,  mameluco!...  (D.  Prímitivb  atemorizado 
vuelve  al  capero.  Juan  lucha  con  él  para  echarle.  Cae  la  capa  al 
suelo.) 

Juan.       ¡Creo  en  Dios  podre!... 

Leon.^      ¡Quéveo¡  ¡Juan!  ¡Tunante,  ahora  verás!...  (Juan  cógese 

tt  los  faldones  de  la  levita  de  D.  Primitivo,  y  dá  vueltas  evitan- 
do los  golpes  de  D-  León,  que  caen  sobre  aquel.  Muy  vira  toda 
la  escena  y  i  grandes  gritos.) 

Juan.  ¡Miste  lo  que  hase  señó! 

Prim  ¡Socorro! 

León.  ¿En  dónde  está  mi  sobrino,  ¡infame!!... 

Juan.  ¡No  me  lastime  usted,  que  lo  voy  á  abrí  en  cana!.. . 

Prim.  ¡Que  me  desquician  ustedes!...  ¡Favor!!... 

Juan  .  ¡No  me  levante  usted  á  roí  la  mano  que  me  voy  á  perdé! . . . 

León.  ¡Deslenguado!  (Le  di  una  bofetada.) 

Juan.         Me  igualó.  (Llevindose  la  mano  al  carrillo.) 

ESCENA  XVI. 

■ 

LOS  MISMOS,   DONA  CALIXTA. 

Cal.       ¿Qué  escándalo  es  este? 

Prlm.  (Medio  llorando )  ¡Ay!  ¡doña  Calixta  de  mi  alma,  ampáre- 
me usted! 

León.        ¿Gres  tú,  víbora?  (Amenazindola.  Ella  le  sujeta  el  brazo.) 

Cal.  ¡Ayúdame  á  sujetarle,  Juan! 

Juan.  Esperusté:  ¡amarrustó  antes  el  otro  brazo! 

Cal.  ¡Anda,  ya  está! 

Juan.  Pues  allá  voy.  ¿Está  bien  sujeto? 

Cal.  ¡Anda,  Juan,  que  se  me  escapa!... 

Juan.  Arto  ahí,  ^eñó  on  Olofesne. 

León.  ¡Que  te  voy  á  sepultar  en  un  calabozo,  Juan!... 

Juan.  ¡Quieto!  (Sujetindole.  D.  Primitivo  ha  cogido  la  cuerda  que 
dejó  Juan  eu  la  ventana.) 

Prim.       Ténganle  ustedes  bien  sujeto,  mientras  yo  le  ato  los 

brazos  con  esta  cuerda.  (D.  León  pugna  por  desasirse  dando 
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paladas.  Jaan  recibe  una.) 
JUA!<f.         ¡Canario!  (Huyendo.) 

Cal.        No  sueltes,  luán,  ven  aquí. 

Juan.       Neouacuan,  ¡que  tira  coses! . . . 

León,      ¿y  qué  bago  yo  ahora  con  estos  tres  perros  de  presa.^ 

Cal.        Alcanza  esa  butaca,  le  sentaremos.  (Á  Juan.) 

Prin.       Ya  DO  hay  cuidado.  Yá  está  bien  atado. 

León.  ¡Pero  esto  es  una  cobardía!  ¡Tres  contra  un  hombre  in- 
defenso! (sientan  á  D.  León  en  la  butaca,  sujetándole  al  respal- 
do con  U  faja  de  Juan.)  ¡CstO  eS  iniCUO!  ¡CStO  nO   SC    baCB 

.  con  un  negro  de  Guinea! 

Cal.  Es  el  castigo  que  mereces  por  seductor  fugitivo,  por  apa- 
leador  de  estos  dos  infelices,  por  tío  bárbaro  y  tirano,  y 
aun  esto  es  poco,  debiamos  haberte  echado  al  pozo  de 
cabeza! 

León.      ¡Calixta!!!... 

Cal.        ¡Rabia!  ¡Rabia! 


Rabia,  rabia,  te  tengo  sujeto. 
Rabia,  rabia,  no  te  has  de  escapar. 
Juan.  Como  el  viejo  me  asiente  la  m^no 

como  Dio,  que  me  vá  á  descrimá. 
León.  ¡Ay  Calixta,  Calixta,  Calixta, 

desátame  pronto,  que  voy  á  rabiarl 
Cal.  Calma,  calnia  y  no  rujas, 

^  ó  te  voy  á  encadenar, 

"  y  te  enseño  por  la  feria 

como  exótico  animal. 
Juan.  £1  demonio 

tiene  la  vieja; 
por  una  oreja 
le  vá  á  llevar. 
León  ¡Ay,  Calixta,  Calixta,  Calixta! 

¡Jesús,  qué  dolores,  qué  barbaridad! 


León.  ¡Ufffü  estoy  rabioso:  ¡yo  necesito  mordsr  á  alguno! 

Cal.  Tú  lo  has  querido.  Tu  has  excitado  mi  cólera. 

León.  Calixta,  sácame  pronto  de  aqui;  ¡miraque  si  no!... 

Cal  .  ¿Serás  comedido? 

León.  ¡Haz  que  se  marchen  al  instante  de  aqui  e^e  mamar- 
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racho  y  ese  pillo! 
¿;al.       Vete,  Juan. 

Juan.         Con  arma  y  vía.  (Se  vá.   Doña  Calixla  dá  un  papel  á  D.  Primi' 

tivo  ) 
PrIM.        ¿Es  para  mí?  (Doña  Calixta  hace  señas  que  si.  y  le  iadica  que 

se  marche  i  su  babilacion  á. leerlo  )  Voy  al  pufltO.  ¿Qué  Se- 

rá  esto? 

ESCENA  XVII. 

DONA   CALIXTA,   D.    LEÓN. 

León.  ¡Desata  pronto,  Calixta,  desata  pronto! 

Cal.  ¿Te  enmendarás? 

Lbon.  ¡Desata! 

Gal.  Prométeme  antes  que  no  te  escaparás. 

León,  Te  lo  prometo. 

Cal.  ¿Vivirás  siempre  conínigo? 

León.  Hablaremos. 

Gal.  ¿y  serás  manso  como  un  borrego?  ^ 

León.  No,  como  un  borrego  no.  Yo  procuraré  ser  manso;  pe- 
ro tanto  como  un  borrego... 

Cal.  Puesentonces  no  le  suelto. 

León.  Bien:  lo  seré... 

Cal.  ¿y  me  querrás  muchito? 

Lbon.  i  Dale!  Haré  lo  posible... 

Gal.  Nada,  nada.  Has  de  afirmarlo:  si  no... 

Lbon.  Pues  bien,  si;  se  me  figura  que  si. 

Cal.  ¡Dale! 

León.  ¡Que  si,  mujer! 

Cal.  Pues  ya  estás  libre. 

León.  ¡UfTü  (Ley anta odose )  Tcngo  dcsollados  los  brazos. 

Cal.  Yo  te  los  curaré  con  los  mios. 

Lbon.  ¿Cn  dónde  está  mi  sobrino? 

ESCENA  ULTIMA. 

LOS  MISXOS,  ALBERTO,  ELISA,  JUANA,  JOAN,  D.  PRIMITIVO. 

Ale.        Aquí  me  tiene  usted. 

León.       ¡Bribón  I 

Cal.        ¡Quieto,  León!  (Sujetiodoie.) 
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Alb.  Basta  de  amenazas,  tio:  harto  tiempo  me  ha  tenido  us- 
ted sujeto  como  á  un  chiquillo  de  la  escuela,  y  le  ad- 
vierto que  es  inútil  que  se  empeiíe  en  contrariar  mi 
voluntad.  Ya  está  tomada  mi  resolución,  y  me  casaré 
con  Elisa. 

León.       ¿Olvidas  que  me  debes  obediencia? 

Alb.  Siempre  he  obedecido  á  usted  ciegamente,  demasiado 
quizás,  pues  no  es  esta  la  vez  primera  que  me  ha  im- 
puesto injustas  exigencias. 

León.       ¡Insolente! 

Cal.         ¡Quieto,  León! 

JuA:f.       Le  trata  lo  mismo  que  á  un  chusqué. 

Prim.  (SaUendo.)  Mi  scñora  doña  Calixta,  siento  mucho  desai- 
rar á  usted,  pero  mi  hija  no  se  puede  casar  con  ese  mo- 
zalvete.  Tengo  malos  informes  de  él... 

Alb.        ¿Qué  dice  usted  caballero? 

Juan.  Qué  le  vasté  á  habla,  si  tiene  dos  trompos  bailando  en 
los  oídos... 

Prim.       Elislta,  adentro. 

León.  Cómo  se  entiende:  señorita,  cásese  usted  al  momento 
con  mi  sobrino 

Alb.        ¿Al  fin  consiente  usted,  tio? 

León.         Lo  consiento  con  toda  mi  alma.  (Cociendo  la  mabo  de  Elisa, 

que  di  á  Alberto.) 
pRlM.         ¿CÓmoeS  eS0?(lDterpoméDdoae.) 

León.  ¡Fuera  de  aqui,  estafermo! 

Elisa.  ¡Que  es  mi  padx*el 

León.  Eso  le  salva,  que  si  no... 

Prim.  ¿Y  he  de  consentir? 

León.         Si  tal.   (Alzando  la  voz  y  amenazándole.)   Diga  USted  que 

¡si!!... 
Prim.      (Amedrantado.)  Bucno,  hombre,  que  se  casen. 
Elisa.      ¡Qué  dicha! 
Prim.       ¿Con  que  se  amaban,  eb?  (a  d   León.)  Me  alegro  Yo 

también  soy  amado.  ¿También  yo  seré  feliz  al  lado  de  mi 

Calixta? 
León.      ¿Qué?  ¿qué  ha  dicho  usted? 
Prim.       ¡Déjeme  usted,  bu«n  hombre. 
León.      ¡Calixta!  Con  que  tú... 

Cal.    *      ¿Yo?  Siempre  tuya.  (Con  ridicula  coquetería.) 

Lbon.      ¿Lo  vé  usted,  buen  hombre? 

Prim.      ¿Pero  y  lo  que  me  dice  usted  en  este  papel? 
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León.      ¿Qué?  ¿Qué  le  dices? 

Cal.       Quise  obtener  su  consentimiento  para  la  boda  de   Elisa 

y  prometí  corresponder  al  cariño  conque  ha  tiempo  me 

importuna.  Nada,  un  cebo... 
Juan.       Para  que  usted  cayera  en  la  ratonera. 
Cal.        ¡Cómo  ratonera! 
Juan.       Es  decir...  en  la... 
León.      Tiene  razón.  Me  voy. 


Cal.  ¡Cómo!  ¡Infame! 

Alb..  Tío. 

Leox.  Quita. 

¡Juan! 
Elisa.  ¡Alberto! 

Juan.  ¡Arzal 

PriM.         (Bosletando.)  ¡Ah! 

Juana.  ¡Don  León! 

León.  Aparta. 

Cal.  Escucha. 

León.  No:  la  llave  dame. 

Cal.  ¡Cál 

No  te  marchas,  no  te  marchas, 
tu  promesa  cumplirás. 

Leün.  Es  que  temo  que  me  silben 

con  mujer  tan  infernal. 

Cal.  No  lo  creas,  al  contrario;  • 

mil  aplausos  nos  darán. 
(ai  público.)  No  querréis  que  por  tan  poco 
yo  me  quede  sin  casar. 

Todos.  Aplaudidla,  pues,  señores :  \ 

un  aplauso  por  piedad: 
no  queráis  que  por  tan  poco 
nos  quedemos  sin  casar. 


FIN  DEL  JlJCnJETE, 


Conforme  con  el  dictamen  del  Sr.  Censor,  D,  José  Ama- 
dor de  los  RioSy  puede  representarse  el  Juguete-cómico-li- 
rico^  en  un  acto,  El  León  en  la  Ratonera. 
Madrid,  6  de  febrero  de  1857. 

£1  gobernador, 

Marfoiu.     ' 


LEÓN    MANSO. 


BIBUOTECA  DE  l_A  BPOMA. 


LEÓN  MANSO 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS 


T    XN    VERSO 


POR 


ELOY  PERILLÁN  BUXO 
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XSTSEaffADA  SN  EL  TEATBO  DE  LABA 
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MADRID: 
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BSTABLXCIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DEL  UNIVERSO 

San  Juan,  14  bajo^ 
1885 
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PERSONAJES.  ACTORES. 

■  ■     I    II            >       ■                                     .1     ■      ■■                I       I                                                 II    I  I     ■■                  I                           !■     ■                        ■                        I              I»    I                                      I 

Clíjeia Sras.  D.*  Sofía  Alv^  da 

NestoesL 

DoSa  Zoa ,  • .  "    Balbina  Valverda 

Paülika ^    Eloísa  Gorriz. 

PACA  (criada) "    EmiUa  Mabillard. 

Leqv Sres.  D.  Julián  Bornea. 

Baiobo ; .  "    Buiz  de  Arana. 

DoÑ  Toiofc "    Jo8¿  Mesejo. 

GüSTATo "    Julián    Bornea 

D'Elpas. 

NicoLiB  (criado).  • . .  •  •  ^    Manso. 


MMfMMMMMMMMMMMWk 


La  acción  contemporánea» 

ha  e$cena  se  supone  en  Madrid» 


« 


A  MI  DISTINGUIDO  AMIGO 


• 


El*  QBNIAL  B  ILUSTRADO  ARTISTA 


JULIÁN  ROMEA 


'  Beonerdo  del  cariño  y  admiración  de 

El  Autob» 


• 


Propiedad  del  enior. 

Loe  denoluM  de  repreeenteeion  ^  Mfai .. 
ra  '^di&  loe  ooliraráii  los  agentes  de  D.  TIOBJES' 
CIO  FISCOWICHT,  Editwr.  • 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  letj^ 


ACTO  PRIMERO. 


SftU  MI  oMa  de  León.— Paartaa  al  fondo,  derecha  é  isqnierda;  al  for» 
una  chimenea  de  mármol  blanco,  y  lobre  ella  un  reloj  de  bronee, 
floreroe  y  vaeoe  de  adorno.  Mnebiee  de  gnito,  pero  no  riooe.— A  la 
iiquierda,  primer  término,  una  meea-eeoriiorio  eon  libroe,  papelea 
y  eartaUnae  de  plaaoa—A  la  derecha,  y  entre  doe  sillaa  de  taplea- 
lia,  nn  ooetnrero,  sobre  ri  onal  hay  algunos  periódieoe  poÜtioos  y 
de  modas.— Es  de  día.— Sobre  la  ohimenea  agua  da  Selta,  vasoa  y 
una  botella  de  oognao. 

ESCENA  PBIMEBA. 

* 

Clara,  qve  aparece  ioUiy  hablando  desde  el  fondo  derecha  {pner-- 
tagua $e supone  de  comunicación  con  el  exterior)  con  Lbom  qua 

eetÁ/uera. 

Claba»         Adiós...  que  no  tardes  mucho; 

mira  que  no  me  conformo 

eon  pasarme  aquí  los  días 

sola  y  triste,  como  un  hongo. 

Abrígate,  gue  hace  frío... 

adiós...  adiós!...  (cierra  la  portíére  y  baía  i  ma- 
tana  delante  del  costurero.) 

¡Qué  monótono 
y  qué  aburrido  es  yíyít 
en  aislamiento  íonsosol  ^ 

Desde  que  entró  mi  marido  ♦ 

en  el  maldito  negocio 
de  fabricación  de  harinas 
alimenticias,  con  otros 
ingenieros  é  industriales,  t 

creo  que  se  ha  vuelto  loco.  * 

Siempre  en  danza  con  la  química, 
y  las  pilas  y  los  hornos!... 
•  be  dia,  corriendo  mucho,  ,% 

con  planos  y  protocolos... 
y  de  noche,  trabajando 
en  abrumador  insomnio. 
Cuando  Toy  á  acariciarle 
me  sale  eon  el  carbono, 
*  ▼  hasta  el  amor  conyuf^ 
lo  toma  por  un  protoxido..* 
Cásese  usted  para  estol 


-•   .■-  ti.  _:d 
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Aj!  qué  desgracíadts  somos 
las  mujeres  de  los  sábiosl 
felices  las  de  los  tontos! 


ESCENA  n. 
Bicha  t  Lsok. 


•  • 


Lbon. 


CSuuuu 


Lbok* 


LaoH» 


(Faera)  Bien!  está  usted  perdonado... 
no  haj  de  qué,  señor  Ambrosio... 
eso  le  pasa  á  cualquiera... 
Gallel  es  él,  que  Yuelve...  ¿Cdmo, 
qué  te  ha  pasado,  Leen? 

(Al  fondo,  dond*  h»  subido,  y  aparece  LeoB  oen  el 
sombrero  y  el  gabán  cabiertoi  de  polTO.) 

Nada!  un  pequeño  trastorno... 

el  bárbaro  del  portero 

que  me  ha  llenado  de  poWo. 

Oomo  en  el  piso  segundo 

se  reúnen  esos  mozos 

que  íormín  la  estudiantina 

cíe  cirujanos  flebótomos, 

há  dias  que  la  escalera 

es  un  almacén  de  escombros; 

7  barriéndola  el  portero 

me  ha  puesto  hecho  un  Ecee-Bmo, 

(QvHiadoie  el  gabán.) 

Animal,  bruto,  salTaje! 
Portero!  I  j  me  quedo  corto. 
Aguántalo,  amigo  mió; 
siempre  estás  tan  cariñoso 

Ítan  bromista  con  él... 
ujer,  no  he  de  ser  un  ogro;    ^ 
le  trato  con  miramientos 
por  un  cálculo  juicioso; 
porque  un  portero  enemigo 
debe  ser  peor  que  un  toro: 
á  los  amigos  te  niega, 
diciendo:  «Salió  hace  poco;» 
pero  Tiendo  un  acreedor 
o  algún  pretendiente  odioso, 
dirá:  «Suba  usted,  que  está.» 
Portero  j  rival!...  Demoniol  (Toes an  timbre) 
£h!  Paca...  dónde  está  Paca?  / 

que  me  limpie  el  gabán...  pronto! 
snandásdo  tú,  Clarita... 


"PACA; 
Otaba. 


Paca. 
Claba. 

Paca. 


Claba. 

Paga. 
Claba. 

Paca. 

Clíba. 

Paca. 

Claba. 

Paca. 

Claba. 


Paca. 

Lbon. 

Paca. 
Lbon. 

Claba. 

Xbon. 
Paca. 


JO  Toy  á  ver  si  recojo 

unos  papeles...  (váae  por  lateral  iiq^rdft.) 

(ai  fondo  isatüerda.)  Qaé  ocarre?  ' 

Oreo  qae  ese  no  es  el  modo 

de  preguntar  para  qué 

la  llamo  á  usted.  ' 

{Deaabrida.)  RiquiloriosI 

la  he  f  altao  jo  á  «^¿^,  señora? 

Bs  que  tiene  usted  un  tono 

algunas  yeoes...  que^  vamosl 

no  me  hace  feliz... 

En  otro 
no  sé  hablar;  jo,  en  no  faltando... 
trabajo,  para  eso  cobro; 
(para  sermonea,  la  igleeia!) 
JO  pregunto... 

Y  JO  respondo. 
Limpie  usted  ese  gabán. 

(Más  trabajo!)  (Tomando  el  gabán.) 

En?...  qué  rezongos 
son  esos?.... 

(Bn  la  oUmenea.)  BoSCO  el  CepiUo 

aquí,  ^ue  es  donde  lo  pongo. 
Pues  81  ahí  lo  pone  usted  (Bemedándola.) 
ahí  lo  encontrará...  (qué  mónstruol)  • 
(No  haré  aquí  los  huesos  duros!) 

CPi^^  remneve  loe  floreros;  oae  ñno  y  le  rompe.) 

Aj!  Qué  es  eso?  qué  se  ha  roto? 

Uno  ae  estos  cachivaches... 

Pero,  mujer...  qué 'destrozo! 

ajer  cuatro  platos  finos, 

hoj  el  quinqué  del  petróleo, 

j«ei|i  tazas...  á  este  paso... 

nadal  la  yida  es  un  soplo! 

Tal  como  usté  no  anua  ello... 

qué  ha  de  romper?  (Aparece  León  con  pepélei.) 

Qué  alborotol 
qué  es  ello? 

(Tanto  gruñir!) 
Vamos. ••  Tamos...  Interpongo 
la  petición  del  indulto... 
Pero  no  seas  bolonio; 
quieres  darle  la  razón? 
Eso  nó.  Qué  despropósito... 
pero....  Tájase  usted.  Paca! 
(J^BÚsI  Cuánto  reconcomio. . . 
Toj  á  romper  tres  pucheros, 
que  es  un  estrupicio  sordol) 

(Váae  fondo  iagniérda  ) 
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Clara.. 


Clara. 


León. 


Clara. 

Lhon. 


Qlara. 
León. 


ESCENA  IIL 
León   y  Claba. 

Has  oído?  vá  rezando! ...  ,1 

Pero,  mujer...  pobrecilla!  . 

lo  habrá  hecho  adrede?  porqué     • 

has  colocado  tú,  encima 

de  la  chimenea,  cosas 

como  esa  taa  quebradizas? 

Ay,  aj!  la  cuestión  de  siempre!... 

esa  costumbre  maldita 

de  reñir  á  su  mujer 

y  disculpar  á  la  chica! 

Pero  SI  JO  no  te  riño, 

ni  la  disculpo,  tontina...  (Oepffla  él  gateaj 

Don  Tomé  nos  la  ha  mandada 

de  Alcaudete,  há  pocos  días» 

con  mil  recomendaciones...  (ge  pono  el  csimal 

Ta  sabes  lo  que  esto  implica 

para  mí;  se  adora  al  santo 

por  la  peana,  hija  mia. 

Hay  que  tener  mucho  mundo* 

pues!...  y  observar  cierto  tira 

y  año  ja,  mirando  siempre 

alrededor...  Conque,  olvida 

ese  pequeño  percance, 

j  permíteme  que  escriba 

unos  datos  de  importancia,  (Se  sieau») 

y  ciertas  fórmulas  químicas, 

que  conviene  que  conozca 

el  socio  capitalista. 

Don  Tomé?  (Sentada  al  ooetarore.) 

K  aestro  Mecenoi^ 
el  ñlon  de  nuestra  mina... 
el  cajero  del  negocio! 
Como  que  en  su  bolsa  estriba 
la  instalación  de  la  fábrica, 
de  fécula  alimenticia» 
en  Aranjuez... 

Dios  le  inspire! 
T  Dios  te  oiga  á  tí,  Clarital 
Ciento  veinte  metros  cúbicos  (BBoribiMido.) 
de  gas...  bien!  se  multiplican 
cuarenta  por  ciento  vein«te... 

(En  este  instante,  una  aiÚBiea  tfot»  9%  supone  «we» 
yando  en  el  piso  «operior,  «omienia  ¿  tooar  la  «llar* 

aelleea.») 

Demonio!  la  estudiantina 

que  para  este  Carnaval  * 
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Clara. 

León. 

Claha. 

I4E0N. 


Tlaba, 

í.HON. 


Cl.M'A, 


Clara. 

Leos. 

Clak\.^ 
Paca, 


BuA  eiunjos  hace  arrílm!... 
Dale  con  la  Marsellesat 
'  laestadian  hace  ochodiael 
T  acabarán  por  tocarla! 

ST68,  eso;  quién  lo  erita? 
que  yo  daría  parte... 
y  JO  toda  la  daría! 
pero,  sí,  si,  ponte  á  malas 
con  esa  inquieta  familia 
de  estudiantes!...  si  seamoscan... 
ya  está  buena  gentecita!... 
para  dar  disgustos  gordos 
como  ningunos  se  pintanl 
Ciento  yemte  metros  cúbicos...  (B«oribe^ 
(TaiMWk.)  Allatu  en/úntsf...  nó,  esta  díra... 
Detemdart  sanglant  est  levé... 
Uf I  yaya  una  algarabía 
que  me  resulta! . . .  Formez 
90iiataülons!  qué  expresiya» 
qué  hermosa  es  la  Marsellesal 

(Oampftnillaj^ — La  música  apiana  y  oess  90  golpe.) 

Ehl...  llaman...  una  yisita     ^  • 
sin  duda... 

Será  Ramir#... 
Ah!  sí,  el  novio  de  Paulina! 
En  efecto,  ya  hace  tiempo 
le  hemos  perdido  de  yista... 
lo  cierto  es  aue  se  ha  eclipsado. .. 

(Otro  campiuiíllaio.) 

Otra  yez  la  campanilla? 
,  pero  no  oye  esa  muchacha? 

racal  (SnMendo  airada  al  fondo,} 

Mujer...  ya  te  irritas!... 

déjala,  que  yo  abriré...  (Paaa  Paca  por  el  pariO« 
detr&a  del  teo,  y  dirige  una  mirada  d«edefioMi  sobra 
lea  amos.) 

Vamos,  mujer...  más  deprísal 

(Bondadosamenfee.) 

Apuesto  á  que  de  esta  raza 
era  el  caballo  de  Atila... 
No  profana  la  m  emoria 
de  aquella  eminencia  hípica! 
Estoy  de  Paca...  hasta  aquí!... 
Don  Ramiro  de  Molina. 
(Abrir  y  .cerrar  la  puerta, 
y  no  cobrar  portería!)  (V4ae.) 

'  (Aparece  Bamixo^'es un  joven  de26  4 80  aftoesbiaa por- 
tado, aunque  algo  detipreoenpado  en  ouauko  4  au  tca-> 
je;  trae  itonibrero  hon¿),  de  moda<) 


Ramiro. 

Clara. 
Lkon. 
Clara. 
Ramiro. 

Lbon. 


.  Ramiro. 
Clara . 


Ramiro. 

Clara. 

Ramiro* 


ÜIJIRA. 


Ramiro. 


León. 
Ramiro. 

Lbon. 

Ramiro. 

Clara. 

Ramiro. 
Clara. 

Ramiro. 
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ESCENA  IV. 
'  Dichos  mbnob  Paca.— Ramiro. 
Salud,  7  prodactoB  qmmieoBl 

rSo  dfta  fi»  m»no8  con  erajiion.)  x 

Gracias  á  Dios! 

Hola...  arti9tal 
De  usted  hablábamos. 

Sí? 
Maj  mal,  por  supuesto... 

£b...  Tibora! 
piensas  que  todos  picamos 
como  tú!...  qué  es  de  tu  Yida? 
Chico...  estoy  ocupadísimo! 
No  tal;  di  que  no  Tenía 
porque  falta  en  esta  casa  *  ' 

la  f9ii»a...  la  que  le  inspira.  . 

Callo!  rsonxiendo.) 

X  el  que  calda  otorgal 
Falso!  El  que  calla,  no  chista. 
.Y  apropósito...  mi  musa 
cuando  YueWe? 

En  estos  dias. 
Nuestra  tía  Doña  Zoa 
nos  anuncia  su  venida, 

{>ero  en  sus  últimas  ea^rtas, 
a  fecha  no  determina. 
En  cambio,  la  «t«M,  dice 
en  una  iM»¿¿s/Ss,  escrita 
á  espaldas  de  Doña  ZDa, 
que  en  su  retiro  no  olvida 
a  nadie  que  en  ella  piense... 
Agradezco  la  noticia. 
Vale  un  apretón  de  manos... 
con  tu  penniso,  alquimista. 
Ahora...  mis  buenos  amigos, 
diré  que  estoy  muy  de  prisa... 
Cuantas  carambolas  jueffas? 
Ta  no  sé  dar  más  que  pifias. 
Ahora  estoy  expuesto... 

A  qué? 
Expuesto,  con  obras  mias. .. 
Ha  presentado  usted  cuadros 
en  la  Exposición  artística? 
Así  parece. 

Paisaje^? 
De  todo  tiene  la  viña. 


13 


Lbok. 

Ramiüo. 

León. 

KílUXRo. 

Clar\. 
Ramibo. 


Clara. 
León. 
Blifiao. 
Lbon: 

Clara. 

Lbon. 
Claba. 


Algún  prado,  con  borregos, 
7  cabrms,  j  yacas  suizas... 
No...  ja  no  pinto  apimales; 
no  son  de  mis  simpatías. 
En  cuanto  conozca  tu  obra, 
verás  como  hago  su  critica 
sin  lilailas. 

'  Estimando. •• 
Aristarco  de  familial 
La  Exposición  está  abierta? 
Desde  ayer:  á  eso  venía. .  • 
arréglese  usted  un  poco, 
T  haremos  una  visita 
a  mi  cuadro. 

Bien  pensado! 
y  la  tarde  está  hermosísima..» 
Fues  andando,  y  á  la  vuelta 
comes  aquí... 

1'engo  cita 
con  algunos  camaradas. . . 
Bah!  qué  importa?  lea  avisas» 
y  que  te  esperen  mañana; 
mañana  será  otro  dia.  <• 

Hablaremos  de  Aranjuez. . . 
sobre  todo,  de  Paulina. . . 
Ahí  llaman. . .  ahí!  Tú,  arréglate. 

Q^  QA  puro  i  Baairo.) 

Bfltoy  de  vuelta  enseguida. 

(Yate  alegremente  por  liitoml  iiqaierda.) 


• 


Raiciio, 


Lbon» 


ESCENA  V. 
'  Ramiro  y  Lbon.  {Se  sientan.) 
Con  que,  señor  ingeniero, 

gCnoendiendo  el  tabeoe.) 
ime...  ya  que  estamos  juntos... 
qué  tal  marchan  los  asuntos?       ' 
se  gana  mudho  dinero? 
Pues. . .  te  diré,  caro  artista: 
el  éxito  ó  el  fiasco, 
dependen  de  un  tid  Carrasco, 
mi  socio  capitalista. 
El  es  mi  hombre;  es  el  que  apenca 
con  los  riesgos  del  n<^ocio« 
y  para  hacerme  su  socio* 
m«  trajo  á  Madrid,  de  Cuenca. 
Allí  vivia  yo  mal, 


.  * 
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oscurecido,  olvidado, 

j  tríate,  7  arrinconado,     . 

sin  planea,  sin  ideal;    . 

*  sin  esa  inquieta  yision 

que  á  los  nombres  estimula, 
j  les  alza,  á  les  nnala; 
yivia  ..  sin  ambición. 
Doña  Zoa,  nuestra  tia, 
éa  una  mujer,  chapa«ia 
á  la  antigua;  domina  ia 
por  cierta  monom  a  nía 
incomprensible  á  su  edad; 
viuda  de  un  bravo  marino, 
•  marchó  al  Perú,  y  de  allí  vino 

hecha  una  calamidad. 
No  habla  más  qu0  de  sus  viages, 
de  velas,  j  arboladuras, 
y  nudos,  y  singladuras, 
y  viradas,  y  aborlages. 
X  á  nadie  deja  chistar, 
y  á  todo  el  mundo  habla  gordo, 
eomo  un  capitán  á  bordo.  . 
6n,fin,  mi  Ua  és. . .  lámar! 
Desde  que  en  mi  casa  entró, 
fui  dulce  como  un  arrope; 
mas  vi  que  subiendo  al  tope 
su  insignia  me  enarboló* 
Bufri  sin  ningún  despique 
la  imposición  de  su  mando, 
y  asi.  aguantando,  aguantando, 
reparé. . .  que  me  iba  á  pique. 
Hasta  que  harto  ya  de  veras 
me  refrendé  la  patente 
y  me  largué  de  repente, 
con  alas  y  arrastradoras. 
T  aqui  me  tienes,  esclavo 
de  aquel  ser  que  me  domina, 
por  el  dote  de  Paulina; 
pues  la  tia,  al  ñn  y  al  cabo, 
si  con  todos  éa  severa, 
á  ella  no  la  desampara, 
y  entiendo  que  la  declara 
^  su  universal  heredera, 

RiMiKO.         Y  gestas  de  libertad? 

Lbon.     ,       Pché!  libertad  relativa, 

Sues  ante  esa  perspectiva 
e  su  dote,  la  verdad!  . 
todo  lo  soporto  en  calma.. ¿ 
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BaWiro» 


X.BON. 


Bamivo. 


Te  yeo  desconocido... 
Parece  que  te  han  Balfdo 
sabañones  en  el  alma. 
Qué.  frialdad! 

Transigente 
soj  con  todos;  consagrado 
de  los  otros  al  Cttidaao4 
y  conmigo  indiferente. 
Con  todo  el  mundo  deseo 
quedar  bien,  y  este  es  el  modo; 
eierro  los  ojos  á  todo, 
y  hago  como  qué  no  too. 
Saludo  en  la  calle  á  algxmos 
que  me  miran  con  desdén, 
y  les  llamo  hombres  de  bien, 
y  me  consta  que  son  tunos^ 
J>espues...  en  la  soledad, 
conferenciando  conmigo 
sobre  estas  cosas,  me  digo... 
—Qué  tonta  es  la  humanidad! 

Y  así,  del  mondo  en  el  centro, 
me  rcYuelvo  por  áó  quiera, 
eon  las  sonrisas  por  fuera, 

y  las  lágrimas  por  dentro. 
A  mi  posición,  andas, 
afectos  y  genio  inmolo,    • 
y  hasta  que  no  qxe  hallo  solo 
no  me  quito  el  antifaz. 

Y  ese  Carrasco  de  quien 

me  hablabas,  qué  clase  de  hombre 
es?  Yo  conozco  ese  nombre. 


Lbok. 

Parece...  un  hombre  de  bien 

Algo  brusco,  no  muy  uno, 

pues...  un  negociante... 

Baiciro. 

Ya: 

nn  bellocino! 

Lbon. 

Quizá 

Bamibo* 


le  saques  por  su  sobrino; 

Gustayo  Beltran. . .  « 

Beltran? 
aguarda...  recuerdo...  sí..« 
una  especie  de  tití 
ingerto  en  pelafustán, 
qué  lucienao  mucha  prosa 
por  todas  partes  pasea, 
y  patina  y  ginetea?...  (ai^no  afimiaUto  de  Lsoa.) 
Si  no  conozco  otra  cosa!... 
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Lbon. 
RAifiao. 


León. 


Kauiro. 
•Lbon. 

'      RA.MIRO. 

Lkon. 


Bfl  el  sobrino.. # 

'    Tontaelo! 
nun^  se  me  ha  puesto  á  tiro, 
pero  siempre  que  le  miro 
se  me  sube  el  santo  al  cielo. 
Por  Dios,  Ramiro,  por  Dios! 
qoe  aquf  Tienen  con  íreooeneia... 
aun  haciéudote  violencia         * 
respétales  á  los  dos: 
por  ellos  puedo  ser  rico! 
Está  bien. . .  así  se  hará; 
pero,  Tamos!  que  me  dá 
cien  patadas  ese  chico. 
Pues  haz  faena  de  cara, 
T  no  se  te  suba  el  santo... 
bueno!...  T  cómo  tarda  tanto 

tu  costilla?  (LeYántame.) 

Es  Tardad...  Clara! 
(Apareoe  Clara*  TMtUa  eon  gwto  y  noTaSai.) 


Ciaba. 

Ramiro. 

León. 
RAiaRO. 


Lron. 

Ramiro. 

León. 

Ramiro. 

Lbon. 


Clara. 
Ramiro. 


ESCENA  VL 
Dichos   t  Clara.  • 

Ya  estamos  todos,  señores! 
qué  tal  m^toüette? 

Lindísima... 
esta  usted  hoy...  solteiisima! 
Eh,  cómo? 

No  te  acalores; 
te  alabo,  no  te  aTergüenzo; 
que  la  cuidas  bien^  se  t6... 
ay!  Tan  ¿  mirarla  ¿  usté 
un  poco  más  que  á  mi  lienzo! 
Conque,  Tamos?...  (Toma  «l bnao  daOlaia.) 
Si...  (Se  pone  eiffftbsui.)  AyJ  qué  chaaool 
(Xe  el  fondo.)  No  es  hoy  sábado?  • 

Sí,taL 
Demonio...  es  su  dial 

Cuál? 
de  quién? 

De  quién?  De  Carrasco! 
Cómo  has  podido  olTidarte  (A  CUnu) 
de  que  hoy  Tisitarnos  debe? 
Sobre  todo...  cuando  Uuere 
no  Ta  á  ninguna  otra  parte. 
Pues  hoy  haoe  sol,  y  opino 
que  emprendamos  la  excursión,  (^amrmniarr} 
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Lbom. 


Llaman!  Es  tarde!  ellos  sonl  (Pmm  ?«<».> 
joato!  el  tio  y. el  aobrino!... 


Paca. 

TOHé. 
Paga. 
Tomé. 

GüSTATO. 


Toiíá. 
Lbon. 

TOMB. 


Lbon. 

Claba. 

Tomé. 


Eaioro. 
Tomé. 


Lbon. 

tToiié. 

Lbon. 


Tome. 

Lbon. 


ESCENA  Vn. 

OiCBOs,  Doi^ToMÉ,  Gustavo  y  Paga. 

Adelante,  Don  Toñoié...  {Ooa  mnoba  *»>»Kqmj|^^ 

loa  señoritos  están... 

Te  has  hecho  ya  á  los  Madrilea?  (Aoarlottadolaj 

Jé,  jé..:  di,  como  te  yá? 

A  mí^  como  en  toas  partes..: 

diffamos,  ni  bien  ni  mal. 

Salad,  mi  querido  Manso..* 

Señora!... 

(IQrindola  ooa  los  qaovedoB.)  Señoral  (Aj&l 

está  entre  polla  y  jamona... 

la  edad  media^.  onenaadadl) 

Supongo  que  no  estorbamos... 

Estorbar  ustedes?  quiá!... 

Bueno...  porque,  con  franqueza... 

me  tomé  la  lioertad  t 

de  traer  á  mi  sobrino... 

este  es...  Gustavo  Beltr^. 

Tanto  gUStol...  (I>ál*mano4GiutftTO.) 

^  Caballero!... 
Este,  en  cuanto  sabe  que  hay 
en  una  gasa,  una  moza 
de  buenas  barbas,  ya  está 
diciéndome:  «Tio,  tio... 

?ue  la  quiero  visitar.» 
2ué  bárbaro!) 

Pero,  diantre, 
•  creo  que  ustedes  están 
dispuestos  para  salir... 
Licuamos  ahora. 

Ya!... 
Pi|^...  sillas...  el  bastón... 
quítese  usted  el  gabán... 
(y  tú,  quítate  el  sombrero, 
mujer,  que  se  va  á  eníadarl  (a  Giara.) 
Conmigo,  pocos  melindres. 
Por  supuesto,  tomarán 

(Olara  nt  qaifca*el  •ombrero.)  * 

\m  refresco...  el  de  costumbre. •• 

agua  de  Seltz  con  cognac. 

(Paca  «e  «glta  por  aervir  á  Don  Tomé.) 

2 


18 


OUffTATO. 
TOIIB. 

OüITáYO. 


OUBTAYO. 


lUlOBO. 


TOIIB. 


LSOK. 


Tome. 


Gustavo. 


Samiro. 


yo... 

Sí,  hombre,  qué  sate 

el  cuerpo  lo  que  le  dan? 

(Batas  retintas  en  claro, 

me  gastan  á  mí  á  rabiar.) 

Bien;  ya  que  ustedes  se  empeSan^ 

refrescare...  Estetrohatf 

me  ha  destrozado  los  huesos 

con  tanto  j  tanto  trotar. 

Se  le  puso  en  la  mollera 

Teñir  en  un  chtir^avant 

que  tenia  en  Yaldemoro, 

j  no  lo  pude  evitar. 
ITomando  r«frMco  con  QtitteTO.) 

Como  es  en  caballerías 

una  notabilidad... 

pero,  diantre!  yo  no  estoy 

para  echarlas  de  sportman. 

Bah!  nd  tío  es  tan  bromista» 

tan  burlón  y  tan  locuaz... 

(Yaya  una  mata  de  pelo, 

y  uu  pecho,  y  un  espaldar!) 

Todo  Madrid,  en  efecto, 

le  admira  esa  habilidad... 

(ya  que  n^ie  me  presenta, 

tengo  que  romper  i  hablar.) 

Ah!  y  este  caballeríto 

es  un  colega,  quizás? 

ingeniero,  matemático?     ^ 

Es  mi  amigo  fraternal 

don  Bamiro  de  Molina; 

acaba  de  presentar 

en  la  Exposición,  un  cuadro 

que  sin  duda  premiarán. 

Én  la  Exposición?  dos  hora». 

nos  heñios  pasado  allá; 

por  cierto,  más  aburridos 

que  en  misa  de  funeral. 

Ei  arte  contemporáneo  ^ 

languidece;  ya  no  hay 

Sintores,  en  esta  patria 
e  Murillo  y  Zurbarán. 
El  arte  se  Ta... 

(Tú  sí 
que  te  dA>iaB  largar!)r 
Efectiyamentó;  ya  hace 
tanto  tiempo  que  se  va, 
que  á  estas  fechas^,  de  seguro 


t 

• 
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León. 

BAlfQtO. 

Lbon. 
Eaiobo» 

TOMS. 


Lboz?. 
JEUmibo. 

LB027. 


'RkMmo. 


GUBtAVO. 

Bahibo. 


TOIGB. 

Claba. 
Gustavo. 


nadie  le  puede  encontrar. 

Ha  hablado  usted  como  un  libro. 

tLtdáltkinano.) 

(Valiente  zoquete  estás!) 
(Que  no  se  te>  suba  el  santo, 
porlMos!) 

(Si  es  ui^animal!) 
(Son  dos  tipos  muy-salientes!) 
(Muy  reyentantes,  dirás.) 
men;  dispongo  de  una  boríta     ' 
que  le  quiero  consagrar... 
esos  planos  y  proyectos 
de  fáoríca,  cómo  van? 
Aqui  tengo,  cabalmente, 
de  datos  un  arsenal. 
Dejo  á  ustedes...  los  negocios 
son  antes  que  la  amistad. 
AHÍ  nos  reuniremos, 
en  la  Exposición,  verdadl 
y  por  si  no  nos  encuentras, 
a  uui  seis  se  come,  estás? 
A  los  pies  de  usted,  Clarita. 
Señores.;.  Sefior  Beltran; 
cuando  á  usted  te  dé  el  capricho     « 
de  quererse  retratar 
á  caballo,  yo  conozco, 
un  fotógralo  alemán, 
que  en  nacer  caballerías 
es  una  especialidad. 
Lo  tendré  presante. .  • 

Abur... 
Clarita ...  adiosl .  .  (Yaya  un  pu!)  (VAit.  > 

ESCENA  VIIL 

Dichos  mbnos  BAiiiao. 

Es  simpático  muchacho.  •  •       « 
Un  pobre  diablo. . .  leal. . . 
cariñoso... 

CeraTemente.)  Y  de  talento, 

j  de  buena  sociedad. 
Con  que...  Ramiro  Molina? 
no  le  ne  oído  nombrarl 
Pues  tal  vez  no  tarde  mucho 
en  oirlo,  que  és  audaz, 
7  arde  dentro  de  su  pecho, 
de  esperanzas  un  voldúi. . .     ^ 
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Gustavo. 

Toicé. 

Lbom. 


Clajul. 


Gustavo. 
Lbon. 

Clara. 

Gustavo. 


TOIIB. 

m 

LiBON. 

ToMá. 
Lbok. 
ToMá. 
Lbon. 
Gustavo. 

Lbon. 

Tomé. 


Es  novioio  por  ahora... 
Pero  usted  no  olvidará 

Saahaj  en  el  Artb,  novicias^ 
e  aspecto  humilde  y  vulgar, 
que  un  Spoliariwn  copclben, 
y  hacen  su  nombre  iniúortal.  • .  ^ 
Se  refiere  uste4  á  Luna?... 
El  maestro  de  obras?...   " 

También  á  ésta  se  la  sube 

el  santo,  y  nos  yá  i  liar.) 

Allí  tengo  un  Álbum  sujo; 

donde  ese...  loco  de  atar, 

ha  derrochado  más  genio, 

que  la  ignorancia,  caudal... 

xa  que  és  usted  amateur ^ 

voy  a  hacérselo  hojear. . . 

Con  mucho  gusto...  (A  su  ladol 

Voy  en  gran  velocidad!) 

(Muy  bien,  Glarita;  distráele, 

mientras  nosotros  allá 

abordamos  el  negocio...) 

(Bonito  papel  me  áish 

Voy  por  el  álbum,  y  al  punto 

soy  con  usted... 

(Ojalá! 

pero  qué  mujeres  tienen 

algunos  hijos  de  Adám!) 

(Saca  una  elefante  boqniUa  y  >•  prepara  á  encandar 
vn  puro,  que  Iieon  oambiarA  por  obro  que  le  darái) 

Bien!  veremos  esos  planos... 

pero  antes,  si  usted  me  dá  •        ' 

uAa  breva  de  las  suyas... 

9o  he  de  dársela?  Aquí  están.  ^ 

Y  utíted? 

•      Yo  no  fumo... 

.  Nó? 
Las  compro  para  obsequiar. 
Entiendo...  Usted  no  lo  gasta, 
pero  gasta  en  ello...  • 

Bah!     • 
fruslerías! 

Es  el  colmo 
de  la  generosidad. 

Yo  soy  más  positivista;  (So  tiende  en  nn  iofifc.) 
más  práctico,  mucho  más; 
en  lo  que  á  mí  no  me  sirve 
no  gasto  ni  medio  real, 
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7  á  recdi,  de  lo  ^ue  gasto, 
ma  regalan  la  mitad. 
Y  és  porque  me  he  conyenóido 
de  que  es  cierto  aquél  reirán: 
«dinero  llama  á  dinero;» 
&0J,  por  regla  general^ 
•    le  cuesta  menos  al  rico 
TiTir  con  comodidad, 
que  al  pobre  que  usa  IcTita 
j  és  decente,  yivir  mal. 
Con  que,  Toamos,  veamos... 
no  quiero  filosofar... 
-  qué  plano  és  este? 

Lbon.  Pues...  ést^ 

és  el  de  la  vertical; 
lo  juzgo  mi  obra  maestca, 
esto  és,  mi  piedra  angular. 
Si  su  aprobación  merece 
j  su  protección  me  dá, 
esto  na  de  valerme  un  nombre 
que  á  ninguno  ha  de  envidiar. 

ToifB.  Protección,  consejo,  apojo! 

si  todo  eso  és  necedad! 
necesita  protectores 
la  generación  actual? 
*  Qmén  me  ha  protegido  &  mi 
cuando  vine  ae  Ci^áí, 
el  ano  cuarenta  y  cinco 
|)or  Pascua  de  Navidad, 
sin  oficio,  sin  dinero, 
y  sin  ropa  que  mudar? 
Pues  hoy  tengo  diez  millones, 
y  creo  que  aumentarán...  * 

Quién  me  ha  tendido  una  mano 
de  cariño  tutelar? 
Nadie!  me  he  formado  solo, 
sin  padrino,  sin  puntal, 
que  en  los  atrenzos  y  caitas] 
me  diese  apoyo  eficaz. 

Lbon.  Ah!  pues  eso  es  admirable! 

ToMB.  Desengáñese  usted  ya... 

como  he  leido  en  un  libro 
de  un  escritor  catalán, 
no  hay  nadie  más  quft  los  tontos 

Sue  tenga  necesidad 
e  protección;  hoy  el  hombre 
.vuela  sólo,  gira  audaz, 
y  no  és  el  pobre  parásito 
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Gustavo. 

Lbon. 
Tome. 


Gustavo. 


TOMB. 

Gustavo. 

TOMB. 


de  los  garbanzos  j  el  pan, 

maniquí  de  1erarg[uias 

y  ei^cUivo  del  capital. 

Bnsca  lo  que  le  hace  falta, 

toma  lo  que  no  le  d&n, 

y  apartando  los  escollos 

que  opone  la  adversidad, 

corre  derecho  á  su  meta, 

que  és  la  posición  social. 

Si  se  estrella  en  el  camino, 

le  entierran,  v  santa  paz! 

pero  si  llega  a  la  cúspide 

con  toda  felicidad, 

cuando  mire ,  en  tomo  suyo, 

de  seguro  gritará, 

á  los  cien  mil  ambiciosos 

á  quienes  dej&ra  atrás: 

— «Imbéciles,  ya  he  llegado, 

de  vuestro  encono  á  pesar; 

ahora  el  que  quiera,  que  apriete, 

que  luche  como  un  titán, 

poraue  yo  no  ayudo  á  nadie 

a  suDir  al  pedestal.» 

Pero...  nos  echamos  fuera  » 

del  asunto...  <t.6TAiitafie.) 

(Que  ha  estado  Iftyendo  un  peii^dioa) 

(No  vendrá?) 
Este  homo  es  invento  mío... 
Sobrino  de  Barrabás...     « 
no  se  empeñó  en  que  almorzásemos 
juntos  en  un  restauranñ 
Así  me  he  puesto  yo,  hinchadol.. 
Ah!  bribón!...  pronto  echarás 
'  de  menos,  las  comilonas 
que  tu  buen  tio  te  dá...    , 
río  se  ocupe  usted  de  mí; 
portenezeo  á  Bl  Lihcrul, 
que  trae  un  soberbio  articulo 
sobre  raza  caballar . . . 
Ole!  ya  está  con  los  suyos! 

(ApMreee  Ciar»  con  un  Álbum.) 

Ahí  por  fin...*  n>7*ntándoee  y  ARoJand»  ellal«ee.} 

(Qué  trachimáni... 
Sepa  usted  que  él  sólo,  gasta 
cada  mes)  un  dineral. 
y  sin  embargo,  le  quiero.. • 
tengo  esa  debilidad,..) 
Con  que...  hablaba  usted  de  jvdl  horno? 
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liSON. 

Tome. 


OUSTÁVO. 
OüBTAVO. 


9 

Clabíu 


CrUBTAVO. 

Clara. 

OOBTAVO. 


Claba. 


Paas...  de  sistema  espacial... 
esta  doble  cañería, 
viene  por  aquí  á  enlazar^.. 

(Don  Tomé  no  mira  á  los  papeleiO 

(Y  és  una  baena  figura^ 
cierto,  amigo  Manso?) 

(Ooál... 
la  de  mi  horno?) 

i^  (La  del  chico! ... 

Se  parece  á  su  papá, 
mi  cuñado  Jaimel . . .  aquéL.. 
aquél  era  un  yendayal 
para  el  bello  sexol  Ún  día...) 

SJoatinúa  tn  voc  baja  como  rolfttaiido  una     
eapnos  de  haíbor-aipurii^do  los  planos  7  papi^Oi  €Bí9 
tviia  Loon.— Brte  le  esonch»  resignado.) 

(Usted,  de  seguro  irá 

raras  veces  á  la  Opera...)  (a  media  voi.) 

No  hay  quien  me  pueda  llevar...         « 

mi  esposo  trabaja  tanto! 

(Bn  Toe  nattLT&l  y  sin  recatanreO 

(Pero...  como  usted  tendrá 
nna  hermana  ó  una  amiga 
que  la  pueda  acompañar.. • 
x  o  estoy  abonado  a  palco. 
Si  usted....  con  ingenuidad, 
aceptase  alguna  noche... 
Mi  tumo  es  primero  impar... 
aue  es  el  turno  de  la  erem4.) 
Ohl  gracias  por  su...  bondad. 
Mire  usted  este  paisaje... 
qué  verde  tan  natural!... 
Bonito...  Un  lago!...  (Y  áuited 
oué  ópera  le  gusta  más... 
Pausto,  Barbero^  Zucíal..,) 
No  sé...  Mire  usted  acá... 
qué  ganso  tan  admirable! 
easi  se  le  oye  graznar! 
Sí  que  está  bienl         • 

Un  prodigiol 
(Pues  yo.^.  Clara..:  tengo  un  plan 
para  que  su  digno  esposo, 
con  su  honrada  actividad 
V  el  apoyo  de  mi  tio, 
haga  pronto  un  capital. 
Gracias!  Mire  usted  qué  monos... 

(Señalando  el  Albam.)  « 

qué  bien  pintados  están! 
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ChnrTÁVo. 


XiTOf. 


liBON. 


liBOH. 


CrOSTÁVO. 


iJMm. 


TOMB. 


(Caramba!  y  cómo  se  esourret 
pero  otra  Tez  me  oirá.) 
(Don  Juan  Tenorio,  á  su  lado, 
era  un  motilón  sin  sal... 
oonqne,  qué  le  ha  parecido 
Ja  historia?) 

(Una  atrocidad!)  i 

Hnj,  bien... 

(Paes  el  chico  sala  ' 

al  padre;  en  todo  es  igaal... 
pero  cuando  él  menos  piense 
fe  doy  un  chasco  ejemplar. 
Tengo  tres  napoleones. ..) 
(Poco  es!) 

(HaBlo  de  mi  edad... 
cincuenta  t  siete  años  cumpla 
el  martes  de  Cama  val; 
y  estoy  íuerte  como  un  roble... 

(Xi«  dá  nn  manotón.) 

conque...  no  Tale  jugar.) 
.  (í«ío,  sino  juego!) 

ÍT  si  tira 
de  la  cuerda,  estallará...) 
Pero,  hombre,  usted  me  dispense 
qne  nada  hemos  vuelto  á  hablar 
de  ese  homo...  la  cañería... 
es  esta? 

SL..  aquí  entrará 
una  serie  de  conductos, 

*  (La  Bstudiantina  repite  la  «ManeneMJ») 

que  luego...  * 

Fatalidad  I 

(GnstaTo  se  levanta  dando  un  respingo  y  99  tapa  los 
oidos  ) 

En  donde  tocan  á  fuego? 
Hombrel  Banda  militar! 
Esto  sí  que  me  entusiasma! 
la  música...  ^a,  la  la/ 
Y  tocan  la  Marsellesat 
Brayo,  oienl  Állons  e^fants/ 
conque^  dice  usted  que  el  homo? 
Sí,  podemos  continuar! 
Aquí  Tiene  una  caldeca... 
donde  se  condensa  el  gas...* 

(Bsíorsándose  por  dominar  él  mido.) 

Bienl...  Forme%  vos  bataillons/  *  Q)      .  . 


(1)   itos  Tersos  maroados  desde  el  primer  *  ú  serrando  hia  sido 
jmpnmidos  en  ol  estreno. 


25 


LlON* 


GUBTAYQ. 


CL4BA. 

Lbon. 


Gustavo» 
Lbon.     ' 

GUSTIYO. 

Clara. 
Lbon. 


Cuba. 

Ijson.  * 
Claba; 


Por  este  tubo  cotral 

(pon  Tomé  Mkboreando  el  puro,  te  recuetta  éh  lá  bu* 
tÁoas  lieTando  el  oonipAe  oon  xmá  aoftno.) 

pasa  la  oorriente  líquida 

a  estfe  depósito  A... 

del  tubo  B  pasa  al  C... 

y  de  éste  al  H,  donde  hay 

un  receptáculo...  P... 

digo...  qué  barbaridad! 

el  receptáculo  es  R... 

el  otro  tubo  es  la  K:.. 

tampoco...  m^  be,  confundido... 

(A  BoD  Tomé  ee  le  oae  el  puro  de  Ift  beca  7  Ta  qne* 

dando  dormido.) 

Para  mayor  claridad, 

Yolveremos  al  principio, 

si  usted  no  lo  Ueva  a  mal...  ^ 

pero,  qué  Teol  se  duermel 

no  es  nombre,  es  oran^-outanf 

(QnstaTo  ha  Yaeltó  á  ittitAxve  junto  A  Clarai  Insiatián* 
doee  oon  movimientoe  e^reeivoe.) 

(Si  Tiene  usted  á  Aranjuez, 

allí  la  puedo  briadar  « 

plácido  albergue. .  .la  quinta 

de  mi  tio:  alli  podrá 

recorrer  del  ancho  Ta^o 

el  ondulaifte  cristal, 

y  dar  paseos  en  bote, . 

conmigo...  oh  felicidadl 

g^a  á  oogerla  ana  mano.)^ 
aballérol  ^Levántase  airada) 

Qué...  qué  es  eso? 
me  babia  olvidado  ya.  •  • 
(n<5,  pues  creo  que  el  chicuzo 
no  se  duerme.) 

Tbien...  qué  tal? 
¿mi  tio  está  ya  al  corriente?  ■  - 
Si,  mire  usted! 

Já,.já,íáí 
(Esta  e«  una  grosería... 

le  debías  despertar!) 

(No  le  despierta  una  trompa... 

ni  la  del  juicio  final! 

Y  el  cbicuza^  qué  te  ha  didiot) 

(Nada  de  particular... 

hablábamos  de  pintora...) 

(De  pintura?)    - 

(Kirándola  fijamente)  . 
(Oon  aplomo)     (Nada  más!) 
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Lion. 


CFOSTAYO. 


Lbok. 


(Te  creo!)  (Satíafeelio.) 

(Pobre  León... 
¿porqué  te  he  de  atormenUr? 
pero  si  otra  Tez  me  encaiigaa   . 
que  le  distraiga^  Terás 
cómo  le  plaútP  en  Ift  callo 
con  mucnja  aerenidadO 
(Es  una  mujer...  divinal.. 
yalor!  ya  ae  ablandará!) 

(Vailveae  de  «epaldas,  muaado  k  dar»  q^» 
otro  lado ) 

(Qué  bien  duermel..  y  Con  qué  ganas 
daba  un  seco  á  este  animal|) 

(Loiripitando  el  braso  «obre  P.  Tomé) 


ESCENA  IX. 
Dichos,  Paga:  lüboo  Paulina  y  doña  Zoa. 


PaOa.  Señorita,  señorital 

su  hermana  de  usted..! 

Bht  voy...  • 

S»ro  yo  no  tengo  hermanas..! 
i  digo  la  del  señor; 
la  señorita  Paulina 
que  está  aba}o,  en  un  simón. 
¡Qué  alegría!  (Oorre  al  foro.) 

Pero  tío... 
¿se  despierta  usted  á  nót 
Ah!  sí...  vamos  donde  quieras... 
Pues,  en  efecto...  ellaó  son! 
mi  hermana,  con  nuestra  tía. . . 
(La  tía  también,  .f  ay,  Biod!) 

(Aparece  Patilina,  que  abiasa  éfaeiTaaisale  á  Imon^ 
y  bOM  luego  á  Clara.) 

Hermano  miof  un  abrazo... 
Claral.. 

Qué  «atiafaecionl 
Otro  abrazo!.,  i  tí,  mil  besos. 
(Gran  lámina!  de  miitá,..) 
(Faera.)  Colás!  arria  OSOS  bultos 
que  hay  en  la  cala! 

Bsa  voz!., 
yo  creo  que  la  conozco... 

(Aparece  Dalla  Zoa,  oon  un  enorme  oabáe,  y  un  perro  de 
«ojeto  poruoa  oadena.) 

Zoa.  Dónde  están?  aquí,  á  estribor?         *    ^ 

pero  {qué  véol..  Oarrascol  (sé  dan  lanaps^) 


Tovs. 
Paca. 

Lbon. 
Gustavo. 

TOMB. 

Lsoir. 
Clara. 

Pauiína. 

Claba. 
Paulina. 
Gustavo. 
Zoa. 

To)0í. 
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TOMB. 

Lbon. 
Tome. 


2ojl. 


ToiiB. 


2ox. 
Lbon. 

ZOA. 


TOMB. 
ZOA. 

TOMB. 


GUITATO. 


ZOA. 

tbk. 


Doña  Zea...  qué  alegrón! 

Eht  ¿86  conocen  ttetedeií? 

Y  macho:  tengo  ese  honor: 

UeTamos  tres  temporadas 

yendo  juntos  á  Boordn. 

Cierto!  y  cómo  anda  esa  mftqoina?      * 

Se  navega  sin  dolor 

en  la  caldera?  qué  diablo! 

no  está  malo  el  msBcaron.  (Sflbaadoal  peno.) 

Ghistl  Trinciteie,..  no  te  mucTasI 

te  amarrare^  es  lo  mejor! 

ÍAta  la  omdena  á  una  büU.) 
^BTOy  qué  Tueltas  dá  el  mondo! 
qué  había  de  pensar  yo 
encontrarle  i  usted,  andado 
«á  esta  jurisdicción? 
Lo  propio  me  pasa  4  mi... 
nadM  me  ha  dicholiasta  hoy 
que  estos  señores  tuyiesen 
una  tfa... 

Sí.  asi  son 
los  parientes.?,  aht 


Nunca  de  ello  se  trató... 
Calla,  calla,  que  conozco 
muy  bien  mi  tripulación... 
Cuando  una  está  á  pocas  brasas, 
claro!  mucho  si  señor, 
pero  en  levando,  buen  viento! 
el  cariño  se  acabó. 
SiqMngo  que  es  su  sobrina  * 
este  joven... 

La  menor... 
aqueUa  de  quien  hablábamos 
en  el  balneario... 

Oh! 
doy  á  usted  mi  enhorabuena 
(ya  se  vé  que  se  la  doy...  (a  dhuteTo.) 
es  monísima,  verdad?) 
(A£Í.«.  no  es  eosa  mayor*..) 
(Ap.)  (Yo  estov  por  la  casadita... 
es  natural...  la  aflcionl) 
(No  tiene  mal  aparejo 
nii  goleta,  eh?..) 

(Es  un  primor!) 
(Es  muy  velera.. .'muchísimo...  JS 
pero  yo  cojo  el  timón, 
y  la  llevo  de  bolina 
por  el  golfo  del  amor.} 


-T^*i 
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TOIUK. 

TOICB. 
ZOA. 


TOMX. 

Zoa. 


OUflTlVO. 


Tom. 


Gustavo. 


Y  viene  usté  á  los  madrilefl 
por  pócof  días? 

yengo  á  fondear  aquí 
hasta  que  apriete  el  calor.. • 
Pues  estamos  en  Febrero... 
(Aj!  has  oído,  León?) 

(León  hmf  «allMT  4  ni  in«j«r.) 

Ya  organizaremos  algo; 
nn  tresillo,  cada  dos 
6  tres  dias;  jo  no  puedo 
nasanne  sin  dar  convo j. 
bravo!  vendrá  mi  sobrínol 
Buen  corte  el  del  paiiebatí 
joven...  esH  naté  en  su  casal 

(Ia  mAnb  ton  fa«rtft.) 

atraque  ast6..v  el  pabell<»L 
enbre  aqui  la  mercanda... 
(A.7!..)  áefioral  (me  instalól 
lo  demás  corre  á  mi  cargo... 
firmeza,  7  resolución!) 
Dejemos  á  la  familia 
á  sus  anchas...  vémonos...         « 
Gk>n  que,  amiga  Doña  Zoa, 
hasta  la  vis^t;  me  vojl 
Señoritpu..  un  buen  amigo! 

Si«  dá  la  aftno.) 
oña  Clara.,,  don  León...  (istm.) 
lo  del  homo  me  ha  gustado 
muchísimo,  sí  señor; 
es  una  idea  soberbia... 
llevo  aqui  su  explicacionv 

(Seftákwa  1»  frente.) 

ya  hablaremos  más  despacio... 

todo  se  andará...  con  Dios! 

Señoras...  amigo  miol.. 

(qué  delieioso  apretón!) 

(DetpaftB  de  dar  la  mano  4  01ar».**YáaMi) 


ESCENA  X. 
DoflA  Zoa,  Paulina,  León,  Claba^  Paca  [t  OolIs,  lubgo< 


ZoJL- 
Lbon. 


Me  agrada  esta  relación 
ue  no  me  has  hecho  saber.. • 
o  ha  salido  á  coladon. 


I 
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Pauuna. 
Paulina. 

ZOA. 


Lbok. 
Clara. 

ZOA. 

Claba. 


ZOA. 


Clara.  ' 
Paulika. 
Clara. 

ZOA. 


Paca; 

ZoA. 

Colas. 


(Y  aquel?)  ( V  oum.)        ^  , 

(Ea  la  Exposlcioii... 
le  esperamos  á  córner.^ 
(Que  gusto!) 

Me  la  ocultabais! 
por  algo  dije  á  Paulina 
que  con  Yerme  no  contabais, 
y  he  caído  donde  estabais, 
como  una  tromba  marina. 
Nó...  que  es  sorpresa  agradable 
verá  usted... 

Es  cierto,  tía: 
sea  usted  más  razonablel 
Pues,  que  08  g*i8te  ó  nó,  hija  mía 
ello  ya  es  inevitable. 
Lo  que  sí  habiera  estimado, 
es  que  me  hubiese  ayisado 
conr  unos  pocos  renglones,     .  • 

y  habríamos  arreglado 
mejor  las  habitaciones. 
Yo^  qué  habia  de  aTísar,  , 
si  no  pensaba  venir?  | 

pero  quien  sabe  viajar 
no  necesita  pleamar 

?ara  embarcarse  v  partir, 
anto  me  dá,  a  fe  de  Zoa, 
ic  de  Lisboa  al  Callao, 
y  de  Panamá  hasta  Ooa, 
cotUo  de  Valencia  al  Grao. 
Por  eso  puse  la  proa 
á  esta  cercana  bahía, 
aferrándome  al  estay j 
por  si  hallaba  mar  bravia; 
y  aquí  estoy...  j  no  hay  tutía. 
Pues  ya  lo  creo  que  la  hay. 
Yo  la  animé... 

(Qué  inocencia!} 
Pronto  hicimos  el  petate, 
porque  mandé  con  urgencia 
zafarrancho  de  combate, 
y  si  molesto...  pacienciat 

(Por  fondo  dereeba  apareoéa  Oolte  7  Pao»,  oai^adoa 
de  >pa(|aefce8,  líos,  una  jaala  oon  un  luco,  saeos  da 
Boohe  y  sombrereras.) 

Dónde  se  pone  todo  esto? 
Donde  quieras;  anda  presto... 
Donde  usted  mande  que  se  eche. 


80 


LlON. 

Zoiu 


CoiJLi. 
LaoN. 

ColJjs. 


ZOA« 

I 

LlOK* 

OOIÁB. 
LSOH* 

ZOA.       4 


ZQká 


Olasa. 

ZOA. 


Paga: 

ZOA. 


Un  criado! 

Por  supaesto! 
Colá8...  tu  hermano  de  lecha; 
mi  ahijado... 

Don  León...  eh? 

Hola! 
No  se  ülaterdal  Carambolal 
el  hijo  de  Blas  Terrones: 
Paes' menudos  coscorrones 
nos  hemos  dao  en  la  choUu«. 
Clarol  Su  madre  te  dio 
¿  primordial  alimento-. 
Ea  deeir...  me  amamanto!., 
y  tu  padre? 

Se  muriól 
Me  alegro...  di^,  lo  siento!  • 

A  Yer«  que  el  tiempo  se  pasa*., 
qué  piezas  tiene  la  casa? 
ya  estoy  ducha  en  estos  trotes. .  • 
prontol  manos  en  la  masa. .» 
y  á  repahír  camarotesl 
Ésta  salida...  es  bonita: 
alli  hay  alcoba,  eh? 

(Qué  soba!) 
hay  otra  pieza  chiquita... 
Pues  para  mí  la  salita^ 
y  para  Colas,  la  alcoba. 

ÍOolis  y  Pao*  entraa  los  bulto*  en  lá  habitaoleil  .de 
»  dertelí»!  saliendo  enseguida^ 

Segunda  distribución: 

en  vuestro  cuarto,  Paulina; 

al  comedor,  tú  y  León.. . 

y  esa...  que  tienda  un  colchón 

y  que  duerma  en  la  cocina. 

!Pero  esto  és  un  disparatel 

Gdmol  te  parece  mal? 

ya  no  habre  quien  os  maltrate! 

cuando  líe  yo  el  petate, 

¿os  quedéis  con  mi  caudal, 
uerta  yó,  mandad  sin  tasa; 
pero  en  Tida,  haré  que  reine 
mi  Toluntad. . .  guarda  épU9$l 
(AyI  esta  easa  no  es  casa... 
es  la  Posada  del  Petnel) 
Golas...  láyate  y  despacha, 
que  hay  que  zarpar  enseguida, 
y  no  has  de  ir  de  esa  facha... 
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GolIb. 
Paga. 


OojÁs. 
Faüa. 

ZOA. 

Lbon. 

ZOA« 

Claea. 

ZOA. 


Cla&í. 

ZOA. 


Olüa; 

LSON. 

Paulina. 
Lioír* 
Paüliita. 
Claba. 

ZOA. 

Baiobo. 
JLbon. 


Bien,  madrinal 

Usted,  muchacha... 
á  yer  cómo  me  le  cuida! 
(Valiente  rorro  me  entregal 
no  estoy  pata  refunfuitos!) 

Yamosf  (Oon  «spereM  á  Colas.) 

(Al  irse.)  ^  usted  gallega? 
(Deipuas  de  desatar  el  perro.) 

Ko  señor,  que  soy  manchega, 
pero  tengo  buenos  puños!  (vinse  fondo  iiqiil«^) 
Paulina!.,  llamada  y  tropal 
á  ver  si  me  sacas  ropa... 
Tia,  ante  todo,  yo  ruego 
que  saquen  la  sopa  luego... 
N<5...  que  no  saquMi  la  sopa... 
Tamos  á  la  fonda;.. 

(Bienl) 
DosxompafieroB  de  tren  ^ 

me  flablaron  de  una:  la  Perla, 
j  yo  quiero  conocerla 
y  alH  comemos  también. 
Hoy  que  estaba  conyidado 
Molina!.,  no  has  de  oltidarte!  (A  León.) 
Molinal  es  el  desastrado 
de  quien  tanto  me  has  hablado?  (AfaiiUaa.} 
Pues  que  coma  en  otra  parte. 
Eal  me  voy  á  vestir...  (Vaie  latwal  doredia.) 

Y  tú  qué  vas  á^ecir 
áBamiro? 
(Oonfiuo.)  Yo.*..? 

Pues  claro! 
Lo  que  pasa,  y  sin  reparo... 

Y  le  vas  á  despedir? 
Otra  ofensa! 
(Fuera.). Clara...  ven! 

Odem.)  No  hay  que  anunciarmei  está  bien! 
ficnarlel..  ni  por  asomo!..  * 

(Diantre!  pues  es  él...  y  cómo  * 

salgo  yo  de  este  belen?> 
(Bamiro  apareoe  y  dio«  emasianaado*.) 


IftAlORO. 


ESCENA  -XI. 

DiúHos  T  Bahieo. 

Triunfó  Bamiro  Molina! 

fni  obra,  en  la  sala  de  honor  f.> 

pero  qué  veo?  Paulina! 
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Lbon. 
Ramiro. 
Lbon. 
Ramiro.  . 


Lbom. 


RiMlRO. 

Lbon. 
Paulina. 

iiBON. 


Ramiro.# 
Lbon. 

Ramiro. 


ZOA^ 


Clara. 

ZOA. 

Paulina. 

ZOA. 


Lbon. 

ZOA. 

Ramiro. 

Paulina.. 

Olaba. 


•    ZOA. 


No  gritefl...  hazme  el  favor... 
Qué  hay? 

Una  tromba  marina! 
.Ta  tía!  Pues  cabalmente 
has  hecho  perfectamente 
en  convidarme  á  comer... 

QEttmedindole.) 

Pues  eso  es  precisamente 
lo  que  ya  no  puede  serl 
Eh? 

Nos  hace  comer  fuera! . . 
Nó...  de  ninguna  manera! 
Eso  es...  7  quién  tiene  arrojo 
para  provocar  su  enojo? 
be  pondrá  como  una  fiera. 
Conciliémoslo...  yo  invoco 
tu  condescendencia,  sí? 
Antes  no,  y  ahora  tampoco!.. 
La  verdad!  Seria  poco  ^ 

divertido  para  tL 
Entiendo...  pero  te  aviso 
que  esta  es  la  segunda  vez 
que  faltas  al  compromiso, 
y  aunque  leal  y  sumiso, 
se  subleva  mi  altivez. 

(Aparece  D.^  Zoa  poniéndote  snantes:  se  ha  paesio 
nji  BOmbrero  á  la  marinara,  ridloulameDte  ezaierado» 
eoxL  nna  ancla  en  el  fireutef  y  un  abrigo  chillón  y  Ua* 
matíYoO  0 

(Antes  de  0alir.) 

Paulina,  ponte  el  sombrero. .  • 

Colas...  vé  por  un  simón... 

Jesús  y  que  tendedero!..  (Sale  aanitada.) 

ÍEn  eeoena.)  Quién  es  este  caballero? 
ül...  amigo...  de  León...  «"Contimidex.) 
El  pintor?..  (Voy  reparando 
que  con  él  tus  planes  fraguas)... 
vamos  á  zarpar...  volando!..  (Bnvoi  alta.)  ' 
(T  el  señor...  ordeno  y  mando  (A  León.) 

Lúe  no  siga  nuestras  aguas.} 
'^a  léhé  dicho...] 

(asoamente.)  Hasta  mas  ver..! 

(Qué  fantoche!) 
(Triste.)  Adiós...! 

(Contrariada.)  Molina!., 

adiós...  (qué  le  hemos  de  hacer!) 

(Doña  Zoa  tom«  brugoamente  el  braxQ  ^  LeOB») 

Dame  un  cable...  tu  mujer^ 


qu( 
(Ti 


I 

Sor  la  proa,  con  Paulina! .  .  j 

Sobando  deUnte  %  Paulina  y  Clara.) 

Ljioy.  (Y  no  hay  quien  me  pegue  un  tiro!) 

Ramiro.        (Buena  me  la  has  hecho,  págala!) 
León.  (Me  guardas  rencor,  Ramiro?) 

RAicfRo/       (Xl  contrario,  si  te  admiro! v 
oyes?  te  tocan  el  Trágala!..) 

(La  banda  tooa  el  ^Trágala**:  lodos  desaparecen  por  el 
rondo  dereoh%.  Ramiro  queda  sobre  Tina  bntaea, 
riendo  desaforadamenke.  Ladridos  de  perro  i  la  ii- 
qnierda.) 


OAE  EL  TELOX. 


ACTO  SEGUNDO. 


Stla  «B  tauk  etsAcle  campo  «q  Ar»n5«'ez  —Al  fondo,  rompimiento  de- 
lirdiB,  «<m  Imlaastrad*  elrgunte,  llrnAdemAceta^.— Puertas  lakera- 
1«^  4  dereeba  una  foIp,  A  t»  izquierda,  doe:  (nna  da  ellas  con  corti<» 
Biga  de  TeimnOt  6  «rporiiérev  olAro  y  de  buen  guato.— Bn  la  dereelí» 
«A  Telador.~SÍ8  de  dia. 

ESCENA  PRIMERA. 

Gustavo,  entrando^  y  Paca  que  arregla  en  el  velador  las  (asat 

para  un  desayuno. 

Ghiflt,  Pftcal.. 

Usted,  todavía? 
Yo,  pero  habla  sotto  voce  .. 
qué  te  ha  dicho  la  señora, 
de  mi  raniito  de  flores? 
Que  eran  muy  benitas,  vaya!  . 
á  la  legua  se  conoce 
que  son  d<»l  jardín  d'il  tio. 
Y  que  ro  h  s  ha^  mt* íorts 
en  todo  Arflujiiei.!..  Y  aiine, 


QüBTAVO. 

Pacaí 

Gustavo. 


Paca. 


Gustavo. 


Paca. 

Gustavo. 

Paca. 
Gustavo. 


Paga. 


Gustavo. 
Paca. 


vio  el  embuchado? 
Cuál? 

Ojeí 
no  te  bagas  lila... 

Yo  lila? 
Ni  quieras  pasar  por  torpe: 
el  embi]ch»do  e?...  mi  carta; 
una  cartita  que  anoche 
me  dictó  la  inBp'racion... 
como  que  leí  el  Qui  ote 
p>.ra  íds pirarme!  Qué  dijo, 
qué  dijo  al  verla? 

Demonche!.. 
pues...  la  verdad,  señorito; 
no  me  gustan  esos trotís, 
que,  aunque  nací  en  Alcaudete, 
no  soy... 

(Saca  din.iro.  -  Gratifet  amere, ' 
lo  compreiid  »...  pero,  aljo.a? 
Qué  señorito!  (T..mardo  el  dinero.) 


«^••^ 


Gustavo. 

Paca. 

Gustavo. 
Paca. 

Gustavo. 

Paca. 

Gustavo. 


Paca. 
Gustavo. 

Paca. 
Gustavo. 


la  vio? 

La  dejé l« Péndola!... 
Y  puso  f^esto /erocel 
A  nadie  le  airitirga  un  dulce... 

(Bomirsrdo  Ir  mnn«>dn) 

0!é,   Pábift  MariWrne?!.. 
tú  llfgaráa  á  ser  ama... 
De  qué? 

S^írun  j  conform*^; 
que  puedes  serlo,  de  llaves, 
y  de  cría  v  ..  eres  joven, 
y  natural  de  Alcaadeta, 
y  te  gustan  los  doblones... 
nada,  nada!  harás  carrera... 
tú  Ileprarós...  no  sé  adonde. 
Por  el  jardín  andag'ente!.. 
El  marido?  Caraeolesl.. 
me  escurro...  adiós,  ninfa  Rgéria! 
Hereje,  yo? 

No  te  enojes: 
ya  sabrás  Mitología, 
si  te  dejas  dar  lecciones... 
(Mi  Rosina  va  se  ablanda, 
según  ha  dicho  mi  cómplice... 
Sdré  el  moderno  Almativa^ 
como  esta  victoria  logrf<!)  (VA«e) 

(Aparece  Colas,  oomíendo  un  melocotón  y  •cuitando 
otro8  con  la«  manos  atrás.) 


Colas. 
Paca. 


PlfcA. 


iS. 

;a. 
Golas. 
Paca. 
Colas. 
Paca. 


Colas. 
Paca, 


ESCENA  II. 

Paca  y  Colas. 

Cómo  vá,  Paquilla? 

y  tú? 


Bien, 


Ya  ptiés  ver. 

Qué  comes? 
Yo?  ná. 

Cómo,  náP 

Pues...  nal 
Tú  ms  engañas...  algo  escondes... 

(Daado  Tu«)ltaB  A  sa  alrededor:  jaef^o  escénico.) 

AndKJ  menudo  atracón 

te  \ñ^,  de  melocotonesl..  (Aparece  León.) 

Sólo  cojo  los  maúros.,. 

Verás;  si  el  amo  te  coje, 

te  pone  venie. ..  (León  esoncha  en  el  foro.) 
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('•J.A.i. 


Paca. 


OüLÁS. 

Paca. 

QOLÁS. 

Paca. 

CoLÁa. 

Paca. 


Colas. 

Paca 
Clara. 

PacJl. 

León. 


Paca. 


Lhon. 

TiBON. 


Si  él  cree 
que  la  cabra,  por  la  noche 
sale  de  sn  corrf.dillo, 
j  se  lo9  traga  á  inon toces. 
Quiés  uno?  (L-on,  RvaníAde  puotíllas.) 

\  enga!  (Se  BÍentan  ea  1a8  mecadomi .) 
Aj,  Colas! 
qué  mal  ae  estaba  en  la  corte!  (Meoíéndose ) 
verdaz?  aquí,  en  Aran  juez 

se  vive...  (Mordiendo  un  melocoloti.) 

í ' :eoi'ndoB«.í  Kstamos  acordes; 
^•quí  ee  vive...  y  se  bebe  .. 
Ya,  jal  buen  cuerpo  te  pones 
cuando  b^jas  á  la  cueval 
Hay  un  tinto  que  es  arrope; 
Y  un  bianco  que  sabe  á  gloria; 
j  un  pardillo,  que  dáel  golpe! 
Mia  tú,  si  te  pesca  el  amo 
en  la  cueva  ..  te  compone. 
El  amo!  ni  f  ú,  ni  fá: 
mientras  su  tia  me  apoye... 
Pues  lo  mesvío  digo  yo... 
mientras  Don  Tomé  no  tome 
el  portante,  y  aquí  sea 
lo  que  es  para  los  señores, 
no  me  importa  que  ella  riña, 
y  menos,  que  él  se  alborote. 
Si  él  no  se  alborota  nuncal 
es  de  una  pasta... 

Un  pobre  hombre! 
^uié»  otro  mohcoUml 

(León  se  ha  colocado  antre  laa  mecedoras.} 
Venga  de  ahíl 

(Ooffiéndolo.)  SuperioresI 
Parece  que  no  es  la  cabra, 
la  que  en  la  huerta  los  come! 
[Kj\tno9  estaba  escuchando... 
y  el  que  escucha,  su  mal  oye... 
yo  creo  que  esto  no  es  propio 
de  los  amos...) 

(IVfarohándosf  por  la  iaqnierda,  mientras  Oolás  hnya 
de  la  persecaoion  de  León.) 

Tagarote! 

(Col&s  se  ra,  León  mnerde  con  fária  el  melocotón.) 

Son  míos!...  yo  á  comprar  fruta 
para  que  la  tia  goce 
de  la  de  casa,  y  descubro 
que  es  ese  rinoceronte 
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quien  la  roba..,  Y  la  Paquita? 

vaja  un  tronco.,,  y  no  de  coche! 

Si  JO  tuviese  otro  genio. 

ahora^  sin  más  discusiones, 

les  echaba  á  puntaniés! 

Y  porqué  me  quedo  al  borde, 

como  tímido  bañista, 

que  al  ver  el  agua  se  encoge? 

Al  agua...  al  agua! 

(Snbd  al  foro  á  tiempo  a^e  aparece  C}<tra.) 

ESCENA  IIL 
León  y  Clara. 

Claba.  León... 

á  dónde  t«n  decidido? 
Lbon.  (Clara!  Bsta  va  á  sorprenderse; 

pero  no  me  desanimo...) 

Que  á  dónde  voj?  Pues...  á  armarla! 
Clajia.  a  armar,  qué? 

Lbon.  La  gorda...  el  cisco! 

voy  á  despedir  á  esos... 

¿  Paca,  y  al  hermanito 

de  lactancia,  que  e^  pariente 

inverosímil,  pcstigo, 

que  toda  mi  fruta  come, 

y  se  bebe  todo  el  vino, 

cobrándose  con  usura 

lo  que  en  su  cas^.  he  b'.bido, 

que  era  blanco  y  era  malo, 

y  esto  es  de  lo  bueno  y  tinto. 
Clara.  Pero  hombre...  para  los  pies... 

te  veo  desconocido! 
Lkon.  Siento  fíebre  demagógica; 

estoy  hecho  un  basilieco! 
Clara.  Y  no  piensas  en  Carrasco 

j  en  nuestra  tia?  de  fljo 

86  resentirán,  con  ese 

golpe  de  Estado... 
Lbon.  Me  rio 

de  sus  enojos. 
Clara.  Repara 

que  en  esta  mundo,  e^  preciso, 

fyues..,  observar  cierto  tira 

ytífíoja... 
Lbon.  Pues  ahora  tiro 

y  no  aflojo... 
Clara.  Mirar  siempre 
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alrededor...  S''n  tn  »migo, 
8ÍD  eXJi'lon  de  in  mina^ 
qué  va  á  «er  da  tus  magníflcoa 
aueños  de  prospefidad, 
en  dinero  y  en  prestigio? 
Bin  U  tia,  y  sin  au  herencia, 

3ue  hará  Paulina?  Un  poquito 
e  mesura  y  reflexión... 
Tanto  JO,  como  Rniniro 
admiramos  tu  conducta, 
y  tu  f.acií'DCia  de  chino. 

Lt:on.  Cómo,  de  ciiino? 

CL4RA.  Enunamil. 

Rriges  el  edificio 
de  tu  posición  social 
•  á  oonta  de  sacrifíciofl, 

y  con  tal  pr Mt» verán ci», 
que  parecen  lrV'ntií»cos 
junto  á  tí,  aquellos  obr.íroa 
que  panan  años  seguidos 
labrando  menuda m^'nto 
las  varts  de  ui»  abxnic». 

Lkon.  En  eso.  me  hace»  ju^ücíh; 

pero  es  que  csvjy  a b «ir -i- i  o 
de  suffir  impertinencíji-»: 
nuestra  tía  es  un  er.zo, 
un  bazar  de  extrav»j^..r.cia8, 
y  nn  almncen  de  CApriclío^. 
que  eflcarba  rcá.i  qu-.  un?*  hurraca, 
y  ch'^r'a  ruás  i.ot:  un  Torito; 
^'  f'D  V  c-i!tou  á  tinr  «liiiero. 
cierri  i»  bosn  v  ei  p  co. 

Clahü.  Bien!.,  todo  ó'irá  verdad... 

pero,  y  PHulin a,  amiguito? 

Lbon.  ¿80  es  lo  que  me  contiene... 

pues  I  porque  seria  inicuo 
que  laoraae  yo  la  ruina 
de  mi  hennanal..  Convenido!.. 
carguemos  con  Doña  Zoa, 
y  con  ese  lobanillo 
de  Colas. . .  pero  la  chica 
se  ya  á  la  calle,  ahora  mismo. 

CLá^RA.  Ehl  cuidado  c  m  Carrasco! 

Lkon.  Carrasco!  valiente  tipo!., 

la  esencia  de  la  ignorancia; 
sublimado  corrosivo 
de  la  mala  educación^ 
y  extracto  del  egoismo. 


ClAÍLk. 

León. 


Claba. 


Lbon. 
Claba. 


Lbon. 

Ci 


LÉON. 
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Él  me  destroza  los  muebles 

cuando  se  queda  dormido 

sobre  ellos;  fuma  mis  breTai, 

y  es  pensionista  gratuito 

de  mi  casa. . .  es  un  gorrón! 

Ayl  tú  no  eres  mi  maridol  (7liigleBdo  t€cxar.> 

Qué  he  ganado  yo,  alquilando 

una  casa  en  el  Beal  Sitio, 

para  tenerle  más  cerca 

y  hablarle  asi  de  continuo 

de  todos  nuestros  proyectos, 

hoy  más  hueros  que  al  prineipio? 

Nada!  verle  á  cada  rato 

con  ese. .  .mi<Sróbio  tíaieo, 

más  pegajoso  que  el  cólera, 

y  más  odioso  que  el  tifus. 

Calla,..  Dantotil  te  sofocas; 

perdóname  si  te  digo 

que  tal  vez  es  culpa  tuja 

lo  que  te  pasa,  hijo  mió. 

Quizá  no  eres  para  ellos 

tan  amable  y  expansivo 

como  convendría;  á  veces 

te  muestras  con  Gustavito, 

acre^  duro,  despegado... 

Si  me  revienta  ese  chico! 

Lo  creo;  pero  recuerda 

que  es  en  el  mundo,  aforismo 

que  siempre  #^  a(¿bra  a¿  sa$U9 

por  la  peana,.. 

ÍVaoUando.)       (Ciertísimol) 

Gustavo  ejerce  Influencia 

en  el  ánimo  del  tio; 

con  una  palabra  suya 

Ímede  que  tome  otro  giro 
a  explotación  del  negocio,  .; 

y  obtengas  tú  lo  ofrecido;  ',* 

la  plaza  de  Director 
déla  fábrica. ..  un  destino 
que  todos  los  ingenieros 
te  envidiarían. . . 

Pues  digo!.» 
Son  tres  mil  duros  al  año, 
y  parte  en  los  beneficios. 
Si  al  fin  se  lograse...  bueno! 
me  mostraría  solicito... 
como  <|ue  es  un  premio  gordo! 
una  nutra  de  arzobispo! 
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CULRA. 

Lbon. 
Glaba. 

León 


ChéAk. 

Lbon. 

GukaA. 


Lbon. 

Clara. 

Lbon. 

Clara. 
Lbon. 


Clara. 
Lbon. 


Clara. 
Lbon. 


Clara. 


Qué  remedio!.,  agaan taremos 

á  Carrasco...  y  al  sobrino! 

y  á  éste,  le  liablaré  desde  hoj, 

del  puesto  que  solicito. 

También  yo  se  lo  diré... 

es  muy  galante  conmigo. . .  (Oon  xnteDoiozL> 

Síii?  (Con  extrañeza.) 

Has  hecho  una  i  mu?  larga... 
qué!.,  te  ha  fHcado  algún  Dicho;.. 
No  sé  si  me  habrá  picado, 
pero  creo  que  le  he  visto. 
Es  qué  ese  bobo  de  Coria 
te  hace  el  amor? 

Oelosillol 
Báh!..  j  aunque  lo  hiciera  un  poco... 
Cómo,  un  poco'/ 

En  este  siglo^ 
todo  hcmbre  es  enumorado, 
y  está  el  requiebro  admitido. 
No  querrás  que  me  incomoda 
por  sus  galantes  lícitos... 
esa  es  moneda  corriente! 
Corriente?  pues  no  la  admito. 
Es  la  peana  del  santo! 
Pues  al  santo,  le  derribo, 
y  la  peana,  la  quemo... 
Cómo  es  eso?  no  te  inspiro 
conñanza?  Soy  tu  esposa!  * 
Pues  por  eso...  te  prohibo 
que  hables  á  ese  badulaque 
para  lograr  lo  que  ansio. 
No  tienes  perseverancia! 
Pero  tengo  mucho  juicio, 
y  mucho  miedo...  á  otras  cosas... 
entiendes?..  *"  « 

Calía...  aprensivo! 
Tu  hermana  viene... 

(Demonio! 
pues  es  menudo  el  peb'gro! 
ah!  JO  estaré  ojo  avizor, 
y  en  un  momento  propicio, 
romj>o  con  todos,  v  á  él... 
á  él...  le  rompo  el  bautismo!) 
(Ah,  León!.,  jo  haré  (}ue  triunfe 
tu  nombre  de  tu  apellido... 
yo  haré  que  saques  las  garras, 
y  se  acaben  tus  remilgos!) 
(Aparece  PauUaa  por  el  fondo  dereeiuu} 
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Paulina. 


León. 

CULRA. 


Paulina. 

Clara. 

Paulina. 
León. 

Eamieo. 
Paulina. 
León. 
Kamibo. 


Clara. 
Paulina, 


Ramiro. 

X.BON. 

Ramiro. 


Lbon. 


ESCENA  IV, 
Dichos  y  PAULiNA.—BAMiao,  luego. 

Clara,  Claral  (Aquí  mi  hermano?..) 

pende  qae  babias  salido... 

Acabó  de  ver  que  lle^a 

por  la  alameda,  Ramiro.  (Sube  al  foro.) 

Hombi^t  al  fin  se  determina? 

Si  debe  estar  resentido 

con  nosotros...  es  decir. 

contigo,  |3olo  contigo. 

No  nos  has  llevado  ¿ver 

su  cuadro... 

Vaja!  qué  amigos... 
En  seis  meses! 

Le  invitan: os, 
y  doble  chasco  le  dimos... 
Valiera  mas  despe  lirle! 
Dale  bola!  qué  granizo! 

r  Aparece  Ramiro ) 

El  Hotel-Manso? 

Adelante! 
Pasa,  y  no  te  burU-s,  pillo. 
Yo  no  vengo  á  ver  á  uifited... 
usted  para  mí  es  un  mito... 
vengo  á  ver  á  estas  señoras, 
á  quienes  qaiero  j  distingo, 
Oiarat  gracias  por  su  esquela... 
sin  tal  rasgo  de  cariño, 
JO  no  hubiera  roto  el  hielo... 
pero  aquí  Ue^o,  sumiso, 
á  pedirlas  mu  perdones... 
Uno  basta,  y  concedido.  (Se  dan  Ub  majiO¿0 
Justo!  y  como  penitencia, 
le  imponemos  el  castigo 
de  que  se  quede  hast«  el  tren 
de  la  noche.  . 

Me  resigno! 

*   JÓ?  (Meciéndose  en  el  gruyo.) 

A  usted...  se  le  desprecia! 
pero...  como  hoy  necesito 
su  protección,  le  devuelvo 
el  tú  por  tú,  y...  armisticio,  'he  dá  ol  abraao,'» 
Venga  esa  sianol 

Tunante! 
puedo  JO  ser  tu  enemigo? 

(Gampanilazo  fuerte  á  la  ixqiderda.) 
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Paulina. 
Clara. 


Uamibo. 

Lbon. 

Ramibo. 

Lbon. 
Ramiro. 


Le3N. 


Hahiro. 

Lbon.  - 

Ramiro. 

Lbon. 

Ramiro. 

León. 

Ramiro. 


J^EON. 

Ramiro. 
Lbon. 


Ramiro. 
Lkon. 


Ramiro. 


Ojes?  ja  dá  el  capitán 

el  cañonazo  de  aviso. 

Latía!  Sa  defíajuno!  (Vá^^isqniMda.) 

Puedes  decir  que  eeta  liato. 

Paca! 


Lbon. 


(Batra  Paca  p^vr  1a  isioi'.rda.  Olatm  y  dOa  MMlam 
el  Telador:  León  y  Rami  ~o,  bigaa  al  proMenio  dir*- 

clUjpaNeAnclo  del  brazo.) 

Voy  á  darte  d6s  sorpresas. 
Habla...  que  soy  todo  oídos, 
7  empieza...  por  la  urimera. 
De  mi  cuadro;  lo  hé  vendido 
á  un  coleccionista  yánJUe. 
En  cuanto? 

En  dos  mil  duritos, 
y  me  ha  encargad*;  el  f^niatU^ 
por  otros  doa  mil  del  pico. 
Total...  veinte  mil  pesetas: 
me  alegro,  y  U  feliciro: 
y  en  qué  las  vas  á  gastar? 
En  un  viaje. 

Viaje...  artístico? 
Nó;  viaje  erótico... 

A  Italia? 
A  la  Vicaría. 
(Bxajerado.)    Chico! ! 
Grande!!  qué  tiene  de  extraño? 
ó  no  te  has  apercibido  . 
de  que  hace  tiempo,  la  adoro 
y  por  casarme  suspiro? 
Según  eso...  usted  pretende 
pedírmela  ..  (Eq  tono  proteotor.) 

Te  la  pido. 
La  cosa  és  trascendental: 
yo  lo  pensaré,  amiguito... 
puede  usted  darse  una  vuelta, 
dentro  de  un  mes... 
ÍBiéndoBP.)    Calla,  tipo! 
Pues  qué...  no  hay  má^  que  llegar 

Í  besar?..  tambi»in  yo  aspiro 
á  mas  de  un  año,  á  otra  novia, 
y  á  f é  que  no  la  consigo. 
La  dirección  de  U  fabrica, 
ya  lo  sé  ..  Eres  encogido; 
no  te  vas  dí^rectio  al  bulto, 
resueltamente... 

Háse  visto? 
A  que  vas  á  ascigurarme 
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RAifiao. 


Paulina. 

RlMIEO. 


Lbon. 
Claka. 


Paulina. 
Lron. 


Paulina. 
Lbon. 

Paulina. 

León. 


Paulina. 
Lbon. 
Paulina. 
Lbon. 


Clara. 
Raiueo. 

Lbon. 


Ramibo. 

Paulina. 

Claba. 


qae  eres  de  mi  hermana  el  ídolo, 

y  que  está  por  ti,  loquita? 

jSso  seiia  ridiculo... 

paro  antique  yo  no  h<i  hablado 

con  ella  en  est*)  sentido, 

crdo...  q<je...  no  me  equivoco, 

si  previamente  te  aÜrmo 

que  Paulina  .. 

(SaiUn^ío  d«  Ia  izquierd;».}  Quién  me  nombra? 

de  qué  88  trata? 

Suplico 
que  pregftjnte  usté  á  León... 
To  con  Clara  me  retiro  (Sabiendo.) 
lal  con  tu  cómplice!.. 

Cómplice? 
Separaos  en  qué  delito! 

(Sínbajür;  Kamiro  liab'a  con  ella.) 

Pnes  no  entiendo  una  palabra! 
No?  PucH  tiijt,  ee  muy  sencillo! 

(Hace  K  cnz  con  loa  detoe.) 
Tomnré  i  a  indagatoria... 
pr>cedi  aien^x)  juridicQ... 
duráis  d'ícirme  verdad 
en  'O  q a-,  pregunte?...  dilo! 

Lo  juro!    Bevando  Ja  crur.) 

Si  asi  lo  lo  hiciereis. 
Dios  os  lo  premie... 

Entendido... 
j  si  nó  me  lo  demande. 
Eso!  Amen!...  Con  qué...  Ramiro, 
te  gusta,  te  hace  iilin, 
6  te  hace  tohnl 

Lo  digo? 
(Claro...  ti'in  ..  ó  tolcn*Í) 
(Pue«<...  tilin.íilin..,  (R^r «atiendo 4  oapríolto.) 

(Bien  didio!.. 
más  que  de  novia,  parece 

3ue  ejerces  de  monaguillo...) 
uando  es  la  boda? 

Por  mí... 
cuando  quieran  los  padrinos.  (Seflátándold.) 
Caima,  caima!..  (Tomándoles dei  braso.) 

Existe  un  voto 
que  es  en  esto  importantísimo... 
baj  una  tia  que  dota... 
Me  eecamo! 

Tiemblo! 

Vacilo'. 
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León. 


Lkon. 


Pero...  JO  me  pondré  al  habla 
con  el  bajel  enemigo^ 
j  espero  que  el  comodoro, 
nos  dé  los  papelea  limpios... 
Se  lo  dirás  francamente? 
Cómo  no?  redondamente, 
y  muj  pronto  lo  sabias... 

ESCENA  V. 

J)ichos  y  DoíikZo A.  y  gue  sale  par  la  izquierda  vistiendo  urut 
bata  de  color  azul  marino  y  con  %n%  gorra  aplanada^  también 
de  forma  marinera.  Paca  y  Colas,  arreglando  la  mesa. 


7.0  A? 


Clara. 

Paulina. 

Lbon. 

Z.A. 

León. 
Clara. 

/OA. 


Lkon. 

ZOA. 

Lbon. 

/OA. 


Lbon. 

ZOA. 


( Dentro.  )  Paca,  Paulina.  Colásl 
todo  el  mundo  sobre  el  puente! 

(Sale  con  nn  veiiódico.) 
No  0Í9  lue  ha  sanado  el  pito. 
y  llama  el  contramaestre? 
Mi  desayuno,  prontito... 
Ah!  con  el  aire  campestre 
se  me  ha  abierto  el  apetito. 
Hoy  tiene  usted  buena  cara... 
(Si  con  esto  se  ablandara!) 
Aquí  se  rejuvenece... 
Qué,  soy  vieja? 

Me  parece... 
No' haga  usted  caso... 

Sí,  Clara! 
protesto  dé  las  sandeces 

V  concesto  á  ese  importuno... 
^fia! 

Calla...  y  no  me  reces... 
he  cumplido  treinta  y  uno... 
Sí  ya  lo  sél..  (Algunas  veces!) 
De  Teintiseis  me  dejó 
viuda  en  Lima,  el  que  murió... 
Lima!  c^ué  ciudad!.,  qué  clima! 
a  y!  quien  estuviera  en  Lima! 
(Eso  es  lo  que  digo  yo!) 
Cuántas  consideraciones 
se  me  guardaban!...  qué  encanto 
de  finezas  y  atenciones! 
y  á  mí  que  me  gustan  tanto 
todas  esas  distinciones! 

Y  sin  ellas...  quién  aguanta   . 
esta  vida  que  atjrmenta, 

8i  todo  nos  desencanta?... 
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Le>n. 

ZOA.. 


Lkon. 

Colís. 

Clara. 

ZOA. 

Claba. 
León. 

Zoa. 

Colas. 

Zoa. 

Clara. 
Zoa. 


Kaiuro. 
Zoa. 

Leoh. 

Ha  miro. 
Zoa. 


Hauiro. 


Me  lUmftban  la  Almirantalf 

(Yo  peneé  quo  la  sargeati!)  (RemeainiaU  ) 

Pero  hoy  tú,  sin  «tuda  estás 

para  pocas  at^ncioDes... 

j  grosero  has^a  no  más  .. 

porqué  acusas  á  Colas 

de  robar  melocotones? 

Toma!  porque  le  he  cogido 

comiendo  los  que  ba  rubado. 

No,  madrina,  solo  ha  sido 

uno  que  estaba  podrido... 

EstArés  tú  equivocado.  (A  León.) 

La  tia  tiene  razón... 

el  muchacho  es  incapaz... 

Como  que  t*s  un  angelón, 

de  excelente  educación!.. 

(Tengamos  la  fíe^a  en  paz!} 

Bien...  pues  ba  sido  una  broma... 

JO  pido  á  nsted  mil  perdones. 

Colas  es  una  paloma, 

digo^  un  palomo... 

(Bien!  tonoia! 
j  busca  melocotones!) 
Basta  de  eso...  mas  qné  miro? 
di  vivo  un  bnlto  á  babor... 
Es  Rftuiro  .. 

(LevAntase.)         Ah!  Don  Ramiro! 
el  artista,  el  gran  pintor 
á  quien  desdas  ahora  admiro. 
He  sabido  por  la  prensa, 
y  con  alegria  inmensa 
que  el  cuadro  qve  presentó, 
la  primera  recompensa 
del  Jurado  mereció. 
Y  como  el  éxito  es  grato, 
compartiré  su  alegria... 
Mil  gracias,  señora  mia. 
Si  usted  me  hiciera  un  retrato, 
cuánto  se  lo  estimaría! 
^Su  amabilidad  promete... 
a  ver  si  la  explotas  tú!) 
Nó  un  retrato,  y  dos,  y  siete!.. 
Bien!  vestida  de  grumete; 
asi  hice  un  viaje  al  Perú. 
Si  la  inspiración  le  ayuda, 
le  saldrá  uua  maravilla... 
y  le  expondrá  usted? 

Sin  duda! 
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ZOA. 


RllflRO. 
ZOA. 

Pauuiía. 
Ramibo 


Lbon. 
Clara. 

ZOA. 

León. 
Clara. 


ZoA« 

León. 


CoD  mi  lombre;  Zea,  viuda 
del  hrigadtzr  F4C(.tilU. 
Y  pura  8ument»r  an  glona, 
añade  nated  a!  fíi  al 
8U  firma,  que  va  f'S  not<)ría... 
Molina ,  pin  tor  de  Ji  isU  ría  . . 
(Sí...  de  Historia.  .  Nataral.) 
Cuento  con  »-se  favor.  .  .J»ooíéo'lo8C  al  ▼clírdcr.) 
(Gracias,  por  nuestra  ventura!) 
(Es  una  prueba  d«  amor, 
de  UD  gérero  surerior 
R  lo  que  ust 'd  se  tií^ura  ) 
Vienes  hoy  con  bue.ria  esrrella! 
(El  cielo  con  bien  nos  ssque!) 
(De  fframete!  Estaré  bellal) 
(Dejadme  s::lo  con  ella, 
que  va  á  empezsr  el  ataque.) 
Si  ouiere  usted  admirar  a  Ramiro ) 
un  aelicioso  palRaje... 
Tamos  ai  jardin...  rLan  toma  del  braso.) 

Buen  viBÍe!.. 
Hasta  luego...  (Yo,  á  toitar 
la  fragata,  ai  abordije!) 

(Paniinii,  Kamiro  y  (jhr%  se  v»n.— León  aoeroa  nna  »i 
11»  fcl  Velador  ea  qae  Doüa  Zi>a  totaa  el  desayuno.) 


Lbon. 


Paca. 
León. 


ESCENA  VI. 

DouaZoa,  Ljon.— Paea,  lurgo. 

Con  que...  hay  apetito,  eh? 

(de  esta  hecha  no  te  etscapaR) 

pues  vo  quiero  hablar  á  usté...  (s«  tienta.) 

Adelante,  Don  Tomé!  (Al  for.r) 

(A.I  primer  tapón,  zurrapas!) 

(Aparece  Don  Tomé  c^n  doM  orÍAdos  qne  traen  oesiaa 

giandetf  con  proviaionep*  Ih»  rlejan  y  ae  retiran»  cnan- 

d.>  marca  la  aooiacion.) 


Toiié. 

ZOA. 

Lbon. 


ESCENA  VIL 

Dichos  y  D.>n  Tomé. 

A  ver  si  no  resbalaiái... 
mucho  cuidado  con  eso... 
Salud  á  la  bnena  gente! 

Ohl  Carrasco!.,  t^into  baenol  (ToTnando  una  tos- 
tad») 
Qué  diablos  trae  usté  ahi? 
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TOMB. 


León. 


Paca. 


Lbon. 
ToMB. 


Lbon. 
Tome. 


León. 
Tome. 


Lbon. 

ToMB. 
ZOA. 


Lbon. 
Ton. 


Omsi  nada!  nn  oarí>am^nto... 

Cepa  de  Macen  lejitímo'.. 
Ciampogng^  Duc  de  Montebéllo... 
Anda,  Pnca,  vé  sacando 
que  ja  tieu«-8  yarH.  ti;  mpo... 
VOB  meU  n*  fl  de  ini  huerta, 
eriadoB  por  mil.. 

Soberbiosl 
BO  pueden  r^e^ar  )a  ca^ta!  . 
Pollos,  con*írva8  y  queso^í... 
jamón  dulce...  en  ña,  de  todo: 
cuando  corno  fuera,  quiero 
rellenar  bií'n  ^h^h.  andorga... 

Y  qne  va  á  ^cr  un  almuerzo!., 
como  no  lo  ha  habido  nunca 
en  esta  ca^a!.. 

(Vá««  por  la  isquíerdá^,  llevindose  Imm  cestas  con  los 

mozos.) 

(Agrídízco!) 

Y  ahora,  me  dir^n  ustedes... 

iqué  dignifica  te  do  esto?  (Fró4-«fe  las  manos.) 

Pues  todo  tiene  su  intrisgulis... 

No  roe  lo  explico,  en  efectt)-.. 

Le  diré  á  V.  Sf^ñor  Manso  .. 

ajer  me  miré  al  eepeio, 

j  me  ái}fi^  F&riamente 

de  bot«^  nes  para  dentro. . . 

«Tomé,  tienes  buena  edad... 

Tomé,  te  conservas  irasco... 

Tomé  gozas  de  salud... 

Tomé,  %Q  sobra  el  dinero... 

porqué  no  te  ca>ias,  bruto?» 

JSiendicbol... 

Y  ssffuí  diciendo. 
To*Dé,  vé  i  cesa  cíe  Manso... 
Tomé,  coénta^esí  tu  cuento... 
y  si  te  V>mao,  Tomé, 
dejarás  de  se^*  solt.ro. 
(Se  vá  á  casar  con  mi  tía!.. 
claro!  Dioslos  cna,  y  ellos..,) 
Conque...  ¿qué  tal  doña  Zoa? 
Con  toda  mi  ai  oía  lo  aproe'bo. .. 

a  proposición  me  agrada... 
(Ayl  si  está  hecba  un  caramelo.) 

Y  ustel,  mi  querido  Manso, 
qué  piensa  de  mi  proyecto? 
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LaoN..  M'jy  bien!.,  yo,  donle  hay  pfttron... 

nada  mando... 
ToMK.  L'^  celebro. 

Entdncea,  ya  solo  falta 

que  nos  dé  el  con  st^.n  ti  miento 

sa  bermuna  de  usted... 
Lb3N.  Paulina?.. 

ToMB.  Y  en  pocos  días,  lo  arreglo. 

En  cuanto  me  dé  su  mano, 

pasRrá  á  ser  al  momento 

ae señorita...  aseñora. 
'/OA.  Ohl  magníñco,  estupendo! 

(Ennrnlle  otra  tostada.) 

I.KON.  (Demoniot..  esto  nos  faltaba!) 

Toy  B.  Y  en  cuanto  k  usted,  todo  hecho! 

la  plaza  dd  Director 

con  tres  mil  duros  de  sueldo, 

será  el  regaló  de  boda 

del  nuevo  cuñado... 
Lkon.  Espléndido! 

ToMB.  Y  alemas  doto  á  Paulina 

con  unmillon«.. 

/OA.  (Comiendo  siempre.)  JiganteSCo! 

y  yo  me  voy  con  los  novios 

á  su  quinta,  por  supuesto! 
ToMB.  Y"  usted  y  doña  Clarita 

van  los  domingos  á  vernos, 

y  á  comer  con  mi  sobrino... 

conque,  queda  usted  contento? 
Lb3N.  Si  señor,  mucho.. ^  atrozmente!.. 

(me  arrancaría  los  pelos!) 
/OA.  Qué  partidas  de  tresillo 

vamos  i  echarl 
Tomb.  Ya  lo  oreol.. 

y  á  mi  querido  cuñado... 

qué  codillos  le  daremos! 
ZoA.  Y  qué  viajes  por  él  mar!.. 

del  primer  tirón  á  México! 

y  del  segundo...  ala  China!.. 

y  del  otro.... 
LsoN.  (A.1  cementerio!) 

Tqmb.  Voy  á  avisar  á  Gustavo... 

ahí  há  llegado  el  arquitecto 

que  ha  de  levantar  la  fábrica... 

si  usted  viene,  le  veremos... 

(Vaso  por  foro  derecha.) 
Lbon.  (Si  tendré  yo  mala  sombra! 

tal  fortuna,  en  tal  momento! 
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ZOA. 


'Ráuíbo. 


Ljk>n. 

&A1IIB0. 

Lbon. 


Ráiobo. 

ZOA. 

Ramibo. 

ZOA. 

IUmieo. 


Lbom. 
Ramibo. 


León. 
Raiobo. 

Lbor. 

&AIÍISO. 


LaoN. 


Corro  4  dedr  á  Paulina!.. 
Eh...  Paulina!.. 

(Svbimido  al  fbro  i  tl«iiipo  ^«a  «pwrM«  Bamliw,  y 
mimtimí  León  toma  m  «ombrtto.) 


ESCENA  Vm. 

DiGHOB  SJLMXBO. 

Bst&  cogiendo 
irosas,  allá  en  el  jardin... 
T  bien...  León...  qné  tenemos? 
Se  arregló  ya  nuestro  asunto? 

Dofi*  Zo»  h«  bajado  á  tomar  una  aombrüla  qoa  abre, 
w  máa  flraUaias  ana  M  llsYa.) 
No...  te  diré... 

Estás  perplejo... 
Un  accidente  imprensto... 
espérame...  pronto  yucIto. 
Oarrasco  me  está  aguardando*  (yam  ) 
Vaja  Carrasco  al  iiSfliemo... 
escucha...  di...  Está  demente? 
Ay,  artista...  qué  sueesol 
hemos  Tirado  en  redondo! 
Qué  hay? 

Un  acontecimiento!...  * 

Carrasco  se  une  á  Paulina... 
se  embarcan  muy  pronto!.,  (yím.) 

Cielos! 

(Pama.  Aparaoa  Iieon  hablando  báoi*  futra. 

ESCENA  JX. 
Baioso  y  León. 

Pero...  eso  no  puede  ser!... 
Yoy  allá,  señor  Carrasco... 
Oh!  qué  Yerffonzoso  chasco... 
dL..  qué  acaoo  de  saber! 
qué  hay  de  ese  plan  inaudito... 
escierto?  • 

xxsfluxv. . .  yo*  •  • 
Sin  rodeo...  es  cierto  ó  no? 
eso  es  lo  que  necesito! 
Hasta  ahora...  en  la  apariencia... 
Y  tú  has  consentido,  alere, 
traidor,  sin  que  se  subiere 
indignada  tu  conciencia? 
No  he  consentido...  no  hay  tal!., 
pero  la  Ycrdad,  me  ofusco,  * 
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puM  para  negarme^  basco 
un  motíTo  racional. 

HA.MIRO.        Mi  amistad,  no  es  lo  primero? 

Lbon.  Su  mano  es.tambien  honrada... 

Ramiro.        Ehl..  Si  para  tí  no  hay  nada 
más  ló^co  que  el  dinero. 
La  verdad!.,  ese  seria 
el  camino,  á  ser  tú  fiel. . . 

León.  Es  claro;  j  tronar  con  él, 

y  de  encuentro,  con  mi  tia! 
Pretendes  que  me  alborote 
con  quien,  en  esta  ocasión, 
me  brinda  una  posición, 
j  á  Paulina,  mano  y  dote? 

Ramiro.        Acabaras,  á  íé  mia!  (Oon  «manrnrA 
Ya  hemos  entrado  en  materia... 
Cada  cual  en  esta  feria 
explota  su  mercancía. 
No  me  extraña  tu  ruindad, 
no  me  indigna  tu  desvio... 
ni  tú  has  sido  amigo  mió, 
ni  sabes  qué  es  amistad. 

>  Adiós!.. 

Lbon.  Pero  aguarda,  atiende! 

Ramiro.        Para  quien  asi  cotiza 
el  carino,  y  lo  realiza 
como  género  que  veade, 
todo  es  lógico,  si  en  pos 
de  la  Yilexa  hay  provecho... 
debes  estar  satisfecho 
de  tu  negocio...  ea!  adiós! 

Lbon.  Pero...  ponte  en  mi  logar; 

tú,  el  severo,  el  puritano... 
qué  harías? 

Ramiro.  Nada!  es  en  vano 

que  te  quiera  aconsejar. 
%  Yo  sov  todo  corazón; 
brutal,  salvaje,  iracundo; 
y  las  cosas  de  este  mundo 
las  veo,  tal  como  son. 
Nada  mis  ideas  trunca... 
hay  un  carácter  én  mi!... 
y  eso  es  lo  que  falta  en  tí, 
que  no  lo  has  tenido  nunca! 
Nuevo  Paturpt  venal, 
*      buscas  fortuna  á  tu  modo, 
y  lo  sacriücas  todo 
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á  la  posición  social. 
T...  no  digo  yo  tu  hermana» 
que  es  de  candor  un  tesoro.. .    . 
tu  alma,  por  nn  montón  de  oro 
la  cambiarías  mañana. 

LsoN.  Me  insaltas,  Ramiro! 

Ramiro.  Bah! 

EsclaTO  del  egoísmo. .. 
Si  me  lo  has  dicho  tú  mismo! .. 
ó  lo  has  oly idado  yaV    '■ 
«Con  todo  el  mando  deseo 
quedar  bien,  y  este  es  el  modo; 
cierro  los  OJOS  á  todo,  . 
y  hago  como  que  no  yeo. 
Saludo  en  la  calle  á  algunos 
que  me  miran  con  desdén, 
y  les  llamo  hombres  de  bien, 
y  me  consta  que  son  tunos... 

Y  asi,  del  mundo  en  el  centro, 
me  reruelvo  por  doquiera, 
con  las  sonrisas  por  fuera) 

y  las  lágrimas  por  dmtro. 

Y  á  mi  posición,  audaz, 
afectos  y  genio  inmolo; 

y  hasta  que  no  me  hi¿lo  solo, 
%  no  me  quito  el  antifaz...» 
No  es  tu  descripción  completa? 
tu  credo  social  no  es? 
YuelTC  á  taparte...  ya  ves, 
que  te  arranqué  la  careta. 
10  doy  sin  contemplación^ 
i  cada  cual  su  dictado; 
no  llamo  al  ladrón  honrado, 
ni  digo  honrado  al  ladrón. 

Y  con  hombres  y  mojeres 
lo  que  es  respetable  acato, 

y  al  que  me  injuría  le  matol 
*     yo  soy  un  hombre...  tú,  qué  eres? 

Apareoe  Panlina,  qaa  entra  llbrando. } 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Paulina. 

PÁuuNA.       No  consentiré  jamás. 

Ramiro.         Paulinal 

Paulina:  Be  quién  me  fio? 

cómo  es  que  tú,  hermano  mió, 
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Pauliha. 


LSON. 
RiLMIBO. 

Lbom.  * 
Ramibo. 


LSOH. 


me  oondAiuu^... 

(Esto  más!) 
Ese  plan  ao  tiene  nombre...  * 

me  resisto...  no  consiento... 
lo  oyes?  prefiero  nn  conTento 
i  casarme  eon  ese  hombre. 
Oontra  ti,  contra  la  tia, 
mi  Tolontad  soberana. . . 
quieren  darle  á  una  cristiana 
la  estampa  de  la  heregial 
Yo  tengo  carácter,  si... 
sábelo...  de  ti  me  aparto!.. 
Toy  á  encerrarme  en  mi  cuarto, 
y  que  me  saquen  de  alli!  (yá^«.) 
(Tal  lucha...  no  puede  serl.. 
si  al  fin  mi  genio  domina!..)    • 
Van  á  robarte  á  Paulina... 
digo  más...  y  á  tu  mujerl 
Qué  dices?  Mato  á  quien  sea...  (Furiof  o.) 
Aparece  él  hombre  al  cabo!., 
mira...  la  Tés  con  GhistaTo? 
no  la  Tés  cómo  x>asea?  (ai  foro. 
Ese  necio...  un  ruin  pipiólo, 
se  atrere  á  hacerla  el  amor... 
Ahí  vienen. . .  hazme  el  fayor 
de  salir...  déjame  solo! 

I  Bamiro  M  Tft  por  fondo  iiQ«i6írda,  IfOon  m  oenlte. 

ESCENA  XI. 


Gustavo  y  Oláka.  fae  aparecen  par  el  fondo  dereeka;  ü  con 
batUm^  ella  eon  sombrilla  y  nm  ramitodeflúret. 

Porqué  dejar  él  jardín? 

Es  que  haee  un  calor  que  abrasa... 

(León  escucha!.,  ja  se!.,  (miraiidoálaeortiaft.) 

Es  que  es  usted  una  ingrata... 

Earece  que  huye  de  mi. 
dgo!  después  de  la  carta  * 

que  me  envió  en  el  remito... 
era  una  tea  incendiaria. 
Es  que  yo...  soy  muy  vehemente. 

ün  volcan?-  (Sontáadoae.) 

Í3«  apoya  en  U  mecodora.)  Echando  lava. 
/alíese  usted,  Gustavito... 
si  mi  marido  escuchara! 
Oh!  Su  marido!  Señora, 
no  es  el  gemelo  de  su  ahna... 
hay  seres  que  son  antipodas... 


Gustavo. 
Glaba. 

Gustavo. 

Clara. 


Gustavo. 
Olaua. 
Gustavo. 
Claba. 

Gustavo. 
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Cla&á. 

GUITAVO. 

Clara. 


Gustavo. 

Claka. 
Gustavo. 
Claba. 
Gustavo. 


Clara. 


Gobtavo. 

Lbon. 

Gustavo. 

Lbon. 

Clara. 

Lron. 

Gustavo. 

LlON. 


Gustavo. 

Clara. 

Gustavo. 

LlON. 


hRj  casados  que  no  casan... 
no  me  hable  usté  de  maridos... 
es  gente  tan  ordinaria! 
Bien...  sea  usted  moderado... 
Ay,no...  yo  en  cuestión  de  faldas, 
soy  republicano  rojo... 
A  mi  no  me  desagradan 
sus  atenciones^  que  me  honran 

(Mirando  á  U  Utenil.^ 

y  que  son  muy  delicadas.*, 
pero  no  me  pida  usted 
más  que  una  afección. . . 

Vólcinica!.. 
es  usted  encantadora... 
(Porqué  no  sale...  caramba?) 
Clara!.,  quiero  su  yema!.. 
Cómo...  pasada  por  agua? 
Crea  usted  que  ya  estoy  frito, 
porque  sus  ojos  me  escalfan... 
Clara...  déme  usted  su  mano... 
quiero  besársela,  Clara. . .  '  ^ 

'A^wreoeLeon.) 

Mi  marido!..  (Era  capaz 
de  esperar  hasta  mañana!  ]r 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Lbon,  Colas  l%$gQ. 

Salud,  mi  querido  Manso...  (Serenamonu.) 
Salud...  y  microbios!.. 

Vaya!  (Biéad«M.) 
(Señora...  he  oido  todo.* .)  * 

(Soy  amable...  por  tu  causa...) 
(Después  nos  entenderemos...) 
No  tiene  usted  buena  cara, 
parece  usted  agitado... 
Sí,  señor,  si;  tengo  ganas 
asi,  como  de  romper 
cualquier  cosa,  en  las  espaldas 
de  algún  prójimo..» 

Eso  es  flebre. 
Toma  el  aire... 

(Que  miradas!..) 
Sí,  sí...  vava  usté  á  paseo... 
A  paseo,  en?.,  no  está  mala 
la  receta...  saldré  un  poco... 
si  usted  me  presta  su  caña».. 

(Toaii&dole  el  bMton.— OnaUvo  r«iroo«d«.f 
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Claba. 
Leom. 

GUITAVO. 


CoULt. 


León. 

COLAi. 
LSON. 

Colas. 


Paca. 

ZOA. 


León. 


Gustavo. 

ZOA. 

León. 

ZOA. 


León. 


ZpA. 


Si  tú  nanea  usas  bastón... 

Creo  que  hoy  Ya  á  hacerme  f «Ita.. . 

(Aj!  este  hombre^ no  esti  bueno!) 

(Juero  Moénioo;  dnrVkte  el  onal»  León  eagñme  el  bea- 
tón ai^niende  i  OueteTO,  qne  da  elffnnae  vneltee  pnr 
U  eeoenadUimulendo  el  miedo.— Aparece  InefiTO  Ooláe 
oompletemente  borracho  y  eon  nna  botella.) 

EhL.  señor  amo.  .  Caráspita!.. 
que  Don  Tomé  está  esperándole. . . 
largo!.,  (silbando.)  quiere  que  usted  vaja... 
Largol..  (Silbando.)  qué  es  eso  de  largo] 
vienes  de  la  cueva?.,  aguarda... 
No!.,  vengo.de  la  botica!.. 

Y  borraebot..  Si?  Canalla!  (u  pe^a.) 
toma  para  el  boticario! . . 
Socorro.. •  favor...  me  matan!.. 

(Aparecen  Doña  Zoa  y  Paca  qne  r  eoojen  á  Coláa. 

ESCENA  XIII. 

(Dicboa:  Paea  y  Pona  Zoa.) 

Aquí  se  reparten  palos! 
Estalló  la  Santa  Bárbara? 
Castigan  á  un  tripulante! 

Suién  explica  esta  borrasca? 
íicolásl  estás  herido? 
Tome  usté  el  bastón,  y  gracias!  (a  Onetavo.) 
se  ha  roto...  traiga  usted  otro, 
si  viene  á  verme  mañana... 
porque  jo^  cuando  principio 
tardo  en  acabar... 

(Me  espanta!..) 
Sí,  volveré,  volveré... 

Í cuando  le  pase  la  basca!)  (Vise  aturdido.) 
^ero  qué  oleáge  es  este? 
Sobrino!  esta  es  una  infamia... 
Por  ratero  y  por  beodo 
le  he  soltado  la  andanada...  (dan  ae  ríe.) 
Estás  heeho  un  tiburón... 

V  tm  celebras  la  gracia? 

Bien...  muy  bien!  Poes  ahora  mismo 

largo  el  aparejo...  Paca! 

mi  equipaje  á  la  cubierta; 

no  estoy  más  en  esta  casa,  (pao»  leTá.) 

Bueno!  tal  dia  hará  un  año... 

vayase  usté  á  toda  máquina,  • 

que  el  velacho  añadiré 

81  el  aparejo  no  basta. 

Pero  oyes  esto?  Me  arroja  (a  Olara.) 
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por  el  botalón  de  carga! 
ay!  á  mí  me  vá  á  dar  algo... 
horror...  los  nérrios  me  saltan... 

G««  sobr«  nna  de  lu  meo«dorai. 

ESCENA  XIV, 
DICHOS  Toicis  T  Paca. 

ToHB.  Pero  hay  aquí  un  contratiempo? 

qué  me  dice  Paca? 

Libón.  •  Qué? 

Pues  la  verdad,  D.  Tomé, 
ha  llegado  usted  á  tiempo. 

ZOa.  (LeTaalándoae  preoipitadftmeiit«.) 

Ay,  Carrasco!  mi  sobrino 
es  un  pirata,  un  malvado... 
á  todos  nos  ha  tratado 
peor  que  un  lobo  marino. . 
Tome.  Ehl  Será  una  tramontana 

Sue  pasará...  [luna  nueva! 
K  León...  venga  una  breva... 
LsoN.  Breva?  Ko  me  dá  la  gana. 

Ya  no  hay  cigarros  de  gorra... 

quiere  usted  verme  más  franco? 

pues  vaya  uBtedal  estanco!.. 
ToMB.  También  conmigo  camorra? 

Explique  usted  por  favor... 

futuro  cunado... 
Lbon.  Qué? 

NI  lo  soy,  ni  lo  seré; 

ni  eso,  ni  su  director. 
ToMB.       •    Pero  á  qué  viene  es»  tono? 
Lbon.  Es  mi  carácter  de  hierro... 

ToMB.  A  usted  le  ha  mordido  un  perro! .. 

Lbon.  No  señor,  que  ha  sido  un  mono! 

Usted  tiene  la  opulencia, 

yo  el  talento  v  su  valía; 

pondré  una  fabrica  mía         « 

V  le  haré  la  competencia. 

Nadie  jugará  conmigo, 

y  viviré  a  mi  placer, 

solo,  aquí,  con  mi  mujer, 

con  mi  hermana^  con  mi  amigo. 

No  habrá  pena  que  me  amargue, 

¡r  no  seré  un  día  más 
uguete  de  los  demás... 
y  el  que  quiera  que  se  largue! 
ToMB.  No  son  de  la  furia  excesos? 
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LSON. 
TOMB. 


est«  es  BU  caráeter? 


Sí; 


Lbon. 

TOMB. 


Lbomí 

TOMB. 

Lbon. 

TOMB. 

Lbon. 

TOIIB. 

Lbon. 


TOIOE. 
ZOA. 


Clara. 
Colas. 
Lbon. 

Paca. 

TOMB. 


Lbon. 


soy  70,  tal  como  nací... 

Paes  bien:  choque  usted  los  huesos! 

(Le  toma  la  mano.) 

A  mí  me  gustan  los  hombres 

que  su  dignidad  proclaman; 

los  que  son  trancos,  y  llaman 

á  las  cosas  por  sus  nombres.  (Apweo*  Pam.) 

Por  quién  me  tomaba  usté? 

Pues,  la  yerdad  lisa  y  tfura; 

TÍ  en  usted  tanta  blanaura, 

que  abusaban,  y  abusé. 

vi  que  Paca... 

(A  Pao*.)  Fuera! 

Vi 

que  Colas... 

•     (a  CoUs.)  Fuera! 

Hasta  el  trasto 
del  sobrino..: 

A  ese...  le  aplasto 
en  puanto  le  yea  aquí. 
Ocultaba  usted  su  luego, 
eh? 

Sí  señor,  que  fingía: 
y  aliora,  en  cuanto  á  mi  tía, 
Toyá formular  un  ruego. 
Si  me  respeta,  la  acato 
si  no  es  loca,  la  tendré; 
pero  no  toleraré 
que  sa^ue  los  pies  del  plato. 
Dice  bien!  (a  Zoa.) 

Ay!  me  injurió! 
si  mi  cariño  es  profundo...  (SiOida  do  tono) 
pero  hay  alguien  en  el  mundo 
más  obediente  que  yo? 
Tía...  nos  entenderemos... 
Madrina...  está  el  equipaje... 
No;  que  haces  tú  solo  el  Tiaje... 
en  el luffar  nos  Teremos. 
Yo  qué  hago,  también  me  Toy?  (i  Tomé;) 
Sí,  chica,  te  han  conocido! 
y  usted...  escuche  al  oido..,  (i  L%on,) 

(Aparooon  Bamiro  y  Paulina } 

(Será  mi  socio  desde  hoy!..) 

So  necesito  descanso!..) 
es  á  trabajar  con  gana... 
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.  ESCENA  FINAL. 

t 

BICHOS,  REHIRO  T  PAULINA. 

£1  esposo  de  la  hermana    . 
de  su  socio  León  Manso. 

{Estos  dos  últimos  versos^  presentando  á  Ramiro  delante  de  don 
Tomé,  Paulina  y  Clara  se  abrazan  y  van  yunto  á  boSía 
ZoA,  Colas  t  Paca,  desapareciendo  por  el  fondo. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


